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Al  limo*  y  Ruto.  Neñor  Dr*  D.  Federico  Aiiclros,  Obis- 
po de  Auloii,  Dean  de  la  Santa  Iglesia  ]fIeti*oiiolltaiia 
Vicario  Capitular  en  Sede  vacante  de  la  Arqui«llóce- 
sls  de  la  SS*  Trinidad  de  Buenos  Aires* 


lUruQ.  y  Bmo.  Señor. 

Sobre  las  alas  de  mi  pensamiento  me 
siento  transportado  hacia  la  tierra  de 
Qinián,  penetro  en  el  centro  en  lo  mejor 
de  la  posesión  del  pueblo  de  Israel,  cerca 
de  Nazaret  patria  del  Redentor  del  Univer- 
so, sobre  las  fecundas  riveras  del  Jordán 
(Scheira-el-Kibir)  que  desciende  de  tres 
manantiales  del  monte  Hermon  situado 
en  los  confines  de  la  tierra  prometida  has- 
ta el  lago'deGenesaret  que  poruña  línea  de 
27  kilómetros  Norte  Sud  se  cuela  pacífico 
en  el  hermoso  valle  de  Aulon  hasta  á  mez- 
clar sus  aguas  cristalinas  con  las  azuladas 
del  mar  muerto. 

El  hombre  contemplativo  no  puede  me- 
nos que  descubrir  en  tan  sublime  con- 
traste una  figura  de  la  grandeza  humana  y 
recordar  al  mismo  tiempo  aquella  espre- 
sion  del  profeta  Isaías :  Omnis  caro  foenum 
etomnis  gloria  ejusqiíasiflos  agri.  Cap.  40, 
V.  1.  ®  El  Arnon,  el  Kedron  y  el  Zared 
pagan  tributo  á  este  mar,  como  el  Hie- 
romax,  el  Taphuah  y  elJaboc  han  con- 
tribuido con  el  Merom  á  engrosar  los 
raudales  del  Rio-Dan  desde  su  primer  na- 
cimiento- 
Pero  hemos  penetrado  en  el  hermoso 
valle  de  Aulon,  que  se  extiende  sobre  am- 
bas riberas  del  Jordán  después  de  Gene- 
saret,  lugar  ameno,  ícrtíl  y  abundante  en 


toda  producción,  cuyo  título  ánecso  al  ofi- 
cio pastoral  de  V.  Sra.  Illma.  debe  serle 
muy  grato  por  haber  sido  el  campo  que 
mas  de  una  vez  pisó  la  planta  del  Dios 
humanado,  y  en  que  descansaría  sus  miem- 
bros fatigados  por  la,  predicación  de  su 
doctrina. 

Aquí  me  paro,  aquí  contemplo,  y  me  que- 
do absorto  en  un  profundo  silencio.  Pero 
no:  si  es  verdad  que  el  Sabio  por  antono- 
masia nos  aconseja  entrar  en  lo  mas 
íntimo  de  nuestro  corazón  para  formar  allí 
nuestros  conceptos,  y  buscar  en  el  retiro 
de  la  soledad  los  consuelos  de  la  verdadera 
filosofia;es  cierto  también  que  no  puede 
contenerse  en  lo  interior  de  nuestro  espí- 
ritu el  fuego  de  un  discurso  premeditado, 
como  dijo  al  Santo  Job  su  amigo  Elifaz 
Príncipe  deTheman:  Concepium  sermo- 
nemtmerequispoterit?  Job.  á.v.l. 

Es  imposible  guardar  con  sociego  en  el 
seno  de  la  mente  el  ardor  de  las  ascuas  en- 
cendidas sin  sentirse  vivamente  penetrado 
del  dolor  mas  agudo  que  obligue  al  hom- 
bre á  su  despecho  á  dar  un  fuerte  sacudi- 
miento y  despertar  de  su  flojedad  é  indo- 
lencia. 

El  hombre  que  está  poseído  de  una  idea 
y  profundamente  convencido  de  una  ver- 
dad, de  un  bello  pensamiento,  cuyas  ven- 
tajas sean  evidentemente  conocidas  como 
idóneas  para  producir  un  efecto  saludable 


en  la  sociedad  con  quién  trata,  conversa,  y 
de  la  cual  disfruta  lo  mejor  que  posee,  se 
halla  en  la  forzosa  necesidad  de  comuni- 
carle, propalarle  y  ponerle  al  alcance  de 
todos  aquellos  que  se  sienten  animados  del 
deseo  de  aprovecharse  y  prestar  sus  servi- 
cios á  la  mísera  humanidad.  Callar  en  tal 
caso  no  seria  sino  otorgar  el  egoísmo  que 
no  deja  coiTer  sus  aguas  á  beneficio  del  ve- 
cino: Dad  gratuitamente  aquello  que  gra- 
ciosamente habéis  recibido,  dice  el  Evan- 
gelio ;  y  el  Sabio  dice :  Deriventtir  fontes 
fui  foros;  y  no  quieras  forcejear  contra  la 
corriente,  no  sea  que  te  an-astre  consigo. 

Es  pues  en  cumplimiento  de  este  sagra- 
do deber,  Illmo.  y  Rmo.  Señor,  que  yo  em- 
prendo la  publicación  del  Tratado  Fysioló- 
gico  Psy  cológico  de  la  formación  del  lenguage 
bajo  los  auspicios  de  V.  Sra.  Illma.  con  el  ob- 
jeto de  hallar  en  ella  un  firme  apoyo  á  mi 
propaganda,  seguro  de  que  todo  cuanto  va 
expuesto  en  dicha  Obra  es  lo  mejor  y  mas 
digno  que  pueda  ser  presentado  á  su  alta 
comprensión  y  sublime'  inteligencia,  para 
que  el  público  lo  sepa,  lo  entienda,  lo  estu- 
die y  lo  aproveche. 

No  puedo  por  tanto,  en  conciencia  y  sin 


faltar  al  deber  mas  sagrado,  callarlo,  no 
puedo  ocultarlo,  ni  permitir  que  se  que- 
de ahogado  bajo  la  fría  lápida  sepulcral 
de  un  eterno  silencio;  y  ya  que  está 
por  ver  la  luz  este  parto  de  la  fecundidad 
intelectual  de  una  alma  ardiente,  nadie 
mejor  que  V.  Señoría  Illma.  puede  ser  des- 
tinado para  Padrino,  á  fin  de  que  sea  pre- 
sentado con  honor,  brillo  y  decoro  á  la 
consideración  del  mundo  literario  y  sea 
recibido  con  las  demostraciones  de  júbilo 
y  alegría  en  los  candidos  albores  de  su  pri- 
mera infancia. 

Confiado,  pues,  en  la  justa  idea  que  ten- 
go preconcebido  de  la  elevación  de  su  bello 
talento  y  generoso  corazón  no  trepido  en 
persuadirme  que  V.  S.  Illma.  favorecerá 
mis  débiles  esfuerzos  para  lograr  la  reali- 
dad de  mi  deseo  en  querer  ser  útil  al  pú- 
blico con  la  Obra  que  dedico  á  V.  S.  Ulma. 
de  quien  me  protesto  humilde  y  atento  ca- 
pellán. 

Miguel  A.  Mossi 

Elmo.  y  Knio.  Señor. 

ChasGonjáa,  Diciembre  8  de  1872. 


Disciii'iíio  lilstórico  sobre    la    variedad    de  las  lenguas 
que  sirve  de  liitrodiiceloii  al  siguiente  Tratado. 


La  divina  oculta  mano  que  sabiamente 
voltéala  máquina  del  universo  habiendo 
dispuesto  los  principios  de  toda  la  creación, 
formó  al  hombre  á  imájen  y  semejanza  de 
la  Divinidad,  paiti  que,  como  dice*  San 
León,  fuese  imitador  del  Ser  Supremo 
que  lo  crió:  Si  fideliter,  düedissimi,  atque 
sapienfer  creationis  nostree  intélligamus 
exórdium,'inveniemus  hóminem  ideo  adimá- 
ginem  Deiconditum,  ut  imitator  sui  esset  au- 
toris:  et  hancesse  naturalem  nostri  generis 
dignitafem,  si  ih  nóbis,  quasi  in  quodam 
spéculo  divines  henigniiatis  forma  respíen- 
deat  (  Sermol®  de  jejun.  X.  Mensis). 

Pero  el  hombre  constituido  en  tan  alta 
dignidad,  poco  menos  que  un  angelen  los 
dones,  y  colocado  en  un  paraíso  de  delei- 
tes para  su  entretenimiento  y  recreo,  por 
un  fatal  desconocimiento  abatiéndose  k  si 
mismo  al  Ínfimo  grado  de  los  brutos,  se  hi- 
zo semejante  á  ellos,  oscureciendo  en  si 
mismo  aquella  fuente  de  luces  que  vibra- 
ra en  su  seno  el  rostro  hermosísimo  de  la 
Divinidad. 

Este  principio  funesto,  como  en  el  orden 
de  la  gmcia,  asi  en  el  déla  naturaleza,  dio 
márjen  a  todas  las  miserias  de  que  es 
susceptible  la  misera  humanidad.  La 
ignorancia  después  de  la  culpa  ocupó 
el  primer  asiento  en  la  inteligencia  del 
hombre;  y  el  que  ingrato  á  las  divinas 
influencias  no  quizo  reconocer  el  arreo 
inestimable  degradas  con  que  le  vistiera 
la  mano  benéfica  del  que  todo  lo  puede,  en 


justa  recompensa  fué  despojado  del  alto  do- 
minio que  ejercía  sobretodo  el  universo, 
privado  del  claro  conocimiento  de  si  mis- 
mismo,  del  perfecto  señorío  de  sus  pasio- 
nes, y  fué  hasta  desconocido  del  suelo 
que  pisa :  Maledicta  térra  in  opere  tuo. 
(gen.  cap.  3.). 

Desterrada  del  paraíso  de  las  delicias 
por  el  empuje  de  su  primer  desliz,  la  mí- 
sera humanidad  se  precipitó  de  abismo 
en  abismo  hasta  quedar  sumeijida  bajo 
la  mole  inmensa  del  universal  cataclismo. 
En  medio  de  las  encrespadas  olas  y  del 
contraste  del  embravecido  elemento  le- 
vanta, como  por  última  vez,  sus  moribun- 
das pupilas,  y  para  colmo  de  sus  males 
pretende  disputar  la  gloria  de  aquel  que 
vibra  sobre  su  cabeza  la  espada  de  disper- 
sión :  Erat  autem  térra  labii  unius  et  ser- 
monutn  eorumdem  ....  Venite,  faciamus 
nohis  civitatem  et  turrim,  cujus  culmen  per- 
tingat  ad  codum:  et  célébremus  nomen  nos- 
trum  antequam  dividamur  in  universas 
térras,    (gen.  cap.  11.). 

Necio  proyecto  é  la  verdad  fué  el  que 
formaron  los  fabricadores  de  la  torre  de 
Babel  porque  mereció  el  divino  reproche 
en  aquella  sentencia  de  humillación  pro- 
nunciada por  el  mismo  Dios :  Venid  y 
confundamos  allí  la  lengua  de  ellos  pa- 
ra que  el  uno  no  pueda  entender  la  voz 
de  su  vecino :  Confundamus  ihi  linguam 
eorum  ut  non  an.diat  unusquisque  vocem 
proximi  sui. 
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Desde  aquel  momento  dividida  la  masa 
del  género  humano  en  setenta  y  dos  hor- 
das errantes,  empezó  hablar  una  lengua 
de  nueva  formación,  quedando  abatida  por 
ella  su  arrogante  soberbia  al  par  que  lle- 
vaba cifrada  en  tanta  diferencia  de  idio- 
mas la  filosofía  del  universo.  Pues  si  la 
creación  de  los  diferentes  idiomas  en  la 
dispersión  de  las  naciones  fué  la  humilla- 
ción del  hombre  vinculada  á  la  debilidad 
é  impotencia  que  resulta  naturalmente  de 
la  división  de  las  fuerzas  repartidas  en  mu- 
chas familias  separadas  por  formas  dis- 
tintas de  gobierno  y  modo  de  hablar; 
fué  igual  y  principalmente  la  manifesta- 
bion  de  la  divina  sabiduría  cifrada  en  elh  's; 
de  manera  que  esta  varidad  de  lenguas  que 
choca  á  primera  vista  con  las  ideas  de  la 
Providencia,  es  talvez  la  principal  demos 
tracion  de  la  creación  j  unidad  del  géne- 
ro humano,  y  unagarantiadela  indepen- 
dencia de  las  naciones. 

Efectivamente,  si  consultamos  la  histo- 
ria desde  la  dispersión  hecha  por  Dios  en 
el  Campo  del  Senaar  referida  por  Moyses ; 
hallaremos  que  al  paso  que  los  conquista- 
dores estendian  sus  dominios,  iban  propa- 
gando con  ellos  sus  propias  lenguas,  y  que 
la  diferencia  de  los  imperios  fué  la  causa 
de  la  multitud  de  dialectos  que  se  obser- 
van en  el  dia;  así  como  la  decadencia  de 
los  unos  fué  la  ruina  de  los  otros. 

En  el  capitulo  décimo  del  Génesis,Nem- 
rod  pone  el  primer  cimiento  del  reino  de 
Babilonia  ó  de  los  Caldeos.  Entre  los  de- 
mas  reyes  sus  predecesores  y  á  la  vuelta 
de  algunos  siglos  empieza  á  distinguirse 
Nabucodonosor,  quién  en  poco  tiempo  con 
sus  armas  siempre  victoriosas  sujeta  á  su 
dominación  todos  cuantos  reinos  y  seño- 
rios  particulares  se  conocían  en  el  Oriente. 
El  idioma  de  los  Caldeos  es  el  idioma  de 
la  Corte  y  por  consiguiente  el  mas  api-ecia- 
do,  el  mas  aplaudido  y  el  mas  estenso  en 
todas  aquellas  provincias.  Dario,  hijo  de 
Asnero,  de  oríjen  Medo,  por  la  muerte  de 
Baltasar  Caldeo,  se  sienta  en  aquel  tro' 
no  é  introduce  en  aquella  corte  su  propio 
idioma. 

Lo  propio  hace  Ciro  persa  sucesor  de 
Dario,  hasta  que  Alejandro,  vencido  Dario 


Codomaiio,  abre  las  zanjas  al  nuevo  impe- 
rio que  se  ha  de  constniir  sobre  los  tres 
idiomas  Caldeo,  Medo  y  Persa, 

Este  nuevo  imperio,  que  empezó  en  Se- 
leuco  es  precisamente  el  de  los^Griegos, 
llamado  después  reino  de  Siria,  que  como 
diverso  del  primero  en  extensión,  en  gen- 
te, en  riqueza,  en  leyes,  en  religión  y  cos- 
tumbres, lo  fué  igualmente  en  la  lengua ; 
pues  que  en  toda  Asia  eomo  en  Egipto 
empezó  luego  k  hacerse  común  la  de  los 
nuevos  dominantes.  Y  ¿qué  diré  ahora 
del  imperio  romano  y  de  la  rápida  pro- 
pagación del  idioma  latino  por  todo  el 
mundo? 

Nadie  ignoi-a  que  esta  nación  dominó  so- 
bre toda  la  tierra  conocida  en  aquel  tiem- 
po ;  y  por  esta  misma  razón  puede  decirse, 
que  solo  el  idioma  latino  tiene  elprevilejío 
de  haber  sido  la  lengua  universal  de  las 
naciones  después  de  la  dispersión  de  Ba- 
bel. *Pero  asi  como  el  idioma  Caldeo,  Me- 
do, y  Persa  juntamente  con  el  Griego  foe- 
i-on  en  decadencia  en  la  ruina  de  s«s  im- 
perios, por  la  misma  razón  ya  casi  ha 
desaparecido  el  idionta  latino  con  lades- 
tniccion  y  ruina  del  imperio  romano,  que- 
dando solo  como  lengua  muerta  sepultado 
bajo  los  estantes  de  las  biblioteca». 

Es  muy  notorio  el  suceso  ruidtwo  del  Si- 
glo V.  de  la  Era  cristiana,  la  iiTupcíon  que 
llaman  de  los  bárbaros  del  Norte,  que  á 
manera  de  un  impetuoso  toiTcnte  inundó 
y  arruinó  todas  las  provincias  del  imperio 
romano.  Desde  aquella  época  todo  fué  con- 
fundido: desde  aquel  momento  y  á  conse- 
cuencia del  destrozo  general  de  aquel  im- 
perio quedando  dividido  el  terreno  en  tan- 
tas partes  cuantas  fueron  aquellas  bárba- 
ras gentes  que  salieron  del  Norte  de  la  Eu- 
ropa, se  formaron  tantos  reinos  cuantos 
idiomas  llevaban  consigo,  los  cuales  mez- 
clados en  seguida  con  los  asiáticos  y  afri- 
canas por  medio  del  tráfico,  del  comercio 
y  de  ulteriores  conquistas  dieron  lugar  á 
la  vai-iedad  de  dialectos  que  se  nota  en  to- 
da la  Euiopa.  ¿Qué  maravilla,  pues,  que 
el  estudio  y  el  cultivo  del  idioma  latino 
haya  decaído  tan  miserablemente,  cuan- 
do apenas  nos  queda  ima  triste  memoria 
del  imperio  romano  ? 
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A  esto  debiau  haber  reparado  Leibnitz  y 
otros  sabios  que  diei-on  en  el  ridículo  y 
vano  empeño  de  formar  un  lenguaje  uni- 
versal ;  pues  ante  todo  deberian  preparar 
el  terreno  por  medio  de  un  solo  gobierno 
en  todo  el  mundo;  cuya  realización  seria 
imposible  en  el  caso  que  no  esté  contenido 
en  los  designios  déla  divina  Providencia;  la 
cual  se  valió  ya  en  otro  tiempo  del  arbitrio 
de  coníkndir  las  lenguas  para  castigar  el 
orgullo  humano  y  hacer  inútil  tal  empeño 
con  la  división  de  las  naciones.  Ade- 
más nadie  piense  que  los  idiomas  sean 
mas  perfectos,  mas  hermosos  ó  mas  filosó- 
ficos porque  son  mas  extensos  en  las  nacio- 
nes, mas  aplaudidos  en  las  Cortes,  mas 
antiguos  ú  mas  modernoá ;  porque  como 
quiei'a  que  se  supongan,  ellos  siguen  siem- 
pre la  fortuna  de  los  conquistadores,  como 
s©  puede  demostrar  por  infinidad  de  he- 
chos ya  antiguos,  ya  modernos  de  que  nos 
habíanlas  historias. 

Los  Incas  del  Perú  conocían  muy  bien 
esta  verdad,  por  cuyo  motivo  trataban  de 
introducir  en  todas  sus  conquistas  la  len- 
guadel  Cuzco  penetrados  de  la  convicción 
de  qne  seria  imposible  conservar  largo 
tiempo  la  posesión  de  un  reino  en  donde 
los  individuos  y  las  provincias  conserva- 
sen sus  lenguas  naturales.  Verdad  que  si- 
guieron después  los  Ingleses  en  el  norte  y 
los  Españoles  en  el  Sud  de  la  América, 
Alonso  el  Sabio  en  España,  Napoleón  1  ^ 
en  Italia  y  últimamente  año  de  1835  en  la 
Polonia  los  Rusos  prohibieron  bajo  seve- 
ras penas  el  uso  de  la  propia  lengua  en  to- 
dos los  establecimientos,  aunqije  se  tenga 
por  una  ley  despótica  y  bárbara. 

La  lengua  hebrea  déla  cual  me  ocu- 
paré principalmente  en  este  discurso  cor- 
rió la  misma  suerte  que  las  anteriores,  sin 
embargo  de  quéporunprivilejio  especial 
de  la  divina  providencia  se  nos  quedó  es- 
crita en  los  libros  de  la  ley,  profetas,  y 
demás  escritos  sagrados;  pues  por  lo  que 
toca  al  autógrafo  ú  original  del  Pentateu- 
co escrito  por  Moyses  por  mandamiento 
to  espreso  de  Dios  en  el  Sinaí,  y  que  es- 
tuvo por  mucho  tiempo  depositado  en  el 
Arca  de  la  alianza  en  el  templo  de  Jerusa- 
lem,  como  consta  de  la  Sagrada  Escritura, 


se  perdió  varias  veces  en  los  distintos  en- 
cuentros que  tuvieron  los  israelitas  ya  po- 
sesionados de  la  tierra  prometida  con  los 
que  habitaban  sus  confines,  en  cuyo  poder 
llegó  á  quedar  alguna  vez  el  Arca  Sagra- 
da no  sin  graves  plagas  de  los  que  deten- 
taron con  mano  impia  tan  sagrado  depó- 
sito que  siempre  fué  recobrado  y  tenido 
en  grandísima  veneración  hasta  los  tiem- 
pos de  Manases  en  que,  subrogándose  la 
idolatría  al  verdadero  culto  de  Dios,  estu- 
vo perdido  ó  mal  cuidado  por  el  espacio 
de  setenta  años  hasta  que  fué  purificado 
el  templo  de  las  abominaciones  por  el 
Sacerdote  Helcias,  quien  encontró  el' 
perdido  tesoro  y  lo  entregó  á  Saphan  pa- 
ra que  le  presentase  al  rey  Yosias,  el 
cual  sacó  de  él  copia  para  guardar  en  su 
real  depósito  y  meditar  en  el  día  y  no- 
che y  no  separarse  de  él  á  derecha  ni  á 
izquierda. 

Para  nuestro  objeto  seria  mas  que  su- 
ficiente  el  Pentateuco  de  Moyses   que 
incorporado  con  los  demás  libros  sagra- 
dos ha  llegado  hasta  nuestros  dias  sin 
detrimento  alguno;  pues  no  consta  que 
se  haya  vuelto  k  perder  este  sagmdo  de- 
pósito de  la  revelación   después  de  los 
tiempos  del  Sacerdote  Helcias ;  antes  por 
el  contrario  consta  de  la  Sagrada  Escritu- 
ra que  Jezrah,  salido  del  cautiverio  de 
Babilonia,  presentó  al  pueblo  la  ley  del 
Señor  escrita  por  Moyses  ^er  manum  Moy- 
ses; pero  además  del  Pentateuco,  como 
queda  dicho,  que  Jezrah  hizo  copiar  á 
los  sacerdotes  y  levitas  y  esplicaba  al 
pueblo,  consta  positivamente  que  se  au- 
mentó el  número  de  los  libros  santos  es- 
critos por  varones  inspirados  divinamen- 
te al  escribir  historias,  profecías,  loas  y 
máximas  de  la  mas  sublime  sabiduría. 
Estos  escritos   que  llegaron  hasta  el 
número  de  veinte  dos  en  los  tiempos  si- 
guientes se  llamaron  Miqdoda  ó  Santua- 
rio^ entre  otros  motivos  por  el  aparato  y 
purificaciones  con  que  se  debía  llegar  á 
ellos,  no  solo  para  meditarlos,  sino  aun 
para  desenvolverlos  y  leerlos,  mucho  mas 
para   transcribirlos:  Siphrai  Baqdoce  ó 
Ubros  santos  por  la  santidad  de  sus  au- 
tores, de  la  materia,  preceptos  y  orácu- 
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los  que  contienen  y  ele  la  lengua  en  que 
se  escribieroli  originalmente,  esto  es  la 
hebrea;  también  se  llamaron  Miqra  ó 
lectura,  nombre  acaso  el  mas  recomen- 
dable de  todos,  pues  que  ya  Nehemias 
los  denomina  asi,  para  inculcar  al  pue- 
blo la  obligación  de  leer,  retener  y  co- 
piar aquellos  veinte  y  cuatro  libros  que 
se  contaban  ya  en  su  tiempo  por  haber 
separado  el  libro  de  Ruth  del  de  los  Jue- 
ces^ y  los  Trenos  del  de  Jeremías. 

Esta  ilfí^ra  pues,  que  vino  copiándose 
por  escribas  y  doctores,  por  los  reyes  y  por 
toda  cabeza  de  familia  desde  el  rey  Yo- 
sias  hasta  el  cautiverio  del  pueblo  en  Ba- 
bilonia por  Nabucodonosor^rey  de  los 
Caldeos,  casi  habia  desaparecido  durante 
los  setenta  años  en  que  estuvo  el  pueblo 
cautivo;  pero  al  cabo  de  ellos  salió  este 
por  orden  de  Ciro,  rey  de  Persia,  con- 
quistador de  Babilonia  y  volvió  á  Jem- 
salem  acaudillado  por  Zorobabel.  Reco- 
brada su  libertad  civil  y  religiosa,  el 
pueblo  reedificó  el  templo  y  la  ciudad 
Santa  de  Jerusalem,  y  en  el  año  séptimo 
de  Artagérges  rey  de  Persia  Jezrah 
acompañado  de  gran  multitud  de  docto- 
res, sacerdotes  y  levitas  hasta  el  número 
de  ciento  veinte  varones  respetabilísimos 
por  su  saber  y  virtudes,  entre  los  cuales, 
según  dice  Isaac  Ábarbanel  en  el  prefa- 
cio de  su  libro  Herencia  de  los  padres^ 
Hageo,  Zacarías,  Malaquias,  Zorobabel, 
Mardoqueo,  ....  yNehemias,  formó  el 
gran  Concilio  ó  Sinagoga  de  Jerusalem 
con  el  objeto  de  espurgar  el  libro  de  la 
ley  de  las  impurezas  que  se  introdujeran 
en  él  durante  el  cautiverio,  reglamentar 
el  Canon  de  los  libros  sagrados  y  fijar  de 
un  modo  inalterable  la  Miqra  ó  lectura 
según  que  la  recibieran  de  los  profetas 
y  estos  de  los  ancianos,  y  los  ancianos  de 
Josué,  como  se  lee  en  el  libro  Praqai- 
Ahaut  ó  fragmentos  de  padres ;\a.  cual  con- 
servada liasta  nuesti-os  postremos  dias  por 
una  cadena  no  interrumpida  de  famosos 
rabinos  en  su  Masorah,  Targum,  Talmud, 
Cabala  y  en  los  comentarios,  gramáticos, 
lexicógrafos  y  catequistas,  tiene  á  su  fa- 
vor unos  documentos  intachables  de  su 
pureza  y  originalidad  sobre  cuantas  len- 


guas existen  el  dia  de  hoy.  Desde  esa  fe- 
cha data  la  antigüedad  de  los  códices  que 
han  llegado  á  nuestra  noticia  y  aun  á 
nuestras  manos  mediante  transuntos  fide- 
lísimos, que  no  han  vuelto  ya  á  tener  al- 
teración, ni  podrán  tenerla  según  la  es- 
crupulosidad con  que  procedió  aquel 
gi-an  Concilio  y  los  masoretas  que  siguie- 
ron hasta  el  siglo  XII  de  nuestra  Era. 

El  códice  mas  antiguo  y  de  mayor  re- 
conocimiento, por  el  cual  se  han  venido 
copiando  todos  los  que  han  llegado  hasta 
nosotros,  fué  él  llamado  hileliano^  por  ha- 
ber sido  escrito  por  Hilel,  doctor  ó  es- 
criba peritísimo  que  vivió  por  los  años 
treinta  antes  de  Jesucristo.  Los  críticos 
de  mejor  nota  creen  que  este  códice  no 
existe,  aunque  los  franceses  suponen  te- 
nerlo entre  sus  manuscritos  hebraicos  de 
la  Sorbona,  y  los  dominicos  de  Bolo- 
lonia  en  su  famosa  biblioteca ;  mas  todos 
convienen  en  que  de  él  tienen  origen  los 
mejores  que  existen  en  distintas  bibliote- 
cas del  mundo,  y  todos  los  Sepher-torah 
de  las  sinogagas  judaicas.  R.  Hüel  fué 
presidente  del  Sanedrín  y  escuela  de  Ba- 
bilonia, cuyo  cargo  y  dignidad  se  perpe- 
petuó  entre  sus  descendientes  por  mas  de 
diez  siglos :  fué  muy  estimado  del  pueblo 
por  su  piedad  y  pericia  en  la  ley  y  en  la 
tradición;  lo  cual  le  dio  ocasión  y  posibi- 
lidad para  emprender  con  el  mejor  suce- 
so la  escritura,  puntuación  y  corrección 
del  Códice  mejor  escrito,  puntuado  y 
correcto  que  hubo  en  el  mundo  después 
de  los  tiempos  de  Jezrah. 

Con  todo  no  han  faltado  hombres  en  el 
siglo  pasado  que  dieron  poco  crédito  á 
los  libros  sagi-ados  en  esta  materia  de  fi- 
lología para  resolver  sus  problemas,  y  asi 
intentaron  grandes  esfuerzos  é  hicieron 
profundas  indagaciones  en  todo  ramo  de 
ciencia  natural  con  el  objeto  ya  de  escla- 
recer la  verdad  ya  también  de  impugnar- 
la. Grupos  de  filósofos  de  las  mas  escla- 
recidas Academias  fueron  enviados  por 
todas  las  partes  del  mundo  en  busca  de 
luces  al  travez  de  las  tinieblas  que  oscu- 
recían los  monumentos  de  la  historia  y 
de  la  antigüedad ;  al  paso  que  otros  mes 
cuerdos  buscaban  en  el  sagrado  depósito 


de  las  Santas  Esci-ituras  aquella  vei-dade- 
ra  sabiduria  que  solo  jiuedc  hallarse  en 
aquel  que    es  camino,  verdad  y  vida,  y 
que  ilumina  á  todo  hombre  que  viene  á 
este  mundo.  Unos  y  otros  cojieron  el  fru- 
to de  sus  trabajos:   los  primeros  desva- 
necidos y  deslumhrados  por  el  brillo  de 
sus  aparentes  sistemas,  dieron  al  travéz 
de  la  ciencia  y  de  la  verdad,   después 
de  haber  abandonado  el  norte  de  la  re- 
velación, que  únicamente  podia  servir- 
les de  guia  en  sus  gloriosas  empresas :  los 
segundos  que  no  perdieron  jamás  de  vis- 
ta esta  luminosa  estrella,  llegaron  h  her- 
manar de  un  modo  admirable  lo  mas  dis- 
tante y  encontrado,  el  cielo  y  la  tierra,  la 
razón  y  la  revelación,  el  hombre  y  la  re- 
ligión en  sus  esplendidas  elucubraciones. 
En  efecto,  causa  rubor  que  unos  filóso- 
fos gentiles  como  Platón,  hayan  atribui- 
do á  la  divinidad  mas  que  algunos  filóso- 
fos cristianos,  salva  la  reverencia  que  por 
otra  parte  se  les  debe.    El  autor  del  ar- 
tículo lenguas  de  la  Enciclopedia  de  Me- 
llado del  51,  como  sino  hubiera  leído  la 
Sagrada  Escritura,  en  la  que  se  dice  con 
términos  bastante  espresivos  que  Dios  ha- 
bló á  Adam,  ya  sea  por  sí,  ya  sea  por 
medio  de  un  ángel  que  nada  importa,  que 
este  habló  con  Dios  y  puso  nombre  á  to- 
dos los  animales  ó  conoció  como  se  ha- 
bían de  llamar  según  el  conocimiento  que 
recibiera  del  mismo  Dios,  que  llamó  á  su 
muger  con  vocablo  derivado  de  su  pro- 
pio nombre  porque  fué  tomada  de  él,  que 
Eva  habla  con  la  serpiente,  no  por  con- 
vención de  signos,  sino  por  medio  de  un 
lenguage  bien  sabido ;  en  fin  que  desde  la 
creación  todos  hablan  perfectamente  sin 
que  intervengan   aquellos  signos   mími- 
cos de  un   mono;    seria  muy  para  escu- 
sado  el  emitir  tales  opiniones  ó  adoptar 
tales  sistemas,  como  el  honibre  estatua  de 
CondíUac ;  pues  que  al  refutar  el  famo- 
so dilema  de  Rousseau  pide  que  se  le 
otorgue  y  conceda  lo  que  está  en  cues- 
tión, á  saber:  «  —que  las  lenguas  no  han 
«  sido  formadas  de  repente  y  que  ningu- 
«  na  ha  salido  ya  perfecta  del  cerebro  hu- 
«  mano,  que  el.lenguage  y  la  civilización 
«  son  dos  cosas  esencialmente  progresi- 
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t  vas  de  suyo,  que  desde  el  principio  han 
<t  caminado  paralelamente  y  apoyadose 
«  mutuamente.  » 

Para  convencerse  dé  la  falsedad  de  ta- 
les opiones  basta  recorrer  la  historia  de 
las  lenguas  madres  en  sentido  lato,  coniío 
son  la  hebrea,  la  teutona,  la  vascongada, 
la  khechua  y  slava ;  todas  estas  lenguas 
en  su  principio,  en  su  origen,  en  su  fuer- 
za, muy  perfectas,  muy  sonoras,  muy  sua- 
ves, muy  elegantes,  muy  espresivas,  y  lo 
que  es  mas  notable  muy  análogas,  en  sus 
radicales  y  etimologías,  sin  que  les  falte 
un  punto,  una  coma,  una  tilde  para  su 
completo  desarrollo,  para  su  juego  y  me- 
canismo; consideradas  en  sus  hijas,  que  no 
son  otra  cosa  qxie  partos  de  ilegítimos  en- 
laces, han  perdido  todo  su  brillo,  toda  su 
fuerza  ó  energía,  y  en  fin  toda  su  analo- 
gía para  sujetarse  k  una  multitud  de  ir- 
regularidades y  bastardías  que  afean  en 
estremo  la  nobleza  de  su  origen ;  llegan- 
do algunas  de  ellas  á  tal  punto  de  confu- 
sión, que  apenas  manifiestan  pequeños 
rastros  de  las  huellas  de  sus  propias  ma- 
dres al  pasar  por  tierras  estrafias. 

El  hombre  siempre  habló ;  no  solo  con 
la  facultad  de  hablar,  sino  con  un  len- 
guage perfecto,  y  tanto  mas  perfecto 
cuanto  n\as  antiguo;  no  en  acto  primo, 
sino  en  acto  segundo,  es  decir,  en  pleno 
uso  del  lenguage  desde  la  creación  del 
hombre ;  y  como  este  no  se  cria  como  los 
hongos  en  la  espesura  de  ima  montaña, 
sino  con  el  mayor  cuidado  y  cariño  de 
sus  padres,  al  menos  hasta  los  años  de  la 
discreción;  si  la  naturaleza  no  le  niega 
la  facultad  de  peder  hablar,  don  tan  pre- 
cioso y  que  le  distingue  de  todos  los  ani- 
males, el  hablará  siempre  la  lengua  que 
exista  en  su  familia  ó  población ;  y  como 
todas  las  famüias  y  pueblos  se  reduz- 
can á  una  sola  cabeza  del  genero  huma- 
no, en  último  análisis  se  ha  de  dar  con 
una  lengua  que  sea  madre  de  todas  las 
lenguas,  lo  cual  se  puede  probar  con  los 
argumentos  siguientes: 

1.^  Argumento:  La  historia  de  Espa- 
ña referida  por  la  Enciclopedia  de  Mella- 
do del  51  en  Madrid,  desmiente  su  siste- 
ma del  origen. de  las  lenguas. 
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2.^^  Argumento:  Los  argumentos  que 
trae  Astarloa  para  probar  la  antigüedad  y 
pureza  de  la  lengua  yascongada,  y  que 
son  incontestables  por  la  certeza  de  la 
historia  que  los  apoya,  desmienten  su 
sistema  de  la  formación  sucesiva  del  len- 
guage  del  hombre  primitivo. 

5.  '='  Argumento :  La  pureza  absoluta 
del  lenguage  primitivo  tal  cual  nos  la 
presenta  la  lengua  hebrea  desmiente  la 
formación  sucesiva  de  la  lengua  madre 
en  el  sentido  de  nuestros  adversarios. 

á."^  Argumento:  El  no  haber  podido 
los  hombres  en  ningún  tiempo  inventar 
una  sola  palabra,  cuyo  origen,  no  se  pue- 
da asignar  á  alguna  de  las  lenguas  j)re- 
existentes  ¿primitivas,  desmiente  la  pro- 
posición :  que  el  lenguage  no  ha  sido  for- 
mado de  repente  y  que  no  ha  salido  per- 
fecto según  todo  su  mecanismo  desde  su 
principio. 

5.  "=•  Argumento:  Demonstrado  que  todos 
los  idiomas  convienen  en  un  solo  princi- 
pio elemental  formal,  cual  es  el  numero, 
valor  y  significación  de  las  letras,  queda 
probado  también  que  todas  las  lenguas 
son  portes  de  un  solo  autor. 

6."^  Argumento:  Demonstrado  que  el 
Jiomhre-estatua,  ni  aun  el  mas  sabio  filó- 
sofo, es  capaz  de  formar  una  combina- 
ción tan  maravillosa  de  sonidos  y  letras 
que  conserven  siempre  su  radical  signifi- 
cación cou  analogía  ú  su  asignado,  no  en 
una  sola  lengua,  sino  en  todas  las  que  se 
conocen,  lo  cual  se  pondrá  de  manifiesto 
en  esta  Obra,  queda  igualmente  probado 
que  el  lenguage  es  de  origen  divino  en  toda 
su  e?:tension. 

Al  concluir  estas  muestras  veo  que  al- 
gunos frucen  las  cejas  y  esclamau  llenos 
^e  admiración:  hoc  opus-lúclabor ! 

Pero  tenemos  valor  para  resolver  estos 
y  otros  aun  mas  difíciles  problemas  has- 
ta la  evidencia:  pretendemos  demonstrar 
que  el  lenguage  no  ha  salido  del  cerebro 
humano,  sino  de  la  inspiración  divina  en 
la  creación  del  primer  hombre ;  y  las  de- 
mas  lenguas  madres  que  existen  después 
de  la  dispersión  del  Sennaar  han  sido 
creadas  por  Dios  cuando  quizo  abatir  el 
orgullo  del  nombre  en  la  construcción  de 


la  torre  de  Babel ;  y  que  por  ultimo  1» 
civilización  no  ha  hecho  mas  en  este  punto 
que  cooperar  á  los  designios  de  la  Pro- 
videncia en  la  formación  de  tantos  dia- 
lectos que  se  usan  hoy  entre  las  naciones, 
los  cuales,  lejos  de  ser  mas  perfectos  que 
sus  madres,  han  quedado  algunos  en. 
punto  de  quedar  casi  desconocido  su  orí- 
gen. 

Ningún  escritor,  de  cuantos  se  conocen 
desde  Tot  ó  Moyses  hasta  el  presente, 
ha  dejado  consignado  en  ningún  libro 
que  exista  o  que  se  liaya  conocido,  los 
principios  fundamentales  del  lenguage,  y 
por  los  varios  sistemas  y  en-adas  teorías 
que  nos  han  dejado  todos  los  filósofos  an- 
teriores á  nosotros,  podemos  asegui-ar  que 
desde  la  torre  de  Babel  hasta  los  últimos 
Erro,  Astarloa  y  Condillac  ninguno  de 
ellos  ha  sabido  que  cosa  es  el  lenguage. 
Y  ¿será  posible  enseñar  la  Aritmética  sin 
conocer  el  valor  de  las  diez  unidades? 
O  ¿Se  habrá  creído  que  el  lenguage  es 
un  puro  artefacto  y  no  una  ciencia  de  las 
mas  exactas?  Y  ¿Podrá  darse  una  cien- 
cia V.  g. :  la  Música,  la  Ai-quitectm-a,  la  Fi- 
losofía, la  Teología,  la  Moral  sin  principio 
ni  base  fundamental  por  donde  puedan  ti- 
rarse las  demás  líneas  de  todo  el  edificio 
y  las  mas  remotas  conclusiones  del  arte 
y  de  la  ciencia? 

Ahora  bien,  esto  es  lo  que  nos  pi-opone- 
mos  hacer  en  esta  Obra :  determinar  de 
un  modo  incontrastable  la  primitiva  sig- 
nificación de  las  letras  de  todos  los  alfa- 
betos del  mimdo  conocido;  fijar  su  núme- 
ro y  decifrar  sus  varias  complicaciones  en 
los  diptongos  y  letras  compuestas ;  y  de 
aquí  sin  perdernos  con  los  sistemas  de  los 
etimologistas,    radicalistas,   ideologistas, 
simbologistas  ó  cabalísticos  proceder  á  la 
formación  natural  y  legítima  de  las  voces 
ó  palabras  de  todas  las  lenguas  sin  des- 
viarnos un  ápice  de  nuestros  principios 
fundamentales,  buscando  no  la  onomato- 
peya,  que  no  la  hay  en  la  lengua  articula- 
da, sino  la  analogía  de  las  letras  y  vocales 
con  sus  asignados,  sin  detenernos  en  la 
corteza  de  los  objetos,  sino  en  su  íntima 
naturaleza  y  físicas  relaciones  que  vienen 
indicadas  por  las  letras  alfabéticas  de  to- 


dos  los  idiomas  con  la  misma  verdad  y 
certeza  que  nos  presentan  en  sus  tonos  y 
cálculos  la  Música,  la  Aritmética,  la  Fí- 
sica y  la  Poesía;  con  lo  cual  quedará  de- 
monstrado que  todos  los  idiomas  existentes 
y  que  pueden  existir  füosóíicamente  de- 
penden de  aquel  primero  en  substancia, 
aunque  no  en  su  forma  y  construcción. 
Esto  es  lo  que  se  llama  enseñar  el  lengua- 
ge  bajo  el  punto  de  vista  de  la  ciencia  mas 
profunda  que  en  este  asunto  se  haya  descu- 
bierto hasta  al  presente. 

No  hay  cosa  nueva  debajo  del  Sol,  se 
nos  dirá  con  Salomón,  al  presentar  al  pú- 
blico esta  Obracomouna  novedad.  Ni  pue- 
de decir  alguno:  Ved  aquí  esta  cosa  es 
nueva,  por  que  ya  precedió  en  los  siglos 
que  fueron  antes  de  nosotros.  Eso  es  una 
verdad  que  yo  no  intento  combatir,  antes 
por  el  contrario  pretendo  confirmarla  en 
mi  Obra  contra  los  rudos  ataques  que  han 
dirigido  los  filólogos  modernos  en  contra 
de  la  misma  cuando  se  han  persuadido  ó 
han  querido  persuadir  á  los  demás  que  el 
lenguage  natm-al  del  hombre  es  obra  de 
muchos  siglos,  de  pura  casualidad  ó  con- 
vención arbitraria  entre  los  hombres  desde 
la  época  de  su  instalación.  La  lengua  vi- 
no al  mundo  con  el  hombre  mismo,  como 
dice  Salomón:  Deus  dedit  homini  linguam. 
Y  esta  lengua,  tanto  material  como  formal, 
no  ha  sido  ni  puede  ser  obra  de  la  casua- 
lidad, ni  del  capricho  del  hombre,  por 
cuanto  se  halla  basada  sobre  las  leyes  in- 
mutables de  la  naturaleza,  quiero  decir 
por  su  eminente  filosofía  y  perfecta  cor- 
respondencia con  las  leyes  de  la  física,  y 
de  la  psicología:  por  cuya  razón  debe  ser 
considerada  bajó'  ambos  aspectos  para  ser 
bien  tratada,  bien  comprendida  y  mejor 
estimada.  ' 

Y  porque  para  la  enseñanza  clara  de 
una  materia  se  ha  de  principiar  por  su  de- 
finición, vamos  á  darla  brevemente,  di- 
ciendo: que  el  lenguage  en  su  primera 
institución  es  una  ciencia  que  enseña  al 
hombre  las  relaciones  que  existen  entre 
laideay  lacosa  representada  por  el  sonido 
articulado  de  la  voz  con  arreglo  k  las  leyes 
inmutables  de  la  naturaleza.  Esta  defini- 
ción por  consiguiente  escluye  toda  arbi- 
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trariedad,  toda  casualidad,  toda  combiuc- 
cion  convencional  que  no  diga  relación  al 
modo  de  ser  de  las  cosas  en  su  estado  ló- 
gico y  físico  segim  se  hallan  al  presente  en 
toda  la  creación  aunque  pocos  la  conozcan. 

Es  verdad  que  la  inteligencia  ó  com- 
prensión de  las  relaciones  físicas  expre- 
sadas por  el  lenguage  humano  admite  mas 
6  menos  extensión  según  el  orden  ó  natu- 
raleza de  las  cosas  á  que  se  aplican;  asi  en 
las  cosas  divinas  se  habrían  de  entender  de 
una  manera  diferente  que  en  las  cosas  hu- 
manas, como  dice  San  Dionisio  Areopagi- 
ta;  pues  Dios  y  sus  atributos  se  entienden 
mejor  por  lo  que  no  es  que  por  lo  que  es; 
es  decir,  que  Dios  está  puesto  sobre  toda 
inteligencia  y  sobre  toda  creación ;  por  eso 
de  Dios  no  podemos  hablar  con  propiedad, 
porque  nuestras  ideas  no  alcanzan  hasta  á 
lo  infinito,  y  ninguna  cosa  criada  puede 
por  consiguiente  servir  de  término  per- 
fecto de  comparación;  como  si  dijéramos 
que  la  a  significa  extensión;  en  el  orden 
divino  pudiera  aplicarse  á  la  eternidad  ó 
inmensidad  de  Dios,  qite  es  una  extensión 
sin  límite  ó  infinita  á  parte  ante  y  á  parte 
post^  como  dirían  los  filósofos :  Si  la  i  sig- 
nifica atón^renm,  pudiera  aplicarse  á  la  di- 
vina sabiduría  ó  al  poder  de  Dios,  según 
frase  déla  Escritura:  Attingens  áfmeusque 
ad  finem^  fortiter  suaviterque  disponens  om- 
nia :  Si  la  u  significa  substancia,  pudiera 
indicar  la  esencia  divina,  ó  como  dicen 
los  teólogos  ipsuní  csse  De¿,  que  es  el  ente 
á  se,  ó  la  divina  substancia;  pero  estas 
ideas  no  son  comprensibles  igualmente 
para  todos  y  son  siempre  imperfectas  con 
respecto  á  la  realidad  de  la  cosa  á  que  se 
aplican,  y  el  lenguage  debe  ser  mas  técni- 
co y  usual  puesto  al  alcance  de  los  mas 
rudos  para  su  inteligencia  y  expresión. 

Por  tanto  daremos  principio  á  su  es- 
plicacion  por  el  método  sintético  y  á 
priori  cosa  que  hasta  ahora  se  ha  tenido, 
por  imposible  por  carecer  de  los  conoci- 
mientos precisos  acerca  de  los  elemen- 
tos constitutivos  de  la  voz  articulada  y 
de  la  significación  pri.:nitiva  ó  natu- 
ral impresa  por  el  Creador  al  formar  el 
lenguage  de  nuestros  primeros  padres; 
mas  para  nosotros  que  ya  comprendemos 
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plenamente  esta  materia  y  eu  toda  su 
extensión  es  un  hecho  incuestionable,  el 
mas  cierto  y  positivo.  El  lenguage  se 
compone  de  solo  diez  elementos  o  letras 
cuando  está  escrito,  y  sonidos  cuando 
hablado.  Estos  son  todos  simples  é  indi- 
visibles; pero  pueden  combinarse  los  unos 
con  los  otros  y  producir  letras  y  sonidos 
igualmente  compuestos;  de  donde  nace 
esa  multitud  de  alfabetos  de  que  usan  las 
naciones  esparcidas  por  el  universo. 

Los  elementos  simples  son  a,  i.  u.  c. 
1.  m.  n.  r.  s.  t.  La  combinación  de  la  ai 
produce  la  e;  la  de  au  produce  la  o;  de 
aquí  proceden  las  cinco  vocales  a,  e,  i,  o, 
u.  Estas  vocales  hechas  consonantes  pro- 
ducen la  7i,  t',  &,  2h  f)  ?/i  hebrea ;  á  las  cua- 
les se  deben  añadir  a  y  e  en  hebreo  cuan- 
do son  radicales,  y  no  mociones,  porque 
en  este  ceso  dejarian  de  ser  consonantes. 
La  omega  de  los  griegos  es  un  diptongo 
au  francés  igualmente  que  la  y  jayin  de 
los  hebreos,  de  diptongo  hecha  consonante 
y  radical,  como  se  demonstrará  mas  ade- 
lante,  La  combinación  de  las  consonan- 
tes produce  th  ó  d;  g  6  ch;  z  6  ts;  mas  el 
zain  hebreo  ó  árabe  no  es  sino  la  j  fran- 
cesa V  gr:  jamáis  lee  samé.    La  permu- 
tación de  la  h,  g,  3^c,j,  castellanas  se  ha- 
ce abusivamente  en  términos  gramatica- 
les; pevo  en  psicología  son  equivalentes 
porque  en  su  origen  tienen  la  jnisma  sig- 
i^ificacion,  aunque  procedan   de  diferen- 
tes radicales,  como  lo  haremos  patente 
hablando  de  la  formación  general  del 
lenguage.    El  sin  ó  Scldn  de  los  hebreos 
TÍO  pertenece   á  la  s  sino  á  cli  ó  ce  ci. 
La  letra  q  no  es  otra  que  cu.    Con  esto 
queda  formado  el  alfabeto  de  casi  todas 
las  lenguas  conocidas  sin  que  quede  ar- 
bitrio de  interpretar  de  otro  modo  los  sig- 
nos representativos  de  la  voz  articulada 
con  que  se  expresa  el  lenguage  humano 
sopeña  de  desconcertar  ti'do  el  orden  ló- 
gico y  físico  de  las  cosas  manifestadas 
])or  él  y  perderse   en  el  caos  de  la  igno- 
rancia y  confusión. 

Cuando  se  da  una  doctrina  por  análisis 
se  presenta  luego  el  todo  ó  compuesto 
artificial  y  se  va  resolviendo  y  distribu- 
yendo en  sus  partes  y  constitutivos;  pero 


cuando  se  da  una  doctrina  por  síntesis., 
para  enseñar  el  todo  del  artificio  se  em- 
pieza por  sus  partes  y  constitutivos  de- 
clarándolos separadamente.  Y  este  es  ' 
el  método  que  seguimos  en  este  Ti-atado 
por  parecer  mas  acomodado  á  la  materia  y 
á  nuestros  conocimientos,  cuyo  resultado 
no  puede  ser  sino  una  verdadera  demons- 
tracion  de  la  unidad  del  linage  humano 
esparcido  por  el  tmiverso. 

De  lo  dicho  aparece  claramente  que 
en  esta  Obra  se  tratarán  cosas  muy  meta- 
físicas y  abstractas,  complicadas  con  los 
principios  de  la  Geometria,  de  la  Acústi- 
ca y  otras  ciencias  que  no  será  fácil 
comprender  á  primem  vista,  especial- 
mente la  foiinacion  de  las  vocales  y  dip- 
tongos para  los  que  no  saben  muy  á  fon- 
do los  principios  de  la  música,  como  la 
significación  de  las  diez  letras  funda- 
mentales pam  los  que  no  tienen  ejerci- 
cio en  las  cosas  de  Geometria.  Por  esto 
suplico  á  mis  lectores  á  que  tengan  la 
paciencia  y  la  bondad  de  reconcentrarse 
hasta  llegar  á  comprenderlas,  y  no  suce- 
da, lo  que  suele  suceder  con  frecuencia 
que  se  tenga  en  menosprecio  aquello  que 
no  se  comprende. 

No  hay  cosa  mas  común,  ni  de  que  mas 
se  trate,  cuanto  de  la  idea:  aun  cuando  no 
sabemos  compi-ender  ni  distinguii",  ó  tener 
cierto  conocimiento  de  alguna  cosa,  sole- 
mos decir,  te^igo  una  idea.  La  idea,  no  sien- 
do oti-a  cosa  que  la  simple  representación 
de  algún  objeto  existente  en  la  mente,  sin 
embargo  nos  ofrece  mucho  que  considerar 
en  ella.  Porque  1  °  considerada  la  idea  en 
razón  de  su  origen  puede  ser  innata  se- 
gún algunos  filósofos,  adventicia  y  facti- 
cia; 2°  por  causa  de  su  objeto  puede  ser 
idea  de  cosa  ó  sustancia,  de  modo  ó  cosa 
modificada;  puede  ser  de  cosas  sensibles, 
intelectuales  y  morales;  puede  ser  simple, 
compleja  y  compuesta:  puede  ser  univer- 
sal, común,  particular  y  singular:  3^  con 
respecto  al  modo  con  que  se  representa  la 
idea  puede  ser  adecuada  é  inadecuada.  La 
idea  adecuada  es  aquella  que  representa 
el  objeto  bajo  todos  sus  aspectos  y  con  to- 
das sus  propiedades :  esta  idea  es  solo  pro  ■ 
pia  de  Dios,  que  conoce  todas  las  cosas  de 


un  modo  absoluto:  Ui  Idea  inadecuada  re- 
presenta tan  solamente  algunas  propieda- 
des del  objeto;  esta  idea  es  propia  del  hom- 
I  bre  que  solo  conoce  las  cosas  bajo  de  algu- 
nos aspectos:  pues  en  los  objetos  mas  míni- 
mos existe  cierta  infinidad  de  relaciones  y 
propiedades  que  superan  las  fuerzas  de 
nuestra  inteligencia.  Tiene  ademas  la  idea 
ciertas  propiedades,  cuyo  conocimiento  es 
muy  necesario  para  comprender  lo  que  te- 
nemos que  decir  en  adelante,  que  son  su 
verdad,  su  falsedad,  su  claridad,  su. oscuri- 
dad, su  distinción,  su  confusión,  su  com- 
prensión y  su  extensión. 

La  mente  tiene  también  tres  funciones 
principales  acerca  de  las  ideas,  que  son: 
atención,  abstracción  y  comparación.  La 
atención  es  aquella  operación  de  la  mente 
con  la  cual  detiene  las  ideas  en  su  presen- 
cia para  retenerlas  y  mirarlas  con  maj^or 
diligencia.  Esta  facultad  denota  la  imbeci- 
lidad de  nuestra  mente:  pues  si  de  un  golpe 
conociéramos  todas  las  cosas,  seria  inútil  y 
aun  imposible  esta  atención;  así  Dios  ni 
atiende  ni  reflexiona,  hablando  con  toda 
propiedad,  por  que  no  discurre  como  el 
hombre.  Por  tanto  la  atención  y  la  conti- 
nua reflexión  son  el  principio  de  todas  las 
ciencias  y  de  todo  acierto,  cuya  omisión 
lamenta  también  el  profeta  Isaías:  «la  tier- 
ra está  toda  desolada  por  que  no  hay  quien 
piense  seriamente. »  De  aqui  resulta  tam- 
bién que  muchos  jóvenes  que  cursan  las 
públicas  universidades,  acaban  sus  estu- 
dios sin  haber  aprendido  siquiera  los  prin- 
cipios de  la  ciencia  que  estudiaron,  por 
falta  de  atención:  el  campesino  y  el  pas- 
tor que  pasan  toda  su  vida  en  medio  de 
infinita  multitud  de  plantas  y  animales, 
no  admiran  los  innumerables  misterios 
de  la  naturaleza  que  sorprenden  á  los 
sabios. 

La  abstracción  ó  precisión  de  las  ideas, 
suspendiendo  la  atención  acerca  de  las 
infinitas  relaciones  y  propiedades  que 
existen  en  los  objetos  contrayéndose  á 
una  sola,  no  es  menos  necesaria  para  el 
análisis  perfecto  de  las  ideas  complejas 
que  existen  en  las  cosas.  En  la  natura- 
leza no  hay  cosa  inútil  ó  supérílua:  el  fi- 
lósofo, el  filólogo,  el  geómetra,  el  zoólogo, 
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el  astrónomo,  deben  siempre  preguntarse 
á  sí  mismos,  quidcstltoc?  qué  es  esto?  para 
qué  sirve?  qué  significa?  Pero  no  basta: 
déla  abstracción  debe  pasar  lamente  á  la 
generalización.  La  mente,  considerando 
varios  individuos  obsei'va  en  ellos  por  me- 
dio de  la  abstracción  ciertas  propiedades  ó 
relaciones  que  existen  en  los  objetos,  con 
especialidad:  mas  advirtiendo  que  las  ta- 
les propiedades  ó  relaciones  pueden  ser 
aplicables  á  otros  objetos,  las  colige  en 
una  sola  expresión  y  extiende  este  con- 
cepto general  á  todos  los  individuos,  á 
los  que  son  comunes  las  mismas  propie- 
dades y  de  esta  manera  se  forman  los  gé- 
neros y  las  especies.  (1) 

Por  último,  la  mente  considera  estas 
ideas  para  ver  su  conveniencia  entre  sí  y 
su  correspondencia  con  el  objeto  repre- 


(1)  Abstracción,  palabra  latina  com- 
puesta de  abs-traherc,  tirar  afuera  y  sepa- 
rar. Se  dice  en  psicología  1.  "^  la  facultad 
y  la  operación  por  la  cual  el  espíritu,  se- 
parando lo  que  está  naturalmente  unido, 
considera  las  cualidades  independiente- 
mente de  las  sustancias  en  que  ellas  re- 
siden. V.  gr.,  la  blancura  sin  la  nieve; 
2.  °  la  idea  que  resulta  de  esta  manera 
de  considerar  las  cosas,  también  se  lla- 
ma idea  abstracta.  La  abstracción  no  es 
facultad  distinta  de  la  atención  colocada 
sobre  una  sola  vista  de  los  objetos;  la 
idea  abstracta  fugitiva  por  su  naturale- 
za, es  fijada  por  niedio  de  una  expresión 
con  la  cual  ella  queda  incorporada.  El 
hombre  está  naturalmente  inclinado  á 
realizar  las  ideas  abstractas :  de  esta  ma- 
nera los  gentiles  divinizaron  y  personifi- 
caron la  belleza.  Venus;  la  sabiduría,  Mi- 
nerva; la  justicia,  Thcmis;  la  juventud, 
Heve;  que  Platón  y  sus  discípulos  han 
realizado  bajo  el  nombre  de  arquetipos 
de  ideas,  las  esencias  de  cada  género 
y  de  cada  especie,  que  los  Escolásticos  á 
su  vez  han  multiplicado  los  universales, 
vanas  entidades  que  han  dado  origen  á 
la  célebre  disputa  de  Realistas  y  No- 
minales; que  los  filósofos  modernos  han 
caído  en  mil  errores  realizándolos  unos  la 
idea  de  la  sustancia,  como  Espinosa,  los 
otros  las  ideas  del  tiempo,  del  espacio,  del 
infinito,  del  absoluto,  como  los  racionalis- 
tas Alemanes.  Condillac  ha  demostrado  en 
muchos  de  sus  escritos,  especialmente  en 
su  tratado  de  los  sistemas,  los  peligros  de 
las  ideas  abstractas. 
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sentado;  esta  conveniencia  en  sentido  ló- 
gico es  la  compatibilidad  de  las  cualida- 
des en  un  dato  sujeto,  v.  gr.  la  idea  de 
extensión  con  la  naovilidad;  pero  en  sen- 
tido físico  podemos  decir  que  es  la  existen- 
cia real  de  tales  ó  cuales  propiedades  ó  re- 
laciones en  tal  o  cual  sugeto  ó  acción  ó  mo- 
do de  ser  y  obrar.  Las  relaciones  genera- 
les que  pueden  existir  de  esta  manera  no 
son  mas  de  diez,  según  el  número  alfabéti- 
co de  las  letras  de  todas  las  lenguas,  como 
l^robaremos  en  adelante,  á  saber:  A,  ex- 
tensión—I,  atingencia— IJ,  sustancia—  C, 
existencia— L,  sutileza— M,  unión— N,  en- 
tidad—R,division—S,  volumen— T,  junta. 
Estas  ideas  generales  son  aplicables  á  los 
objetos  y  acciones  en  particular,  del  mismo 
modo  que  el  género  entra  en  la  especie  y 
la  especie  en  el  individuo,  de  manera  que, 
aun  que  su  definición  sea  generalísima,  se 
hace  específica  y  aun  individual  en  todas 
las  cosasparticulares,y  el  queno  compren- 
da este  modo  de  aplicarlas,  deténgase  hasta 
comprenderlo,  porque  nada  entenderá  del 
lenguage  primitivo,  para  cuya  inteligencia 
se  hacen  estas  observaciones. 

Pero  ¿quien  no  entenderá  que  de  Pa- 
rís á  Roma  hay  una  extensión  significada 
por  la  a?  ¿Y  quién  no  podrá  comprender 
que  entre  padre  é  hijo  hay  una  corj un- 
ción ó  atingencia  significada  por  la  c?. 

La-  idea  del  ser  es  la  premisa  absoluta 
del  juicio;  los  axiomas  son  las  condicio- 
nes necesarias  del  acto  del  pensamiento; 
los  signos  del  lenguage  son  los  medios 
indispensables;  el  fin  de  la  razón  es  el 
conocimieto  de  los  objetos  coexistentes 
en  el  espacio,  los  hechos  físicos  y  mo- 
rales que  acontecen  en  el  tiempo.  Los 
unos  y  los  otros  se  reflejan  por  imágenes 
en  el  entendimiento,  y  la  función  principal 
de  la  razón,  el  pensamiento,  consiste  ya  en 
ligar  estas  imáj enes  distinguiendo  sus  re- 
laciones naturales  ó  estableciendo  entre 
ellas  relaciones  arbiti-arias,  ya  en  conside- 
rar los  hechos  en  sus  causas  y  resultados. 

Ahora  pues,  la  razón  no  puede  obrar  in- 
mediatamente sobre  las  cosas  mismas,  ni 
producir  afuera  sus  tipos  formados  en  el 
entendiiirlento  sin  caracteres  materiales 
para  j-epresentar  sus  tipos  espirituales;  se 


necesitan  signos  para  expresar,  no  solo  los 
objetos  y  sus  propiedades,  sino  también  las 
relaciones  de  las  cosas  entre  sí.— Tales  son 
los  signos  del  lenguage  hablado  ó  escrito: 
son  estos  unas  verdaderas  cifras  que  com- 
prenden un  valor  intrínseco  y  extrínseco, 
ya  en  sí  mismas,  ya  en  su  posición  relati- 
va: ellos  coiTesponden  á  nuestros  concep- 
tos y  á  nuestros  pensamientos  como  estos 
corresponden  á  las  cosas;  y  por  medio  de 
esta  doble  abstracción  de  la  forma  concreta 
ó  material,  y  de  la  imagen  individual,  el  es- 
píritu puede  distinguir  las  cosas  mas  sutil- 
mente, y  de  la  manera  mas  pura  conside- 
rarlas en  general  en  lo  que  ellas  tienen  de 
esencial,  y  de  este  modo  dar  un  sentido  pro- 
fundo y  un  alcance  mas  extenso  á  su  len- 
guage. Los  signos  del  lenguage  son,  pues, 
doblemente  necesarios  y  como  instrumen- 
tos de  sus  operaciones  y  como  medios  de  su 
expresión. — Esplicar  la  formación  del  len- 
guage, es,  pues,  lo  mismo  que  esplicar  el 
desaiTollo  primitivo  déla  razón.— La  cien- 
cia y  el  arte  son  fundados  sobre  el  len- 
guage de  la  naturaleza.  En  la  ciencia  el 
hombre  aspira  á  comprender  lo  que  dice 
la  naturaleza;  se  esfuerza  para  esplicar 
su  lenguage  con  el  objeto  de  distinguir 
la  idea;  mas  claro,  se  eleva  por  medio  de 
la  observación  de  los  hechos  á  las  leyes 
que  los  rigen,  á  las  causas  que  los  pro- 
ducen, á  los  principios  de  donde  parten. 
El  arte  procede  á  la  inversa  aunque  funda- 
do sobre  el  mismo  principio:  él  tiende  á 
manifestar  la  idea  por  la  fonna,  y  así  él 
concurre  con  el  desarrollo  de  la  naturaleza 
aspi*indo  á  su  perfección  por  medio  de  Ig 
idealización:  es  una  imitación  del  Criador 
en  la  cual  el  hombre  se  excedió  desde  su 
origen  queriendo  hacer  como  Dios  ó  hacer- 
se semejante  á  él,  causa  y  resultado  funes- 
to de  su  caída.— Solo  el  hombre  es  capaz  de 
ciencia  y  arte  en  este  mundo,  porque  él  solo 
puede  comprender  el  lenguage  de  la  natu- 
raleza, esplicarle,  y  reproducirle,  ya  sea 
que  desenvuelva  la  idea  de  la  forma  por  su 
inteligencia,  ya  sea  que  revista  de  una  foi*- 
ma  la  idea  que  ha  concebido  por  medio  de 
su  imaginación  y  por  las  de  su  expresión. 
La  diversidad  ó  multiplicidad  de  len- 
guas supone  una  unidad  de  la  misma  na- 


tiiralcza,  lo  que  hizo  decir  a  lloussefiu,  la 
palajDra  parece  haber  sido  muy  necesaria 
para  establecer  el  uso  de  la  palabra.  Efec- 
tivamente, el  estudio  de  las  lenguas  prue- 
ba que  entre  los  idiomas  mas  diferentes 
hay  ciertas  analogías  fundamentales  por 
las  cuales  somos  conducidos  á  cierta  uni- 
dad filosófica  ó  de  principio,  y  la  conside- 
ración de  varias  lenguas  conduce  á  la  su- 
posición de  una  lengua  madre,  una,  y  uni- 
versal. En  sus  discursos  sobre  la  desi- 
gualdad de  condicionos  prueba  largamen- 
te Rousseau  la  imposibilidad  en  que  se 
halla  el  hombre  de  formar  por  sí  mismo 
el  lenguage  ó  establecer  una  lengua.  Lo 
contrario  es  un  circulo  vicioso.  El  esta- 
blecimiento de  un  lenguage  por  conven- 
ción entre  los  hombres  supone  una  len- 
gua ya  establecida.— La  filosofía  antigua 
y  moderna  ha  concebido  hipótesis  absui-- 
das  en  este  particular  suponiendo  al  hom- 
bre en  un  estado  perfecto  de  civilización  y 
adornado  de  los  dotes  mas  altos  y  eleva- 
dos de  la  inteligencia,  sin  el  previo  auxi- 
lio del  lenguage,  puros  delirios  de  la  fan- 
tasía ó  imaginación,  como  el  Jiomire-está- 
tua  de  Condillac. 

Existe,  pues,  un  idioma  primitivo  que 
la  tradición  como  la  historia  tienen  cubier- 
to bajo  el  polvo  de  sus  carcomidos  archi- 
vos y  que  sacaremos  á  luz  con  la  antorcha 
y  farol  de  la  filología;  del  cual  podemos 
afirmar  con  seguridad  ser  divino  por  su  orí- 
gen,  humano  por  su  forma  y  construcion 
análoga  á  la  naturaleza  de  las  cosas  y  de 
los  dos  términos  de  comunicación  Dios  y 
el  hombre;  y  que  asi  divino  por  su  sentido, 
por  su  espíritu,  por  la  idea,  es  necesaria- 
mente humano  por  sus  signos,  por  sus  ca- 
racteres, por  su  expresión;  y  bajo  este  punto 
de  vista  podemos  asegurar  que  los  ele- 
mentos de  las  lenguas  son  de  origen  di- 
vino como  las  ideas  fundamentales  que 
ellos  expresan,  bases  de  la  sociedad  y  de 
la  civilización. 

Es  muy  para  admirar  la  inmensa  varie- 
dad de  sistemas  inventados  hasta  nuestros 
dias  para  explicar  la  formación  de  los  idio- 
mas coexistentes  desde  la  dispersión  del 


Sennaar  hasta  el  presente,  aun  entre  filó' 
sofüs  cristianos  y  k  pesar  do  lo  que  refie- 
re la  Historia  sagrada  de  la  confusión  de 
las  lenguas  en  la  construcción  de  la  torre 
de  Babel.— Seria  inútil  referirlos  todos; 
pero  es  muy  fácil  confutarlos  con  los  mis- 
mos argumentos  que  ellos  alegan.  Pues 
ó  el  hombre  es  capaz  de  formar  por  sí 
mismo  un  idioma,  un  lenguage  expresivo, 
natural,  filosófico  ó  no;  si  lo  primero,  caen 
todos  los  argumentos  del  sistema  que  de- 
riva el  origen  de  lenguage  déla  divinidad; 
si  lo  segundo,  así  como  el  hombre  por  sí 
solo  no  pudo  formar  el  idioma  primitivo, 
tampoco  pudo  formar  el  segundo,  ni  el  ter- 
cero. Y  no^se  diga  que  los  demás  idio- 
mas pudieron  formarse  por  arte  humana 
en  la  suposición  de  la  preexistencia  del 
idioma  primitivo,  porque  vuelve  la  misma 
dificultad:  los  hombres  olvidaron  del  to- 
do el  idioma  primitivo,  ó  lo  tuvieron  pre- 
sente en  la  formación  de  sus  lenguas:  si 
lo  primero,  vuelve  el  caso  de  formar  un 
idioma,  perfecto  sin  tener  principio  alguno 
que  sirva  de  norte  á  su  formación;  si  lo 
segundo,  ni  hubo  necesidad  de  variarlo, 
ni  aun  parece  conveniente  dejar  un  idio- 
ma perfecto  ya  conocido,  por  otro  imper- 
fecto y  por  conocer.  Además  ¿quien  fué 
aquel  hombre,  aquel  filósofo  que  tuvo 
tanto  talento,  tanta  habilidad  para  ense- 
ñar á  personas  tan  distintas,  lenguages 
tan  diferentes  sin  discrepar  un  punto 
en  la  aplicación  de  letras,  sílabas  y  pa- 
labras con  tanta  propiedad,  con  tanta 
fluidez,  con  tanta  identidad  de  signifi- 
cación, que  siempre  y  en  todos  los  idio- 
mas las  letras  conservasen  la  misma  sig- 
nificación, para  indicar  las  mismas  re- 
laciones, en  los  objetos  indicados  por  el 
lenguage,  sin  que  se  note  la  menor  con- 
tradicción, en  su  significado  primitivo? 
Digamos  pues,  que  el  idioma  primitivo, 
como  todos  los  demás,  son  de  origen 
divino.,  como  se  verá  por  la  explicación 
del  valor  y  significación  de  las  letras  al- 
fabéticas de  todos  los  idiomas,  cuya  de- 
mostración quedaba  reservada  para  el 
presente. 


TRATADO 


S*ISIOIiÓ«lCO   Y    PSICOIiéOICO 

DE  LA 

FORMACIÓN   SINTÉTICA 


DEL 


lenguage 


Cuando  un  hombre  está  profundamen^ 
te  penetrado  de  una  verdad,  de  la  reali- 
dad de  un  hecho  y  de  la  certeza  de  un 
principio;  cuando  tiene  sólidas  y  arrai- 
gadas convicciones  respecto  de  esa  ver- 
dad, de  esa  realidad  y  de  esa  certeza, 
honda  fé  en  ellas  y  fecundas  esperanzas 
de  su  triunfo ;  si  para  su  propagación  se 
decide  á  dar  á  esas  convicciones  y  senti- 
mientos una  existencia  exterior,  una  for- 
ma sensible  que  pueda  comunicarlas  á 
otros  entendimientos  y  á  otras  concien- 
cias ;  contrae  el  compromiso  de  adoptar 
todos  aquellos  medios  que  estén  á  su  al- 
cance, para  dar  k  la  proganda  el  mayor 
perímetro  posible,  la  mas  ancha  circun- 
ferencia, la  extensión  y  profundidad  mas 
vasta  é  insondable.  Para  el  efecto  no  bas- 
ta la  conversación,  no  alcanza  el  discur- 


so, ni  es  suficiente  la  prensa  periódica, 
aunque  esta  última  se  llame  la  reina  de 
la  opinión,  el  vehículo  de  toda  idea,  el 
conductor  mas  rápido  y  mas  vasto  de  todo 
pensamiento;  es  demasiado  efímera,  pa- 
sagera  y  superficial^  como  el  telégrafo,  pa- 
ra que  no  merezca  se  le  confie  k  ella  la  tu- 
tela de  una  verdad  de  la  mayor  importan- 
cia en  todos  los  ramos  de  la  filología ;  el 
lenguage  tiene  un  origen  demasiado  no- 
ble, su  influencia  en  las  ciencias  y  en  la 
sociedad  es  demasiado  importante  para  no 
poderle  dejar  á  las  contingencias  de  la 
palabra  fugaz  y  de  pocos  conocida;  es  un 
asunto  dé  inmenso  interés  y  que  deman- 
da al  mismo  tiempo  todos  los  esfuerzos 
de  la  palabraj  dé  la  prensa  periódica  y 
del  libro  para  su  perfecta  estabilidad. 
Como  se  vé  en  esta  Obra  se  trata  de 
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erigir  un  monumento  de  memoria  impe- 
recedera á  una  verdad  que,  hace  mas  de 
cuarenta  siglos,  se  halla  envuelta  en  la 
densa  nube  de  encontradas  teorías  forja- 
das por  los  caprichos  de  las  ilusiones  do 
unas  fantasías  recalentadas  al  fuego  do 
una  pasión  predominante,  cual  es  la  os- 
tentación de  la  propia  vanidad;  tratase 

'  también  de  aterrar  una  estatua  colosal, 
que  hace  mas  de  siglo  y  medio,  se  viene 
erigiendo  como  un  nuevo  Dagon  al  fren- 
te del  Arca  del  Señor.  Caerá,  pues,  como 
aquel  á  su  presencia,  hecha  pedazos,  sin 
cabeza,  sin  manos,  y  sin  pies  para  poder- 
se levantar:  y  como  la  Sociedad  Iwgüistica 
internacional  de  Paris  se  valió  de  los  tres 
medios  indicados  para  dar  realidad  a,  sus 
ideas,  y  de  estos  se  valió  también  la  So- 
ciedad de  la  lengua  universal  de  Madrid 
para  propagar  su  proyecto  encabezado 
por  el  señor  D.  Bonifacio  Sotos  Ochan- 
do con  descrédito  de  la  verdad,  que  ya 
vamos  á  ilustrar;  de  los  mismos  me- 
dios es  forzoso  valemos  prácticamente 
para  defenderla  y  para  restituirle  su  an- 
tiguo brillo  y  esplendor,  obscurecido  con 
las  espesas  nubes  de  los  muy  decantados 
y  fantásticos  inventos  de  la  moderna  ilus- 
tración. 

La  Filosofía  moderna,  el  ^positivismo^  re 
chaza  toda  autoridad,  y  nosotros  la  deja- 
remos 'k  parte  en  esta  materia  sin  quitar- 
le un  solo  de  sus  ¡H-ivilegios :  Se  nos  pi- 
den hechos  comprobantes,  y  nosotros  los 
presentaremos  con  todo  el  carácter  de 
su  natural  verdad;  no  se  da  crédito  sí- 
no  á  la  razón,  y  nosotros  no  fundaremos 
nuestra  doctrina  sino  sobre  la  razón,  la 
evidencia  y  el  positivismo,  según  poda- 
mos alcanzar  con   nuestro  extenso  mo- 

-     do  de  entender,  sin  dar  lugar  á  la  sos- 
pecha de  alguna  soperchería,  fraude  ó  en- 
gaño.   Retrógrados  como  siempre,  cuan- 
do se  trata  de  sostener  la  verdad;  filóso- 
fos como  nunca,  cuando  se  trata  de  mate- 
ria puesta  al  alcance  de  la  observación; 
filólogos  sin  iguales,  cuando  se  trata  del  ' 
conocimiento  de  una  lengua,  no  nos  apar- 
taremos  del  terreno  de  la  ciencia,  no 
abandonaremos  tampoco  la  palma  de  la 
victoria  sino  al  que  tenga  el  mérito,  capa- 


cidad ó  talento,  no  ya  como  Alejandi-o 
para  cortar  con  el  filo  de  su  espada  el  nu- 
do gordiano,  sino  como  buen  filósofo,  el 
de  podernos  convencer,  después^  de  haber 
reducido  al  polvo  y  á  la  nada  los  incon- 
cusos argumentos  que  vamos  á  presentar 
sobre  la  materia  que  nos  ocupa,  sacados 
de  la  intima  naturaleza  de  la  fisiología  y 
psicología  del  lenguage. 

Cualquiera  podrá  ya  haber  comprendi- 
do fácilmente  que  aquí  tratamos  de  soste- 
ner la  idea  ó  jjroposicion  que  ensena  el 
origen   divino-lmmano  del   lenguage,   y 
combatir  como  delirios  del  humano  pen- 
samiento la  proposición'  contraría,  repro- 
ducida en  estos  últimos  años  con  motivo 
de  la  formación  ápriori  de  una  lengua 
universal  tan  ridicula  cual  ningún  oti-a 
de  las  que  actualmente  existen  cu  todo  el 
globo;  pues  ¿qué  mérito  jwdrá  tener  una 
nueva  lengua  hecha  por  un  liombre,  el 
mas  simple  de  los  hombres,  que  no  cono- 
ce que  cosa  es  una  lengua  y  de  un  can- 
dor tal  que  miró  con  ojos  risueños  Ja  Cla- 
re armónica^  ó  demostración  de  la  unidad 
de  prígen  de  todas  las  lenguas  desde  la 
dispersión  del  Senaar  liasta  nuestros  días, 
la  que  demuestra  de  un  modo  incontras- 
table la  superioridad  de  la  inteligencia 
que  presidió  ú  la  formación  del  lenguage^ 
impresa  en  Madrid  y  escrita  en  la  misma 
casa  del  Señor  D.  Bonifacio  Sotos  Ochan- 
do, por  un  socio  de  honor  condecorado  á. 
instancias  del  mismo  por  el  Directorio  de 
la  Sociedad  de  la  lengua  universal?  ¿Qué 
mérito,  digo,  puede  tener  una  lengua  sin- 
gularísima, aunque  se  llame  universal, 
desconocida  anteriormente  por  todos  los 
filólogos,  forjada  por  el  antojo  de  un  hom- 
bre, y  propagada  por  personas  agenas  de 
la  ciencia  del  lenguage  de  su  propia  cu- 
na?   Si  de  mU  y  tantas  lenguas  que  se 
usan  hoy  en  el  mundo  por  los  hombres  de 
todas  las  ciencias,  de  todas  las  artes,  de 
todas  las  edades,  no  se  halla  una  que  sea 
lilosófica,  moral  y  digna  de  ser  empleada 
por  los  hombres  de  la  presente  y  futui-a 
ilustración  ¿no  seria  una  verdadera  mo- 
nada, un  verdadero  espü-itu  de  vertígi- 
ne    siempre    inquieto  el  pretender   ha- 
llar otiu  mejor  formada  en  los  espacios 


sin  termino  de  las  humanas  fantasías? 
Sin  embargo,  nuestros  lectores  podrán 
oir  el  oráculo  pronnnctado  por  la  Scv-le- 
dad  lingüistica  internacional  de  París,  la 
cual  visto  y  exiuninüdo  detenidamenie  el 
Proyecto  del  í?cñor  D.  Bunifacio  ¡Sotos 
Ochando,  ha  dicho  rotunda  y  claramen- 
te: «La  lengua  universal  ya  está  hecha; 
llena  todas  Vas  condiciones  que  se  le  pue- 
den imponer;  ya  no  debe  trati'rse  mas 
que  de  trabajar  eficazmente  para  mejo- 
rarla, vulgarizarla  y  hacerla  adoptar.» 
"Este  es  el  oráculo:  Boma  loqimta  est^ 
causa  finita  est.  La  Sociedad  linquistica 
de  París  ha  dado  ya  su  sentencia,  la  cues- 
tión ya  queda  resuelta  y  disueiLO  el  pro- 
blema de  muchos  años;  la  lengua  nnivcr 
sal  es  un  hecho  que  no  se  puede  negar 
sin  incurrir  en  un  verdadero  anacronismo. 
Pero  ¡que  chasco  se  llevará  la  Sociedad 
lingüistica  y  sus  adeptos  cuando,  con  un 
poco  de  paciencia,  hagamos  ver  que  di- 
cha Sociedad  no  sabe  lo  que  son  las  len- 
guas, y  mucho  menos  lo  que  es  una  len- 
gua universal ;  que  su  talento  no  alcanza 
á  tanto,  y  que  sii  pretencion  no  pasa  de 
una  quimera,  vanidad  ó  como  diria  el  Sa- 
bio por  antomasia,  una  verdadera  presun- 
ción de  espíritu!  Vamos  á  ello. 

CAPITULO  I 

Historia  de  los  vanos  trabajos  é  inútiles 
esfuerzos  que  se  han  hecho  para  la  for- 
mación de  una  lengua  universal  y  su  xiso 
práctico  en  todos  los  puntos  habitados  del 
globo. 

Antes  de  la  revolución  francesa,  la  len- 
gua universal  no  era  mas  que  una  idea, 
un  deseo,  un  pensamienlo  que  vivía  y  se 
agitaba  en  la  mente  y  en  la  conciencia  de 
algunas  almas  que  se  creen  privilegia- 
das, de  esas  que  anticipan  á  su  siglo  en 
las  concepciones,  como  vive  j  se  agita  en 
el  claustro  materno  el  feto,  desemvolvien- 
dose  allí  para  ver  la  luz,  al  fin  cuando  le 
llega  su  día,  y  elevarse  á  la  categoría  de 
ser  humano.  No  había  nacido  aun  ese 
pensamiento ;  no  estaba  en  sazón,  no  era 
de  todo  tiempo  tal  tentativa,  no  hubiera 
podido  ser  mas  que  un  aborto  prematuro 
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é  informe;  el  engendro  no  era  viable  y 
era  necesario  aguardar  sus  ulteriores  evo- 
luciones para  adquirir  todos  los  requisitos 
de  capacidad  vital.  Mas  desde  que  el  es- 
truendo do  la  gran  revolución  desper- 
tó lus  espíritus  aletargados ;  los  grandes 
sentimientos  en  su  fondo  conmovidos  se 
escaparon  vigorosos  de  las  conciencias 
que  se  creían  oprimidas,  y  entre  ellas  se 
levanto,  como  un  gigante,  el  de  la  frater- 
nidad universal:  Sentimiento  eminente- 
mente cristiano  y  del  que  han  abusado 
algunos  hombres  para  proclamar  las  teo- 
rías mas  absurdas  é  inmorales  que  han 
visto  los  anales  del  error  y  de  la  prosti- 
tución. 

A  la  grandiosa  aparición  de  esta  nueva 
fraieniidad  los  hombres  de  todos  los  paí- 
ses se  fueron  considerando  cada  día  mas 
como  ciudadanos  de  una  misma  nación, 
como  iudlvidn.os  de  una  misma  familia, 
fN:)mo  hijos  de  una  misma  madre,  como 
realmente  son  todos  los  hijos  de  Eva;  y  á 
la  generalización  de  esta  gran  verdad  que 
cada  vez  se  ha  ido  arraigando  en  los  co- 
razones, la  lengua  universal  sintió  llega- 
da la  hora  de  su  labojúosa  gestación;  de  su 
alumbramienio  dificil;  j''  desde  entonces 
del;ia  empezar  su  nueva  vida  al  esterior, 
en  el  mundo  pi-áctíco,  en  el  terreno  de 
¡03  hechos.  Las  vastas  ►comunicaciones 
del  globo  civilizado,  las  vías  forreas,  los 
barcos  de  vapor,  los  telégrafos,  los  cables 
submai-inos,  las  esposiciones  de  industria 
universa!,  los  congresos  científicos,  el 
raudo  vuelo  de  las  ciencias,  que  han 
echado  abajólas  ñontei-as;  las  literatu- 
ras nacionales  hasta  aquí  ignoradas  en  el 
templo  do  la  gloria  y  que  aspiran  á  sa- 
lir del  i-edncido  perímetro  del  país,  don- 
de sus  bardos  las  crearen;  las  tendencias 
do  la  política  u  hermanar  todas  las  nacio- 
nes }'  las  del  comercio,  industria  y  agri- 
cultura á  tener  puestos,  factorías  y  mer- 
cados en  todos  los  puntos  del  globo ;  al 
mismo  tiempo  que  están  pidiendo  á  voz 
en  cuello  im  medio  intelectual  y  moral 
de  comunicación,  tan  vasto  y  tan  profun- 
do, como  lo  es  el  material  ya  realizado,  le 
facilitan  su  cooperación  para  realizarle, 
pues,  á  tantos  auxilios  vino  al  mundo  la  len- 


30 

gua  universal  con  aplauso  de  las  célebres 
Academias  del  mundo,  con  festejo  real 
de  Isabel  II  llevada  del  brazo  poderoso 
del  Exmo.  Sr.  D.  Francisco  Martínez  de 
la  Rosa,  seguida  del  Exmo  Sr.  Marques 
de  Corvera,  presentada  por  el  Sr.  D.  Bo- 
nifacio Sotos  Ochando  y  mantenida  á  cos- 
ta de  la  real  hacienda  quien  sin  duda 
creería  que  por  tal  medio  pudiera  venir  á 
ser  reina  de  ambos  mundos.  Declamen, 
ahora,  cuanto  quieran  los  retrógrados  y 
los  acatarrados  amigos  del  tiempo  viejo 
y  para  siempre  caducado,  contra  los  ma- 
les sin-cuento,  que  según  ellos,  ha  ocasio- 
nado h  la  sociedad  moderna  la  gran  revo- 
lución, que  dark  un  carácter  eterno  al  si- 
glo de  la  vasta  Enciclopedia  con  el  parto 
de  una  nueva  lengua  nunca  hablada  en 
'las  retrogeneraciones. 

Este  parto,  como  se  puede  creer  ha  de- 
bido ser  forzosamente  muy  laborioso,  es- 
poniendo k  la  neo-infanta  á  que  pereciera 
en  su  cuna,  ya  que  no  en  el  regazo  mis- 
mo de  la  madre  que  le  acaba  de  dar  el 
ser,  y  se  conserva  todavía  en  un  estado 
tal  cual  de  vegetación ;  pero  su  constitu- 
ción es  muy  raquítica,  sus  pedagogos  pa- 
rece que  la  abandonan  en  su  propia  infa- 
ncia, y  lo  peor  es  que  Herodes  busca  el 
alma  de  esa  niña  recien  nacida,  y  por 
tanto  conviene  que  se  refugie  á  Egipto 
hasta  que  Dios  se  acuerde  de  ella,  y  noso- 
tros nos  vayamos  k  ocupar  de  la  verdade- 
ra genealogía  histórica  de  la  lengua  uni- 
versal. 

El  primer  Proyecto  grave  y  atendible 
de  lengua  cosmopolita,  después  de  las  va- 
ñas  teorías  de  Platón,  Aristóteles,  Lucre- 
cio, San  Gregorio  de  Nissa,  Quintillano, 
de  los  Nominalistas  de  la  edad  media,  de 
Bacon  y  Descartes,  en  los  cuales  se  ad- 
vierte alguna  idea  que  puede  referirse  á 
la  creación  de  una  lengua  universal,  de 
Carlos  de  Brosses,  Condillac,  Voltaire, 
Copineau,  Court  de  Gébeliu  y  del  esco- 
cés Burnett  ó  lord  Munboddo,  á  los  cua- 
les hay  que  mentar  en  la  historia  de  los 
tanteos  hechos  para  la  formación  de  la 
lengua  universal,  como  igualmente  la 
Enciclopedia  del  siglo  pasado,  Smith, 
Hervás   y  Panduro  con  otros  mas   mo- 


deraos, y  fundados  en  JI09  principios 
que  deben  servir  de  base  para  el  len- 
guage,  es  el  que  presentó  Delormel  á  la 
Convención  nacional  en  1795. 

Para  hacer  mas  aceptable  su  Proyecto 
Delormel,  hizo  resaltar,  antes  que  todo, 
la  indisputable  utilidad  del  mismo,  y  la 
grande  oportunidad  de  su  empeño,  cual 
otro  Colon  al  descubrir  un  nuevo  mundo, 
merced  á  lo  favorable  de  las  circunstan- 
cias que  le  rodeaban :  hecho  lo  cual  se 
expresa  de  esta  manera :    « Las  lenguas 
nunca  han  tenido  mas  que  principios  á 
posterior^  por  lo   cual  no   han    podido 
luego  reformarse,  se  componen  de  pala- 
bras tomadas  al  acaso,  por  cuyas  dos  ra- 
zones estkn  plagadas  de  irregularidades 
sin  número,   que  las  vuelven  difíciles  de 
aprender  con  largo  tiempo.    Hay  sin  em- 
bargo un  medio,  el  único  capaz  de  evitar 
esos  males,  y  que  nunca  se  ha  emplea- 
do.   Nadie  ha  imaginado   siquiera  una 
lengua  conforme  aun  cuadro  de  los  cono- 
cimientos humanos,  trazado  por  la  re- 
flexión ;  tampoco  se  ha  imaginado  ningu- 
na, cuyas  espresiones  tuviesen  todas  en- 
tre si  un  carácter  capaz  de  recordar  los 
conocimientos  y  distribuirlos  en  dos  cla- 
ses, que  recordaran  por  si  mismas  esas 
espresiones.    Con  diez  cifras  se  tiene  el 
secreto  de  espresar  los  números  en  todas 
las  lenguas,  pero  solo  los  números.    Pues 
bien,  formar  con  las  letras  del  alfabeto 
una  lengua  mas  sencilla  y  enemiga  de 
escepciones ;  la  que,  lo  mismo  que  la  nu- 
meración, esté  fundada  en  seiúes,  y  de 
consiguiente  bastante  fácil,  y  por  lo  mis- 
mo atractiva  para  que  los  pueblos  se  den 
á  aprenderla,  y  puedan,  sin  que  por  eso 
dejen  de  hablar  la  suya  respectiva,  llegar 
fácilmente  k  entenderse  en  todas  las  ma- 
terias; hé  aqui  en  que  consiste  mi  Pro- 
yecto. » 

Dejando  á  parte  aquellos  principios  á 
posteriori  y  aquella  serie  de  conocimien- 
tos humanos,  por  la  falsedad  evidente  de 
aquellos  y  la  inoportunidad  de  esta  en  la 
formación  del  lengjiage,  error  en  que  ca- 
yeron todos  los  fautores  de  la  lengua  uni- 
versal, es  cierto  que  el  punto  de  partida 
de  Delormel  al  adoptar  las  diez  cifras  no 


podía  ser  mas  acertado,  si  el,  como  los 
•que  le  precedieron  y  siguieron  despuesv 
hubiera  conocido  cuales  eran  estas  diea 
cifras  ó  caracteres  y  comprendido  su  veí* 
dadero  oficio  y  significación ;  en  e«e  caso 
las  bases  en  que  se  hubiera  apoyado  no 
habrían  podido  ser  mas  sólidas  ni  mas 
estables,  como  ya  lo  estaba  columbrando 
Leibnitz  en  la  teoria  de  una  lengua  vei- 
•daderamente  filosófica  k  pesar  de  otras 
muy  erradas  preocupaciones  en  esta  ma- 
teria. No  es  un  error,  como  se  ha  creido, 
tener  por  análogos  los  signos  aritméticos 
y  los  alfabéticos  y  ver  ciertas  semejanzas 
entre  el  método  matemático  y  el  lengua- 
ge  ;  el  error  consiste  en  no  conocer  esta 
analogía  y  su  verdadera  aplicación  ideo- 
lógica en  la  formación  de  la  palabra. 

En  nuestra  Clace  armónica  hemos  pro- 
bado que  no  hay  mas  de  diez  letras  fun- 
damentales en  todas  las  lenguas  del  mun- 
do, tres  vocales  simples  a,  *,  «,  y  siete 
consonantes  A,  7,  m,  n,  r,  .<?,  t,  cuya  signifi- 
cación ideológica  corresponde  á  diez  ca- 
tegorías ó  definiciones  generales  que  son 
A.— extensión;  L— atingencia ;  U.— sus- 
tancia; K.— existencia;  L.— sutileza;  M. — 
unión;  N.— entidad;  R.— división;  S.— 
volumen;  T.— junta»  Con  estas  diez  le- 
tras ya  simples  ya  compuestas  se  forman 
todas  las  palabras  de  todas  las  lenguas 
aplicadas  unas  después  de  otras  en  sen- 
tido directo  ó  inverso  como  el  número,  y 
de  esa  diferente  combinación  salen  to- 
das las  difiniciones  radicales  aplicables 
ala  significación  de  la  palabra»  De  ma- 
nera que  la  lengua  está  hecha  á  priori 
y  la  aplicación  de  los  objetos  a  los  que 
se  acomoda  la  significación  radical  está 
hecha  áposterioriv.  gr:  la  significación  de 
fluir  en  hebreo  está  determinada  por  la  di- 
finicion  que  resulta  de  la  combinación  de 
las  letras  en  la  radical  dahar,  cuyo  senti- 
do es  este:  división  de  substancia  de 
atingencia  de  junta.  Esta  difinicion  de 
la  acción  de  fluir  cualquier  filósofo  la 
comprende ;  pero  es  preciso  saber  que  la 
palabra  fluye,  que  la  peste  fluye,  que  las 
praderas  ó  dehesas  fluyen  para  que  con 
un  mismo  nombre  dabar,  débher  ó  di- 
hhrai  verba,  puedan  ser  apellidadas  todas 
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esas  cosas  realmente  diversas,  pero  que 
todas  convienen  en  el  atributo  de  fluir 
que  es  la  rasson  porque  así  se  llamaroa 
en  hebreo* 

El  sistema  decimalj  pues,  es  solo  w^lí- 
cable  á  aquellas  diez  letras  y  á  ninguna 
otra  fuera  de  ellas,  á  no  ser  en  sentí- 
do  doble  ó  mixto,  como  sucede  con  lo9 
diptongos  y  compuestas,  de  las  que  vol- 
veremos á  hablar  en  su  propio  ítígar ;  y 
como  el  Señor  Delormel  admitió  en  aa 
Proyecto  diez  vocales,  cinco  delgadas  y 
cinco  llenas  a,  e,  «,  o,  u,  au.  c»,  oí#,  en,  é 
abierta;  con  además  veinte  consonante», 
con  lo  cual  resultó  un  alfabeto  de  treinta 
letras  con  un  valor  diferente  del  que  na- 
turalmente tienen  y  generalmente  se  co- 
noce, claro  está  que  no  le  fué  posible  ati- 
nar con  su  verdadera  colocación  y  nau- 
cho  menos  con  su  legitima  &ignificacio% 
porque  las  palabi*a&  no  s>ignifiicaD  series 
de  conocimientos  científicos,  sino  series, 
por  decirlo  asi,  de  relaciones  físicas  ques 
existen  en  las  cosas. 

No  solo  no  avanzó  por  esos  días  el  pro- 
yecto de  una  lengua  universal,  apesar  dé- 
los esfuerzos  que  llevo  mencionados,  si- 
no que  en  la  fé  pública  fué  perdiendo- 
mucho  terreno,  y  acaso  todo  lo  que  se 
había  ganado  con  las  bellas  teorías  de 
algunos' escritores  acabó  de  perderse  con 
tanteos  tan  desdichados,  como  la  pasi- 
grafia  de  Maímíeux  y  la  poligrafía  de 
Hourwítz,  y  como  eco  de  ese  descrédito, 
en  que  la  lengua  universal  cayó  por  esos 
días,  puede  citarse  á  Destutt  de  Tracy, 
que  la  declaró  imposible,  al  colocarle  en- 
tre los  adversarios  de  eáe  pensamiento. 

En  1816,  Lanjuinaís,  en  la  adición  que 
dio  de  la  Historia  de  la  palabra  por  Court 
de  Gébelín,  reprodujo  las  ideas  y  hasta 
frases  de  Destutt  de  Tracy,  y  en  vista 
de  los  hasta  entonces  estériles  esfuerzos 
para  formar  una  lengua  univei-sal,  la 
combate  como  proyecto  irrealizable.  Sin 
embrago  en  ese  escrito  no  deja  de  consig- 
nar estas  palabras:  «Si  algunos  escrito- 
res han  naufragado  en  ese  mar  peligroso, 
ó  no  han  alcanzado  todo  el  éxito  de  que  se 
hicieron  mas  ó  menos  dignos;  sin  que 
tengamos  una  fé  demasiado  e;^tensa  en  la 
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perfectibilidad  indefinida  del  hombre, 
puede  esperarse  que  se  hallen  otros  na- 
vegantes mas  felices. » 

No  obstante  esta  ancla  de  la  esperan- 
za, que  les  dejó  en  medio  del  mar  peli- 
groso Lanjuinais,  el  proyecto  de  una  len- 
gua universal  ha.  sido  desechado  por  de 
Maistre  j  Bonald,  quienes  se  declararon 
adversarios  de  la  lengua  universal.  El 
conde  de  Maistre  es,  en  lingüistica,  lo  que 
en  política.  Dios  es  origen  y  autor  in- 
mediato de  todo.  Como  es  la  fuente  úni- 
ca de  toda  autoridad  en  la  tierra,  tenien- 
do por  representantes  á  los  Soberanos  y 
aristócratas,  lo  es  también  de  los  idio- 
mas. Según  el  ilustre  conde,  el  len- 
guage  humano  no  es  hechura  de  los  hom- 
bx*es.  El  vizconde  de  Bonald  afirma,  y 
én  ello  descansa  todo  su  sistema  filosófi- 
co, que  el  hombre  piensa  su  palabra  an- 
tes de  hablar  su  pensamiento.  Lejos  de 
ser  la  palabra  el  producto  del  pensa- 
miento, aquella  es  el  principio  de  este. 
De  consiguiente,  si  la  palabra  es  ante- 
rior al  pensamiento,  ¿  de  donde  puede 
venir  si  no  de  Dios  ? 

Parece,  pues,  que  a  golpes  tan  recios 
debia  haber  socumbido  el  proyecto  de 
una  lengua  universal;  pero  no;  Volney, 
aunque  parece  que  solo  se  ocupaba  en 
el  origen  del  lenguage  y  del  alfabeto 
universal,  quizo  decir  también  que  era 
posible  la  formación  de  una  lengua  nue- 
va, ya  que  la  consideró  además  como  ne- 
cesaria é  inevitable  en  su  Discurso  sobre 
el  estudio  filosófico  de  las  lenguas,  leido  en 
la  Academia  francesa  en  1819,  en  donde 
decia:  «Está  ya  para  siempre  probado 
que  el  hombre  por  si  solo,  con  sus  me- 
dios naturales,  ha  podido  inventar  mu- 
chas lenguas.  Esta  verdad  resulta  de 
diferencias  marcadísimas  entre  diversos 
sistemas  gramaticales;  algunos  de  los 
cuales  son  verdaderamente  muy  estm- 
ños.  Los  sabios  filólogos  están  de  acuer- 
do en  reconocer  mas  de  treinta  idiomas 
originales  ó  lenguas  madres,  y  basta  que 
una  de  ellas  sea  la  invención  del  hombre 
para  concluir  que  todas  pueden  serlo.  » 
Hé  aqui  una  linda  conclusión:  pero  de- 
seamos saber  cual  es  aquella,  que  es  una 


de  ellas,  que  ha  sido  la  invención  del 
hombre :  hasta  ahora  no  nos  han  mostra- 
do nuestros  filólogos  universales  mas  que 
bosquejos  imperfectos  ó  abortos  de  esa 
nueva  invención.  Repetiremos  pues  las 
palabras  del  mismo  autor  que  van  en  se- 
guida: «Esplicar  lo  que  no  se  concibe  por 
medios  mas  inconcebibles  todavía,  es  un 
proceder  estravagante ;  imaginar  que  un 
hombre  puede  recitar  súbitamente  vocea 
de  que  no  tiene  hábito,  ni  necesidad  y 
que  serian  signos  de  ideas  que  no  ha  te- 
nido todavía,  es  una  contradicción  que 
por  si  sola  califica  á  sus  inventores  y  h  los 
que  los  han  seguido. *  ¡Brillante  confe- 
sión! 

Después  de  estos,  y  á  pesar  de  tantos  ad- 
versarios, igualmente  que  del  éxito  poco 
satisfactorio  que  hasta  entonces  se  habia 
alcanzado,  no  faltaron  otros  navegantes, 
que  se  lanzaron  audaces  á  cnizar  por  ese 
mar  lleno  de  escollos.  Mr.  Carlos  Nodier 
en  sus  Nociones  elementales  de  lingüísticay. 
que  dio  á  luz  pública  enl834,3e  ocupa  en 
)a  lengua  universal.  Ello  es  verdad  que  ni 
comprendió  las  condiciones,  ni  el  carác- 
ter, ni  el  papel,  ni  la  tendencia  de  esa  len- 
gua, por  falta  de  estudios  graves  sobre  la 
materia ;  pero  no  dejó  de  emitir  algunas 
ideas  relativas,  ni  de  entreveer  la  posibi- 
lidad de  la  formación  de  dicha  lengua,  y 
se  quedó  con  ellas  en  el  reino  de  las  co- 
sas posibles.  No  menos  afortunado  fué 
Mr.  Le  Mesl  con  su  Obra  titulada:  Consi- 
deraciones filosóficas  sobre  la  lengua  fran- 
cesa, seguidas  de  un  ensayo  de  una  lengua 
bien  hecha.  Penetrado  del  espíritu  de 
Descartes,  Leibnitz,  Condillác  y  otros  in- 
genios aunque  declara  que  no  conoce  los 
trabajos  de  sus  antecesores,  se  hace  supe- 
rior á  todos  ellos  en  lo  vasto  y  profundo 
de  su  concepción,  abracando  en  ella  el 
conjunto  de  las  necesidades  y  facultades 
del  hombre.  Considera  que  una  lengua 
reúne  tanto  mas  perfecciones,  cuanto  mas 
onlológica,  eufónica  j  lacónica  es,  é  indi- 
ca los  medios  de  alcanzar  esas  cualida- 
des. Nadie  ha  desarrollado  antes  que  él, 
con  mas  claridad,  las  condiciones  de  una 
lengua  filosófica,  ni  nadie  habia  hecho  re- 
saltar mas  sus  ventajas.    Discm-re  perfec- 


lamente  sobre  la  necesidad  de  una  buena 
clasificación  de  nociones,  y  la  adopción 
de  formas  agradables,  fáciles  y  lo  mas 
l)reve  posible,  adecuada  á  esa  clasifica- 
ción; la  establece  procediendo  de  lo  ge- 
neral á  lo  particular,  de  lo  abstracto  á  lo 
concreto,  de  lo  compuesto  á  lo  simple,  de 
la  sintaxis  á  la  análisis,  y  hecho  este  tra- 
bajo, se  dispone  á  la  formación  de  las  pa- 
labras. Asi,  la  filiación  de  estas  estarla 
en  razón  de  las  ideas,  y  los  seres  de  la 
naturaleza  y  de  la  razón  estarían  agru- 
pados por  familias. 

Este  es  el  vano  delirio  de  Mr.  Le  Mesl : 
Cualquiera  comprende  que  esa  clasifica- 
ción es  muy  á  proposito  para  enseñar  la 
filosofia  universal,  para  escribir  un  trata- 
do, como  lo  hacemos  nosotros ;  pero  la  fi- 
losofia no  tiene  gramática,  es  una  pura 
ciencia  y  no  arte ;  la  filosofia  califica  las 
cosas  pero  no  las  nombra,  es  muy  redu- 
cida la  espresion  con  que  se  llaman  las 
cosas  para  poderlas  esplicar  filosófica- 
mente, la  palabra  hombre  no  esplica  la 
filosofia  del  hombre,  es  preciso  recurrir 
á  otros  principios  h  otros  medios  para 
formar  el  lenguage.  Afortunadamente, 
dicho  autor  se  contentó  con  indicar  el 
modo  como  deberla  hacerse  esa  lengua, 
pero  no  la  hizo:  Se  detuvo  en  la  teoría, 
mas  no  pasó  á  la  práctica;  y  es  de  sentir 
que  no  lo  hiciera,  puesto  que  tan  bien 
concebida  tenia  la  idea  de  ese  idioma, 
porque  asi  se  hubiera  desengañado,  y  hu- 
biera abierto  los  ojos  á  otros  muchos  que 
andan  por  esos  rumbos,  como  sucede  de 
ordinario ;  pues  es  muy  verdadera  la  ex- 
periencia que  hace  conocer  nuestras  ilu- 
siones, cuando  esa  facilidad  que  se  ad- 
vierte en  las  concepciones  al  pasar  á  la 
práctica  se  desvanece  por  falta  de  pre- 
visión relativa  á  ciertas  circunstancias 
que  son  necesarias  para  el  buen  éxito. 
Mientras  que  nuestros  filólogos  no  salgan 
dé  este  laberinto  y  no  se  acomoden  vclis 
nolis  al  orden  que  Dios  tiene  establecido 
en  la  naturaleza  de  las  cosas  no  hay  que 
esperar  nada. 

Sin  embargo,  y  esta  sea  toda  la  honra 
que  merece  la  teoría  de  Mr.  Le  Mesl, 
cuando  la  Sociedad  lingüistica  de  Paris 
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se  ocupo  en  la  formación  de  la  lengua 
universal,  y  estableció  las  base^,  sobr^ 
las  que  debia  construirse;  adoptó  los 
principios  filosóficos  y  las  bases  perfecr 
tamente  concebidas  y  puestas  por  ese  au- 
tor, que  al  fin  y  al  cabo  son  las  misma» 
que  las  del  Proyecto  del  Sr.  I).  Bonifa- 
cio Sotos  Ochando,  como  ya  vamos  á> 
ver. 

Entretanto  en  los  años  1837  y  1838  apa- 
recieron otros  dos  Proyectos  de  la  lengua 
universal  anónimos  con  título,  el  prime- 
ro de:  Bosquejo  de  una  lengua  universal ; 
y  el  segundo:  Sistema  de  una  lengua  uni- 
versal^ cuyo  lema  eva:  ratione  una,  iina 
sil  lingua;  ambos  corrieron  igual  suerte; 
cayeron  ambos  en  el  pozo  de  Ayllon  pa- 
ra nunca  jamas  salir  á  ver  la  luz  de  este 
mundo.  En  1844  apareció  la  lengua  uni- 
versal y  analítica  de  M.  Vidal,  la  que  por 
de  pronto  hizo  mucho  ruido,  gracias  á  un. 
artículo  del  Mereurial  de  Aix,  que  habia 
puesto  en  las  estrellas  esa  Obra  antes  que 
viera  la  luz  pública,  y  en  virtud  de  que 
la  Sociedad  de  ciencias,  artes  y  bellas 
letras  del  departamento  del  Var,  habia 
dicho  en  una  de  sus  actas,  que  Mr.  Vidal 
se  estaba  ocupando  en  resolver  el  proble- 
ma de  la  lengua  universal.  Se  publicó 
por  fin  el  tan  anelado  Proyecto  de  la  len- 
gua universal,  en  el  que  su  autor  habia 
trabajado,  como  se  cree,  por  espacio  de 
treinta  años,  y  visto  que  era  \in  puro  pla- 
gio de  la  pasigrafia  de  Maimieux,  con  al- 
gunas ideas  de  Delormel,  y  un  embrollO' 
y  confusión  todavía  mayor  que  el  proyec- 
to del  primero  de  esos  autores,  fué  tras- 
ladado desde  la  cuna  al  sepulcro. 

A  Vidal  sucedió  Letellier  de  Caen,, 
otro  autor  dé  uJi  Proyecto  de  lengua  uni- 
versal de  los  mas  modernos,  espuesto  en 
una  Obra  muy  voluminosa  compuesta  de 
cuatro  tomos,  donde  hay  una  erudición 
inmensa  y  donde  las  ideas,  aunque  un 
tanto  oscuras,  están  espuestas  con  un  vi- 
gor tal  de  argumentación  que  fascina  al 
primer  ímpetu ;  pero  es  sumamente  com- 
plicado ;  le  falta  la  claridad  en  muchas 
partes;  abre  una  fuente  inagotable  de 
equívocos;  el  sistema  de  clasificación,, 
adoptado  por  el  autor,  e*  vicioso  y  hay 
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facrtes  dudas  acerca  de  la  posibilidad 
■de  su  práctica  ó  realización ;  en  fin,  no 
ofrece  nada  que  sea  laudable,  pudiéndo- 
se colocar  bajo  este  punto  al  nivel  de  los 
que  le  precedieron  eñ  esa  mai-cha  de  la- 
mentable esterilidad. 

En  1858  se  ha  publicado  en  Burdeos 
otro  Proyecto  de  lengua  universal  titula- 
do: Gramáikú,  primUiva  de  una  lengua 
comtm  á  todos  los  ptvcblos^  destinada  á  fa- 
cilitar ias  relaciones  internacionales  en  las 
cinco  partes  del  mundo.  El  autor  de  esta 
Obra  es  Luciano  de  la  Rudelle,  cuyo 
trabajo  no  deja  de  hacerse  recomendable 
por  la  erudición  y  conocimientos  lingüís- 
ticos que  revela,  igualmente  que  por  el  in- 
genio del  autor  qui«n  ha  tenido  bastante 
habilidad  de  hacer  un  todo  al  parecer 
compacto  con  elementos  heterogéneos. 
Las  principales  palabras  de  esta  lengua 
improvisada  tienen,  su  base  en  el  latin, 
el  griego,  el  francés,  el  italiano,  el  espa- 
ñol, el  portugués  y  los  dialectos  del  medio 
dia  de  Francia,  La  composición  y  el  ar- 
reglo de  las  fi-aces  están  deducidas  de  lo 
que  encierran  de  menos  complicado  y 
mas  tógico  las  teorías  de  esas  lenguas, 
asi  como  de  algunas  otras  que  el  autor  ha 
sabido  hacer  contribuir,  como  el  inglés, 
el  alemán  y  el  ruso,  dando  un  detalle  de  lo 
que  ha  tomado  de  cada  una  de  las  diez 
lenguas  y  dialectos  que  le  han  servido 
de  ejes  para  componer  una  lengua. 

Por  uno  y  otro  estilo  fueron  forjados 
todos  los  Proyectos  de  lengua  universal  y 
todos  fueron  á  parar  al  deposito  de  las 
obras  muertas  por  faltarles  el  despacho 
de  aduana  de  la  Sociedad  lingüística, 
quien  se  han  arrogado  el  privilegio  de 
la  ittfcdibüidad  en  sus  juicios  y  senten- 
cias con  la  necia  pretencion  de  que  la 
lengua  universal  ha  de  ser  del  todo  nue- 
va ab  oco,  y  una  creación  del  talento  del 
hombre,  el  cual  hasta  el  dia  de  hoy  no 
ha  podido  apreciar  aun  la  lengua  que 
usa  para  emitir  tan  erróneas  teorías  so- 
bre las  lenguas  existentes.  Pero  ya  es 
tiempo  que  empecemos  hablar  de  la  So- 
ciedad internacional  de  lingüística  de 
París,  fundada  y  establecida  con  el  ob- 
jeto de  ocuparse  en  todo  lo  relativo  á  la 


formación  y  generalización  de  la  lengtw 
universal,  y  trazar  rápidamente  sus  ta- 
reas y  el  juicio  que  ha  formado  de  todo 
cuanto  hasta  aquí  se  ha  hecho  y  mm 
particulai-mente  del  concepto  que  le  me- 
reció el  Proyecto  del  Sr.  D.  Bonlfaño 
Sotos  Ochando:  no  nombraremos  sus 
miembros  que  la  componen,  porque,  aun- 
que entre  ellos  hay  muchas  notabilida- 
des, nosotros,  como  ellos,  no  ereemos  á 
la  palabra  del  maestro,  somos  positiviS' 
tas,  y  queremos  ver  hechos,  y  hechos 
que  satisfagan,  persuadan  y  convenzan 
de  la  verdad  de  esa  filosofía  xmiversal 
que  se  pretende  en  el  lenguage. 

Uno  de  los  primeros  trabajos  que  em- 
prendió la  Comisión  de  la  lengua  univer- 
sal perteneciente  á  esa  Sociedad,  fué  el 
examen  de  todos  los  proyectos  que  se  le 
presentai'on,  dando,  como  era  natural,  la 
preferencia  á  sus  propios  miembros  y  en- 
tre ellos  descolló  el  abate  Latonche,  uno 
de  los  lingüistas  mas  sabios  de  nuestra 
época  el  cual  espuso  su  sistema  sobre  la 
clasificación,  antes  de  formar  la  lengua, 
sostuvo  que  todas  las  voces  se  refieren  á 
tres  fundamentales,  á  saber,  cortar,  trans- 
portar y  juntar,  las  cuales  están  repre- 
sentadas en  lengua  hebrea  por  ono- 
matopeyas,  y  concluyó  diciendo  que  no 
podía  hacerse  una  lengua  universal  sino 
con  elementos  onomatopédlcos,  tomados 
de  la  lengua  hebrea  primero  y  luego  de 
todas  las  demás  que  de  ella  se  derivan. 
El  sistema  de  Latouche  fué  desechado, 
después  de  un  reñidísimo  debate,  en  el 
que  cada  vez  fué  perdiendo  mas  terreno 
dicho  sistema,  y  con  razón,  porque  en  la 
lengua  hebrea  no  hay  tal  onomotopeya 
ni  aquellas  solas  tres  voces  fundamenta- 
les que  menciona,  pues  las  voces  dé  una 
lengua  son  todas  fundamentales  en  su 
raíz  piopla  y  peculiar  de  cada  una. 

La  Sociedad  ya  no  se  ocupó  mas  en  el 
sistema  de  abate  Latouche,  y  pasó  á  exa- 
minar la  doctrina  de  Mr.  Deheaux,  que 
dló  también  realce  á  no  pocos  buenos 
pensamientos  del  sabio  abate.  En  un 
bellísimo  discurso  que  produjo  piofnn- 
da  sensación,  propuso  que  se  llamara  á 
concursó  para  el  trabajo  Íi  que  sé  habían 
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comprometido,  ó  que  tuvieran  en  cuenta 
á  todos  los  que  hubieran  liecho  adelan- 
tar la  lingüistica,  á  los  lingüistas  espe- 
ciales, á  los  filólogos,  h  los  gramíiticos,  á 
los  filósofos,  y  aunque  recomendaba  el 
,  eclecticismo  en  todo  y  en  particular  á  lo 
relativo  al  origen  del  lenguage,  se  le  vio 
al  fin  inclinarse  por  el  origen  divino.  A 
tal  anuncio  cayó  como  piedra  en  pozo ; 
esta  manifestación  suscitó  otro  debate  no 
menos  luminoso  que  el  primero,  en  el 
que  tanto  Erdan  como  Henricy,  pronun- 
ciaron discursos  -llenos,  al  parecer,  de 
irrefragables  razones  á  favor  del  origen 
humano  del  lenguage,  y  desde  entonces 
las  ideas  de  Deliaux  quedaron  al  mismo 
livel  que  las  de  Latouche ;  la  comisión 
las  desechó. 

A  consecuencia  de  esos  sientificos,  pe- 
ro siempre  infructuosos  debates,  la  Comi- 
sión determinó  establecer  bases  para  la 
formación  de  una  lengua  universal  y  las 
condiciones  que  esta  habia  de  tener  para 
ser  aceptada,  y  convino  en  señalar  como 
tal  que  fuese  á  un  tiempo  clara,  fácil, 
sencilla  racional,  lógica,  filosófica,  rica, 
armoniosa,  y  además  elástica,  para  pres- 
tarse á  todos  los  giros.  A  esta  resolu- 
ción, el  abate  Latouche  se  retiró  de  la 
Sociedad;  y  bien  hecho,  porque  una  len- 
gua como  se  pide,  no  es  lengua  para  ser 
hablada,  sino  una  ciencia  mas  bien  para 
el  estudio,  como  ya  vamos  á  ver. 

Puestas  las  bases,  y  establecidas  las 
condiciones,  se  discutió  sobre  si  la  len- 
gua universal  debia  ser  formada  á  prio- 
ri  ó  áposteriori;  y  visto  que  ninguna  len- 
gua conocida,  ni  antigua,  ni  moderna, 
ni  tales  como  están,  ni  reformadas,  pue- 
den servir  para  el  caso,  en  atención  á 
que  ninguna  tiene  las  condiciones  esta- 
blecidas, se  resolvió  que  debia  formarse 
una  lengua  completamente  nueva,  á  prio- 
n:'¡Aqui  te  quiero !  Esta  resolución  fué 
tomada  después  de  un  filosófico  discurso 
pronunciado  por  Mr.  Silbermann,  quien 
sostuvo  que  todos  los  sistemas  apoyados 
en  radicales,  eran  forzosamente  malos, 
porque  el  estado  rudo  de  los  prime- 
ros pueblos  no  les  permitía  hacer  espe- 
cificaciones filosóficas ;  que  era  necesario 


empezar  por  clasificar  los  seres  bajo  un 
punto  de  vista  objetivo  y  bajo  el  sujeti- 
vo, esto  es,  por  su  naturaleza  y  por  la  im- 
presión que  nos  hacen,  no  debiendo  ser 
la  lengua  universal  mas  que  una  gran 
nomenclatura  correspondiente  á  esa  cla- 
sificación. En  seguida  adujo,  como  prue- 
bas prácticas  de  lenguas  á  prioñ,  la  arit- 
mética, el  íiljebra  y  la  nomenclatura  quí- 
mica. Estas  ideas  fueron  adoptadas  en 
tales  términos  que  la  Comisión  las  tuvo 
como  suyas ;  pero  faltaba  aun  la  clasifica- 
ción tan  pretendida  por  los  inventores  del 
nuevo  modo  de  hablar,  faltaba  un  faro  y 
la  brújula  tan  necesarios  para  no  nau- 
fragar en  ese  mar  dificil,  sembrado  de  es- 
collos y  restingas,  y  hete  aqui  al  Dr. 
Chouippe,  uno  de  los  miembros  mas  sa- 
bios y  uno  de  los  espíritus  mas  positi- 
vos de  la  Comisión,  edificó  ese  faro  y 
construyó  esa  brújula,  presentando' un 
cuadro  con  el  título  de  origen  y  laso  de 
los  conocimientos  humanos. 

Oigamos,  pues,  h  este  gran  Salomón,  el 
cual  empieza  por  el  ser  representable 
(orden  de  exitacion)  y  del  ser  apto  para 
representar  (orden  de  la  ^  sensibilidad), 
y  llega  por  la  relación  que  existe  entre 
la  escitacion  sentida  y  la  sensibilidad  es- 
citada á  la  representación,  esto  es,  á  las 
impresiones  recibidas  y  transmitidas  por 
los  sentidos,  las  cuales  se  dividen  en  dos 
grandes  clases,  la, de  los  radiantes  y  cen- 
trípedos  y  la  de  los  centralizantes  y  cen- 
trígufos.  Los  de  la  primera  clase  se  sub- 
dividen  en  internos  y  extemos,  y  luego 
vienen  los  signos  que  corresponden^ 
á  estos  divididos  en  fugitivos  y  fijos. 
Los  sentidos  internos  de  la  primera  cla- 
se que  son  los  radiantes  y  centrípedos 
son:  1.°  mucoso,  2.'^  visceral;  estos  es- 
tán al  servicio  délos  instintos.  Los  ex- 
ternos son:  1.°"  la  vista  (luz);  2'^  el 
oido  (sonidos);  3.°  el  olfato  (olores); 
4  °  el  gusto  ( sabores ) ;  5  °  el  tacto  (con- 
tacto ) ;  estos  sirven  para  las  representa- 
ciones. Los  sentidos  de  la  segunda  clase, 
centralizantes  y  centrífugos,  compren- 
den; 1.°  el  ganglionar  (centro  del  ins- 
tinto de,  conservación);  2°  el  cerébeloso 
(centro  del  instinto  de  reproducción); 
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3°  el   raquidiano  (centro  de  la  sensibi- 
lidad y  del  movimiento);  4°  el  cerebral 
(centro  múltiple  de  las  relaciones  repre- 
sentadas por  las   ideas ).    A  los  dos  pri- 
meros   pertenecen  los  instintos  autonó- 
micos ó  propiamente  tales,  y  los  instin- 
tos modificados  por  representaciones,  es- 
to es,  los  sentimientos.    El  raquidiano  es 
el  centro  de  la  vida.    El  cerebral  centro 
múltiple  de  las  relaciones  representadas 
por  las  ideas,  se  subdivide  en  nueve,  h 
saber:  1.°  sentido  recepíor  (percepción); 
2°  sentido  guardador   (memoria);   3.° 
sentido    ajustador    (comparación);    4.° 
sentido  constructor  {]u\c\.o)',    5°   sentido 
decorador  (imaginación);  6°   sentido  íti- 
vestigador  {xe^Q:K.\on);  7,°  sentido  veri- 
ficador (razonamiento);  8*^  sentido   ex- 
ipeditor  (voluntad);  9°   sentido  transpor- 
tador (transmisión). 

Estos  nueve  sentidos  son  las  fuentes  del 
pensamiento,  de  la  inteligencia,  del  en- 
tendimiento   humano  y    de  los  conoci- 
mientos; y  corresponden    íi   relaciones 
fundamentales,  irreductibles,  de  materia 
escitante  á  materia  sensible,  las  que  son 
como  sigue:  1.°  el  míwzero  (unidad, plu- 
ralidad, composición,    descomposición); 
2.  °  la  cualidad  ( semejanzas,  difei-encias, 
especies,  géneros)  3°  la  posición  (foi-ma, 
extensión,  espacio);  4^  la  sucesión  (mo- 
vimiento, tiempo ) ;  5.  °  los  modos  ( cam- 
bio, anterioridad,  actualidad   posteriori- 
dad); 6.°  la  causalidad  ( fuerza ) ;  7  °  la 
finalidad  ( tendencia).    Luego  vienen  los 
signos  que  corresponden  a.  los  sentidos  y 
categorías  precedentes,   subdivididos  en 
fujitivos  y  fijos.    Los  primeros  compren- 
den, los  sonidos  inarticulados,  esto  es,  la 
voz;  los  articulados, esto  e% las  palabras; 
y  bajo  de  estas  cualquier  lengua  o  gesto 
que  es  el  lenguage  de  los  mudos.    Los 
segundos  ó  fijos,  son  los  signos  gráficos,  la 
escritura  ó  lenguas   escritas.    Partiendo 
de  esas   relaciones  irreductibles  y  apli- 
cándolas sucesivamente  á  la  vida,  esto 
es,  á  los  sentidos  y  á  las  representacio- 
nes, se  hallan  en  ellos  todas  las  ciencias. 
Tal  es  el  bosquejo  del  cuadro    clasifica- 
dor del  doctor  Chouippe,  muy  bueno  y 
aceptable  para  formar  un  tratado  de  om- 


ni-ciencia  antropoiugica,  pero  absoluta- 
mente nulo  pai-a  foimar  una  lengua  cual- 
quiera, cuya  razón  principal  la  daremos 
cuando  nos  ocupemos  en  el  proyecto  del 
Sr.  D.  Bonifacio  Sotos  Ochando,  y  por 
ahora  nos  bastará,  advertir  que  este  Sr. 
doctor  padeció  algún  equívoco  en  su  cla- 
sificación, por  ejemplo,  cuando  atribuye 
al  sentido  ganglionar,  los  instintos  y  sen- 
timientos. Estos  dos  órdenes  de  fenóme- 
nos psíquicos  pertenecen  á  moral,  y  bus- 
carles un  origen  en  el  gi-an  simpático,  en 
los  ganglios,  propios  de.  la  vida  vegetati- 
va, es  reproducir  la  doctrina  de  los  que 
consideran  como  centro  de  las  pasiones 
las  visceras  del  pecho  y  vientre,  lo  cual 
es  un  error  grave  que  ningún  fisiólogo 
moderno,  que  sigue  los  vuelos  de  la  cien- 
cia, ya  profesa. 

La  subdivisión  que  hace    del  sentido 
cerebral  adolece  de  un  defecto  análogo. 
Hay  una  supuesta  existencia  de  faculta- 
des que  la  observación  no  da.  Se  toman 
por  facultades  redicales  actos   de  algu- 
nas de  ellas,  por  ejemplo  el  juicio,  el  i-a- 
zonamiento,  los   cuales   no  son  mas  que 
actos  de  las  facultades  reflexivas,  compa- 
ración y  causalidad.    La  reflexión  se  to- 
ma por  otra  facultad,  cuando  esa  voz  es 
de  sentido  colectivo,  abraza  la  causalidad 
y  la  comparación.    Tampoco  pueden  lla- 
marse sentidos  todas  las  facultades  del 
hombre,  por  que  esa  voz  tiene  su  sentido 
propio,  y  denota    cierta  clase  de  poten- 
cias muy  diferentes  de  las   demás ;  se 
puede  ver  en  ellas  algún  resabio  de  Con- 
dillac ;  y  sobre  todo  no  es  exacto,  ni  da 
una  idea  cabal  de  las  funciones :  pero  de. 
jemos  esta  materia  á  quien  le  pertenezca. 
La  comisión,  pues,  puso  su  visto  bue- 
no áeste  proyecto  descabellado,  le  halló 
aceptable,  altamente  filosófico  y  como  el 
mejor  de  cuantos  se  conocían,  recomen- 
dándole para  cuando  se  tratase  de  clasi- 
ficar las  nociones  del  entendimiento  hu- 
mano y  pasó  á  consagrar  su  atención  so- 
bre el'exámen  de  otros  proyectos  de  len- 
gua universal  que  se  remitieron  y  de  los 
que  llegaron  de  cualquier  modo  á  su  no- 
ticia   con  el  ahinco  y  tezon  de  quien 
busca  la  piedra  filosofal   para    conver- 
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til*  las  piedras  en  oi'o;  pero  inútilmente. 

El  primero  que  examinó  fué  el  de  Mr. 
Letellier  de  Amiens,  otro  de  los  indivi- 
duos de  la  Comisión,  el  cual  fundó  su  sis- 
tema en  el  mal  principio,  ya  condenado, 
de  que  se  tomará  por  base  el  celta,  el 
galo  y  la  vieja  lengua  francesa,  tronco  de 
todas  las  demás,  en  especial  del  latin, 
del  griego,  del  hebreo  y  del  sánscrito. 
Este  proyecto  fué  unanimente  rechazado, 
y  Letellier  no  pareció  mas  á  participar 
de  las  faenas  de  la  Sociedad.  Igual  suer- 
te corrió  el  proyecto  de  otro  individuo  de 
•  la  Sociedad  Mr.  Gagne  titulado  Mono- 
panglota  compuesto  de  palabras  tomadas 
de  todas  lenguas  vivas  y  muertas,  pro- 
porcionalmente  á  su  importancia  respec- 
tiva, para  no  dar  celos  ó  lugar  á  funes- 
tas rivalidades;  su  declinación  en  los 
sustantivos  era  como  la  del  latin  rosa  y 
dominus,  y  como  prudens  en  los  adjetivos 
con  una  sola  conjugación  como  la  del 
verbo  amare.  Con  su  Proyecto  desapare- 
ció también  el  autor  de  las  aulas  de  la 
Sociedad,  ni  se  le  volvió  á  ver  el  pelo  en 
las  sesiones.  Puede  decirse  que  se  per- 
dían tantos  miembros,  cuantos  eran  los 
proyectos  rechazados.  Pero  anduvo  mas 
cauto  otro  sabio  lingüista,  Mr.  Vaillant 
de  Beuherest  al  presentar  á  la  Socie- 
dad su  sistema,  en  el  que  se  esforzaba  en 
probar  que  la  lengua  universal  existe,  y 
que  no  hay  mas  que  ir  recogiendo  sus 
elementos  esparcidos  aquí  y  allá.  La 
Sociedad  sometió  al  juicio  de  la  Comi- 
sión ese  sistema,  poro  el  autor  no  quiso 
someterse  á  esta,  teniéndola  por  incompe- 
tente, como  efectivamente  lo  era;  pues 
nadie  puede  juzgar  aquelloqueno  conoce 
y  de  consiguiente  quedó  la  Sociedad  con 
el  deseo  de  saberlo  hasta  el  dia  de 
hoy. 

La  Comisión  no  se  acobardó  por  este 
desaire  tan  bien  merecido ;  antes  por  el 
contrario  fué  examinando  algunos  otros 
.  proyectos  de  mas  ó  menos  importancia, 
simples  esbozos  los  unos,  vagos  ó  incom- 
pletos los  otros ;  y  entre  ellos  uno  de 
Mr.  Grosselin,  individuo  también  de  la 
Comisión,  y  que  no  fué  tomado  en  cuen- 
ta, como  los  demás,  hasta  que  al  fin  y  al 


cabo  vino  á  ocuparse  en  dos  que  parecían 
corresponder  ya  en  parte,  ya  en  todo,  á 
las  condiciones  establecidas  por  la  Socie- 
dad. Uno  de  esos  dos  proyectos  fué  él 
de  Letellier  de  Caen  del  cual  hemos  ha- 
blado ya;  y  el  otro  fué  el  del  Sr.  D. 
Bonifacio  Sotos  Ochando,  del  cual  única- 
mente nos  queda  para  hablar  en  esta  ma- 
teria, para  acabar  de  convencernos  de 
que  una  lengua,  no  digo  universal, 
que  no  la  hay  ni  puede  haber,  sino  aun 
'particularísima,  hecha  por  los  hombres 
no  puede  ser  sino  una  verdadera  mo- 
nada. 

El  Secretario  general  de  la  Sociedad 
lingüista,  Casimiro  Enricy,  hablando  del 
Sr.  Sotos,  en  la  Tribuna  de  los  lengüis-' 
tas,  dice :  « Ya  no  nos  resta  hablar  mas 
que  del  proyecto  del  Sr.  Sotos  Ochando. 
Será  la  parte  mas  fácil  y  mas  agradable 
de  nuestra  tarea;»  y  después  de  haber 
apurado  todo  su  talento  para  ensalzarle 
sobre  todos  cuantos  se  habían  presentado 
hasta  entonces,  dio  por  cierta  la  prefe- 
rencia que  este  se  merece  sobre  todos 
ellos.  Y  hete  aquí  formado  el  óvolo  que 
ha  de  dar  al  mando  el  medio  único  de 
comunicación  científica,  filosófica  y  uni- 
versal, y  que  pasando  por  el  Canal  de 
Suez,  por  el  estrecho  de  Bering,  por  el 
istmo  de  Panamá  y  por  el.  cabo  de  Hor- 
nos ó  por  el  estrecho  de  Magallanes  se 
volverá  á  su  cuna  nativa  por  el  estrecho 
de  Gribaltar  sino  quiere  naufragar  entre 
Scyla  y  Caribdis  antes  de  haber  conquis- 
tado todo  mundo.  El  activo  autor  de  ese 
proyecto,  no  podía  contentarse  con  sus 
gestiones  hechas  en  Francia,  aunque  las 
considerarse  convenientes  y  hasta  nece- 
sarias;  creyó  que  debía  hacerlas  tam- 
bién en  España,  de  donde  era  natural; 
comunicó  cus  ideas  á  rarias  personas 
inteligentes  y  de  algún  valor  en  la  repú- 
blica de  las  letras,  y  tuvo  la  gran  suerte 
de  ser  favorablemente  acogido.  Algunos 
escritores  se  ocuparon  en  su  proyecto, 
los  periódicos  hablaron  de  él,  como  era 
de  esperar  de  sus  ilustrados  directores; 
el  Ateneo  científico  y  literario  de  Madrid 
se  prestó  sin  titubear  á  las  indicaciones 
del  Sr.  Sotos ;  su  proyecto  fué  tomado  en 
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mucha  consideración,  y  para  empujarle 
hacia  su  reclinación  práctica,  se  organi- 
zó la  Sociedad  de  la  lengua  universal, 
la  cual  ha  estado  y  está  trabajando  asi- 
duamente para  que  se  acerque  el  dia  de 
la  realización  de  ese  gran  progreso. 

Las  Cortes  constituyentes  de  1855,  de- 
clararon el  proyecto  del  Sr.  Sotos,  digno 
de  la  atención  del  gobierno,  y  del  apoyo 
de  la  nación.  El  gobierno  se  ha  puesto 
en  armonía  con  esa  declaración  de  los 
representantes  del  pais,  dispensando  al* 
Sr.  Sotos  la  protección  que  la  importan- 
cia de  su  grande  empresa  necesita  y 
nombrándole  un  catedrático,  el  Sr.  D. 
Lope  Gisbert,  para  que  le  ayude  en  sus 
•tareas.  Las  Cortes  de  1860  han  presupues- 
tado á  la  Sociedad  una  cantidad  suficien- 
te para  los  gastos  de  la  misma ;  en  el  61. 
D.  Pedro  Mata  catedrático  de  la  Univer- 
sidad central  de  Madrid  dio  su  curso  de 
lengua  universal  en  el  Ateneo  científico  y 
literario  de  la  misma  ciudad;  D.  Lope 
Gisbert  publicó  el  Boletín  de  la  Sociedad 
de  la  lengua  universal ;  y  un  dia  la  na- 
ción española  podrá  tener  el  orgullo  de 
decir  á  las  demás  naciones:  «nosotros 
también  sabemos  trabajar  para  el  progre- 
so de  los  pueblos.  »  Dr.  P.  Mata  Ibidem. 
pag.  330. 

Cuando  aparece  una  gran  fogata  en  la 
vecindad,  los  ciudadanos  y  estrangeros 
deben  acudir  prontamente  con  un  valde 
de  agua  para  que  si  fuese  necesario,  no  se 
propague  el  incendio  y  queden  libres  de 
daño  los  que  no  hayan  tomado  parte  en 
atizar  el  fuego  de  la  devastación  ;  antes 
los  mism.os  que  han  promovido  la  que- 
mazón deben  ser  los  primeros  á  tratar  de 
apagarla.  En  efecto,  estando  en  Madi-id, 
el  que  escribe  estas  lineas,  en  casa  del 
mismo  Sr.  D.  Bonifacio  Sotos  Ochando 
año  de  1864,  he  sabido  que  el  Dr.  D.  Pe- 
dro Mata  estaba  ya  pesaroso  de  las  once 
lecciones  que  pronunció  en  el  Ateneo  el 
año  61,  y  casi  convencido  de  la  inutilidad 
de  su  propaganda ;  quizá  la  Clave  armó- 
w¿caque  se  estampó  enaquellos  dias habrá 
quitado  de  sus  ojos  algunas  cataratas  que 
le  impedían  ver  con  claridad  lo.  que  hay 
de  positivo  en  las  lenguas  hechas,  como 


se  dice,  por  hombres  nidos  é  ignorantes 
de  tanta  filosofia  cual  se  pide  para  for- 
mar una  lengua  universal;  pero  es  el 
caso  que  hasta  ahora,  ninguno  de  nues- 
tros sabios  los  ha  podido  imitar  siquiera 
para  poder  formar  un  nombre  ó  un  verbo 
apoyado  sobre  algún  principio  racional  ó 
sobre  algún  sistema  que  no  haya  sido 
condenado  como  un  delirio  por  la  sana 
razón  y  buena  filosofia,  como  lo  es  el  del 
Sr.  Sotos  Ochando  del  que  nos  vamos  á 
ocupar  con  la  mayor  concisión. 

Este  benemérito  español,  hombre  no 
estraño,  en  otros  dias,  ni  á  los  asuntos 
públicos,  ni  á  las  ciencias  y  su  enseñan- 
za, estaba  persuadido,  como  Delormel, 
como  Le  Mesl,  como  la  Sociedad  inter- 
nacional lingüista  de  Paris,  que,  para 
formar  una  lengua,  destinada  á  ser  univer- 
sal, era  necesario  hacerla  filosófica,  pues- 
to que  solo  de  esa  manera  habia  de  con- 
seguirse una  lengua  fácil,  clara,  sencilla 
ai-moniosa,  rica^  elástica  y  eminentemen- 
te analítica.  Y  para  hacerla  filosófica  y 
con  todas  esas  condiciones,  era  á  su  vez 
necesario  formarla  á  priori,  completa- 
mente nueva,  sin  mendigar  nada  á  las 
demás,  muertas  ó  vivas,  antiguas  6  mo- 
deraas,  sin  ir  á  buscar  en  ellas  i-aices,  ni 
antojadizas  onomatopeyas,  ni  otra  clase 
de  elementos  por  el  estilo,  para  que  su 
sistema  no  pasase,  como  los  demás,  de  su 
cuna  al  panteón  del  olvido. 

Igualmente  estaba  convencido  el  Sr. 
Sotos,  de  que  para  la  formación  de  una 
lengua  filosófica  ó  i-acional  dotada  de  las 
condiciones  mencionadas,  era  necesaria 
una  clasificación  metódica  de  todas  las 
nociones  humanas,  y  hecha  esta  clasifica- 
ción adaptar  á  ella  con  igual  orden  la  se- 
rie de  palabras  nuevas  destinadas  á  espre- 
sar cada  una  de  esas  nociones,  como  se 
espresa  en  la  música  dóré}vifásól;j\hé 
aquí  la  gran  filosofia  de  Ja  nueva  lengua ! 

Para  formar  la  clasificación,  no  tenia 
mas  que  buscar  siuo  un  pimto  de  partida, 
ya  sintético,  ya  analítico;  es  decir, á  par- 
tir de  lo  general  á  lo  particular,  ó  de  lo 
particular  á  lo  general,  y  una  vez  adop- 
tada una  de  esas  dos  marchas,  ir  arre- 
glando, conforme  á  ella,  todas  las  series 
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de  nociones,  segiin  su  filiación  mas  lógi- 
ca ;  y  para  acomodar  á  esa  clasificación  y 
á  ese  orden  las  palabras,  le  era  necesa- 
rio un  alfabeto  propio,  metódico^  senci- 
llo, y  que  se  prestase  á  todas  las  com- 
binaciones que  hubieran  exigido  la  eu- 
fonía y  la  precisión:  y  sobre   todo  le  era 
necesario  una  gramática   para  espresar 
todas  las  partes  de  la  oración.  La  lengua 
universal,  la  lengua   nueva,  la  lengua  fi- 
losófica por  excelencia  al  fin  y  al  cabo 
habia  de  ser  una  lengua  particular;  por 
lo  tanto  habia  de  tener  sus  regias  espe- 
ciales y  una  gramática  especial  también; 
y  aquí  cayó  troya  con  su  gramática  gene- 
ral y  con  su  lengua  universal,  lógica,  fi- 
losófica y  original.  Esta  lengua  lo  tiene 
todo,  si  tiene  todo   menos   el  ser  filosó- 
fica, lógica  y  universal.  No  es  filosófica, 
porque  sus  elementos,  que  son  las  letras, 
no  siguen  el  orden  natural,  ni  significan 
cosa  alguna  con  relación  á  la  fisiología 
de  la  voz,  ni  á  la  naturaleza  de  las  ideas 
ú  objetos  que  espresan  sus  resultados  de 
combinación,     que     son    las    palabras; 
no  es  lógica,  por  que  no  es   consecuente 
en  la  asignación  caprichosa  de  los  oficios 
que  deben  desempeñar  en  el  lenguage; 
y  por  último  no  es  universal  de  hecho 
ni  de  derecho,  por  que  nunca  será  adop- 
tada por  todos  los  pueblos,  ni  será  posi- 
ble que*  ella    sola  abraze  en  si  el  con- 
junto de  todas  las  demás  lenguas,  como 
no  sería  posible  personificar  á  la  huma- 
nidad en  un  solo  individuo  de  la  especie 
humana;    la    gramática    universal    no 
existe  sino  en  las  gramáticas  particula- 
res, y  cuanto  mas  se  pretenda  hacer  una 
lengua  universal,  tanto  mas  se   hace  par- 
ticular, especialisima   y  singular.    Pero 
ya  entiendo  que  cosa  se  quiere  hacer 
con  la  lengua  universal,  se  quiere  hacer 
un  tratado  de  ciencia  enciclopédica,   no 
ya    por  medio  de  nombres     técnicos  y 
puestos  al  alcance  hasta  délos  niños  que 
saben  hablar  su  propia  lengua,  sino  por 
otros  de  nuevo  cufio,  caprichosos,  ridículos 
y  hasta  contrarios  al  orden  natural  que 
Dios  puso  en  las  cosas  para    embaucar 
á  los  tontos.    Y  sino  vamos  á  ver  las  ba- 
ses de  tan  decantada  como  estravagante 


composición  l.«s  Todas  las  letras  en  lalen- 
guadcl  Sr.  Sotos,  se  pronuncian  siempre,  y 
sin  excepción  alguna  del  mismo  modo, 
cualquiera  que  sea  su  posición   y  com- 
binación con  otras;  2.  "^  Se  establece  pa- 
ra siempre   y  para   todas   las  materias 
reglas  fijas,  constantes   y    fundadas   en 
la  naturaleza  de  las    cosas,    escluyendo 
toda  excepción  y  toda  anomalía;  3.  '^  la 
especie  de  cada   una  de  las  voces  que 
la  componen,  sustantivos,  adjetivos,  ver- 
bos, adverbios,   preposiciones,  conjuncio- 
nes, está  determinada   por  su  letra  final, 
de  un     modo  tan  sencillo  y  tan  seguro 
que  jamás    se   equivocan  ni  confunden 
con  otras  voces:  4."=*  el  género,  el  nú- 
mero, los  casos  délos  nombres,  la  voz,  el' 
modo,  los  tiempos  y  las  personas  de  los 
verbos,  la  formación,  composición  y  deri- 
vación de  todas  las  palabras,  están  igual- 
mente   establecidas  por  medios  tan  sen- 
cillos y  constante  que  no   puede   haber 
en  ellos  duda   ni  equivocación;  5.*  la 
significación  de  todas  las  palabras  y  de 
cada  una  de  ellas  está  fijada  por  el  lugar 
que  ocupa  en  el  alfabeto  cada  una  de 
las  letras  de    que  se  componen,  y  ade- 
más está  determinada    de  una  manera 
tan  clara  que  tampoco  puede  confundir- 
se con  la  significación  de  otras  palabras; 
no    hay,  pues,   ningún  juego    de  baraja 
que    tenga    tantos   comodines  ni  tantos 
ases  como  esta  lengua. 

Cuando  Platón  creía  que  el  alfabeto 
era  una  cosa  tan  superior  á  las  faculta- 
des humanas  que  no  podrá  tener  por 
inventor  mas  que;^un  hombre  divina- 
mente inspirado,  y  Leibnitz  decia,  dad- 
me un  buen  alfabeto  y  yo  os  daré  una 
lengua  bien  hecha;  el  Sr.  Sotos  le  halló 
paseándose  en  las  alamedas  de  Paris, 
cinco  vocales  íi,  e,  i,  o,  m,  con  quince 
consonantes  b,  c,  d,  t,  g,  j,  I,  w,  n,  _p,  r, 
5,  t,  y,  s:  he  aqui  el  alfabeto  de  la  len- 
gua universal.  Este  orden  y  este  núme- 
ro de  letras  no  son  arbitrarios,  dice  elSr. 
Sotos,  sino  necesarios  para  el  orden  serio 
de  las  ideas  y  para  formar  con  todas 
esas  letras  un  número  infinito  de  pala- 
bras no  solo  para  espresar  todas  las  ideas 
ó  nociones   actuales,  sino  también  las 
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venideras  per  omnia  scecula  saeculorum. 
Amen,  y  si  me  preguntareis  ¿que  signi- 
fican esas  veinte  letras?  contestaré  bre- 
vemente; no  significan  sino  aquello  que 
se  les  quiere  hacer  significar;  v.  gr.  la 
vocal  a,  significa  espirüu,  áb  significara 
él  primer esxñritu^^ovqMd  lo,  &,  es  la  pri- 
mera consonante;  ah^  pues,  significa 
Dios  ó  el  Espirita  Santo.  Y  no  estra- 
ñeis  esa  palabra,  pues,  es  legítimamen- 
te hebrea  AMa  padre:  mas  siguiendo  el 
orden  alfabético  y  la  clasificación  sinté- 
tica de  conocimientos  humanos  ac  signi- 
fica el  espirtu  segundo,  es  decir  elángel; 
ad  por  consiguiente  significaríi  el  espíri- 
tu humano;  «/■  el  espíritu  bestial;  y  podéis 
imaginar  cuantos  espíritus  hay  en  el  mun- 
do, todos  van  por  orden  filosófico,  lógico, 
sintético  ó  analítico  según  fuere  el  pun- 
to de  partida  para  la  clasificación  hasta 
agotarse  todas  las  letras  del  alfabeto  y 
empezando  de  nuevo  con  sílabas  dupli- 
cadas o  añadidas  se  formarán  todas  las 
subdivisiones  hasta  el  último  pelo  de  bar- 
ba que  se  cria  enlasnarices  del  gato;  pues 
por  esto  se  llama  lengua  universal,  por 
que  hay  bastantes  letras  para  poner  nom- 
bre á  todas  las  cosas,  y  si  no  fueren  sufici- 
entes las  veinte  indicadas  y  llegaran  á 
tanto  las  nociones  humanas  que  acabasen 
con  todo  el  diccionario,  el  autor  permite 
que  se  admitan  mas  hasta  á  tanto  que 
basten. 

El  recurso  de  esta  lengua  filosófica,  ló- 
gica y  aritmética  es  inmenso;  pues  basta 
trastornar  el  orden  de  las  letras  para  que 
una  sílaba  que  indicaba  una  cosa  pueda 
aplicarse  á  otro  objeto  diferente;  pues  si 
en  vez  de  ab  decimos  ha  si  queremos  que 
la  6  signifique  sentido,  para  nombrar  los 
cinco  sentidos  corporales  basta  decir  ha 
he  hi  ho  &?í;  y  héaqui  que  ha,  significa  ver 
por  que  es  el  sentido  mas  alto  ó  el  pri- 
mero en  todas  las  cosas;  he  significará  oir; 
hi  será  oler;  ho  será  gustar:  y  hu  tocar: 
mas  si  se  les  quiere  hacer  verbos  se  dirá 
por  ejemplo  har,  hcr,  hir,  hor^  hur;  y  si 
adjetivos  han,  hen,  hin,  han,  him. 

De  esta  manera  se  les  puede  hacer  to- 
mar el  carácter  que  se  quiera  con  aña- 
dirles al  fin  una  <5  mas  letras  de  las  que 


podemos  llamar  significativas  in  smsu 
compósito;  asi  la  f  indicará  una  admii-a- 
cion  haf  ¡  he  aqui !  hef  ¡  oygan !  hif  ¡  hue- 
lan !  bof¡  gusten  !6w/"/ toquen  !  T  porque 
no  solamente  es  filosófica,  y  lógica  esta  len- 
gua, sino  también  matemática  y  algébri- 
ca, veamos  como  seespresaria  en  este  sen- 
tido: a.  e.  i.  o.  u.  seiia^l.  2.  3. 4.  5:  ba.  be. 
bi.  bo.  bu.  serian  6.  7.  8.  9. 10;  ka.  ke.  kL 
ko.  ku;  serian  11.  12.  13.  14. 15;  da.  de. 
di.  do.  du;  serian  16.  17. 18.  19.  20;  dua. 
due.  dui.  dúo.  duu;  serian  21.  22.  23.  24. 
25;  duab.  dueb.  duib.  duob.  duub;  serian 
26.  27.  28.29.  30;  También  se  pudiera  con- 
tar como  en  hebreo  por  decenas  hacien- 
do que  cada  letra  las  caracterice  igualmen- 
te que  a  los  centenares  hasta  mil  toman- 
do por  base  de  las  unidades  las  vocales 
con  sus  diptongos,  aa.  ae.  ai.  ao.  au;  Este 
sistema  no  seria  puramente  decimal  sino 
mixto  de  quinaiio  y  decimal  como  se  pue- 
de ver  por  las  letras  vocales  que  no  sien- 
do mas  que  cinco  hay  necesidad  de  du- 
plicarlas para  completar  la  decena  ó  á  lo 
menos  hasta  nueve;  mas  como  esta  len- 
gua debe  ser  toda  nueva  el  autor  no  quie- 
re que  se  parezca  á  ninguna  otra  y  por 
esto  ya  tiene  dispuestas  las  palabras  de  la 
numeración  de  un  modo  mas  filosófico, 
mas  lógico  y  mas  aritmético  como  se 
puede  ver  en  la  gi-amática  de  la  lengua 
universal,  y  asi  no  teñamos  qu#  fatigar- 
nos sobre  particularizar  las  foi-mas  que  se 
hayan  de  adoptar;  solo  podremos  ver  co- 
mo esta  lengua  se  prestara  para  el  álge- 
bra del  lenguaje,  aunque  el  autor  nada 
dice  de  ella. 

Supongamos,  pues,  que  las  letras  r, 
significa  un  cuerpo  orgánico,  la  a,  un 
espíritu,  la  h,  sensible,  la  o,  un  miembro 
ó  parte  de  un  todo,  la  n,  característica 
de  adjetivo;  todo  junto  dice:  r  ta  f  6  f 
o  t  «,  :í  á  rabón,  es  decir  una  bestia  con 
cola  pelada  ó  cortada;  T  hé  aqui  una 
palabra  no  solamente  filosófica,  lógica 
y  aritmética  sino  también  ajustada  alas 
reglas  del  álgebra  linqüística  universal 
y  de  nueva  invención.  Tales  son  las  ven- 
tajas de  una  lengua  universal.  Estudien 
pues,  esa  lengua,  y  yo  les  aseguro  que 
cuando  acaben  de  comprenderla  toda  ha- 
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brán  acalDado  de  aprender  todas  las  ar- 
tes y  ciencias  del  mundo  y  serán  mas 
filósofos  que  el  divino  Platón,  mas  que 
Aristóteles,  y  mas  angélicos  que  santo 
Tomas. 

Hasta  ahora,  parece  que  hemos  cum- 
plido solo  por  broma,  pero  de  aquí  en 
adelante  hablaremos  sobre  serio,  y  por 
lo  que  toca  á  la  numeración  debo  ad- 
vertir, por  el  estudio  que  hice  de  varias 
lenguas,  que  los  khéchuas,  aymarás,  hua- 
ranis,  hebreos,  caldeos,  árabes  y  todos  los 
europeos  cuentan  por  el   sistema  deci- 
mal, excepto  los  vascos  que  cuentan  por 
el  sistema  vigesimal  en  esta  forma:  uno, 
dos, ....  diez,  diez  y  uno,  diez  y  dos, 
....  diez  y  nueve,  veinte,  veinte  y  uno, 
veinte  y  dos,  ....  veinte  y  nueve,  vein- 
te y  diez,  veinte  y  diez  y  uno,  veinte  y 
diez  y  dos, ....  veinte  y  diez  y  nueve, 
cuarenta,  cuarenta  y  uno,  cuarenta  y  di- 
ez y  uno,  cuarenta  y  diez  y  nueve,  sesen- 
ta, sesenta  y  uno,  sesenta  y  diez,  sesenta 
y  diez  y  nueve,  ochenta,  y  como  los  fran- 
ceses que  aprendieron  de  los  vascos,  ochen- 
ta y  diez,  cuatre  veíngt  diz  un  hasta  ci- 
ento  que    son    cinco  veintes,   de    ma- 
nera que  los  vascos  no  tienen  palabras 
para  espresar  el  número  treinta,  cincuen- 
ta, setenta,  y  noventa;  la  lengua  univer- 
sal puede  proporcionárselas  si  ellos  qui- 
eren admitirlas  en  su  diccionario.    Mas 
por  lo  que  toca  á  la  gramática  universal, 
séame  permitido,  como  miembro  de  la 
Sociedad,  título  que  por  ningún  título  he 
merecido,  y  solo  fue  un  favor  que  me  hizo 
el  Sr.  Sotos  cuando  estuve  en  su  casa, 
considerándome  como  colaborador  de  la 
empresa  al  hacer    estampar  la  clave  ó 
demostración  de  la  unidad  de  origen  de 
todas  las  lenguas  de  un  modo  matemáti- 
co é  infalible,  séame   permitido,  repito, 
hacerle  algunos  reparos  que  son  de  la 
mayor  importancia— Y  primeramante  el 
Sr.  Sotos  admite  en  su  clasificación  de- 
clinatoria cinco  artículos  para  indicar  co- 
sas de  esta  manera;  la,  para  nominativo; 
le,  para  acusativo;  li,  para  dativo;  lo,  pa- 
ra genitivo;  lu,   para     vocativo.     Cada 
uno  de  esos  monosílabos  se  coloca  des- 
pués del  sustantivo,  formando  con  él  una 


sola  voz,  y  para  el  plural  se  le  añade  una 
z.  del  modo  siguiente  v.  gr.  ihacala,  iha- 
cálaz,  el  varón,  los  varones;  á  los  adjeti- 
vos se  les  añade  solamente  la  vocal  a.  e. 
i.  o.  te.  con  la  z.  para  el  número  plural, 
como  aculan— a,  aculan— az,  bello,  bellos; 
lo  cual  viene  á  ser  como  una  especie  de 
declinación  hebrea  el  varón  el  bello,  iba- 
cala  acubana;  del  varón  del  bollo,  ¿&accí- 
lo  acuhano;  al  varón  al  bello,  ilacali  acu- 
la/ni; y  asi  del  plural.    Si  la  lengua  la- 
tina no  es  filosuflca,  como  dice  la  Socie- 
dad linqüistica¿  porque  se  han  adoptado 
los  cinco  casos' de  la  declinación  latina? 
Y  si  se  ha  escluido  el  ablativo,  por  que  hi 
faltan  las  vocales  para  las  cuatro  relacio- 
nes secundarias  propias  del  ablativo  en, 
por,  con^  de,  que  son  verdaderas  preposi- 
ciones ó  posposiciones  en   las    lenguas 
¿porque  no  se  ha  exceptuado  también  el 
vocativo  de  las  cinco  clases  primeras,  pues 
que  no  viene  para  el  caso  para  indicar 
las  cuatro  relaciones  primeras  como  son 
el  agente  nominativo,  el  paciente  acusati- 
vo; el  posesor  genitivo,  el  recipiente  dati- 
vo? ¿á  que  viene  ese  caso  chillón,  el  vo- 
cativo ?¿  es  casóla  esclamacion,  oh  homo, 
lia  liomlre,ijau  runa^  ó  runay^  hombre  mió, 
de  la  lengua  khéchua,  son  artículos  de 
la  declinación?  eso  es  no  saber  jota  de 
la  lengua  o  gramática  general. 

La  lengua  mas  perfecta,  filosófica,  ló- 
gica, eufónica,  poética  y  cuanto  se  quie- 
ra, entre  todas  las  que  se  conocen,  inclu- 
sa la  hebrea  y  vascongada,  que  son  pri- 
mitivas y  originales,  la  una  desde  la  crea- 
ción y  la  otra  desde  la  dispersión  del  gé- 
nero humano,  es  la  khéchua,  ó  lengua  de 
los  Yucas  en  el  reino  Tahuantín  suyu  ó 
de  las  cuatro  partes  del  Perú;  en  ella,  el 
adjetivo  que  siempre  concuerda  con  el 
substantivo  por  aposición'  por  ser  indecli- 
nable, no  tiene  artículo  en  ningún  caso 
porque  no  lo  necesita;  el  substantivo,  co- 
mo en  la  lengua  huaraní,  no  tiene  artícu- 
lo alguno  en  el  nominativo;  porque  no 
lo  necesita,  pues  que  el  artículo  no  es 
sino  una  característica  de  apelativo,  y 
esta  se  suple  por  los  pronombres  uno,  ci- 
erto, muchos,  algunos,  este,  aquellos,  mío, 
tuyo,  suyo  y  otros  semejantes;  para  el 
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plural  tiene  su  característica  cuna  los,  las, 
los;  y  sobre  aquel  y  sobre  esta  en  el  plu- 
ral forma  su  declinación  del  modo  mas 
perfecto  que  se  pueda  imaginar;  v.  gr; 
runa  el  hombre,  ruap  del  hombre,  runa- 
man  al  hombre  dativo,  ruñada  al  hombre 
acusativo;  he  aqui  las  cuatro  primeras 
relaciones.  Las  cuatro  segundas  las  es- 
presa de  este  modo:  runapac  para  el  hom- 
bre causa  final;  runaraycu  por  el  hom- 
bre, causa  eficiente;  runamanta  del  hombre, 
causa  material:  runahuan  con  el  hombre, 
causa  instrumental.  La  preposición  del 
latin  cuando  se  traduce  por  con,  como  to- 
mada del  hebreo  yim  con  igual  significa- 
ción, se  reduce  á  la  causa  instrumental; 
mas  cuando  se  toma  en  su  propio  senti- 
do, es  un  adverbio  de  lugar,  j  no  una  ver- 
dadera relación  perteneciente  á  la  decli- 
nación, aunque  se  use  en  latin  con  el 
ablativo,  por  ser  un  caso  obliquo,  pero  la 
filosofía  del  lenguage  no  pide  tal  cosa. 
De  la  misma  manera  forma  los  plurales, 
ejemplo:  runacuna  los  hombres,  runacu- 
nap  de  los  hombres,  runacunaman  á  los 
hombres,  runacunacta  á  los  hombres  acu- 
sativo; runacunapac  para  los  hombres,  ru- 
nacunaraycu  por  los  hombres,  runa  cuna 
manta  de  los  hombres,  runacunalman  con 
los  hombres  ó  runacunapi,  como  en  la- 
tin in  funda  et  lapide  con  la  honda  y  con 
la  piedra:  pero  como  adverbio  hanac—pa- 
chapi  en  el  cielo,  Tglesia  cayllanpi  cerca 
de  la  Yglesia  ó  en  el  cerco  de  la  Tglesia. 
El  sistema  del  Sr-  Sotos  tiene,  pues, 
un  caso  de  sobra,  el  cual  en  todo  caso 
no  se  habia  de  indicar  por  un  artículo 
sino  por  una  exclamación,  que  por  eso 
se  llama  vocativo,  á  diferencia  del  no- 
minativo; y  asi  debía  haberse  caracte- 
rizado ó  remplazado  el  artículo  por  uno 
de  los  tantos  fea/",  bef,  hif,  hof,  huf,  de  que 
abunda  el  párrafo  de  las  interjeciones 
masculinas  y  femeninas.  Pero  no:  va- 
mos despacio.  Hasta  ahora  no  hemos  ha- 
blado todavía  del  artículo;  aquello  que 
parece  artículo  en  otras  lenguas  articu- 
lantes, en  la  lengua  universal  no  es  si- 
no la  declinación  ó  inflexión  de  los  ca- 
sos; otros  son  los  artículos  en  esa  len- 
gua universal  y  filosófica;  pues  para  que 


sea  universal  debía  tener  ambas  cosas, 
artículos  y  declinación.  Como  hemos  vis- 
to el  ablativo  no  tiene  declinación  por- 
que se  halla  en  sexto  lugar,  y  las  voca- 
les no  son  mas  que  cinco,  y  por  esto 
quedó  ablativo  absohito,  dejando  á  las 
preposiciones  ó  posposiciones  el  encar- 
go de  calificarle,  ó  digamos  mejor,  que- 
da calificado  por  el  mero  hecho  de  no 
tener  declinación.  Los  artículos  al  con- 
trario son  monosílabos  que  empiezan 
por  una  vocal  y  acaban  por  una  1:  todo 
va  por  1.  Hay  cuatro  en  el  orden  sigui- 
ente: el  1  ?  al,  para  determinar  los  nom- 
bres propios  y  distinguirlos  de  los  co- 
munes ó  apelativos,  y  asi  se  dirá: 
al— Salomón— la  para  nominativo;  al— 
Salomón— le  para  acusativo,  según  las  re- 
glas de  la  declinación  puestas  aiTiba. 
El  2  P  eZ,  para  los  nombres  tomados  en  su 
sentido  general,  v.  gr;  él  íbacála  el  varón/ 
tomado  en  sentido  general  pai-a  nomi- 
nativo; él  ibacale  al  varón,  pai-a  acusa- 
tivo en  el  mismo  sentido  general,  que- 
dando el  artículo  que  antecede  invaria- 
ble, porque  la  lengua  tiene  declinación, 
como  se  ha  dicho.  El  3?  il,  pai-a  los 
nombres  tomados  en  sentido  determi- 
nado ó  circunstanciado  v.  gr:  el  mucha- 
cho que  lee,  el  árbol  que  planté  y  equi- 
vale á  aqiiél,  que  viene  á  ser  un  ver- 
dadero pronombre  demostrativo,  lo  cual 
se  conoce  por  el  relativo  que  se  hade 
seguir  en  la  oración.  El  4  ?  «n  fin  oZ, 
para  el  sentido  indeterminado  ya  sea 
de  cosas  que  se  cuentan,  ya  de  las  que 
no  se  cuentan  v.  gr:  compré  libros,  he 
visto  teatros,  que  equivale  á  algunos, 
muchos,  ciertos  que  son  pronombres  in- 
detemiinados;  y  estos  artículos  tienen  la 
ventaja  ó  el  privilegio  de  poderse  pos- 
poner al  artículo,  de  la  declinacion,que 
no  es  otra  cosa,  suprimiendo  la  7,  y 
quedando  solas  las  vocales  a,  e,  i,  o,  v.  gr: 
Noélaá  nombre  propio  el  Noé,  Napo- 
leonlaá  el  Napoleón;  ibacalae  el  varón 
en  sentido  general;  ibacalai  en  sentido 
detemiinado;  iiacálao  para  sentido  inde- 
terminado vir  quídam;  y  asi  pi"ogresando 
por  todos  los  casos  de  la  declinación  y 
por  las  cuatro  características  del  artícu- 
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lo  ya  propio,  ya  apelativo,  ya  general, 
ya  particular  ó  sea  determinado  é  in- 
determinado, ya  en  singular,  ya  en  plu- 
ral, resulta  una  claridad,  sencillez,  eu- 
fonía ó  sinfonía  la  más  lógica,  la  mas 
filosófica,  la  mas  poética  que  han  visto 
ni  oido  todas  las  retro— generaciones,  y 
que  no  verán  tampoco  las  que  hayan  de 
venir  hasta  el  fin  del  mundo:  asi  cu- 
ando se  nombre  v.  gr:  á  "Waterloo  en  don- 
de Napoleón  perdió  los  estribos,  en  el 
primer  sentido  se  dirá  Waterloolaa,  acu- 
sativo Waterloolea,  dativo  Waterloolía, 
genitivo  Waterlooloa,  es  la  batalla  de 
Waterloo,  vocativo  Waterloólua;  ó  de  otro 
modo  y  con  interjecion  ¡  puf— al—  Wa- 
terloo—luV.l 

Pero  no  nos  metamos  en  tanta  pro- 
fundidad, porque  correremos  peligro  de 
.naufragar  antes  de  llegar  á  puerto  se- 
guro. Cada  uno  de  por  si  ya  puede  for- 
mar idea  de  la  declinación  articulada 
ante  et  retro  ó  como  dirían  los  filósofos 
á  priori  y  á  posteriori;  lo  cierto  es  qu.e 
el  autor  permite  esa  libertad  de  colocar 
los  artículos  del  modo  que  mas  acomoda, 
como  igualmente  las  características  de 
la  declinación,  v.  gr;  la  ibaca,  el  varón; 
le  ibaca,  al  varón  acusativo;  U  ibaca,  al 
varón  dativo;  lo  ibaca  del  varón  geni- 
tivo; lu  ibaca,  oh  el  varón  !  en  vocativo; 
laz  ibacaz  ó  ibacalaz,  los  varones;  y  asi 
de  los  demás. 

Pasemos  ahora  á  ver  los  géneros  de 
los  nombres  de  la  lengua  universal,  por. 
que  esta  ha  de  ser  nmy  filosófica  y  acu- 
ñada sobre  el  molde  de  la  genuina  gra- 
mática general.  Por  supuesto,  los  gé- 
neros pertenecen  solo  á  los  nombres  sus- 
tantivos, pues  los  adjetivos  no  pueden 
tener  género,  por  la  sencilla  razón  de 
que  no  tienen  sexo.  En  una  lengua 
filosófica  no  se  debe  señalar  género  al 
nombre  de  los  objetos  que  se  hallan  én 
ese  caso,  menos  aun  á  los  destinados  á 
espresar  sus  cualidades,  los  adjetivos  es- 
presan estas,  y  una  cualidad  no  es  mas- 
culina ni  femenina,  no  tiene  sexo.  Hay 
lenguas  muy  hermosas  que  carecen  de 
género  tanto  en  los  sustantivos,  cuanto 
en  loa  adjetivos  sin  dejar  por  eso  de  ser 


muy  filosóficas,  aunque  en  los  epicenos 
suelen  uiar  de  una  palabra  que  distin- 
gue el  macho  de  la  hembra  como  en 
khéchua  y  huaraní  orco  para  macho  y 
c/wnapara  hembra  en  las  bestias;  el  hom- 
bre tiene  su  nombre  particular  JGiari 
varón,  huarmi  muger;  runa,  común. 

Sin  embargo,  el  Sr.  Sotos  no  ha  que- 
rido desterrar  de  la  lengua  los  géneros  pa- 
ra los  signos  que  tienen  sexo;  deseando 
que  su  obra  tenga  todas  las  ventajas  po- 
sibles, y  si  en  concepto  de  alguno,  vis- 
ta la  idea  que  ha  llevado  el  autor,  no 
deberla  admitir  mas  que  dos;  porque  no 
hay  mas  que  dos  sexos,  á  no  ser  que  el 
tercero  que  admita  sea  para  los  her- 
mafroditas,  que  son  ambisexuales;  es  ne- 
cesario advertir  que  en  muchas  ocasi- 
ones, al  hablar  de  animales,  no  se  es- 
presa su  género,  siendo  igualmente  apli- 
cable el  nombre  al  macho  y  á  la  hem- 
bra. Esta  es  la  razón  del  autor,  pero  sea 
como  fuere,  los  géneros  se  espresan  tam- 
bién con  monosílabos  que  empiezan  por 
una  vocal  y  acaban  por  una  n.  Hay, 
pues,  tres  géneros,  y  de  consiguiente 
tres  monosílabos,  ari  para  el  masculino, 
en  para  el  femenino,  in  para  el  epiceno 
ó  común  de  dos.  Ejemplos:  an  arácála 
el  mono,  en  a/rácdla  la  mona;  an  arésu" 
la  el  tigre,  en  arésula  la  tigra:  ya  se  sabe 
que  aquel  artículo  final  la  que  lleva  el 
nombre  es  la  declinación  Za,  le,  li,  lo,  lu, 
y  que  los  artículos  son  los  cuatro  men- 
cionados al  el  ü  ól  como  se  ha  visto  en 
la  palabra  Waterloo:  mas  á  veces  suce- 
de que  los  adjetivos  se  toman  por  sus- 
tantivos, y  parece  que  deben  pertene- 
cer al  género  neutro,  como  lo  helio,  lo 
malo,  lo  útil,  y  para  estos  casos  la  len- 
gua nueva  establece  que  se  emplee  la 
sílaba  on  (hebreo— slava)  aunque  el  au- 
tor no  lo  sabia,colocandola  delante  del 
adjetivo,  v.  gr;  lo  bello,  on  acuban;  lo 
malo,  on  agucen;  lo  útil,  ow  tijan;  ó  sino 
de  esta  manera,  colocando  una  u  antes 
de  la  n  final,  porque  todos  los  adjetivos 
en  esta  lengua  acaban  en  n,  asi:  acu- 
haun,  agoceun,  tijaun. 
I  Prescindimos  advertir  aquí,  que  en  la 
I  nueva  lengua,  los  seres  de  una  misma 
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especie  de  diferente  sexo,  se  pueden  de- 
signar como  muchos  en  castellano  por 
la  sola  diferencia  de  una  letra,  v.  gr: 
varón,  ibaca;  hembra  ibacaa;  buej  erogo; 
vaca  erogoa;  lo  cual  es  análogo  h  gato, 
gata,  perro,  perra:  es  decir  que  esta  len- 
gua admite  también  el  artículo  hebreo 
femenino  a;  j  o  siro-fenicio-giiego-latino- 
francés-caslcllano-itálico  masculino.  T 
¿  por  que  la  Sociedad  linqüística  de 
París  no  reclama  sobre  este  punto,  su- 
puesto que  la  lengua  universal  no  debe 
tomar  nada  de  las  otras  lenguas  por  no 
ser  filosóScas  como  ella  quiere?  Dicela 
fábula  que  habiendo  Dios  criado  al  hom- 
bro á  imagen  y  semejanza  suya,  el  De- 
monio Heno  de  envidia  quizo  hacer  lo 
mismo  y  crió  al  mono. 

Preguntará  algún  curioso  ¿  si  es  lógi- 
co ó  filosófico  poner  el  artículo  al  nom- 
bre propio  para  distinguirle  de  los  de- 
míis?  Por  cuanto  yo  he  estudiado  la  ló- 
gica y  la  filosofía  no  le  sabré  contes- 
tar; pero  por  lo  que  mira  á  las  lenguas, 
sé  decir  que  no  lo  tieucn,  y  que  para 
él  solo  usan  de  la  declinación;  asi  ea  he- 
breo le  David  á  David,  a¿í  David  á  Da- 
vid acusati\o,  mi  David  de  David  abla- 
tivo; en  cuanto  al  latin  ya  se  sabe  que 
se  declina  David,  Davidis;  en  huaraní^ 
JuaniJe,  Pedro  ¿jc;  á  Juan,  á  Pedro;  en 
vasco  Juann,Pedi-or¿;en  Kliéchua  Juan, 
Juanita,  Juan  man^  Juan  ta;  y  para  abla- 
tivo con  las  cuatro  posposiciones  que  es- 
presan las  cuatro  relaciones  secundari- 
as Juan  pac,  para  Juan  (causa  final);  Ju. 
&nraycu,por  Juan  (causa  eficiente);  Juan 
manta,  de  Juan  (causa  material);  Juan  liuan^ 
con  Juan  (causa  instrumental);  lo  mis- 
mo dígase  de  las  demás  lenguas;  pero 
la  nueva  lengua  universal  nos  ha  sobre- 
puesto un  artículo  de  nombre  propio  á 
la  partícula  de  la  declinación  y  á  la 
pre  ó  pos  posición  del  ablativo,  asi  se  di- 
rá al  Noéla,  el  Noé;  al  Pedrola,  el  Pe- 
dro; al  Pablóla,  el  Pablo;  al  Paútala, 
la  Paula;  al  Paulalo,  de  la  Paula;  al 
Paulali,  á  la  Paula;  al  Paulalu,  ¡ó  la 
Paula!  Esta  si  que  es  filosofía!!!  Pero 
pasemos  á  los  verbos,  después  de  un  I 
breve  descanzo,  pues  que  ya  nos  senti-  I 


mos  algo   fatigados  con  tanta  filosofía, 

CAPITULO  II 

Historia  de  los  vanos  é  inútiles  esfuerzos 
que  se  han  hecho  por  la  Sociedad  Un- 
güisfica  para  formar  el  verbo  y  demás 
partes  de  la  oración  en  la  lengua  que  se 
ha  de  hablar  por  todos  los  hombres. 

Para  poner  de  manifiesto  lo  inútil  de 
la  empresa  que  se  ha  tomado  la  Socie- 
dad linqüística  de  París  al  querer  for- 
mar una  lengua  ó  i)nm  del  todo  nueva, 
basta  poner  aqui  la  teoría  del  verbo  es- 
puesta por  el  Sr.  Sotos  en  el  primero  de 
los  Apéndices  de  la  Sección  qninta  de  sa 
libro,  la  cual,  según  la  Comisión  linqüís- 
tica en  su  infoi-me  relativo  al  proyecto 
del  Sr.  Sotos,  es  la  mas  excelente  de  cu- 
antas se  han  presentado  hasta  la  fecha; 
y  es  preciso  que  nosotros  empleemos  este 
método  verdaderamente  cartesiano  para 
convencer  á  estos*  incrédulos  de  lo  im- 
posible de  poderlo  conseguir,  haciéndo- 
les ver  que  todo  ello  no  es  sino  una  pu- 
ra patraña. 

Habiendo  visto  que  los  sustantivos  son 
trtdos  polisílabos  acabados  en  una  vocal; 
que  se  declinan  por  los  casos  nominati- 
vo, acusativo,  dativo,  genitivo  y  vocativo, 
añadiendo  al  fin  del  nombre  para  cada 
caso  la  sílaba  la,  le,  li,  lo,  lu,  ó  haciendo- 
la  preceder  al  sustantivo  y  colocando  al 
fin  los  artículos  al,  el,  il,  ol,  ó  simplemen- 
te las  vocales  ó,  é,  í,  ó,   añadiéndolas  k 
los  signos  de  la  declinación,  como  mas 
acomode,  según  sea  el  nombre  propio, 
apelativo  ó  común  determinado  ó  inde- 
terminado; que  los  adjetivos  son  igual- 
mente polisílabos    acabados  en  n  añadi- 
endules  una  vocal  a,  e,  i,  o,  u,  para  de- 
clinarlos de  un  modo  análogo  á  los  sus- 
tantivos; y  que  el  plural  de  unos  y  otros 
se  espresa  con  una  z,  puesta  al  fin  de 
ambos;  además  que  los  géneros  de  los 
sustantivos,  únicos  que  los  tienen,  se  es- 
presan anteponiendo  las  sílabas  an,  en, 
in,  para  masculino,  femenino  y  epiceno 
relativamente,  j  e\  on,  6  la  «,  antes  de 
la  n,  final  para  los  adjetivos  sustantivados; 
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resta  h  saber  que  los  verbos  son  polisí- 
'  labos  también,  considerados  en  su  radical; 
ó  como  dice  el  autor,  modo  impersonal, 
que  viene  h  ser  el  maQ.or,  de  los  hebreos, 
y  que  todos  acaban  en  una  r,  con  una 
vocal  que  la  precede,  sin  que  altere  el 
significado  ó  naturaleza  del  verbo  ar,  er, 
ir,  or,  íw,  porque  la  condición  del  verbo 
se  espresa  con  la  sílaba,  sa  para  los  ac- 
tivos, se  para  los  recíprocos,  5*  para  los 
neutros,  so  para  los  impersonales,  j  su 
para  los  pasivos,  poniendo  antes  ó  des- 
pués del  verbo  j  con  separación  cada 
una  de  esas  sílabas;  v.  gr;  amar  verbo 
activo,  ucelar— sa  ó  sa— ucelar;  detener- 
se, verbo  recíproco,  agecemer— se  ó  se— 
agecemer;  descansar,  verbo  neutro,  age- 
cir— si,  ó  si— agecir;  estar  en  pié,  verbo 
impersonal,  agobor— so,  ó  so— agobor;  ser 
amado,  verbo  pasivo,  ucelar— su  ó  su— 
ucelar. 

Los  modos,  en  la  nueva  lengua,  son 
seis:  indicativo,  condicional,  subjuntivo, 
volitivo,  impersonal  y  gerundio.  Para 
espresar  esos  seis  modos,  se  adoptan  las 
seis  primeras  consonantes  del  alfabeto, 
cada  una  por  su  orden  añadida  al  ñn  de 
la  r,  característica  del  verbo,  y  son  las 
siguientes:  indicativo,  ucelar— b;  condi- 
cional, ucelar— c;  subjuntivo,  ucelar— d; 
volitivo,  ucelar— f;  impersonal,  ucelar 
— g;  gerundio,  ucelar— j.  Los  tiempos 
del  verbo  son  tres,  á  saber:  pasado,  pre- 
sente y  futuro,  este  es  su  orden  crono- 
lógico y  lógico  h  la  vez,  y  parece  que 
aqui  se  ha  pescado  algo  de  la  lengua 
hebrea;  pero  vamos  adelante.  Todos 
los  modos  tienen  esos  tres  tiempos,  excep- 
to el  volitivo,  porque  significa  siempre 
un  acto  presente  de  la  voluntad  de  la 
primera  persona  del  singular,  el  que 
se  refiere  á  un  acto  futuro  de  las  demás 
personas  ó  casos  personificados.  Cada  uno 
de  los  tiempos  pasados  y  futuros  tienen 
uno  absoluto  y  tres  6  dos  relativos  an  te- 
nor, simultáneo  ó  posterior  al  principal. 
Las  tres  vocales  a,  e,  i,  colocadas  detrás 
de  la  cosonante  que  marca  el  modo,  es- 
presan esos  tres  tiempos,  absoluto  pasa- 
do, presente  y  futuro;  y  ¡las  mismas  vo- 
cales repetidas  marcan  los  tiempos  re- 


lativos ó  interaiedios  de  cada  absoluto; 
mas  la  o,  marca  el  pasado  indefinido, 
asi:  pasado  absoluto,  que  no  depende  de 
otro  en  el  indicativo,  ha;  relativo  ante- 
rior, laa;  simultáneo,  hae;  posterior,  hai; 
indefinido,  hao.  El  presente  es  indivi- 
sible y  se  espresa  con  la  segunda  vocal 
e,  asi:  le,  para  el  indicativo.  El  futuro 
absoluto  se  espresa  con  la  tercera  vocal 
i,  asi:  hi;  este  tiene  dos  relativos,  el 
anterior,  lia;  el  posterior,  hii;  la  primera 
vocal  i,  denota  siempre  el  futuro  abso- 
luto; la  segunda  vocal  a  sobre  la  i,  el 
relativo  anterior;  la  segunda  vocal  i  so- 
bre la  i,  primera,  característica  de  futu- 
ro absoluto,  indica  el  relativo  posterior 
del  mismo  futuro;  y  sobre  estas  síla- 
bas 6  bisílabas  se  les  añade  las  letras 
personales  del  singular  y  plural  para 
formar  la  conjugación;  estas  son  las  sigui- 
entes: I,  m,  n,  r,  s,  t;  para  la  prime- 
ra persona  se  emftlea  la  1;  para  la  se- 
gunda la  m;  para  la  tercera  \tin:  y  sir- 
ven para  el  singular;  para  la  primera 
del  plural  sii've  lá  r;  para  la  segunda 
la  s;  para  la  tercera  la  t;  colocando- 
las  al  fin  •  del  monosílabo  ó  bisílabo  que 
indica  el  modo  y  tiempo  asi:  ucelar — 
l)ál,  yo  amé;  ucelar- &ctm,  tu  amaste;  uce- 
lixfi—lan,  aquel  amó.  Anterior  relativo 
MCQ^Vix—haal,  y  o  había  amado;  ucelar— &«- 
am,  tu  habías  amado;  ucelar— 6aaw,  aquel 
liabia  amado,  simultaaco  relativo  uce- 
lar—&ae?,  yo  amaba;  ucelar— &íiem,  tu 
amabas;  ucelar— 6aew,  aquel  amaba.  Pos- 
terior relativo  ucelar-^&m7,  yo  habla  de 
amar;  ucelar— 6a¿m,  tu  habías  de  amar; 
ucelar— &am,  aquel  había  de  amai-.  In- 
definido ucelar— &aoí,  yo  he  amado;  uce- 
lar—&aom,  tu  has  amado;  ucelar— &íio», 
aquel  ha  amado.  Pero  esto  no  basta;  es 
preciso  añadir  a  estas  finales  del  verbo 
ó  al  principio  de  la  radical  la  partícula 
que  espresa  la  condición  del  verbo,  que 
son  cinco  como  hemos  visto:  ucelar — 
bal— 5a  ó  5(í— ucelar— bal  yo  amé;  uce- 
lar—bam— 5a  tu  amaste;  ucelar— ban— 
sa  aquel  amó;  y  por  este  estilo  se  apli- 
carán las  otras  cuatro,  según  fuere  el 
verbo  recíproco,  neutro,  impersonal  ó 
pasivo;  y   con"*  esto  quedan   detallados 
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los   modos,    tierq.pos    y    personas. 

La  teoría  del  verbo  del  Sr.  Sotos  tie- 
ne otra  particularidad  ú  originalidad  que 
abona  la  preferencia  de  su  sistema  de  que 
carecen  las  demás  lenguas,  y  es  que  en 
este  el  imperativo  se  subdivide  en  voli- 
tivo general,  imperativo,  suplicativo,  exci- 
tativo y  permisivo.  Esta  novedad  se  dis- 
tingue por  medio  de  cinco  vocales  que 
se  ponen  entremedio  de  la  característica 
del  modo  volitivo  y  de  la  letra  personal 
que  va  al  fin,  como  queda  dicho;  así: 
ucelar— /am  ama  tu,  volitivo  en  general; 
ucelar — fem  ama  tu,  imperativo;  ncelar — 
fim  ama  tu,  suplicativo;  ucelar — fom  ama 
tu,  excitativo;  ucelar— /«m  ama  tu,  per- 
misivo. Las  demás  personas  se  pondrán 
mas  adelante  en  el  prospecto  de  toda  la 
conjugación.  El  modo  infinitivo,  ó  como 
le  llama  el  autor,  impersonal,  tiene  tres 
tiempos,  ga  para  pretérito,  ge  para  pre- 
sente, gi  para  futuro.  El  participio  con- 
siderado como  adjetivo  del  nombre  verbal 
ó  impersonal  tiene  los  mismos  tiempos 
con  el  aumento  de  una  n  característica 
de  adjetivo,  asi:  gan,  gen,  gin,  Por  úl- 
timo, el  gerundio  y  sus  tres  tiempos  se 
espresan  asi:  Ja,  je,  ji.  Aqui  tenemos 
pues,  la  sencillez,  la  claridad,  la  regulari- 
dad y  orden  lógico  con  que  se  conjfiga 
el  verbo,  y  todos  se  conjugan  del  mismo 
modo,  que  no  hay  mas  que  una  conjuga- 
ción con  solo  agregar  aquello  que  es  pro- 
pio de  la  condición  del  verbo  activo, 
recíproco,  neutro,  impersonal  y  pasivo. 

Conjugación  del  verbo  amar  «ceZar,  que 
sú've  de  tipo  para  las  cinco  conjugacio- 
nes    ó   condiciones  especiales    de    los 
cinco  verbos  arriba  esplicados. 
MODO  INDICATIVO  B: 

Pasado  absoluto  ha:  primei-a  persona  7, 
ucelar — bal  yo  amé;  á  este  se  le  añade 
la  condición  del  verbo  sa,  se,  si,  so,  su, 
asi:  bal — sa,  bam — sa,  ban — sa,  bar — sa, 
bas— sa,  bat— sa,  para  el  activo,  bal— se, 
bam— se,  ban— se;  bar— se,  bas— se,  bat 
— se,  para  el  recíproco,  bal— si,  bam— 
si,  ban— si;  bar— si,  bas— si,  bat— si,  pa- 
ra el  neutro,  bal— su,  bam— su,  bañ- 
en; bar— su,  bas— su,  bat— su,  pai-a  el 
pasivo.. 


Pasado  relativo  anterior,  baal,  baam,  baan- 

baar,  baas,  baat. 

Pasado  relativo  simultaneo:  bael,  baem, 

baen,  baer,  baes,  baet. 

Pasado  relativo  posterior,  bail,  baim,  ba- 

in,  bair,  bais,  bait. 

Pasado  indefinido:  baol,  baom,  baon,  ba- 

or,  baos,  baot. 

Presente  es  uno  solo:  bel,  bem,  ben,  ber, 

bes,  bet. 

Futuro  absoluto:    bil,  bim,  bin,  bir,  bis, 

bit. 

Futuro  relativo  anterior:  bial,  biam,  bi- 

an,  biar,  bias,  biat. 

Futuro  relativo  posterior:  biil,  biim,  bi- 

in,  biir,  biis,  biit. 

MODO  CONDICIONAL  C: 
Pasado  ca:  primera  persona,  ucelar — 
cal  yo  hubiera  amado. 
Pasado  con  partículas  activas:  cal— sa, 
cam — sa,  can — sa,  car — sa,    cas — sa,  cat 
— sa. 

Presente  con  recíproco  general:  cal— se, 
cam— se,  can— se,  car— se,  cas— se,  cat 
—se. 

Futuro  con  verbo  neutro:  cil— si,  cim— si, 
cin — si,  cir — si,  cis — si,  cit — si. 

MODO  SUBJUNTIVO  D: 
Pasado  absoluto  da;  piimera  persona  uce- 
lar—dal—sa. 

Pasado  absoluto  como  pasivo:  dal— su, 
dam— su,  dan— su,  dar— su,  das— su,  dat 
— su. 

Pasado  relativo  anterior  id:  daal— su,  da- 
am— su,  daan— su,  daar— su,  daas — su, 
daat — su. 

Pasado  relativo  simtdtaneo:  dael — su,daem 
—su,  daen— su,  daer— su,  daes — su,  da- 
et— su. 

Pasado  relativo  posterior,  dail— su,  daim 
su,  dain — su,  dair — su,  dais— su,  dait — su. 
Presente  que  yo  ame:  del — sa,  dem — sa, 
den — sa,  der — sa,  des— sa,  det — sa. 
Futuro  que  yo  amare:  dü— sa,  dim — 
sa,    din— sa,  dir— sa,   dis— sa,  dit— sa. 

MODO  VOLITIVO  F: 
Volitivo  general:  ama  tu  ucelar  fam— sa; 
aquel  fan — sa;  nosoh-os  far — sa;  vosotros 
fas— sa;  aquellos  fat— sa:  iynperaiivo,  fem, 
fen,  fer,  fes,  fet:  suplicativo,  fim,  fin, 
fir,  fis,  fit:  escitativo,  fom,  fon,  for,  fos. 
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fbt:   permisivo,  fum,  fun,  fur,  fus,    fut: 
con  la  radical  y  partículas  respectivas. 

MODO  IMPERSONAL  G: 
Pasado:  haber  amado  ucelar— ga— saj^^^c- 
sente:  amar  ucelar— ge— sa;  futuro  ha- 
ber de  amar  ucelar— gi—sa;  particíjiio 
como  adjetivo  pasado  activo:  ucelar— gau 
— sa;  reciproco:  gan— se;  neutro:  gan— 
si',  pasivo:  gan— sn]  presente:  ucelar— gen 
— sa;  recíproco:  gen— se;  neutro:  gen — si; 
pasivo:  gen— su;  futuro:  ucelar— gin—sa; 
recíproco:  gin— se;  neutro:  gin— si;  pa- 
sivo: gin— su;  con  la  radical  antepuesta 
como  siempre. 

MODO   GERUNDIO  J: 
Pasado:  habiendo  amado  ucelar— ja;  iJre- 
sente:   amando  ucelar— je;  futuro:  habi- 
endo de  amar  ucelar— j i;  con  sa,  se,  si, 
so,  su. 

De  lo  espuesto  hasta  aqui  aparece 
claramente  que  la  radical  ó  el  infinitivo 
del  verbo  sin  partícula  alguna,  sea  cual 
fuese  su  terminación  en  ar,  er,  ir,  ur,  ur, 
por  si  mismo  nada  significa  con  respec- 
to á  su  condición  de  ser  activo,  recípro- 
co, neutro,  impersonal  o  pasivo;  lo  cual 
todo  depende  de  la  partícula  prefija  o 
afija  sa,  se,  si,  so,  su,  que  lo  caracteriza; 
y  de  consiguiente  para  poder  conjugar- 
an verbo  conviene  saber  ante  todo  que 
cosa  se  quiere  decir  con  aquella  radical 
que  se  emplea  para  determinada  signi- 
ficación so  pena  de  decir  un  verbo  neu- 
tro por  un  activo  ó  un  pasivo  por  un  re- 
cíproco; en  fin,  es  preciso  haber  estudia- 
do primero  la  filosofia  antes  que  la  gra- 
mática. 

Esta  lengua,  que  podemos  llamar  ori- 
ginat  mas  bien  que  imiversal,  dejaría 
de  ser  curiosa  y  aun  útil  para  las  cien- 
cias, si  sus  verbos,  nombres  y  partículas 
tuvieran  alguna  significación  6  relaci- 
ón análoga  á  las  ideas  que  expresan;  pe- 
ro nada  de  eso  se  puede  colegir  en  to- 
do ese  sistema.  La  aplicación  que  se  les 
da  á  las  partículas  no  nacen  de  algún 
principio  fundado  ni  en  la  naturaleza 
de  las  vocales  y  consonantes,  ni  de  al- 
gún verbo  que  sea  la  causa  de  su  sig- 
nificación. En  ninguna  lengua  hay  ni 
puede  Jiíiber  pjas  que  un  verbo,  que  es 


el  maqor  ó  fuente  de  donde  salen  todas 
las  partes  de  la  oración:  él  es  el  alma 
del  discurso,  es  la  esencia  de  la  propo- 
sición, es  la  expresión  del  juicio.  Sin 
verbo  no  hay  nada  en  la  lengua,  no  hay 
atributo,  no  hay  predicado,  no  hay  pro- 
posición; el  discurso  no  vive,  el  juicio 
no  se  formula.  Todas  y  cada  una  de 
las  partes  del  discurso  no  son  mas  que 
verbos  ó  partículas  de  verbos  con  la  sig- 
nificación de  su  radical  en  cualquier  par- 
te en  que  se .  hallen,  cualquiera  que  sea 
su  colocación,  cualquiera  que  sea  su  ofi- 
cio en  la  oración.  Hasta  ahora  los  filó- 
logos no  han  comprendido  bien  la  len- 
gua que  hablan,  ni  el  carácter  ni  la  esen- 
cia de  las  palabras;  para  ello  se  requiere 
una  análisis  mas  minuciosa  de  lo  que  pi- 
ensan para  comprenderla:  es  preciso  ana- 
lizar la  naturaleza  de  las  vocales,  la  de 
las  consonantes  simples,  la  de  las  com- 
puestas, como  igualmente  la  de  los  dip- 
tongos; es  preciso  saber  que  cosa  sig- 
nifica esa  articulación  para  j)odcr  for- 
mar esa  silabas,  para  formar  radicales, 
para  con  ellas  formar  verbos,  nombres 
verbales  y  partículas  análagas  á  ellos, 
sin  lo  cual  no  hay  lógica,  no  hay  filo- 
sofia, no  hay  analogía,  no  hay  gramá- 
tica, no  hay  nada. 

Los  objetos  que  se  hayan  de  calificar 
con  nombres,  que  han  de  ser  verbales 
precisamente  todos^  si  no  queremos  ano- 
malías, se  han  de  acomodar  á  la  natura- 
leza del  verbo  que  los  expresa  y  no  á 
la  clasificación  científica  de  las  escuelas 
ó  artes  cuyo  objeto  es  muy  distinto  del 
oficio  del  lenguage.  El  lenguage  tiene 
por  objeto  indicar  las  acciones  y  cosas 
según  se  hallan  en  el  orden  físico  y  no 
en  el  orden  lógico.  Estas  series  de  cla- 
sificaciones lógicas  de  nada  sirven  para 
el  fin  de  la  palabra  que  se  emplea  para 
indicar  las  relaciones  físicas  que  existen 
en  una  acción,  v.  gr:  amar,  decir,  correr, 
con  todo  el  séquito  de  sus  derivados  ó 
verbales,  ya  sean  nombres,  ya  sean  par- 
tículas que  entran  en  la  formación  de 
nombres,  verbos,  tiempos,  modos  y  per- 
sonas, ora  sean  conjunciones,  preposicio- 
nes, adverbios  ó  interjeciones;  pues  todo 
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ese  fó-rrago  de  nombres  con  que  las  lla- 
man los  gramáticos  para  indicar  ya  el 
oficio,  ya  el  lugar  que  ocupa  en  la  ora- 
ción viene  á  reducirse  á  que  todas  ellas 
son  fragmentos  do  radicales  de  verbos 
que  se  han  tomado  para  hacerles  ejer- 
cer aquel  oficio  y  simplificar  de  este  mo- 
do la  expresión,  como  lo  veremos  mas 
adelante  al  formar  el  análisis  de  todas 
las  lenguas. 

Por  largo  tiempo,  tanto  gramáticos, 
como  filósofos,  se  han  formado  del  ver- 
bo ideas  muy  erronens.  Unos,  como 
Aristóteles,  han  creido  que  daba  la  idea 
del  tiempo.  Otros,  como  Buxtorf,  que 
la  daba  de  la  persona  unida  al  tiempo. 
Otros,  como  Julio  César  Scaligero,  que 
expresaba  lo  que  es  transitorio  en  opo- 
sición á  lo  que  es  permanente.  Otros, 
en  fin,  que  está  destinado  siempre  á 
representar  la  acción  ó  la  pasión.  Las 
gramáticas  de  los  pueblos  semíticos,  en 
especial,  hebreos  y  árabes,  tenian  el  ver- 
bo por  fundamento  radical,  por  fuente 
etimológica  de  todas  las  demás  palabras, 
y  á  la  verdad  es  asi,  y  los  que  sienten 
lo  contrario  dan  á  entender  que  son  muy 
empíricos  en  materia  de  idiomas;  pero 
es  preciso  distinguir  en  que  sentido  se 
toma  la  palabra  verbo;  si  se  toma  como 
verbo  en  gramática  no  expresa  sino  una 
acción  ó  pasión  ya  sea  imánente,  ya  sea 
transitoria,  como  ser  y  querer;  que  por 
eso  se  llama  también  verbo  sustantivo 
el  primero;  mas  si  se  toma  como  radi- 
ca], prescindiendo  de  las  funciones  de 
la  conjugación,  en  este  sentido  puede 
significar  y  significa  realmente  una  ac- 
ción ó  pasión,  un  estado  ó  una  calidad 
inherente  á  algún  objeto;  y  es  lo  que 
se  llama  nombre  verbal  sustantivo  ó 
adjetivo;  y  en  este  mismo  sentido  no 
funciona  ya  como  verbo,  sino  como  nom- 
bre; ya  no  pertenece  al  modo  sino  á  la 
declinación;  asi  de  amar  viene  amor  sus- 
tantivo; nombre  verbal  que  pertenece  á 
la.  declinación  amor  amoris;  el  pasivo  ó 
participio  pasado  y  T^vescnte  amatiis^  ama- 
ta, amatiim,  adjetivo  y  á  veces  sustan- 
tivo, V.  g:  entierra  h  tu  muerto;  el  par- 
-iicipio  activo  de  tres  tiempos  pretérito, 


presente  y  futuro  amians,  amantis  adje, 
tivo  y  sustantivo;  San  Agustín:  Da  aman- 
tem;  da  desidcrantem,  da...peregrinantem; 
médicans  y  niédicus,  xmscens  y  pastor;  el 
participio  futuro  adjetivo  y  sustantivo 
amable,  lo  amable,  de  lo  amable,  y  asi 
de  los  demás.  Toda  lengua  que  no  ten- 
ga estos  cuatro  modos  de  formar  nom- 
bres verbales  es  anómala,  sin  lógica  y 
corrupta,  y  fuera  de  estos  cuatro  no  hay 
otros  nombres  en  la  lengua,  asi  tierra, 
fuego,  aire,  agua,  son  todos  verbos  de 
arder,  secar,  lucir,  fluir,  tomados  en  sus 
participios  ya  activos,  ya  pasivos,  ya 
neutros. . 

Nos  queda  algo  que  decir  acerca  de 
la  nueva  nomenclatura  con  que  el  Sr. 
Sotos  llama  al  infinitivo  modo  imperso- 
nal. Dos  son  los  nombres  técnicos  que 
se  ha  pretendido  borrar  de  la  gramática, 
alfabeto  sustituido  por  alefato:  infinitivo 
sustituido  por  indefinido;  y  por  último 
llamado  impersonal.  Del  primero  dice 
D.  José  María  García  Blanco  que  es  un 
anacronismo;  y  del  segundo  dice  el  Sr. 
Sotos  Ochando  que  es  tres— mal  appélé 
infinitif  ó  itidcfinido.  Veamos,  pues,  si  la 
palabra  alfabeto  es  un  anacronismo,  y 
si  el  infinitivo  es  malísimamente  llama- 
do tal.  para  que  se  puedan  sustituir  con 
los  ridículos  é  insignificantes  nombres 
alefato,  indefinido  ¿impersonal;  asillamado 
porque  no  determina  las  personas,  ni  el 
tiempo,  ni  el  modo,  es  decir,  que  viene 
h  ser  una  pum  radical  ó  nombre  sus- 
tantivo del  verbo.  ¡  Clásico  modo  de  en- 
tender la  conjugación!  ¿Conque  el  infi- 
nitivo no  determina  el  modo  del  verbo 
en  un  estado  independiente  de  tiempo 
y  persona?  Luego  no  es  MODO.  Y 
si  no  es  MODO  ¿  porque  se  pone  entre 
los  MODOS  ?  ¿  Es  acaso  un  modo  no  mo- 
do ?  ¿  Es  un  verbo  que  no  es  verbo  ?  Se 
dirá  que  no  tiene  personas  aunque  ten- 
ga los  tres  tiempos,  pasado,  presente  y 
futuro.  Bien  ¿y  que  se  sigue?  ¿Que  es 
indefinido  ?  No :  porque  acábame  s  de  di- 
finirle.  Y  ¿  como  le  difinimos?  MODO 
INFINITIVO. 

Conviene  advertir  la  diferencia  que 
hay  entre  los  dos  términos  infinitivo  é 
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indefinido;  el  primero  es  activo,  el  se- 
gundo pasivo;  el  primero  no  define;  el 
segundo  no  es  definido;  aquel  que  no 
define  puede  ser  wn  modo,  tal  como  lo 
es  el  infinitivo;  pero  un  modo  que  no  sea 
definido  no  puede  ser  modo;  seria  lo  mis- 
mo que  una  definición  indefinida,  lo  cu- 
al implica  en  los  términos.  Es  mas  fá- 
cil concebir  que  el  modo  indicativo  se 
llame  modo  indicado;  que  el  imperati- 
vo ó  volitivo  se  llame  modo  imperado 
ó  querido,  de  lo  que  se  puede  compren- 
der como  el  modo  infinitivo  puede  ser 
llamado  indefinido.  Un  modo  indefini- 
do no  es  modo  alguno;  y  si  no  es  mo- 
do debe  desterrarse  de  la  conjugación; 
pues  no  será  sino  una  radical  ó  un  nom- 
bre que  pertenece  tanto  á  la  conjuga- 
ción como  á.  la  declinación  según  fue- 
re la  partícula  afija  ó  prefija  que  le 
determine  mas  á  esta  que  aquella,  y 
como  tal  seria  común  á  todos  los  mo- 
dos con  igual  indiferencia  para  prestar- 
se h  los  nombres,  verbos,  adverbios,  pre- 
posiciones, conjunciones  é  interjeciones 
de  la  lengua. 

Pero  tampoco  puede  llamarse  modo 
impersonal,  como  opina  el  Sr^  Sotos  en 
su  Proyecto  de  lengua  universal;  pues  esb 
seria  no  haber  leido  mas  que  en  el  Ca- 
tón y,  como  se  dice,  en  el  libro  de  su 
aldea,  para  poderse  acomodar  á  una  idea 
tan  estravagante.  Los  infinitivos  de  to- 
das las  lenguas  cuando  se  consideran 
como  verbos  tienen  todas  las  personas 
tácitas  ó  espresas  por  medio  de  los  adje- 
tivos y  pronombres  personales:  hízome 
hablar,  haréte  ver,  mandóle  decir:  equi- 
valen á  hizo  que  yo  hablase,  haré  que 
tu  veas,  mandó  que  él  dijese;  en  donde 
se  vé  que  el  me,  te^  se,  le,  son  acusativos 
no  del  verbo  hacer,  sino  del  verbo  que 
sigue,  hablar,  ver,  decir,  que  se  halla 
en  rejimen  directo;  en  prueba  de  lo 
cual  basta  recurrir  á  la  lengua  khé- 
cliua  que  es  la  mas  filosófica  del  mundo 
para  convencerse.  En  esta  lengua  la 
característica  de  acusativo  es  la  partícu- 
la ta  puesta  después  del  nombre.  Ahora 
bien  en  esa  lengua  el  verbo  amar  es 
munay  infinitivo:  yo  quiero  amar,   mu- 


nayta  munani;  tu  quieres  amar,  munayta 
munanqui;  el  quiere  amar,  munayta  mu- 
ñan. El  participio  pasado  haber  amado 
es  munasqa;  liaber  amado  yo  n»unásqaiy; 
haber  amado  tu,  munasqáyqui;  haber  ama- 
do él,  munásqan;  puestos  en  juego  de 
oración;  yo  quiero  haber  amado  munas- 
qayta  munani;  quieres  haber  amado  mu- 
nasqay quita  munanqui:  quiere  haber  ama- 
do munasqanta  muñan.  El  participio 
futuro  haber  de  amar  es  munana;  haber 
de  amar  yo  munánay;  haber  de  amar 
tu  mnnanáyqui;  haber  de  amar  el  mu- 
nánan;  puestos  en  juego  de  oración;  yo 
quisiera  haber  de  amar  munanáyta  mu- 
náyman;  tu  quisieras  haber  de  amar 
munanayqujta  munayquiman;  aquel  qui- 
siera haber  de  amar  munanánta  mu- 
náninan;  como  so  ve  aquellos  y,  yqui, 
w,  que  son  pronombres  posesivos  m«o, 
tuyo,  suyo,  y  que  aquí  se  toman  por  yo, 
tu,  aquel.,  van  sobre  la  radical  del  ver- 
bo muña,  y  sobre  ellos  la  partícula  de 
acusaf-vo;  y  por  consiguiente  son  todos 
personales. 

Por  lo  que  toca  á  la  permutación  de 
la  palabra  alfabeto  por  aquella  de  aZe/a- 
to,  aunque  no  es  este  el  lugar  propio  pa- 
ra ocuparnos  en  ello,  debemos  decir  que 
es  una  verdadera  estravagancia.  Véase 
nuestra  análisis  de  la  escritura  hebrea 
Párrafo  1*  DEL  ALFABETO  HEBREO 

Sin  embargo  diremos  también  á  estos 
neólogos  lo  que  Platón  en  Cratylo;  Es- 
to de  poner  nombres  como  conviene  á  las 
cosas,  es  empresa  que  pide  mucho  hom- 
bre: Nominum  igitur  impositio,  Hermó- 
genes,  haudquaquam  levis  aut  exigua  res 
ehse  vidctur,  quemadmodum  tu  arbitrariSf 
ñeque  humilium  vulgariumque  hominum 
opus.  Ac  proinde  verum  dicit  Cratylus 
cum  afirmat,  natura  rébus  nomina  exis- 
tere;  nec  quemlibet  Jiominem  nominum  este 
artíficem.    (Plato  in  Cratylo)    • 

Por  último  y  como  de  paso  tocaremos 
el  nuevo  sistema  ortográfico  del  Sr.  So- 
tos al  adoptar  para  su  Proyecto  de  len- 
gua universal  veinte  trazos  de  una  linea 
cortados  y  dispuestos  de  cinco  en  cinco 
en  línea  horisontal,  oblicua,  perpendicu- 
lar é  inversa  para  indicar  las  veinte  le- 
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tras  alfabéticas  que  adoptó  para  su  sis- 
tema  tan   arbitrario    como    caprichoso; 
pues  que  nada  significan  dichos  signos 
por  ser  destinados  á  indicar  unas  rela- 
ciones no  solamente  privadas  de  senti- 
do, sino  aun  contrarias  al  verdadero  valor 
y  significación  física  de  las  letras  en  su 
articulación;  asi  emplea  los  monosílabos 
la,  le,  U,  lo,  lu,  que  no  tienen  origen  en 
su  lengua  para  indicar  la  declinación  de 
los  cincos   casos  primeros  del  singular, 
con  una  s  al  fin  para  el  plural.  Pregun- 
to yo,  ¿  cual  es  la  radical  del  verbo  que 
califica  esa  característica  de  declinaci- 
ón añadida  al  caso  del  nombre  ?  ¿  será 
lana,  lena,  lina,   lona,  lunal  Y  aquella 
z  del  plural  ¿  de  donde  la   sacó  ?  ¿  del 
francés,  vasco,  español,  portugués  ó  del 
hebreo  ?  si  la  sacó  de  otra  lengua  ya  no 
es  original  la  suya.  ¿  No  sabe  el  señor 
Sotos  Ochando  que  la  e  y  la  i  en  todas  las 
lenguas  son  una  misma  vocal?  y  si  la 
e  es  un  diptongo  ai,  y  la  o  también  au 
en  francés,  en  castellano,  en  hebreo  y 
en  todas  las  lenguas  ¿  que  idea  primi- 
tiva representan   en  su  sistema  ?  sabe- 
mos que  nuestro  artículo  el,  la,  lo  viene 
del  árabe,  y  que  este  lo  ha  tomado  del 
hebreo  en  donde  se  halla  su  verbo  ra- 
dical en  significación  de  indicar  ó  de- 
mostrar una  cosa,  que  por  esto   son  lla- 
mados   apelativos,  la  á  de   los    vascos, 
el  ó,  é,  tó  de  los  griegos  tienen  su  radi- 
cal en  el  hebreo  hayaJí  ó  havah;  futí  ó 
est  aquello  que  es,  asi  en  portugués  ó 
home,  ó  emperador,  significa   aquel  que 
es  hombre,  aquel  que  es   emperador,  el 
emperador;  pero  en  la  nueva  lengua  no 
significa  nada  por  que  no  tiene  raiz,  no 
tiene  etmología,  y  por  consiguiente' no 
tiene  tampoco  lógica,  ni  física,  ni  filo- 
sofía. 

^ste  mismo  reparo  se  le  puede  apli- 
car á  todas  las  demás  letras  empleadas 
para  la  composición  de  aquel  sistema 
La  verdadera  significación  filosófica  de 
las  letras  para  formar  la  palabra,  y  la 
verdadera  significación  de  esta  para  in- 
dicar, ya  las  acciones,  ya  los  objetos  que 
lleven  inherente  aquella  calidad  verbal 
que  son  los  sustantivos,  adjetivos,  ó  cu- 


alquier otra  circunstancia  análoga,  como 
son  los  adverbios,  preposiciones,  conjun- 
ciones, interjeciones  hasta  los  artículos, 
aformativas  ó  preforaiativas  de  la  pala- 
bra en  cualquier  estado  en  que  se  en- 
cuentre en  el  juego  de  la  oración  no  se 
puede  aplicar  á  un  sistema  caprichoso 
111  arbitrario,  como  es  aquel  del  Sr.  So- 
tos  Ochando  y  cualquier  otro  que  de 
lluevo  se  invente,  como  acabamos  de  ver- 
lo con  la  autoridad  de  Platón.    Los  sig- 
nos   de  las  letras  ó  la  escritura  podrá 
variarse  al  arbitrio  del  hombre,  pero  la 
significación  natural  y  primitiva  de  las 
voces  articuladas  que  forman  la  palabra 
es  inamovible,  y  no  se  puede  mudar  sin 
caer  en  un  caos  y  en  una  confusión  de 
ideas  la  mas  estravagante;  tal  que  se- 
na preciso  invertir  todas  las  relaciones 
déla  naturaleza  para  acomodarias  al  pro- 
pio sistema  y  al  propio  capricho.    Por 
tanto  un  tal  lenguage  no  puede  ser  filo- 
sófico, ni  fisiológico  por  faltarie  la  base 
principal  que  es  la   significaeion  de  los 
elementos  primitivos  con  los  cuales  se 
ha  de  construir   cualquier  lengua. 

Algunos  filólogos  buscando  la  verda- 
dera significación  de  las  letras,  persua- 
didos de  que  el  alfabeto  hebreo  era  el 
mas  antiguo,  el  mas  perfecto  y  mas  fi- 
losófico  de  cuantos  haya  habido  hasta 
hoy  buscaron  en  este  la  significación  pri- 
mitiva  de  los  elementos  del  lenguage; 
pero    en  vez  de  fundar  sus  estudios  j 
observaciones  sobre  la  naturaleza  de  las 
letras,  apelaron  á  los  geroglíficos  palo- 
gráficos  de  la  escritura,  y  á  la  idea  sim- 
bólica de  la  palabra  con  que   se  llama 
cada  letra  en  el  alfabeto  hebreo;  y  tan 
luego  echaron  de  ver  en  las  letras  y  en 
el  nombre  de  eUas  no  solo  los  distinctos 
movimientos  orgánicos  que  egecutaban 
los  hebreos  al  hablar,  sino  también  los 
objetos  é  ideas  mas  respectares,  como 
ellos  dicen,  gefe,  casa,  camello,  puerta 
etc.  como  símbolos  de  la  creación,  de  la 
existencia,  de  la  propiedad,  de  la  justicia 
ó  seguridad,  del  amor,  de  la  sociedad, 
y   en  fin,  los  principios   fundamentales 
del  orden  social,  adminisü-ativo  y  eco- 
nómico; las  ideas  primordiales  ó  univer- 
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sales  de  todo  hombi'ej  de  loda  familia 
ó  pueblo,  la  orden  ó  progresión  gradu- 
al á  que  stí  sujeta  cuanto  existe  desde 
su  creación,  que  es  la  idea  simbolizada 
en  la  primera  letra,  hasta  á  la  muerte, 
que  Gs  leí  última;  el  principio  y  fin  de 
todas  las  cosas* 

Esta  es  la  patraña  que  forjaron  los 
racionalistas  con  sus  símbolos  ideoló- 
gicos del  nombre  de  las  letras,  y  desde 
luego  les  I  pareció  ver  los  cuernos  del 
buey  en  la  primera  letra  alef  que  sig- 
nifica gefe  ó  buey  manso  que  tira  del 
arado;  una  casa  ó  un  dosel  por  no  de- 
cir una  cabana  en  la  bait;  un  camello 
que  se  levanta  en  el  ghimel;  un  marco 
ó  el  claro  de  una  puerta  eu  dalet;  un 
anzuelo  en  van;  en  la  he  no  pudieron 
ver  el  amor  que  significa  esa  letra; 
vieron  una  maza  en  el  sain;  un  cuadrú- 
pedo de  perfil  en  hait;  un  aguijón  en 
lamed}  pero  el  agua  en  maim  ó  mem,  y 
el  aumento  en  nun  tampoco  pudieron 
verlos;  si  bien  vieron  en  el  tau  la  se- 
ñal de  la  cruz  que  para  ellos  era  sím- 
bolo de  muerte. 

No  negamos  que  las  letras  puedan  te- 
ner alguna  analogía  vcon  los  nombres 
que  las  caracterizan,  pues  que  siendo 
iniciales  en  dichos  nombres ,  alguna  se- 
mejanza les  debe  corresponder  con  el 
signado  de  la  palabra,  asi  la  radical  taua 
que  en  khéchua  y  aymará  significa  cua- 
tro^ en  hebreo  significa  señalar  y  hecho 
nombre  el  tau  significa  señal;  en  griego 
es  el  artículo  neutro  como  en  inglés  to 
be;  to  have;  los  que  no  saben  firmar  ha- 
cen la  señal  de  la  cruz  en  testimonio 
de  verdad  porque  en  la  cruz  murió  Je- 
su-cristo  y  para  los  hebreos  y  otras  na- 
ciones la  cruz  era  el  símbolo  de  la  mu- 
erte como  para  los  cristianos  es  el  símbolo 
de  la  vida;  t>ero  la  letra  a  no  es  un 
buey,  la  b  no  es  una  casa,  la  g  no  es 
un  camello  y  la  ¿  no  es  la  muerte  pa- 
ra que  siempre  lleve  consigo  este  carácter 
ó  símbolo,  como  debería  llevarle  si  es- 
te fuera  su  destino.  Digo  m^as:  la  letra 
T  que  en  el  orden  natural  significa  Cern- 
ía no  puede  ser  símbolo  de  la  muerte 
que  es  la  separación  del  alma  del  cu- 


erpo con  el  cual  oslaba  unida.  Luego  esta 
significación  es  opuesta,  como  seria  la  a, 
que  significa  extensión,  ó  la  r,  que  signi- 
fica división.  No  consideremos  pijes  los 
elementos  del  l.engilage  con  las  x>alabras 
ya  formadas,  por  que  seria  lo  mismo  que 
tomar  por  elementos  de  la  aritmética  un 
número  ya  compuesto,  una  cantidad  ya 
determinada,  lo  cual  no  puede  ser. 

Hagamos  una  breve  aplicación  de  lo 
dicho  hasta  aqui  sobre  la  ideología  de 
las    letras  alfabéticas    en   sentido   sim- 
bólico, y  se  verá  cuan  absurda  és  aque- 
lla teoría.    El  Dr.  D.  Antonio  M.  García 
Blanco  en  la  5  f  p.  de  su  Diqduq  ó  Aná- 
lisis filosófico  de  la  escritura  y  lengua 
hebrea  pag.  72.  cayó  también  en  la  ri- 
diculez de  dar  tales  esplicaciones  á  las 
letras  del  alfabeto  hebraico,  juntamente 
con  el  nuevo  título  de  alefato  para  no 
incurrir,  como  diee,  ^n  un  anacronismo; 
y  hubiera  sido  mejor  para  el  confesar 
su  ignorancia,  que  no  hacerse  ridículo 
con  tal  estravagancia.    Queriendo,  pues, 
dar  unas  claves  para  la   traducción  del 
hebreo,  pone  como  primera  clave  gene-  . 
ral  para  entender  y  traducir  un  escrito 
hebreo  el  examen  ideológico  de  sus  ele- 
mentos diciendo:  «  La  significación  ideo- 
lógica de  las  letras  hebreas  queda  con- 
signada en  la  primera  parte  de  este  Diq- 
duq; el  haberse  abandonado  el  sistema 
radicalisticQ  de  Loescher  para  la  inves- 
tigación de  la  propiedad   hebraica  y  no 
sernos  todos  los  signos    igualmente   co- 
nocidos %n  cuanto  á  su  valor   ideológi- 
co, nos  impide  el  generalizar  esta  prime- 
ra clave  cuanto  desearíamos  y  fuera  ella 
susceptible;  no  obstante  u.na  observación 
reiterada  en  infinidad   de  palabras,  nos 
da  derecho   por  lo    menos  á   sospechar 
que  la  significación  de  las  voces  hebre- 
as fué  en  sus  tiempos  el  resultado  del 
complejo  de  los  signos  6  letras  que  las 
componían  radicalmente  y  de  los  incre- 
mentos, iniciales  ó  finales  que  se  les  unie- 
r(m;  asi  vemos  que  la  palabra  ab  padre 
ó   sea  gefe  de  casa;  ben  hijo  ó  casa  au- 
mentada; aiin  madre  ó   gefe  de  minis- 
terio;  ah  hermano  ó  gefe  de  violencia 
(con  alusión  á  la  muerte  violenta    que 
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dio  el  primer  Iieniíano  a  su  hermano 
Abel).  »  i  Que  disparate  !  ¡  Que  alusión ! 

Cualquiera  puede  conocer  por  tan  cor- 
ta muestra  cuan  estravagante  sea  dicha 
ideología  simbólica;  pues  en  este  con- 
cepto, Cain  seria  hermano  de  Abel,  pe- 
ro Abel  no  seria  hermano  de  Cain  por- 
que no  le  mató  también,  pues  según 
esta  ideología  la  palabra  hermano  debia 
significar  matador  ó  gefe  de  violencia; 
y  si  Cain  no  mataba  á  Ah&l  no  hubie- 
ra sido  su  hermano,  ni  hubiera  tampo- 
co existido  tal  palabra  hasta  que  no  hu- 
biera hecho  alguna  muerte.  Pero  vamos 
adelante;  prosigue  el  mismo  autor;  «cah 
virilidad  ó  pura  violencia;  aid  vapor  ó 
primera  potencia  segura;  jom  dia  ó  po- 
derosa unión;  lail  noche  ó  estimulo  po- 
deroso de  otro  estimulo;  ?>w/7t  movimiento 
ó  ministerio  unido  á  la  necesidad;  mot 
morir  o  ministerio  unido  al  fin;  »  En 
seguida  pasa  á  analizar  los  verbos  con 
igual  ideologismo: «  hanae  edificar  ó  te- 
ner afecto  de  hijo  ó  de  casa  aumentada 
Ó  de  aumentar  casa  ó  de  propagar  la 
existencia;  abae  amar  ó  tener  afecto  de 
padre,  de  gefe  de  casa,  ó  de  principio 
de  existencia;  y  otros  innumerables,  en 
que  su  significado  puede  obtenerse  per- 
fectamente, mediante  la  combinación  ide- 
ológica que  dan  sus  elementos.  » 

Por  este  estilo  va  analisando  el  autor 
palabras  compuestas  ó  aumentadas  con 
incremento  inicial,  final  é  intermedio  ó 
con  todos  ellos  juntamente;  y  dice  que: 
«  uniendo  k  la  idea  fundamentaJ  de  sus 
radicales  la  accesoria  de  la  servil  ó  ser- 
viles que  ss  le  agregan,  no  puede  me- 
nos de  resultar  la  significación  exacta 
de  la  palabra,  sea  nombre,  verbo  ó  par- 
tícula. »  Por  último  nos  remite  á  la  0- 
bra  de  Loescher  JDe  causis  linguce  sanctce, 
y  al  Arcanmn  formarum  nominum  hos- 
hraiconim  de  Simonis. 

Ya  que  hemos  empezado  hablar  de 
la  significación  ideológica  de  las  letras 
hebreas,  y  por  consiguiente  de  todas  las 
lenguas,  para  que  no  se  diga  que  he- 
mos pasado  por  alto  de  otras  muy  filo- 
sóficas significaciones  que  pueden  sacar- 
se por  medio  de  esa  combinación  tan  pon-" 


derada,  volvamos  al  mismo  autor,  {íom. 
1 J  pag.  201. )  el  cual  refiriéndose  k  la 
formación  del  nombre  propio  dice  lo  si- 
guiente: «  Puede  decirse,  que  el  único 
nombre  propio,qne  debe  reconocerse  en 
hebreo  es  el  inefable.,  el  siempre  vene- 
rando, el  dulce  sin  par,  sonoro  y  enér- 
gico JRO  WAH.¡  cuyo  origen  divino  no 
impide  que  se  analise  su  peculiar  es- 
tructura, su  procedencia  gramatical  y  la 
genuina  pronunciación  que  le  correspon- 
de. Por  lo  que  respecta  á  su  formación 
es  hebraica  pura,  á  saber,  scheva  en  1» 
servil  emantica  i,  con  que  empieza;  de 
foi-ma  qautail  ó  qautal,  que  por  recaer 
en  vei'bo  lamed-he-se  reduce  á  qamez 
su  terminación,  para  que  descance  con 
mas  comodidad  la  quiescible  e,  es  cla- 
ramente primaria  de  hayah  ó  havah  ser^ 
el  supremo  ser:  su  forma  aumentada  con 
el  iod  símbolo  del  poder;  y  si  se  anali- 
san  sus  letras  radicales  y  la  emantica 
que  se  les  junta  según  la  ideología  Lo- 
escheriana,  que  mas  bien  debíamos  de- 
cir hebraica  (cada  loco  con  su  tema),  se 
hallarán  las  ideas  mas  confonnes  k  la 
Divinidad,  consignadas  en  los  elementos- 
que  constituyen  su  principal  nombre,  sa 
nombre  propio.  Poder,  amoTy  unión  y 
arnor,  son  las  ideas  que  claramente  sim- 
bolizan los  elementos  del  nombre  Jeve.  » 
Y  aqui  el  espíritu  ideológico,  simbólico, 
loescheriano  del  autor  no  puede  ya  con- 
tenerse por  el  grande  hallazgo  y  es- 
clama: «El  poder  amoroso  unido  amo- 
rosamente; el  poderoso  amor  que  estre- 
cha afectuosamente;  el  poderoso  amor 
íntimo  del  amor;  el  amorosísimo  poder 
de  la  imidad;  el  centro  de  unión  á  que 
todas  las  criaturas  tienen  una  poderosí- 
sima é  irresistible  tendencia;  tal  es  la 
definición  que  nos  da  de  la  divinidad  su 
propio  nombre.»  ¡  Que  barbaridad  !  ¡  Que 
alucinación ! 

No  se  podrá,n  quejar  justamente  los 
simbológicós  de  que  vayamos  escasos  en 
presentar  con  todo  su  esplendor  y  brillo 
su  nueva  ideología  de  las  letras  hebrai- 
cas, pues  que  hemos  u^ado  los  mismos 
egemplos  que  ellos  nos  han  ofrecido  á 
la  consideración;  y  asi  cuando  se  lleven 
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el  chasco  de  liaber  tomado  á  san  Podro 
por  un  alemán  solo  porque  lleva  barba 
y  bigotes  deberán  imputarlo  ú  su  poca 
consideración;  mas  antes  de  confutar  su 
eslra vagante  sistema  vamos  é  esclarecer 
ia  significación  y  origen  del  nombre  te- 
trágrama  que  se  dice  propio  de  Dios. 

Benedicto  Blancuccio  en  sus  Ynstitu- 
iiones  in  linguam  sanctam.  §  Be  nomine 
in  genere,  pag.  d9.se.  libra  de  toda  cues- 
tión con  decir:  2  ?  «  Nota,  quod  nómen 
proprium  Dei,  { quod  est  Jehová  Jeve, 
quod  scribitur  non  profertur),  virorum, 
úrbium,  regiónum,  terrárum,  montium, 
fluviorum  et  solitúdinum,  non  habet  plu- 
rale,  nec  variatur  in  regimine  genitivi, 
nec  praeponitur  ei  he  demonstrativa  sive 
emphjática,  caret  affixo  et  número  pluj-a- 
ii:  nonpossunt  ex  lilis  verba  forman;  nec 
vegunt  post  se  genitivum.  »  Pero  lo  que 
tiene  de  bueno  Blancuccio,  y  que  no  qui- 
so seguir  Garcia  Blanco,  es  que  aquel 
admite,  como  es  regular,  que  todos  los 
nombres  son  derivados  de  los  verbos: 
«  falluntur  ( pace  eorum  •  dixerim )  quíd- 
am asserentes,  quod  hoc  nomen  rei  non 
derive  tur  k  verbo,  vel  quod  verbum  de- 
i'ivetur  ab  ipso;  patet  ex  ténébra  unde 
obtenébrare,  et  tamen  ténebra  est  nómen 
i'ci.  »  Y  concluye  con  la  regla  de  Elias 
Levites:  quod  liceat  derivare  áverbisquod- 
cumqne  nómen  etiamsiiu  scripturis  non 
inveniatur.  Con  esta  confesión  tenemos 
bastante  para  confirmar  nuestra  doctrina 
de  la  derivación  del  nombre  Jeve  de  su 
propia  radical  havah  esse  vel  fuit. 

Eduardo  Slaughter  S.  J.  en  su  grama- 
tica  hebraica  impresa  en  París  1857.  pag. 
88.  Dice  que;  «Jeve  nombre  de  Dios  sig- 
nifica el  mismo  ser,  cuya  radical  es  lia- 
vah  fuit.  Es  verdaderamente  inefable 
porque  se  ignora  su  verdadera  pronun- 
ciación, supuesto  que  los  hebreos,  por 
respeto,  se  abstuvieron  por  mucho  ti- 
empo de  pronunciarle,  y  en  su  lugar  pro- 
nunciaban el  otro  nombre  mas  común 
Adonai,  y  da  de  ello  la  razón  gramati- 
cal fundada  en  los  puntos  que  no  son 
propios  de  aquel,  sino  de  este  y  cuan- 
do viene  en  concurso  con  aquel  lleva  los 
puntos  del  otro  nombre  Eloliim,  en  cu- 


3'0  caso  para  no  leer  Adoni  Adonai,  se 
lee  Adonai  Eiohim;  y  los  que  lécn  Jehová 
deberían  en  este  caso  leer  Jeavi.,  lo 
cual  es  absurdo  porque  ni  á  la  i  ni  á  la 
e  competen  el  segol-scheva  y  el  descanso 
en  hireq.  Por  tanto,  dice,  es  un  error  leer 
Jehová:  si  por  conjetura  tuviera  que  de- 
terminar la  verdadera  pronunciación  de 
ese  nombre,  diria  que  se  ha  de  leer  Jah- 
véh  fundándome  en  que  otros  nombres 
propios  de  esta  forma  coinciden  con  la 
tercera  ¡persona  singular  del  futuro  en 
Kal,  y  el  mismo  Dios,  Éxodo  3.v.  14, 
pone  su  nombre  diciendo:  aihyeh,  que  es 
la  primera  persona  del  futuro  Kal  to- 
mado de  la  radical  hai/ah  fuit.  •»  De  mo- 
do que  este  autor  opina  que  los  nom- 
bres verbales  vienen  de  la  radical  del 
verbo,  pero  no  siempre  del  infinitivo; 
pues  supone  derivado  del  futuro  el  nom- 
bre tetrágrama  é  inefable  de  Dios,  en 
lo  cual    anda  errado. 

Veamos  lo  que  dice  Juan  Buxtói'fio 
en  su  Lexicón  hcehráicum  et  caldáicum; 
pag.  156.  V.  havah,  fuit:  participio:  hoveh, 
futurus,  est,  vel  superest.  Et  cum  a  lo- 
co e  ex  forma  caldáica  ihúa,  erit;  plañe 
irregulariter,  jahv¿'a;íahn':  tehvéh  erit,  et 
in  a  tehvia  sit.  En  seguida  pone  el  nom- 
bre Jeve,  nómen  Dei  proprium,  ut  tradit 
Aben-Esra,  ípsum  ab  essentia  sua  denó- 
minans  quod  dicitur  ens,  existens;  exis- 
tens  ab  aeterno  et  in  aeternum.  Ynter- 
pres  ejus  fidus  est  divus  Yohannes:  jpaa; 
á  qui  est,  qui  crat,  et  qui  venturus  est. 
El  Rabino  Bechai  in  Exodum.  fol.  65. 
columna  4.  confunde  los  tres  tiempos  de 
este  participio  con  el  futuro,  diciendo: 
Etiam  in  nomine  appropriato  (Jeve)  com- 
prehenduntur  tria  ista  témpora  (como 
habia  dicho  de  la  primera  persona  del 
futuro  aihyeh)^  ut  notum  est  ómnibus. 
Según  la  doctrina  de  Bechai  tanto  vale 
la  primera  persona  del  futuro  en  boca 
de  Dios  y  la  tercera  en  la  nuestra, 
como  el .  nombre  propio  Jehovah;  lo  cu- 
al es  un  absurdo.  Es  verdad  que  los 
hebreos  y  los  kéchuas  usan  con  frecu- 
encia de  un  tiempo  por  otro,  lo  cual 
en  hebreo  se  designa  por  el  van  con- 
versivo; pero   le  usan  cómo   verbo    en 
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la  oración  y  no  como  nombre  apelativo, 
ni  mucho  menos  como  nombre  propio: 
este  no  tiene  plural,  y  el  apelativo  lo 
tiene;  además  el  benoni  ó  participio  pre- 
sente, es  decir,  de  tres  tiempos,  tiene 
el  vau  formativo  después  de  la  primera 
radical  sin  la  emkntica  característica  del 
futuro  ni  del  pretérito;  al  contrario  el 
pretérito  y  el  futuro  nunca  pueden 
hacerse  sin  aquella.  El  maqaur,  el  be- 
noni y  el  payul  pueden  ser  verbos  y 
nombres  al  mismo  tiempo  sin  ninguna 
variación  en  su  forma;  los  tiempos  pa- 
sado y  futuro  siempre  son  verbos  y  nun- 
ca nombres,  ejemplo  Jauram,  Jausafat 
Jausaip  son  participios  verbales  y  nom- 
bres participiales  apelativos  y  propios  á 
la  vez:  lo  cual  no  puede  hacerse  con 
los  demás  tiempos,  del  verbo. 

El  error  de  unos  y  otros  procede  de 
haber  confundido  el  jod  preformativo  del 
nombre  propio  con  el  jod  de  tercera 
persona  del  futuro,  y  haber  creido  que 
por  ser  verbo  lamed-he  la  quiescente 
no  podia  descansar  en  hireq  ni  en  zere 
sino  en  phatah,  no  advirtiendo  que  la 
segunda  sílaba  del  benoni  es  precisa- 
mente zere  compuesto  del  diptongo  ai 
y  la  primera  otro  diptongí^  aii  quedan- 
do las  ce  primera  y  tercera  radicales 
del  todo  mudas  por  ser  consonantes  y 
no  vocales.  Y  asi  el  verdadero  nombre 
de  Dios  tal  y  cual  debe  ser  escrito  y 
pronunciado  á  la  francesa  es  Jeauvaie 
lee  Jovée^  y  no  sale  de  la  tercera  per- 
sona del  futuro,  como  dice  Slaughter,  ni 
es  Jihvéh  o  Jahvéh^  ni  es  -el  Jhoiuah  de 
García  Blanco  ni  el  Jehová  6  Jehaví  de 
Pedro  Galatino  que  fué  el  primero  que 
le  tradujo  según  el  original  y  no  por 
dominus  como  se  acostumbraba-  Este 
es  pues  el  Jupi-ter  de  la  mitología  mu- 
dada la  V  en  p,  y  la  e  tercera  radical 
mudada  en  i  por  eufonía  como  sucede 
casi  siempre  con  los  defectivos  lamed- 
he,  asi  en  francés  ouvi  que  es  el  mis- 
mo participio  benoni  hebreo  en  vez  de 
ouvée  como  debería  ser  con  el  artículo 
teuto-latino  ter  y  el  jod  formativo  de 
nombres;  (el  SE  VE  ó  HEBE  de  Pla- 


tón, que  es  el  maqor  absoluto  del  ver->       | 
bo    ser    hebreo,    es    el    esse    abstracto 
ó  el  ser  por  excelencia;)  eséljau  ója- 
van  de  los  griegos;  y  por  último  el  Jovis 
ó  Griove  de  los    italianos   mudada  la  J 
en  G  como  suele  hacerse  v.  gr:  jocus 
gíuoco,  juvenis  giovane,   Johannes  gior 
anni,  judeiis    giudeo;  y  asi  de    JÓ  VE 
extinguidas  las  ee  radicales  y  quedan- 
do solo  el  rail  de  Eue  con  el  Jod  pre^ 
formativo  y  las   dos  mociones  del  be- 
noni  ate— ai  lee  o—e  se  formó  GIOVE. 
En    khéchua  y  aymará  hay  una  in- 
terjecion   que  sirve   solo  para  vocativo 
que  se  usa  sola  también    sin   nombre, 
y  significa   Señor,  como  se  acostumbra 
en   castellano  y  en   latín  domine;  esta 
palabra  es  yau,  en  khéchua  y  aymará 
no  tiene  verbo  ni  nombre  que  le  corres- 
ponda, como   suele  en  todas  las  demás 
palabras;  luego  es  hebrea.    En  vasco  Se- 
ñor se  dice  jahe  6  jave,  con  la  carcte- 
rístíca  de  apelativo  a  dice  jabea,  javeá 
el  Señor;  á  este  se  le  agrega  otra  par- 
tícula hebrea  aun  lee  on,  que  significa 
hiicno  en  vasco,  y  en  hebreo  substancia, 
y    da    el   compuesto    jave— aun— á  lee 
jauná,  que  significa  Señor  o  dueño— bue-r 
no— el,  el  buen  dueño:  on  ó  aun  signifi- 
ca tanto    en  vasco  como  en  hebreo  ente, 
el  óntos  de  los  griegos  Jauná  significa 
el  dueño  que  posee;  y  con  este  nombre 
llaman  á  Dios.    En  la  escuara  ó  lengua 
vascongada  jabe  ó  javo  es  el  participio 
activo  ó  presente  del  verbo  jahctea  do- 
minar, tener  dominio  ó  señorío,  jabean 
dominado  pasivo,  jabego  participio  futu- 
ro ó  gerundio   en  rus  del  latín;  luego 
los   nombres  propios  se  sacan  del  infi- 
nitivo y  no  de  otros  modos  y  tiempos. 
El  apelativo  se   forma  del   mismo  mo- 
do, V.  gr;  guisa  forma,  del  verbo  guisar, 
que  es  vasco— castellano    y  en  italiano 
es  adverbio  á  guisa,  á  manera  ó  modo 
y  forma,  compuesto  con  om  de  que  ha- 
blamos arriba   que  significa  bueno  ó  ente 
dice  guisona  la  forma  buena,  y  con  este 
nombre  se  apellida  el  hombre  por  su  bur 
ena  compostura  ó  forma  natm-al. 

Mas  adelante   probaremos  que   todos 
los  verbos,  nombres,  adverbios,  partículas 
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y  demás  partes  de  la  oración  de  todas 
las  lenguas  provienen  todas,  sin  escepci- 
on,  de  alguna  radical  hebrea,  que  es 
la  verdadera  lengua  madre  y  universal 
que  las  ha  engendrado  ú  todas  ellas;  ])or 
ahora  nos  contentamos  con  hablar  tan 
solo  del  nombre  en  general  y  decimos 
que  este  bo  puede  salir  sino  del  infi- 
nitivo con  sus  participios,  pues  que  el 
nombre  es  una  palabra  que  espresa  la 
acción,  pasión  ó  estado  de  una  cosa  en 
abstracto  ó  en  concreto  con  alguna 
cosa,  lugar,  tiempo,  instrumento  y  mo- 
do de  ser.  Por  razón  de  su  origen  to- 
das las  palabras  salen  de  algún  verbo 
conocido  ó  por  conocer  y  no  hay  nom- 
bre verdadero  que  no  sea  verbal,  contra 
la  escuela  radicalística  ó  Loescheriana 
que  apelan  á  la  ideología  simbólica  y 
á  la  anomatopeya.  La  dificultad  que  al- 
gunos encuentran  en  hallar  la  verdatle- 
ra  radical  del  nombre,  es  decir,  el  ver- 
bo de  donde  sale,  es  pura  ignorancia 
humana,  y  efecto  de  su  sistema  ideoló- 
gico el  mas  estravagante  y  que  nada 
tiene  que  ver  con  la  formación  del  leu- 
guage;  y  asi  todos  los  nombres  son  de- 
rivados del  verbo,  y  no  viceversa.  Esta 
derivación  será  primaria  en  hebreo  cu- 
ando salen  inmediatamente  de  la  forma 
Jiol  que  es  la  mas  simple,  y  secundaria 
si  de  alguna  de  las  otras  formas  compu- 
estas; mas  el  nombre  será  simple  ó  com- 
puesto según  fque  se  forme  de  una  sola 
radical  ó  de  varias  juntamente;  pues 
que  en  hebreo,  como  en  todas  lac  lengu- 
as hay  ciertos  nombres  ya  propios  ya 
apelativos  con  sus  subdivisiones  que  se 
componen  de  puras  partículas  radica- 
les de  varios  verbos  como  Yimmanuail 
con  nosotros  Dios,  las  cuales  conservan 
siempre  su  primitiva  significación  en  cu- 
alquier parte  que  se   hallen. 

Han,  pues,  errado  torpemente  aquellos 
gramáticos  que  han  derivado  la  forma- 
ción del  nombre  verbal  del  solo  maqaur 
ó  fuente  del  verbo,  y  mucho  mas  aque- 
llos que  la  han  derivado  de  la  tercera 
persona  del  pretérito  ó  del  futuro.  Los  nom- 
bres verbales  que  se  derivan  del  presen- 
te   infinitivo  espresan  la  acción  ó  pasi- 


ón de  un  modo  abstracto  como  de  amar 
el  amor  i)orque  no  se  refieren  á   tiem- 
po, ni  á   persona  o  cosa  alguna;  y  de 
aqui  vienen  sus  adjetivos  amoroso  abun- 
dancia de  amor.    Al  infinitivo  pertene- 
ce lección  ó  lectura,  meditación,  locu- 
ción, pronunciación  y  otros   semejantes 
porque  espresan  la  acción  de  leer,  me- 
ditar, hablar,  pronunciar;   y  asi    de  los 
demás,  en  abstracto.    Los  participios  del 
verbo  son  tres  pasado,  presente  y  futuro; 
el  pasado  ó  pasivo  espresa  dos  tiempos 
pasado  y  presente,  como  amado;  el  par- 
ticipio presente  ó  benoni  sirve  para  los 
tres  tiempos  pasado,  presente  y  futuro, 
es  decir,  que  indica  una  cualidad  actu- 
al 6  habitual  en  el  sugeto  sin  determinar 
el  tiempo,  como  amante,  oyente,  y  signi- 
fica el  que  oyó,  el  que  oye  y  el  que 
oirá;  el  participio  futuro  sirve  para  la 
acción  6  pasión  futura  solamente  como 
amatúrus  y  amandiis  ó  amabilis,  cosa  que 
se  ha,  ó  puede,  ó  debe  ser  amada.  Pe- 
ro como  el  hebreo  no  tiene  mas  que  dos 
participios  el  henoni  y  el  j)ayid  que  es 
pasivo,  por  esto   todos  los  nombres  ac- 
tivos  ó  neutros  se  han  de  sacar  por  el 
benoni  fuera  de  aquellos   que   pertene- 
cen al  inaqor,   como  queda  dicho;  y  los 
pasivos,  pasados  y  futuros  por  el  payul 
ó  niphal,   puyal   y  hophal,  esto  es,  to- 
dos  los  nombres    parricipiales  .  hebreos 
pueden  traducirse  en  pasiva  por  los  aca- 
bados en  able,  eble  ó  ible  siempre  que  re- 
caigan en  verbos  que  la  tengan  o  ado^  ido 
de  los  reflexivos  é  intransitivos,    como 
laudable,  ó  alabado ;  estable,  ó  estado  ;  y 
en  esta  parte,  con  permiso  de  los  filohe- 
breos,  itecimos  que  la  lengua  khéchua  es  • 
mas  explícita,  mas  regular  que  la  hebrea  ; 
pues  ella  tiene  sunombre  verbal  infinitivo 
munay  amar  y  el  amor ;  munasqa  ser  ama- 
do y  el  amado-;  tnunac  el  que  ama  y  el 
amigo  ó  Q.m.ante  ymunana  para  amar  y 
amable,   con  solo  la  diferencia  del  régi- 
men tanto  como  verbo,  según  lo  esplica- 
mos  arriba,  cuanto  como  nombre  verbal ; 
pues  que  recibe  los   pronombres  propios, 
personales  y  aun  los  artículos  de  la  decli- 
nación en  ambos  casos.  Por  tanto  el  in- 
finitivo   en  una  lengua  íilosófica  debe 
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indicar  la  acción  y  el  nombro  A-erbal 
en  abstracto;  el  participio  pasivo  solo  el 
objeto  pasivo  de  pretérito  y  presente  en 
concreto,  cuando  se  usa  como  nombre  ver- 
bal ;  el  participio  activo  ó  benoni  la  per- 
sona ó  cosa  agente  en  los  tres  tiempos ; 
y  el  participio  futuro  los  puros  futuros 
actu  vel  potentia,  que  son  las  causas  ins- 
trumentales de  la  acción,  como  seria  la 
voluntad  para  querer. 

Lo  que  hemos  dicho  hasta  aqui  del  in- 
ünitivo  debe  entendei-se  de  su  estado  pu- 
ro y  prieto ;  pero  si  se  le  agregan  á  este 
algunas  partículas  ó  nombres  que  formen 
sentido  con  él,  en  tal  caso  vendría  a 
ser  un  vei'dadero  gerundio  como  en  la- 
tín tempus  amandi  tiempo  de  amar;  lo- 
cus  scribendi  lugar  de  escribir,  y  en  este 
sentido  la  khéchua  tiene  también  su  ge- 
rundio que  se  declina  por  aposición  como 
en  inglés  sin  artículo  de  genitivo,  pues 
basta  que  haya  dos  nombres  seguidos  pa- 
ra que  el  primero  sea  genitivo, y  asi  dice: 
paray— pacha  lugar  ó  tiempo  de  llover; 
y  de  esta  manera  se  pueden  formar  nom- 
bres como  en  hebreo  y  en  árabe,  los 
cuales  dejan  de  ser  simples  tan  luego  que 
reciben  otro  nombre  ó  partícula  para  su 
formación ;  asi  en  árabe  de  la  radical  na- 
ssara  aj'udar,  hace  nassavon  ayudami- 
ento  que  es  infinitivo;  manssaron  tiempo 
ó  lugar  de  ayudar;  y  con  el  min  hebreo 
hace  los  instrumentos,  asi  de  barada  li- 
inai*,  mibradon  liiía;  de  fátaha  abrir, 
miftalion  \\q.\g:  es  pues  un  circumloquio 
que  equivale  k  estas  espresiones:  aque- 
llo de  ayudar;  aquello  que  lima;  aque- 
llo que  abre;  y  asi  siempre  vienen  a 
reducirse  al  infinitivo,  al  gerundio  y  al 
participio;  luego  los  nombres  no  se  pue- 
den sacar  sino  del  infinitivo  y  de  los 
participios  según  fuere  su  naturaleza. 

Para  mayor  abundamiento  vamos  á 
analizar  la  palabra  Jei'C,  la  que  dijimos 
no  puede  ser  derivada  del  maqor  havah, 
havaih,  havaiih,  que  son  las  tres  formas 
que  se  le  dañen  Kal  y  que  para  la  eufo- 
nía pueden  también  usarse  en  la  tercera 
persona,  del  pretérito  aun  cuando  sea 
conversivo  de  futuro,  porque  la  signifi- 
cación puramente  verbal  no  conviene  al 


nombre  verdadero  en  lo  tocante  k  la  cons- 
trucion  gramatical,  y  por  consiguiente 
tampoco  puede  aplicarse  á  la  tercera 
persona  del  futuro,  aunque  sea  conversi- 
vo de  pretérito  por  la  misma  razón,  por- 
que en  primer  caso  significaría  aquel 
fué  y  en  el  segundo  aquel  será.  ííi  uno 
ni  otro  sentido  son  aplicables  á  Dios  co- 
mo nombre  propio,  porque  Dios  es  eterno 
ni  tampoco  puede  proceder  de  primera 
persona  como  nombre  propio  aihvaih; 
pues  de  otra  manera  los  hebreos  nunca 
podrían  hablar  en  primera  ó  tercei-a 
persona  sin  nombrar  esplicitamente  el 
nombre  inefable  para  ellos  so  pena  de 
muerte;  y  sin  embargo  los  hebreos  nunca 
se  han  hecho  escrúpulo  de  esto.  Es 
verdad  que  el  futuro  admite  la  forma 
2)oycl  en  muchos  verbos,  pero  la  cai'ate- 
ristica  de  futuro,  que  en  tercera  singular 
es  JoíZ,  tiene  solo  el  oficio  de  indicar  la 
persona  y  el  tiempo;  mas  no  el  objeto, 
lo  cual  es  solo  propio  del  participio,  co- 
mo lo  indica  su  mismo  nombre;  pues  que 
él  es  el  único  que  concreta  la  significa- 
ción verbal  k  una  cosa  (individuo)  pam 
nombrarla.  Ni  tampoco  puede  salir  del  wío- 
qor.  que  da  el  nombre  verbal  en  abstracto, 
3'  espresa  el  ser  í>ctu  tcI  potentia;  pues 
que  el  nombre  propio  no  significa  la  ac- 
,  cíon  ó  pasión  en  abstracto  sino  en  concreto 
y  cuando  decimos  el  ser  supremo,  el 
amor  infinito  y  otras  espresiones  por  el 
estilo,  aunque  Dios  es  todo  ello,  no  por 
esto  entendemos  que  aquellos  sean  nom- 
bres propios  de  la  divinidad,  k  no  ser  que 
se  resuelvan  por  el  participio,  el  que  es 
sobre  todas  las  cosas,  el  que  ama  infini- 
tamente; y  así  debe  salir  precisamen- 
te de  un  participio,  á  no  ser  que  di- 
gamos que  el  ipsum  esse^  el  ipse  atnor,  la 
ij)sa  virtus  son  entes  reales  y  no  entes 
de  razón,  lo  cual  es  falso;  véase  el  dis- 
curso preliminar  en  donde  tratamos  de 
las   ideas  abstractas. 

Ya  hemos  dicho  que  el  participio  activo 
ó  presente  sirve  para  los  nombres  activos 
y  neutros  o  intransitivos,  y  que  es  de  tres 
tiempos  pasado,  presente  y  futuro,  á  di- 
ferencia del  infinitivo  que  significa  el 
ser  o  acción  indefinida  v.  gr:  cay  eu  khé- 
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chua  sifjniíica  ser,  munay  amar  y  el  amor, 
el  participio  pasado  significa  el  pasivo  v. 
gr:  casqa  sido  ó  estado  y  haber  sido ;  aho- 
ra bieu  cae  significa  ens  vcl  existens,  es- 
tante, ó  el  que  era,  el  que  es,  y  el  que 
será;  munac  el  que  antiaba,  el  que  ama 
y  que  amará;  este  también  se  distingue 
del  participio  futuro  eana  el  que  será, 
ó  á  de  ser,  ó  debe  ser,  ó  para  ser,  ó  pue- 
de ser,  o  conviene  que  sea,  ó  estable. 
Esto  supuesto  todo  el  mundo  sabe  que 
para  formar  un  participio  activo  ó  beno- 
ni  en  hebreo  después  de  la  primera  sila- 
ba radical  y  no  después  de  la  primera 
letra,  se  ingiere  un  vau  formativo  del 
benoni,  el  cual  en  la  escritura  muchas 
veces  no  parece,  pero  se  incluye  en  el 
vauhólem ;  este  vau  junto  con  la  a  de 
la  primera  silaba  radical  de  todas  las 
palabras  hebreas  dauu  diptongo  francés  au 
que  se  pronuncia  o,  v.  gr:  dabar  fluir 
en  el  benoni  dauhair  lee  doler;  mas  es 
también  cierto  que  para  el  benoni  se 
usa  la  segunda  forma  que  es  otro 
diptongo  francés  ai  que  se  pronuncia 
é  V.  gr;  dauhair  lee  dóber;  gaunaib 
jFur  vel  furans  lee  goneb;  rauphaia  lee 
rophéh  médicus  vel  médicans:  luego  ha- 
ciendo lo  mismo  con  el  verbo  sustanti- 
vo en  el  benoni  de  la  radical  del  verbo 
havah^  se  forma  Jmuvaih  lee  hoveh;  sien- 
do verbo  doble  quiescente  pe-he  y  la- 
med-he,  las  dos  éé  inicial  y  final  quedan 
mudas;  la  primera  como  embebida  en 
el  tritongo  francés  eau  que  suena  o,  y 
la  segunda  siempre  muda  post  zere; 
este  participio  que  es  el  oíwi  afirmativo 
de  los  franceses  significa  el  que  es,  ó  en- 
te ó  estante  y  con  n  paragógica  es  el 
ontos  griego:  luego  prefijándole  la  letra 
jod  carateristica  de  nombre  propio,  como 
lo  es  también  de  patronímicos  y  de 
plural,  cuando  se  pone  al  fln  de  la  pa- 
labra, aunque  no  siempre  necesaria  pa- 
ra el  primer  significado,  nos  dá  la  ver- 
dadera escritura,  que  es  la  francesa, 
y  la  genuina  pronunciación  del  nombre 
tetragrammaton  é  inefable  Jeaiivaie  léa- 
se en  francés  Jovéh. 

Parece  que  con  lo  espuesto  hayamos 
esplicado  suficientemente  la  naturaleza 


del  verbo  y  de  los  nombres  verbales,  y 
que  lo  dicho  será  suficiente  para  con^ 
vencer  k  los  neológicos  de  que  sus  sis- 
temas no  van  muy. bien  de  acuerdo  con 
la  filosofia,  ni  con  la  razón;  pero  no  es 
nuestro  intento  censurar  ii  aquellos  que 
opinan  diversamente  acerca  de  la  dife- 
rente pronunciación  del  nombre  Jovch^ 
porque  no  ignoramos  que  el  hebreo  tic 
ne  muchas  voces  que  pueden  derivarse 
de  varias  formas  sin  perder  su  mérito,  asi 
eremos  que  son  verdaderos  participios  be- 
noni tatiar  lee  toar;  hacam  sapiens;  rah- 
man  mis»íricors ;  pahdan  timidus ;  zadiq 
justus;  baria  sanus;  y  david qne  es  nom- 
bre propio  acaba  también  en  i:  solo  que- 
remos advertir  que  para  hacer  bien  la 
aplicación  de  los  nombres  á  los  objetos 
se  debe  observar  que  si  se  quiere  deno- 
tar la  acción  ó  calidad  del  verbo  en  abs- 
tracto se  debe  emplear  el  maqor  ó  infi- 
nito; y  si  la  significación  es  en  concre- 
to como  calidad  habitual  inherente,  ya 
sea  real  en  la  cosa^  ya  sea  apropiada,- 
se  debe  usar  del  participio,  por  lo  cual 
no  está  bien  aplicado  el  nombre  revol- 
ver y  mucho  menos  lo  seria  si  se  dije- 
se revuelta  k  una  arma  que  gira  sobre 
su  eje,  mas  deberla  decirse  roldana  ó 
rodante,  esto  es,  cosa  de  girar  ó  que 
gira. 

La  pronunciación  de  muchas  palabras 
con  el  tiempo,  y  mucho  mas  cuando  pa- 
san de  una  lengua  á  otra  se  altera  muy 
fácilmente  así  en  hebreo  ausain  lee  ozen 
es  la  oreja  en  participio  benoni  como 
acabamos  de  indicar,  y  sin  embargo  de 
aqui  viene  la  palabra  latina  asina;  que 
pierde  el  vau  formativo  de  payul  azuna 
que  es  pasivo  y  significa  orejudo;  pera 
se  debe  advertir  que  los  griegos  en  vez 
del  vau  ponían  la  y  griega  que  pronun- 
ciaban como  la  u  francesa,  y  de  aqui  ha 
venido  que  los  latinos  que  no  podían  pro- 
nunciar la  y  griega  la  hayan  sostituida 
por  la  i  vocal,  y  en  vez  de  escribir  azu- 
na han  escrito  asina;  lo  mismo  que  de- 
cimos pan  ázimo,  físico,  que  debía  de- 
cirse azumo,  fásico,  psuquico  etc.  Pa- 
semos ahora  á  hablar  de  las  demás  par- 
tes de  la  oración  y  de  las  partículas  que 


48 


también  provienen  dcí  vürbo,  y  todas 
ellas  no  son  mas  que  verbos,  piíes,  co- 
mo dice  el  adagio;  del  cuero  han  de 
salir  las  correas. 

Vamos  á  entrar  en  el  Laberinto  de 
Creta;  la  materia  de  que  vamos  á  tra- 
tar es  muy  complicada,  es  el  Scyla  y  el 
Carybdis  en  que  han  naufragado  todos 
los  filósofos  hasta  nuestros  dias,  y  ¿se- 
remos mas  afortunados  nosotros?  Sí;  y 
.  vamos  á  surcar  este  mar  tempestuoso; 
vamos  á  desenmarañar  esta  madeja;  va- 
mos á  desatar  este  nudo  gordiano:  va- 
mos á  resolver  el  problema  hasta  aho- 
ra indisoluble  de  cual  fué  primero 
¿el  huevo  ó  la  gallina?  ¿el  carbónico  ó  el 
carbón?  vamos,  en  fin,  á  salir  del  la- 
berinto con  toda  felicidad  mediante  el 
hilo  que  nos  sirve  de  guia  en  nuestro 
camino  y  el  faro  de  la  verdad. 

Damos  por  supuestos  los  elementos  de 
la  escritura  y  lengua  que  en  hebreo 
son  veinte  y  dos  consonantes,  cuya  figu- 
ra, análisis  y  significación  daremos  mas 
adelante,  todos  sonoros,  armoniosos  y 
razonados;  y  asi  desde  luego  pasamos 
á  la  foimacion  de  la  sílaba  o  de  la  pa- 
labra de  donde  procede  la  etimología 
y  analogía  del  idioma.  La  palabra,  en 
hebreo,  como  en  todas  las  lenguas;  es 
un  sonido  articulado,  proferido  por  el 
hombre  con  intención  de  significar  al- 
^  guna  cosa;  mas  claro,  es  la  sílaba  o  sí- 
labas que  formando  actual  ó  virtualmen- 
te  grupos  de  signos  radicales,  que  en 
hebreo  son  tres,  con  incremento  de 
serviles  unas  veces  y  otras  sin  él,  ora 
antepuesto  k  las  radicales,  ora  pospues- 
to á  ellas,  sirven  para  espresar  una  idea 
guardando  la  mas  estricta  analogía  en- 
tre sus  factores  y  su  significado;  y  la 
unión  bien  ordenada  de  estas  palabras 
forma  el  discurso  ó  la  oración.  Los 
maestros  árabes  definen  así  el  discurso : 
tina  dicción  compuesta  de  significación  per- 
fecta por  la  imposición;  es  decir,  por  la 
imion  de  una  palabra  con  otra,  y  que 
nosotros  llamamos  sintaxis  ó  constru- 
cion.  Esta  definición  tan  antigua  como 
la  gramática  árabe,  que  remonta  al  si- 
glo VIL  comprendé  las  ocho  ó  nueve 


partes  del  discurso  que  se  esplícan  efj 
otras  gramáticas. 

Por  la  definición  que  hemos  dado  se 
deja  entrever  la  inmensa  riqueza  de  'a 
lengua  hebrea,  que  es  la  madre  de  to- 
das las  otras,  y  la  suma  facilidad  de 
llegar  á  poseer  tan  vasto  caudal  de  rai- 
ces. Estas  en  su  principio  no  bajarían 
del  número  de  10,000; puesto  que  22  ele- 
mentos en  grupos  de  á  tres  dan  10,648 
combinaciones,  de  las  cuales  aunque  se 
descartaran  las  648  como  dyras,  'caco- 
fónicas y  difíciles,  siempre  era  lengua 
que  contaba  las  raices  por  miles,  los 
verbos  por  millones  y  las  palabras  sin 
cuento;  pues  de  cada  raíz  salían  diez  y 
ocho  formas  6  especies  distintas  de  con- 
jugación, que  equivalian  á  otros  tantos 
verbos  ó  frases  diferentes,  y  de  cada 
conjugación  una  multitud  de  nombres 
y  partículas  tal,  que  la  imaginación  se 
abisma  al  comtemplav  el  inmenso  cú- 
mulo de  palabras  que  formaban  el  idio- 
ma hebreo;  pues  que  de  este  solo  han 
dimanado  todos  los  que  se  conocen  en 
el  mimdo  como  veremos  mas  adelante. 

En  todas  las  lenguas  no  hay  mas  que 
un  verbo  que  es  la  radical  ■,  pero  esta 
se  divide  en  hebreo  y  árabe  como  en 
Khéchua  y  aymara  en  tres  clases  gne 
son  verbos,  nombres  y  partículas,  y  con 
ellas  se  espresa  del  modo  mas  termi- 
nante cuanto  otras  lenguas  han  consig- 
nado en  sus  artículos  ó  declinación, 
nombres,  pronoubres,  verbos,  adverbios 
participios,  preposiciones,  ínterjecíones 
y  conjunciones.  Los  primeros  gramáti- 
cos árabes,  que  también  eran  grandes 
filósofos,  partiendo  sintéticamente  de  los 
principios,  que  ya  indicamos,  dijeron  lo 
mismo  en  sus  gramáticas,  á  saber,  que 
las  partes  esenciales  del  discurso  son 
txes-nomhre,  verlo  y  particida  signifi- 
cativa; comprendiendo  bajo  del  nombre 
el  substantivo,  el  adjetivo,  el  pronombre 
y  los  dos  participios  activo  y  pasivo 
cuando  no  significan  acción  actual,  sino 
habitual  ó  diré  mejor,  cuando  son  nom- 
bres, como  lo  son  también  los  del  in- 
finitivo abstracto,  del  cual  ya  homos 
hablado;  bajo  del  verbo    comprcndien- 
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ún  igualmente  los  jmi'licipios  cuando 
signiíicnn  acción  ó  pasión  actual  ó  Iran- 
sitoria;  y  bajo  de  In  parücula  signifi- 
cativa tudas  las  demás  partes  indecli- 
nables del  discurso,  incluso  el  artí- 
culo, que  en  árabe  es  indeclinable.  En 
efecto,  si  se  miran  las  cosas  sin  preo- 
cupación, ni  pasión  ¿que  es  el  artículo 
griego,  que  son  los  pronombres  y  par- 
ticipios griegos  y  latinos  mas  que  nom- 
bres, como  en  todas  las  lenguas?  ¿Que 
son  adverbios,  preposiciones,  iuterjecio- 
nes  y  conjunciones  de  todas  las  len- 
guas sino  unos  pedacitos  ó  partículos 
de  nombres  ó  verbos,  que  destruidos 
ó  desusados  dejaron  sus  vestigios  en 
ellas?  La  causa,  pues,  de  haberse 
hecho  la  separación  de  diclias  partí- 
culas del  nombre  ó  del  verbo  ha  si- 
do únicamente  la  circunstancia  de  te- 
ner régimen  en  la  declinación  en  las 
lenguas    que  la  tienen. 

Para  no  andar  vagueando  por  un 
mund*  desconocido  tomamos  por  base 
de  nuestras  observaciones  el  verbo  he- 
breo, y  como  por  concomitancia  el 
árabe  y  Khéchua,  sin  dejar  por  esto 
de  tocar  el  de  otras  lenguas  siempre 
que  nos  sea  útil  para  iUistrar  mas 
nuestra  cansa;  mas  antes  de  empren- 
der el  camino  nos  conviene  resolver 
un  punto  muy  interesante  en  filolo- 
gía, y  muy  controvertido  por  los  gra- 
máticos y  filósofos,  á  saber,  ¿cual  es 
primero  en  el  orden  de  las  ideas  el 
nombre  ó  el  verbo?  Alting,  Schulten, 
Robertson  en  sus  gramáticas» y  Loes- 
cher  en  su  sistema  y  teoría:  de  causis 
linguce  hchraicce;  pretende  demostrar  con 
muchos  otros  gramáticos  asi  orien- 
tales como  occidentales  que  el  pri- 
mero á  presentarse  á  nuestra  mente 
es  el  nombre  substantivo  en  el  cual 
comprende  después  el  pronombre  y 
el  adjetivo,  y  asegura  que  lejos  de  sa- 
lir tanto  el  nombré  como  las  partícu- 
las del  verbo,  este  al  contrario  sale  de 
algún  nombre  cuyas  dos  ó  tres  radica- 
les dan  idea  de  la  significación  que  le 
conviene,  mediante  su  valor  ideológico 
del    que   ya    hicimos   mención    arriba. 


Éste  sistema  seguido  con  poco  fru- 
to por  alguno's,  se  abandonó  del  todo, 
luego  que  Sclniltens  en  su  obra:  Origi- 
nes liehrcea  linguce;  demostró  que  la 
propiedad  de  las  palabras  hebreas  solo 
puede  obtenerse  del  cotejo  que  se  ha- 
ga £ntre  ellas  y  las  demás  lenguas 
coetáneas  caldea,  fenicia,  siriaca,  ára- 
be y  demás  orientales.  Al  contrario 
el  mayor  número  de  las  gramáticas 
árabes  y  hebreas  modernas  empiezan  á 
tratar  del  verbo  siguiendo  la  opinión 
de  la  célebre  escuela  Kuí'ítica,  que  sos- 
tiene contra  la  l'osranitica  que  el  ver- 
bo debe  obtener  el  primer  lugar  en  el 
discurso,  por  que  de  él  como  una  fuen- 
te dimanan  todas  las  demás  partes; 
y  en  este  sentido  el  verbo  es  la  palabra 
por  antonomasia  verhiim,  porque  contie- 
ne la  raiz  ó  fuente  de  donde  salen  to- 
dos los  nombres  y  todas  las  partículas 
de  la  lengua:  de  manera  que  el  verbo 
en  el  infinitivo  es  el  nombre  substanti- 
vo verbal  abstracto,  y  sus  participios 
dan  todos  los  demás  nombres  concretos 
activos,  pasivos  y  neutros,  ya  sean  subs- 
tantivos, ya  sean  solo  adjetivos,  porque 
siempre  conservan  la  radical  del  verbo; 
mas  si  en  alguna  lengua  se  hallase  al- 
gún nombre  que  no  proceda  de  ima  ra- 
dical verbal  conocida,  es  señal  eviden- 
te de  que  aquel  nombre  no  es  propio 
de  aquella  lengua,  ó  que  su  verbo  ha 
sido  reemplazado  por  otro,  quedando 
por  el  mismo  hecho  desusado  y  aun 
perdido.  Esto  quedará  muy  bien  pro- 
bado cuando  hagamos  ver  que  todas  las 
lenguas  proceden  de  la  muy  reverenda 
madre  hebrea. 

Supuesta,  pues,  la  anterioridad  del 
verbo  á  todas  las  demás  partes  de  la 
oración,  procede  preguntar  ¿entte  tan^ 
tos  millares  de  verbos  cual  es  el  pri- 
mero á  presentarse  en  el  orden  ideal? 
Aquí  todos  convienen  unánimente  y 
de  consuno  en  responder  que  ningún 
otro  tiene  esta  prerogativa  fuera  del 
verbo  ser^  dicho  por  antonomasia  verbo 
substantivo  ó  substancial  y  de  primera 
necesidad  en  el  discurso,  sea  cual  fue- 
re su  uso  en  la   lengua;    porque    á  la 
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verdad,  solo  por  medio  de  este  pode- 
mos foi'mar  los  juicios,  ya  sean  afir- 
mativos, ya  sean  negativos  de  las  co- 
sas que  pasan^  dentro  de  nuestra  men- 
te, de  las  cosas  que  existen  fuera  de 
nosotros  ¡y  de  las  cualidades  de  ellas; 
bastando  él  solo  para  suplir  todos  los 
demás,  pues  que  lo  llevan  incorporado 
y  embebido  en  si  mismos.  En  efecto, 
cuando  se  dice:  Pedro  vive,  camina, 
escribe,  vale  lo  mismo  que  decir:  Pe- 
dro es  viviente,  es  caminante,  es  es- 
cribiente, tal  como  lo  usa  la  lengua 
vascongada  indefectiblemente  en  todo 
verbo,  mudando  solo  el  participio  se- 
gún convenga  k  la  propiedad  de  la  ora- 
ción, y-gv.jaten  det  estoy  comiendo,  man- 
ducans  sum ;  jan  det  comido  he  mandu- 
cans  fui;  en  donde  conviene  saber  que 
el  verbo  det  tiene  cuatro  significaciones 
de  ser,  estar,  haber  y  tener.  Y  esta 
manera  de  hablar  es  muy  propia 
y  natural  en  la  lengua  árabe  tanto  vul- 
gar como  literaria  según  se  puede  ver 
en  su  gramática:  mas  en  latin  este  mo- 
do de  hablar  está  muy  encubiento  en  los 
verbos  por  causa  de  su  composición  con 
la  radical  en  la  conjugación  así  v-gr: 
el  verbo  liabeo  que  se  compone  de  la 
radical  hebraica  havah  en  sus  cuatro 
significaciones  de  ser,  estar,  haber  y  te- 
ner, por  causa  de  las  dos  quiescentes  éé 
y  la  defectiva  m,  que  constituyen  lastres 
radicales  de  dicho  verbo  évé  y  otra 
radical  hayali  que  significa  lo  mismo; 
combinadas  las  mociones  ó  vocales  con 
las  radicales  hauah  y  pronunciadas  a 
lo  francés  dicen  ho^  que  es  el  verbo 
italiano  io  /¡o,  es  decir,  yo  soy,  estoy, 
he  y  tengo,  que  es  el  participio  hebreo 
habens,  vel  smwí,  quedando  mudas  las 
cuatro  vocales  finales  en  el  participio 
que  como  hemos  dicho  se  debe  escri- 
bir y  leer  como  en  francés  éauvaie  di- 
ce Jiovéh,  que  es  castellano  antiguo. 
Es  muy  conocida  la  i-adical  hebrea  de 
este  verbo  en  el  inglés  to  have;  ahora 
bien  duplicado  este  verbo,  la  una  en 
eentido  de  haber  y  la  otra  en  sentido 
de  ser,  las  dos  radicales  dan  estas  pa- 
labras compuestas    hauc—han.)   lee   ba- 


beo; la  pñmera  es  el  mismo  vei-bp 
inglés  í  have  yo  he ;  la  segunda  es  el 
italiano  ho;  que  forman  en  latin  há- 
beo,  habens  sum.  Como  las  tres  radi- 
cales de  este  verbo  son  enfermas,  co- 
mo dilian  los  árabes,  dos  quiescentes 
y  una  defectiva,  se  puede  leer  como 
quiera,  asi  en  italiano  dice:io  ho,  tu 
hai,  colui  ha,  noi  habia — mo,  voi  have 
—te,  coloro  ha— nno.  En  francés :  j'ai, 
tu  has,  11  ha,  nous  havons,  vous  havais, 
ils  hont ;  y  sin  h  también,  porque  la  h 
es  muda;  las  demás  partículas  que  sé 
le  aumentan  al  fin  para  indicar  las  per- 
sonas también  vienen  del  hebreo,  de 
las  cuales  hablaremos  después  cuando 
tretemos  de  la  formación  etimológica  de 
las  palabras;  por  ahora  basta  advertir 
que  el  latin  es  un  dialecto  hebreo-giie- 
go — teutón  mas  bien  que  una  lengua 
madre. 

Queda  pues  demostrado,  que  el  ver- 
bo 5er,  implícito  ó  esplicito,  entra  en 
la  conjugación  de  todas  las  lenguas, 
tengan  radical  unida  ó  separada,  co- 
mo se  vé  por  la  conjugación  vasconga- 
da y  latina,  cuya  final  no  es  otra  cosa 
que  el  verbo  ser,  estar,  haber,  ó  tener, 
según  la  naturaleza  ó  propiedad  del 
verbo  activo,  pasivo  o  neutro;  asi  en 
Khéchua  el  verbo  cay  que  tiene  las 
cuatro  significaciones  indicadas,  se  co- 
noce por  la  naturaleza  del  verbo  si  el 
participio  es  pasivo,  el  verbo  cay  es  pa- 
sivo ser,  munasqa  cani  amado  soy ;  mu- 
nasqa  canqiii  amado  eres;  munasqa car- 
qani  amado  ful;  munasqa  carqanqui 
amado  fuiste;  con  los  neutros  se  usa 
en  sentido  de  estar:  tiyasqa  cani  senta- 
do estoy ;  tiyasqa  canqui  sentado  estás ; 
y  para  tercera  persona  basta  poner  una 
m  ó  mi  que  significa  lo  mismo,  asi: 
munasqam  ó  munasqanmí  es  amado;  ti- 
yasqam  ó  tiyasqanmi  está  sentado ;  mas 
por  lo  que  mira  la  significación  de  tener 
con  propiedad  no  se  puede  usar  de  la 
ni  ó  mU  que  es  verbo  sustautivo;  y  por 
esto  usa  de  impei-sonal  ó  tercera  perso- 
na del  verbo  cay  en  este  sentido  de 
haber'  como  el  árabe  y  hebreo,  á  ma- 
nera del  latin  y  del  francés :  cet  á  mol 


est  mihi;  con  la  diferencia  de  que  la 
lengua  Khéchua  usa  del  genitivo  en  lu- 
gar del  dativo;  el  hebreo  y  árabe 
dice:  filius  non  est  mihi,  y  la  Khéchua 
dice:  de  mi,  ó  hijo  mió  no  hay,  no 
tengo  hijo;  churiyqui  mana  canchu  hijo 
tuyo  no  hay:  es  decir,  no  tienes  hijo; 
paypa  churin  mana  canchu  de  él  hijo 
suyo  no  hay;  esto  es,  no  tiene;  y  de 
cualquier  cosa  en  tercera  persona  mana 
canchu  no  hay  d  no  tiene;  pero  si  se 
usa  m  ó  mi  significa  solo  es  ó  está  v.  gr: 
pim  ¿quien  es?   ó  quien  está? 

De  todo  lo  dicho  hasta  aquí  resulta 
que  en  ninguna  lengua  puede  formar- 
se la  conjugación  sino  por  el  concurso 
de  dos  radicales,  la  primera  que  repre- 
sente la  idea,  calidad  ó  naturaleza  del 
verbo  ser  con  las  cuatro  significaciones 
indicadas  espresas  ó  embebidas  en  el 
pronombre  personal,  pues  que  el  pro- 
nombre es  también  un  verbo,  como  ya 
lo  veremos.  La  lengua  huaraní  no  tie- 
ne conjugacion,y  así  por  toda  ella  no 
usa  sino  la  pura  radical  pospuesta  al 
pronombre  personal,  v.  gr :  radical  co  ser ; 
checo,  yo  ser;  nde— co,  tu  ser;  ipebaé 
— co,  aquel  ser  ;ñande—co,  nosotros  ser; 
pe— co,  vosotros  ser;  ipebae— reta— co, 
aquellos  ser;  para  el  pretérito  añade 
una  partícula  de  tiempo  pasado  ma,  asi ; 
checo— ma  yo  fui ;  ndeco— wá  tu  fuis- 
te; y  así  de  las  otras  personas;  para  el 
futuro  usa  de  né^  che— co— we  yo  seré; 
para  el  sojuntivo  añade  la  partícula  ó 
interjección  moná^  que  significa  ojalá 
quiera  Dios  y  sus  equivalentes;  che- 
co—moí^a  ojalá  ser  yo;para  el  inperfec- 
to pone  rambóe^  yo  era;  ó  rauiámo  yo 
fuera ;  pero  sin  mudar  nunca  la  radical 
ni  el  pronombre  personal;  de  aqui  pro- 
viene que  cuando  hablan  en  castellano 
los  indios  dicen:  tu  trabajar  y  yo  pagar, 
tu  dar  y  yo  hacer,  ó  por  gerundio:  yo 
pagando  y  tu  trabajando ;  tu  dando  y  yo 
haciendo;  por  que  no  conocen  la  conju- 
gación; pero  los  Khéchuas  y  aymarás 
la  tienen  muy  perfecta  como  los  hebreos 
árabes  y  vascos ;  aunque  los  vascos 
tienen  dos,  una  regular  y  otra  irregu- 
lar, las  que  recibiendo  en   si  los   pro- 
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nombres  personales,  y  las  relaciones  ó 
relativos  de  transición,  dan  veinte  y  tres 
conjugaciones  del  verbo;  pero  en  subs- 
tancia no  son  mas  que  una,  que  es  la  del 
verbo  scr^  que  se  pone  á  la  radical  por 
aposición  ó  posposición,  según  fuere 
el  verbo  regular  ó  irregular,  como  se 
puede  ver  cu  su  respectiva  gramática 
y  que  pronto  ocupará  nuestra  aten- 
ción. 

CAPITULO  III 

De  la  formación  del  verbo,  del  nombre 
y  demás  partículas  de  la  oración  en  to- 
das las  lenguas  para  convencer  la  teme- 
ridad de  aquellos  que  emprenden  la  for- 
mación A  PlilOBI  de  una  lengua 
universal. 

El  objeto  de  esta  obra  no  nos  permi- 
te entrar  en  el  intrincado  laberinto  de 
los  verbos  hebreos  y  árabes,  ni  poner 
bajo  la  vista  las  veinte  y  tres  conjuga- 
ciones de  la  escuara,  pues  que  no  se 
trata  aqui  de  enseñar  gramática,  si- 
no demostrar  como  todas  las  lenguas  en 
substancia,  no  son  mas  que  unos  deste- 
llos de  aquella  primera  que  se  confun- 
dió en  la  torre  de  Babel ;  y  asi  daremos 
vueltas  al  rededor  tocando  tan  solo  aque- 
llo que  nos  pueda  ayudar  para  conseguir 
nuestro  intento.  Los  árabes  definen  el 
verbo:  una  palabra  que  indica  por  si  mis- 
ma un  significado  unido  con  algunos  de 
los  tres  tiempos,  que  son  el  pasado,  el  pre- 
sente y  futuro;  y  bajo  de  esta  definición 
comprenden  tres  modos  ó  formas  del  ver- 
bo, á  saber;  la  forma  del  pretérito,  la 
del  aoristo  ó  fiempo  indeterminado  que 
sirve  para  presente  y  futuro,  y  el  impe- 
rativo ;  únicos  que  reconoce  la  lengua,  y 
cuya  diferencia  indica  por  el  modo  de  apli- 
car las  partículas  personales  afijas  ó  prefi- 
jas ala  radical  del  verbo,  ó  por  desapari- 
ción en  el  imperativo,  como  se  verá  al  tra- 
tar de  ellas.  Los  hebreos  definen  el  verbo 
asi :  una  palabra  que  espresa  acción,  pa- 
sión, ó  modo  de  ser  con  relación  a  tiempo 
y  persona,  mediante  tres  letras  radicales 
y  algunas  serviles;  y  lo  dividen  en 
perfecto,  imperfecto  y  semi-imperfecto. 


52 


El  perfecto  tiene  siempre  presentes  y  mo- 
vidas las  tres  letras  radicales:  el  imper- 
fecto pierde  alguna  vez  ó  deja  quiescente 
alguna  ó  algunas  de  ellas  como  la  é 
muda  francesa;  y  el  semi— imperfecto 
sin  perder  nunca,  ni  dejar  quiescente  ra- 
dical alguna,  toma  una  puntuación  dife- 
rente de  la  del  verbo  perfecto,  y  es  lla- 
mado por  los  modernos  verbo  de  letra 
gutural,  ó  resch;  y  como  fuese  tal  el 
verbo  paradigma  ó  modelo  de  los  anti- 
guos gramáticos  payal,  variando  además 
la  pronunciación  de  la  p  según  tenga  ó 
no  daguesch  lene,  por  esto  se  permuto 
por  masar,  paqad  ó  qatal  que  es  el  me- 
jor modelo  de  la  conjugación  del  verbo 
perfecto,  porque  no  sufre  ninguna  irre- 
gularidad. 

Los  gramáticos  árabes  no  hallan  irre- 
gularidad alguna  en  el  verbo  faijal,  que 
es  el  mismo  hebreo,  porque  la  p  siem- 
pre se  pronuncia  /',  á  no  ser  que  se 
halle  marcada  con  el  segól  pérsico 
por  debajo  de  ella  (  9.  )  en  cuyo  caso  vale 
pe  italiano  ó  latino;  por  esta  causa 
usa  del  paradigma  payal  para  discernir 
cualquier  irregularidad  que  puede  ha- 
ber en  el  verbo ;  mas  si  el  verbo  fuese 
cuadrilítero  ó  compuesto  usan  la  forma 
paylal,  y  esta  sirve  también  para .  los 
nombres  de  los  pies  de  los  versos  en 
el  arte  métrica^  que  por  esto  siempre 
se  tienen  á  la  vista  estos  dos  verbos  en 
toda  palabra  árabe  para  el  lenguaje 
gramatical.  De  aqui  proviene  que  la 
primera  letra  radical  de  cualquier  ver- 


bo se  llame  pe;  la  segunda  jayin;  la 
tercera  lam;  si  el  verbo  es  cuadrilítero 
distinguen  las  dos  últimas  radicales  con 
llamar  á  la  tercera  lam  primero  y  á  la 
cuarta  lam  segundo.  En  cuanto  á  lo 
material  de  la  raiz,  el  verbo  se  distin- 
gue también  en  perfecto,  sano,  ó  regu- 
lar, conforma  al  paradigma  fayal;  es 
decir,  que  no  tiene  ni  la  segunda  radi- 
cal doble,  ni  tiene  por  radicales  ningu- 
na de  las  tres  letras-  enfermas  a,  ?',  «, 
única  causa  de  tanta  irregularidad  que 
se  nota  en  los  verbos  de  ambas  len- 
guas, y  que  es  el  verdadero  martirio  de 
los  principiantes.  Del  resto  el  verbo 
árabe  y  hebreo  tiene  la  misma  calidad 
intrínseca  que  el  de  las  demás  lenguas, 
y  sus  verbos  son  activos,  pasivos  ó  in- 
transitivos y  neutros,  los  que  se  distin- 
guen por  la  conjugación  en  árabe,  fuera 
del  pasivo  que  se  forma  del  activo  con 
la  sola  variación  de  los  puntos  ó  vo- 
cales que  se  ponen  sobre  las  '  radicales 
excepto  el  participio,  v.  gr:  nássar  prote- 
gió, mwíV  fué  protegido;  jü«.s5or,  aoris- 
to, protege  ó  protegerá,  nassirón  prote- 
gente  ó  protector;  jánssir  es  ó  será 
protegido;  mánssur  el  protegido. 

El  verbo  simple  del  idioma  árabe  no 
tiene  mas  de  una  conjugación;  pero  la 
variación  de  las  mociones  ó  vocales  hace 
que  esta  se  divida  en  seis  conjugaciones 
según  que  varia  la  vocal  de  la  segun- 
da radical  del  pasado  y  del  aoristo,  como 
aparece  de  la  tabla  siguiente. 

Paradigma  del  verbo  simple  árale. 


1? 

2« 
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Pretérito.  Aoristo. 

Nássar  protegió;    Janssor  protege  ó  protegerá. 
Barab  golpeó;        Jádreh  golpea  ó  golpeará. 
Farali  se  alegró;  Jufrali    se  alegra  ó  alegrará. 
Yalem  supo ;  Jáylam  sabe  o   sabrá. 

JSaseb  juzgó  ;  Jahseb  estima  ó  juzgará. 

Eáson  fué  bello;  Jdhson  es  ;ó  será  bello. 


Como  se  echa  de  ver  fácilmente  el 
aoristo  pierde  le  vocal  a  de  la  primera 
sílaba  por  el  aumento  de  la  partícula 
ja  que  le  distingue  del  pretérito;  pero 
Ja  variación  dq  la  radical  no  se  hace 


sino  de  estos  tres  modos:  nássar,  násser, 
nássor,  que  deberían  escribii"se  y  leerse 
en  francés:  nássar,  nássair,  nássaur,  que 
son  las  tres  formas  de  la  radical  ó  del 
maqaur  de  la  conjugación  hebrea  fcal. 
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A  estas  seis  fórmulas  de  coujugncion 
los  gramáticos  reducen  no  solamente 
todos  los  verbos  sanos  ó  perfectos,  si- 
no también  los  Axrbos  asimilados,  cón- 
cavos ó  imperfectos,  con  la  advertencia 
que  un  solo  verbo  puede  a  veces  con- 
jugarse, como  en  hebreo,  según  dos 
ó  tres  de  dichas  maneras,  conservando 
el  mismo  significado;  mtís  á  veces  lo 
muda,  como  en  khéchua,  v.  gr:  patán 
rebienta,  por  ejemplo  un  fuelle;  pítin 
rebienta  por  ejemplo  una  cuerda;  pútim 
rebienta,  por  ejemplo  la  tierra;  es  decir 
que  el  primero  es  rebentar,  el  segun- 
do quebrarse,  el  tercero  abrirse,  que 
parecen  una  misma  cosa  y  no  son  en 
realidad  lo  mismo.  Vean  pues  los  nue- 
vos formadores  de  una  lengua,  si  tienen 
tanto  talento  para  calificar  las  accio- 
nes, pasiones,  ó  estados  de  los  verbos, 
y  de  aqui  formar  los  nombres  verbales 
con  todo  -^  séquito  de  las  innumera- 
bles partículas  que  salen  de  ellos.  Esta 
es,  pues,  la  causa  de  los  diferentes 
dialectos  del  lengnage  árabe,  y  si  á 
esta  se  le  añade  la  variedad  del  verbo 
cuadrilítero,  del  pasivo  y  del  verbo  com- 
puesto según  sus  doce  formas  diversas, 
y  las  varias  especies  de  verbos  enfer- 
mos, ó  imperfectos  con  sus  particula- 
ridades, sube  u  treinta  y  cinco  el  nú- 
mero de  las  conjugaciones  del  verbo 
árabe. 

Si  se  tratase  de  enseñar  gramática, 
este  era  el  lugar  en  donde  tendríamos 
que  esplayar  nuestro  talento  para  la 
esplicacion  de  los  verbos  defectivos  ó 
irregulares;  mas  para  nuestro  intento 
basta  y  aun  sobra  tocar  esta  materia 
como  de  paso,  reservándonos  hablar  con 
mas  estension  de  ella  en  la  conjuga- 
ción hebrea.  Por  tanto,  los  verbos  en- 
fermos toman  diferente  denominación 
según  la  diversa  enfermedad  que  lle- 
van consigo;  pues  si  el  ^'^3rbo  es  du- 
plicante de  segunda  radical,  es  decir, 
si  la  segunda  y  tercera  radical  son  igua- 
les, se  llama  verbo  doble  ó  sordo,  porque 
las  dos  se  convierten  en  una  y  queda 
defectivo  de  segunda  radical,  tomando 
la   rjaocion  o  vocal  que  corresponde    á 


la  segunda  sílaba  y  no  íi  la  primera 
que  se  pierde,  aunque  esta  regla  á  mi 
modo  de  ver  no  es  muy  católica  almenos 
en  el  participio  que  da  el  nombre,  v.  gr: 
de  la  radical  amam  viene  sin  duda 
ama  la  madre  y  la  que  cuida  la  casa; 
el  benoui  seria  aumaim  lee  omcm',  per- 
diendo la  iit  del  medio  por  ser  doble 
con  la  vocal  que  la  antecede  que  es 
la  o  dice:  aim  lee  ém,  asi  leen  los 
hebreos;  pero  los  árabes  dejan  esta  íi- 
ual>  y  pronuncian  la  primera  óm  la  ma- 
dre, es  decir,  cuidauta  ;  asi  de  chamam^ 
chamaim^  hacen  cham,  chem^  chum,  lee  en 
francés :  scham,  schem  ó  schim,  schom 
ó  schum,  que  significa  poner,  imponer 
nombrar,  apétlidar  y  llamar,  como  en 
portgués  y  en  italiano  chiamare;  y  de 
esta  radical  viene  la  palabra  Chcm  hi- 
jo de  Noé  y  significa  apellido  ó  nom- 
bre. 

Cuando  una  de  las  radicales  fuere  á 
que  se  debe  pronunciar  como  consonan- 
te, como  cL  espiritu  lene  de  los  grie- 
gos, y  que  cu  árabe  se  dice  hammda] 
si  fuere  la  primera  se  dice  hamzada 
en  fe;  si  la  segunda  hamzada  en  ja- 
yin;  si  la  tercera  se  dice  ha"mzada  en 
lam;  asi  ha  son  las  tres  radicales  del 
verbo  criar:  pretérito  hamzado  en  lam, 
baráá  crió ;  la  á  se  convirtió  en  as- 
piración ó  muda.  Si  la  primera  radi- 
cal fuese  ú  o  i,  porque  se  pronunci- 
an siempre  como  consonantes  las  ra- 
dicales, se  llama  verbo  asimilado,  por- 
que se  parece  á  los  perfectos  ó  sanos, 
como  úájad  prometió,  yátham  quedó 
huérfano.  Si  la  segunda  fuese  una  á 
breve  ó  lene,  esto  es,  no  hamzada  ó 
gutural,  como  en  qál  dijo,  y  en  báj 
vendió  ;  entonces  sé  dice  verbo  vacuo 
ó  cóncavo,  porque  dicha  vocal  no  es 
radical  sino  una  verdadera  moción,  que 
se  escribe  y  se  puntea  como  vocal,  y 
está  puesta  accidentalmente ;  por  cuya 
razón  se  pierde  en  el  imperativo  y  en 
todas  las  personas  del  tiempo  pasado, 
menos  en  la  tercera  de  ambos  núme- 
ros y  de  ambos  géíieros,  x.  gr:  qol  ditu, 
qoUo  yo  dije,  qolna  nosotros  dijimos; 
mas  en  la  tercera  qdl  él  dijo;  y  la  ra- 
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zon  de  esto  ya  la  hemos  dado  hablan- 
do del  verbo  de  segunda  radical  doble 
ó  sordo;  y  yo  soy  de  parecer  que  es- 
te verbo  no  se  diferencia  de  aquel  en 
ninguna  cosa;  pues  que  aquella  «,*,«, 
.que  se  halla  entre  medio  de  las  do5 
radicales  como  chám,  chím^  chúm  poner, 
es  la  verdadera  moción  de  la  segunda 
sílaba  chamam^  chamaim,  chamaum ;  por- 
que no  siendo  radical  del  verbo  no  pue- 
de ser  otra  cosa  que  una  moción;  y  cu- 
ando se  escribe  por  áleph  y  se  pronuncia 
por  zere,  que  es  el  diptongo  francés  ai, 
como  en  chaim  lee  chem  nombre,  apa- 
rece muy  claro  que  aquella  forma  es 
la  segunda  terminación  del  maqor,  como 
queda  esplicado ;  y  por  esta  i-azon  se 
llama  con  toda  verdad,  en  árabe,  verbo 
vacuo,  por  carecer  de  segunda  radical. 
Mas  si  la  radical  enferma  fuese  la  ter- 
cera, entonces  el  verbo  queda  imper- 
fecto, porque  dicha  radical  se  pierde  en 
el  imperativo  ;  y  si  fuesen  las  dos  segun- 
da y  tercera,  como  en  el  verbo  raJiai 
vio,  seria  doblemente  imperfecto,  por- 
que en  el  imperativo  se  pierden  ambas, 
y  solo  queda  la  primera  r  con  fátaha 
que  le  sirve  de  moción:  ra  vé,  ó  mi- 
ra tu;  lo  mismo  sucede  cuando  una  letra 
sana  está  en  medio  de  dos  enfermas 
como  üqí,  que  con  las  mociones  dice: 
úáqau  lee  huaqay  guardar ;  y  leido  co- 
mo en  khéchua  huaqay  significa  llo- 
rar ó  verter  lágrimas  de  donde  viene 
el  nombre  del  pueblo  y  quebrada  de 
Humahuaca  en  la  provincia  de  Jujúi 
de  la  República  Argentina,  y  signifi- 
ca agua  virtiente,  en  aymará,  porque 
huma  significa  agua  y  el  verbo  es  co- 
mún á  los  khéchuas  y  aymaráes;  y  á 
la  punta  de  la  quebrada  existe  efecti- 
vamente hasta  el  dia  de  hoy  la  fuente 
ó  manantial  de  agua  llamado  en  cas- 
tellano el  ojo  del  agua  y  que  3^0  he 
visto  con  mis  propios  ojos  para  asegu- 
rarme de  ello.  Esta  radical  ó  verbo 
khéchua  y  aymará,  compuesto  con  una 
partícula  de  inserción ,  cha,  que  signifi- 
ca hacer  aquello  que  indica  la  radical, 
tiene  la  significación  igual  á  la  del 
yerbo    árabe  guardcir ;  y  de    aqui  vie- 


ne también  la  palabra  httaqa  ó  fmaq<L, 
como  dicen  en  castellano,  y  puede  sig- 
nificar á  los  dioses  penates,  ó  tutelares, 
los  ángeles  de  la  guardia;  pero  su  ver- 
dadero sentido  físico  es  de  cosa  verti- 
da, derretida,  fundida  porque  esto  sig- 
nifica el  verbo  huaqay.  Este  verbo,  pues, 
doblemente  enfermo  por  el  principio  y 
por  el  fin,  en  árabe,  se  llama  envuelto 
y  en  el  imperativo  no  deja  mas  que 
la  q  en  la  segunda  persona  singular  con 
Jcesra,  asi:  qi  guarda  tu.  Aqui  es  donde 
deben  abrir  los  ojos  7  fijarse  bien  los 
radicalistas  para  venir  en  conocimiento 
del  origen  de  las  lenguas,  pues,  este 
mismo  imperativo  se  halla  en  la  len- 
gua khéchua,  en  la  hebrea  y  caldea 
y  en  italiano  ehiá,  usado  únicamente 
en  khéchua  en  segunda  persona  del 
singular  y  plural  del  imperativo  á  no 
ser  en  composición,  asi  qa  toma  tu  ó 
guarda  tu,  y  qaychic  tomad  rosoti-os ;  es 
también  admiración,  chayqa!  quetal! 
¡  toma !  Casi  todas  las  radicales  y  par- 
tículas de  la  lengua  khéchua  son  árabes, 
y  su  fuente  ó  raíz  no  se  puede  hallar 
fuera  de  la  lengua  hebrea  que  es  la 
madre  de  todas  ellas.  A  esta  radical  se 
reduce  la  final  de  tantos  nombres  pru- 
sianos, austríacos,  polacos  y  rusos  como 
Puñatusqi,  Radesqi  aunque  se  escriben 
con  lc¿  y  significa  guarda  ó  como  en 
castellano  caballero  de  honor  porque  es 
título  de  nobleza  entre  ellos  como  los 
guardias  de  corps  entre  los  franceses: 
sqi  se  compone  de  s  que  viene  de  ascher 
aquel  relativo,  y  qui  ó  qi  que  es  la  guia 
6  guarda ;  y  todo  junto  dice  el-guarda, 
el  que  ve,  el  inspector,  el  director,  el 
guia,  el  alférez;  ect. 

Espuestas  las  principales  formas  del 
verbo  árabe,  tocaremos  de  paso  los  mo- 
'dos  y  tiempos  con  que  espresa  sus  accio- 
nes y  forma  sus  nombres  verbales.  En 
cuanto  á  los  tiempos  no  tiene  mas  que 
dos  igualmente  indeterminados,  si  que- 
remos hablar  con  propiedad;  pues,  el 
pasado  simple  suple  por  el  imper- 
fecto y  mas  que  perfecto,  y  el  mo- 
dareo  (modariy),  que  es  el  aoristo,  se 
emplea  igualmente  para  el  futuro;  mas 
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cuando  se  quiere  precisar  este,  lo  cu- 
al no  se  hace  sino  por  los  doctos  en 
la  escritura,  se  practica  prefijando  al 
verbo  la  letra  s,  sactob  escribiré,  stadoh 
escribirás;  ó  se  le  antepone  una  ú  otra 
de  estas  dos  palabras  sám/"  ó  mo^»»"?/ que 
significa  futuro;  pei'o  cuando  el  escrito 
es  precedido  de  las  partículas  negativas 
lam  no,  ó  lama  todavía  no ;  en  tal  ca- 
so se  hace  pasado  perfecto,  v.  gr :  ana 
lama  aidob  almoctub^  yo  no  escribí  to- 
davía la  carta.  El  infinitivo  del  verbo, 
que  en  hebreo  y  khéchua  sirve  tanto 
para  la  acción  indefinida  del  verbo  co- 
mo para  el  nombre  verbal  abstracto  o 
substantivo,  en  árabe,  en  que  se  llama 
massdar^  no  espresa  sino  el  nombre  ver- 
bal; de  donde  se  colige  que  el  árabe 
deriva  sus  nombres  de  la  radical  y  no 
del  maqpr  como  en  hebreo;  pues  que 
quitadas  las  letras  serviles  no  queda 
mas  que  la  radical  desnuda,  la  misma 
que  sirve  de  tercera  persona  masculina 
en  el  singular  del  pretérito;  y  de  aqui 
proviene  que  los  gramáticos  al  traducir 
la  radical  á  otra  lengua  usan  de  ambos 
modos  indicativo  y  maqor  ó  infinitivo, 
^i:  hizo  ó  hacer,  dijo  ó  decir,  pues  que 
la  tercera  persona  masculina  singular 
del  pretérito  no  tiene  ninguna  caracte- 
rística de   tiempo  ni  de   persona. 

Los  participios  del  verbo  vascongado 
y  khéchua  son  tres  pasado,  presente  y 
futuro ;  en  hebreo  y  árabe  no  son  mas 
que  dos,  como  ya  hemos  visto;  nassir 
protegente  ó  protector;  mánssor  prote- 
gido. El  verbo  árabe  como  el  hebreo 
tiene  tres  géneros ;  masculino  {modsahir)^ 
femenino  [mouantha)^  y  común  {saniya). 
La  primera  persona  en  ambos  números 
es  común;  la  segunda  y  tercera  tienen 
sus  géneros  respectivos  y  se  distinguen 
por  la  final.  En  la  lengua  vulgar,  en 
la  segunda  y  tercera  persona  del  sin- 
•  guiar  el  femenino  se  distingue,  mas  no 
en  el  plural;  pero  hay  que  advertir 
que  el  verbo  árabe  tiene  tres  finales 
en  la  última  letra  distinctiva  del  nú- 
mero y  de  la  persona,  ya  en  ó  ya  fen 
o  ó  en  simple  consonante,  que  los  ára- 
bes llaman   á  la   piimera    rafáo^  á  la 


segunda  nasbo^  y  á  la  tercera  giagnia; 
y  esta  diferencia  procede  de  las  partí- 
culas que  anteceden  o  consiguen  á  ma- 
nera de  las  preposiciones  latinas  sin 
mudar  por  esto  la  significación,  y  el 
vulgo  no  usa  sino  la  tercera  foi-ma  gíaz- 
mada.  De  aqui  resulta  que  en  los  ver- 
bos defectivos,  la  última  letra  radical 
enferma  ya  quede  escrita  en  las  dos 
formas  primeras,  ya  desaparezca  en  la 
tercera  como  consonante  ó  muda. 

Si  quisiéramos  dar  una  clara  noticia 
de  las  finales  ó  inflexiones  del  verbo 
árabe  según  los  dos  tiempos,  pasado  y 
aoristo,  del  imperativo,  del  participio 
activo  y  de  algunos  nombres  que  espli- 
caremos  mas  adelante,  seria  este  un  tra- 
bajo demasiadamente  prolijo,  y  poco  pro- 
vechoso para  nuestro  intento,  pues  que 
dichas  finales  suben  á  sesenta;  á  cuyo 
número  si  añadimos  las  treinta  y  cuatro 
formas  diversas  del  massdar,  y  ocho  mas 
del  participio  pasivo,  dos  del  participio 
semi-pasivo,  con  otra  forma  del  compa- 
rativo y  del  superlativo  se  obtiene  un 
total  de  ciento  cinco  inflexiones  que 
puede  tener  un  verbo  árabe,  bien  com- 
prendido que  todas  las  especies  délos 
nombres  espresados  no  pueden  proce- 
der de  cualquier  verbo  sano,  ni  de  to- 
da suerte  de  verbo.  Dejaremos,  pues,  á 
los  gramáticos  el  análisis  de  dichas  in- 
flexiones y  del  oficio  que  desempeña 
en  la  oración  cada  una  de  ellas.  A  no- 
sotros basta  saber  que  todas  ellas  son 
partículas  de  otras  tantas  radicales  ó 
verbos  que  se  han  usurpado  para  indi- 
car la  persona,  ya  el  número,  ora  el 
tiempo,  ora  el  modo,  como  igualmente 
el  verbo,  el  adverbio,  el  nombre  y  el 
pronombre  ó  cualquier  otra  parte  del 
discurso,  sin  alterar  en  lo  mas  mínimo 
su  primitiva  significación.  Y  aqui  me 
parece  ver  algunos  que  esclaman  llenos 
de  sorpresa  ¿  conque  el  artículo,  la  con- 
junción, la  preposición  son  verbos  todos 
ellos  ? 

Si:  todos  ellos  son  verbos,  y  en  la  len- 
gua no  hay  mas  que  un  verbo,  y  este 
verbo  forma  el  nombre,  y  este  verbo 
forma   el  pronombre,    y   este  verbo  es 
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adverbio,  y  este  misino  es  preposición, 
conjunción,  inierjecion,  y  este  verbo  es 
artículo,  y  este  artículo  es  def^linacion, 
y  es  número,  y  es  todo;  y  sino  vamos 
a,  verlo  en  cualquier  lengua  del  mun- 
do, porque  en  todas  las  lenguas  no  hay 
mas  que  un  verbo,  el  impersonal,  como 
le  llama  el  Sr.  Sotos;  el  maqor.  como 
le  llaman  los  bebreos ;  el  massdar,  co- 
mo le  llaman  los  árabes;  la  fuente,  vváz 
ó  radical  como  le  llaman  los  filólogos, 
y,  en  fin,  el  infinitivo,  como  debería  lla- 
marse, el  cual  por  cierto  no  es  él  modo 
indefinido,  como  suelen  confundirle  nu- 
estros neólogos  modernos. 

Las  partículas,  de  las  cuales  nos  ocu- 
pamos abora,    pueden   ser  consideradas 
bajo  de  dos  aspectos,  ya  unidas,  ya  se- 
paradas:   como     unidas    á  otra   radical 
cualquiera    son    prefijas   ó  alijas   á   la 
misma  radical  y  se  llaman  aformativas 
ó   preformativas   que  califican   el  verbo 
con  relación  á  tiempo,  ó  modo  ó  perso- 
na,  en  la  cual  se  comprende   también 
el  número,  ya  sea  indicado  por  una  par- 
tícula simple,  ya  por  una  compuesta,  lo 
cual  se  llama  conjugación,  y  en  liebreo 
hinjan  ó  edificación:  lo  mismo   decimos 
de    las  aformativas  ó  preformativas   de 
los  nombres,  porque  en  estos  no  son  sino 
meros  artículos,  preposiciones  ó  pospo- 
siciones ;  las  cuales  no  son  sino  otros  tan- 
tos verbos   reducidos  a  partículas  signi- 
ficativas según  la  radical  de  donde  salen, 
aunque  no  sea  mas  que  una  sola  letra 
como    liemos  visto  en  los  dos  verbos  en- 
fermos árabes  rahai  y  úqi  de  los  cuales 
no  quedó   en  el  imperativo  mas  que  una 
r  y  una  q.  Como  separadas  regularmente 
constituyen    los   adverbios,   las  preposi- 
ciones, conjunciones,  artículos,  números 
é  interjecioncs,  tales  son   v.  gr:   caj/lla, 
cerca;  manta,  de;  cuna,  los;  man,  á;  caí/, 
este ;  chay,  ese ;  pay,  aquel,  en  khéchua ; 
en  Imaraní:  reta  los;  pe  á;  güi  de;  en 
castellano  en,  donde,  aquí,  allí,  allá,  acá, 
por,    sin,   con,  (\j ;  en  latin  et,  sed,  uam, 
eja,  ergo;  en  fin,  todas  las  palabras  que 
uo  son  puros  nombres  ó  verbos,  y  aun 
estos  mismos  como   radical  verbal. 
Pero,  hete  aquí   que  nos  hallamos  en 


el  centro  del  laberinto  sin   saber  como 
ni  por  donde  entramos.    Nos   hallamos 
en  medio  del  mas  vacto  océano  cuando 
creíamos  apenas  haber  salido  del  puer- 
to.   ¿  Quien  podrá  pues  prometerse  sa- 
lir de  tanta   confusión   como   nos   pre- 
senta el  aspecto  de  tanta  variedad    de 
lenguas  que   se  hablan  sobre  la  tierra 
por  los  hijos  de  Adam?  faltará    papel, 
faltará  tinta,  y  lo  peor  es  que  también 
nos   falta  la  plata  para  poder  estampar 
un  análisis  completo  de  la  significación 
de  tantas    radicales,  y  del  oficio  en  que 
vienen  empleadas  en  todas  las  lenguas- 
Sin  embargo  esperamos    salir  con   feli- 
cidad, y  presumimos  poder    gloriamos 
de  haber  señalado  el  camino  segnro  á 
tantos  otros   que   nos  hayan   de    seguir. 
La  primera  radical  que  se  nos  ocurre 
no  puede  ser  otra  fuera  de  aquella  que 
espresa  el  verbo  substantivo,    como  ya 
hemos  demostrado,  y  que  en  hebreo  es 
la  del  verbo  ser:  hayah, /«¿V;  cuyas  ti-es 
radicales  son  todas  enfermas,  y  asi  cu- 
alquiera de  ellas  puede   desaparecr  sin 
que  se  pierda   la   radical,   y  compren- 
den nada  menos  que  las  tres  vocales  fun- 
damentales de  todos  los  idiomas  a,i,u.0 
Este  verbo  hecho  nombre  en  benoni,  como 
ya  dijimos  de.  los  duplicantes  u  defec- 
tivos,   da    dos   partículas   hó  y  hé   que 
significa;  el  que  es,  la  que  es.  He  aquí 
el  artículo  masculino  y  femenino  de  los 
hebreos,   caldeos,  griegos,  portugueses: 
ó  borne,  á  mulher,  y  significa:  el  que  es 
liombre;  la  que   es   muger.   En  hebreo- 
y  caldeo  hita,  hia  que  se  pemiutan  tam- 
bién uno  por  otro   aquel,  aquella.   La  hé 
demostrativa   ó   hé  noticia,  como   dicen 
los  gramáticos,   no  es   oti-a  cosa  que   el 
benoni  de  la   radical  hayah  ó  havah  que 
da  el  ó,  é  de  los   griegos.    Y  el   neutro 
viene  de  la  radical  tavah  que  si^ifica 
señalar ;  de  aqui  el  benoni  fhaii  lee  /o, 
y  el  tJw  inglés ;  pues,  que  tan  significa 
señpl  en  activa  y  no  en  pasiva,  aunque 
su  pronunciaciou  parezca  mas  pasiva  en 
payul  que  no  en  poycl  del  benoni,  y  asi 
puede  traducirse  signuui  signans  ¿  y  el 
artículo  que  otra  cosa  es  sino  una  señal.  ? 
Tenemos  pues  ya  formados  los  artículos 
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griegos  ó,  í/,ío;  él  la  lo  del  castellano;  la 
hé  noticia  ó  pronombre  demostrativo 
hebreo;  el  artículo  ó  pronombre  de  terce- 
ra persona  singular  y  plural  masculino 
y  femenino  hebreo,  el  hé  de  los  ingleses, 
y  el  the  de  los  mismos,  y  aun  el  ki  pro- 
nombre personal  de  segunda  persona 
singular  latino,  castellano  e  ingles,  y 
que  se  yo  que  otros  mas,  todos  prove- 
nientes de  una  radical  enforma  en 
todas  sus  tres  letras. 

Antes  de  pasar  mas  adelante  conviene 
aquí  abrir  un  portillo,  sin  el  ctial  no  es  po- 
sible salir  del  laberinto  y  quedaríamos  en- 
trampados desde  el  principio;  es  preciso  sa- 
ber que  las  veinte  y  dos  letras  alfabéticas 
hebreas  son  todas  consonantes,  inclusas  las 
cinco  vocales  a,  e,  i,  o,  ^í,  cuando  son  radi- 
cales, adviértase  bien,  cuando  son  radi- 
cales', pero  cuando  no  pertenecen  á  la 
raiz  son  verdaderas  vocales,  tengan  ó 
no  tengan  los  puntos  masoréticos  ó  mo- 
ciones. Be  aqui  resulta  que  los  veí'bos 
que  duplican  la  segunda  radical  ó  sor- 
dos puedan  tener  las  cinco  vocales  a, 
e,  i,  o,  u,  entre  medio  de  la  primera  y 
tercera  radical,  según  fuere  la  forma 
que  representan,  v.  gr;  scham,  schem, 
schim,  schom,schum.  Para  cuya  inteli- 
gencia conviene  también  advertir  que 
las  vocales  fundamentales  en  el  len- 
guaje no  son  mas  que  tres  a,  í,  u,  j  dos 
diptongos  ai,  y  au,  francés,  de  donde 
saleu  las  cinco  vocales  a,  e,  i,  o,  u.  El  maqor 
ó  fuente  del  verbo  puede  ser  tres  fina- 
les V.  gr:  masar,  masair,  masaur,  lee 
maser,  masor.  El  participio  benoni  tiene 
mansair,  lee  moser;  el  participio  payul  ó 
pasivo  tiene  inasur;  los  tres  primeros 
significan íraí?ere  ó  traditio;e]  segundo 
tradens ;  el  tercero  traditiis.  En  la  forma 
piyélh^CQ  í?M'55aM-;  lee  misser;  en  MpMl 
suprímela  primera  vocal  por  causa  del 
aumento  /w,  y  acaba  en  i  Idmsir^  hacer 
entregar;  hay  también  otro  participio 
puyal  que  es  como  el  payul. 

Por  cualquier  causa  que  venga  á  per- 
derse la  vocal  que  hace  sílaba  con  la 
primera  radical,  no  queda  sino  la  segun- 
da,^rcomo  sucede  en  los  verbos  dux)li- 
cantes  ó  sordos,  y  en  los  defectivos  jayin- 


vau,  en  los  cuales  desaparece  la  radical 
del  medio.  Ahora  bien  toda  partícula,  cual- 
quiera quesea  su  función  en  la  oración, 
no  puede    ser  otra  cosa    sino  una  radi- 
cal y  será  completa  si  presenta  las  dos 
sílabas  perfectamente,  ó  será  defectiva 
sino    representa  mas  que  una  sílaba  ó 
una  letra  sola,  como  ya  se   dijo :  asi  de 
la  radical  eme  lee  hanali   se  forma  el  pro- 
nombre  árabe  y  hebreo   ana  y  ani    yo ; 
el .  posesivo  i  mío,    el  dativo  i'  a   mi    el 
acusativo  ni  me  v.  gr:  sahactani  dereli- 
quisti  me:  el  mi  del  plural  común  de  dos, 
el  na  vosotras   y  ellas,  el  ni  antepuesto 
nosotros  y  nosotras,  el  anti^  el  anoJci^   el 
antha,   por  breviatura  atta^  antJiem,  an- 
illen que  por    ser  pronombres  proceden 
de  aquella  radical.    De  la  radical  cana 
viene  la     segunda    persona  K  y  Ka  y 
al   plural  Kaim,  Kain  lee    Keni^  Ken^ 
De    la  radical  tana  ó    daña  en  caldeo 
viene  el  di  qui,    qua;,  quod,  y  viene  la 
terminación  del  verbo  compuesto  de  la 
lengua   vascongada  en  las  cuatro  signi^ 
ficaciones    de    ser,   estar,   haber,  y  te- 
ner,  que   es    el  da^  de,'  di,    do,  du,  de 
todas    las    leguas,  y.  gi':jan  í?e¿  comido 
he^yo,  jan   de-3ic  comido  haz-tu,  jan-deií 
comido    ha-él.    En    el   verbo  irregular 
ó    simple  na-Í3  yo    ser,  el    na    yo,  es 
hebreo,   is  viene  de  la  radical     imtea, 
es  tamben  hebrea  y  árabe,  &\jes  délos 
ingleses,  el    esse  de  los  latinos  ;  a-is  tit 
ser,  ambas  hebreas  ;  da  aquel  es,  el  da 
viene    do   la    radical     caldea  daña  6 
tana  como    se    usa  en  hebreo  defectiva 
jayin-nun,   y   en  vasco    se  usan  indis- 
tintamente en   todas  sus  modificaciones 
verbales   v.   gr :  [Diabólico  diabru-tia  ó 
áisLbra-diina ;  días  ha  espaldi-í?a,  pridem^ 
est;   empujamientobulza-(fa  ó  bulca-c7a, 
aqui   se    traduce    por   qüi    quae  quod 
impellit;   ó   la  acción,    como    empren^ 
der  mella-íií ;    y  de  aqui  parejee  viene 
el   to  inglés  ío  be,  io  have:  daña  sirve 
también  en   la  escuara  para  foi-mar  Ios- 
nombres     participiales    activos   aunque 
sean    intransitivos  y.  gr:  entrante  y  sa- 
liente   sartzen  ta  irteten  daña:  se  habrá 
notado    que    la    conjunción   es    tambi- 
én ta:  pues    esa    misma    es    también 
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hebrea  ait  lee  et    como    el  latín;  pero 
también  viene    de    la  radical   ate  lee 
hatah^  que  es  el  verbo  castellano  atar. 
.    Con     motivo    de   la  conjunción  vas- 
congada   hemos    venido    á   dar    en   el 
artículo  femenino  hebreo  at,  ait,  it,  aut^ 
ut:    los    tres    primeros   pertenecen    al 
singular,  y  los  otros  al  plural   aunque 
no    siempre ;    la  radical,  ya   la   hemos 
indicado,  es  hebrea  ate  y  significa  seña- 
lar ó  indicar  y  este  es  el  oficio   carac- 
terístico de  apelativo  indicar  al  nombre; 
mas  esta  radical  significa  también  acces- 
sit  y  en    este  sentido    es  el  atque  ó  at 
y  el  ait  lee  et  partícula   de   acusativo  he- 
breo y    conjunción  latina,   francesa,   é 
italiana:  mas  la  y  griega  española  vie- 
ne del  vau  hebreo  y  árabe,  porque  en 
griego  es  una  u  y  no  i;  aut.  lee  ot, sig- 
nifica señal  y  letra,  porque  señálala  pro- 
nunciación,   en   caldeo  pkiral  aitin  se- 
ñales ó  letras:  ait  en  caldeo  significa  est, 
sunt  impersonal,  y  es  el  it  inglés,  y  es 
radical  del  verbo  aitre  lee  étre  francés ; 
aita  en  vasco    significa   padre  y    viene 
de  la  radical  hebrea  ó  caldea  atat  que 
pierde  la  í  del  medio  por  ser  duplicante 
y  queda  sordo  ait   y   significa  señor  ó 
superior  y  no    es  onomatopédica,.  como 
dice  Larramendi,  porque  la  t    con  que 
íe  suelen  formar  nombres  emánticos  es 
también  hebrea,  y  asi  dice :  taita^  el  pa- 
dre ó  el  señor,  como  se   acostumbra  en 
América    llamar    k  los    sacerdotes.  En 
aymará  el  padre  se  dice  también  tata; 
de  donde  viene  que  á  los  indios  los  \\&- 
■man  tatitos ^ovqiiQ  en  lugar  de  yaya  que 
es  padre  en  khéchua  dicen  tata.  Tam- 
bién la  palabra  mama  que  es  vasconga- 
da, latina,  khéchua,  yaymará  viene  de  !a 
radical  hebrea  ame  6  amam  verbo  sordo ; 
su  participio  ó  benoni  es  aim  en  hebreo, 
y  aum  en  árabe  lee  éni   óm  la  madre, 
la  dueña  de  casa,  la  ama  6    la  señora, 
y  también    la  criada;  con  la  m  prefija 
como  se  suele  hacer  en  hebreo  y  árabe 
que  es  letra  emántica  formativa  de  nom- 
bres dice  mama  ó  mamma,  que  signi- 
fica la  que*  cuida  ó  la  que  cria  ó  cuidan- 
ta  de  casa,  de  niños,  que   no  es  onoma- 
topédica, como  dice  Larramendi,  sino  he- 


brea pura,  y  para  prueba  en  vasco  á  ki 
mujer  casada  llaman  emac  humea  criadora 
de  hijos,  luegod/way  éma  y  en  árabe  óma 
significa  criadora  ó  criada  que  cria  y 
que  cuida ;  de  aquí  viene  que  en  castella- 
no se'  llame  á  Dios  amo,  criador,  el 
que  cuida  y  gobierna  todas  las  cosas,  el 
rey  también  se  llama  asi  porque  cuida 
y  gobierna;  por  mas  que  le  pese  al  Sr. 
Larramendi  tiene  que  confesar  que  la 
lengua  vascongada  tiene  toda  su  fuen- 
te y  origen,  como  todas  los  demás, 
en  la  lengua  hebrea  que  es  la  madre 
común  de  todas  ellas. 

Es  muy  conocido  el    man    árabe,  el 
min  hebreo,  el    mo  árabe,  el   ma  sin  n 
paragógica  y  con  ella,  manhu  quid-hoc ; 
pues    estas  radicales  son  también   khé- 
chuas  man  á  de  dativo ;  manta  de   abl»íti- 
vo,  compuesto  de  dos  radicales  hebreas 
mae  jtae;  y  esta  última  significa  deter- 
minar, definir,   de  donde    viene  el    tu, 
que  se  agrega   al  fin   del  verbo  vasco, 
V.  gr :  gaistotii,  dongatii  depravar ;   caiz- 
tu,  haguetn^   gábctu  deponer  ó    privaí'  y 
destituir.  Y   esta  partícula  define   ó  de- 
termiiia  la  radical  para  que  sea  verbo, 
distiguiendola  de  la  preposición  ó  adver- 
bio, en  los  cuales   regularmente   se   usa 
la  radical  nuda;  y  es  el  tus,  ta,tam  de 
los   latinos,    v.    gr:   ga/stotua,  dongatna 
deprávalas;  es  el  do,  da  castellano  y  ío, 
ta  italiano.  También  tiene  el  bascuence 
otra  particula  puramente  hebrea,  fuera  del 
artículo  a,  que  es  puramente  hebreo,  tie- 
ne el  ze  y  sa  que  no  significa  tu  ni  vos, 
sino  usted,  es  decir,  el  eu  tercera  perso- 
na como  en  hebreo  y  caldeo,  v.  gr;  gaistot- 
zea,  deungatzea  depravatio;  comoquien 
dice:  la  que  deprava.  Por  donde  se  coli- 
ge que    todas  estas   partículas  son  indi- 
cantes,  definientes    y    determinantes    u 
pronombres  demonstrativos.   La  particu- 
la ma  á  ver,  esto  es,  quid?  y  la  partícu- 
la lea  toma,  en  kliécliua  no    se  usan  sino 
en  la  segunda  del  imperativo ;  luego  son 
estrañas. 

Por  brevedad  no  ponemos  aqui  el 
catálogo  de  las  partículas  hebreas  sepa- 
radas é  inseparables;  pero  se  pueden  ver 
en  el  Biq-duq  del  Dr.  D.  Antonio  María 
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flareia  Blanco.  Madrid  1846.  pag.  223. 
Art.  3  dispuestas  pov  orden  pmmaticul 
desde  el  pi'onombi."e  pei'soaal  liasta  las 
interjecciones  con  sus  verbos  respecti- 
vos de  donde  proceden;  pero  aqui  debe- 
mos resolver  el  problema  tan  difícil  para 
el  Sr.  García  ¿qué  fué  primero  el  carbono 
ó  el  carbón?  ¿el  huevo  ó  lo  gallina?  Dice, 
pues,  pag.  227 :  "  El  origen  y  formación 
de  estas  partículas  personales  es  muy 
claro. ...  El  verbo  ane  estar  presente, 
conjugado  en  pretérito,  dio  origen  k  las 
partículas  yo,  tu  mas  fem,  nosotros,  voso- 
tros y  vosotras ;  el,  ella,  ellos,  y  ellas  pare- 
cen oriundos  de  eva,  que  aunque  desu- 
sade  en  la  Biblia,  se  conserva  todavía 
en  árabe  en  la  5  *  conjugación  conver- 
tido el  V  eni  y  significando  estar  dispues- 
to 6  pronto  á  presentarse."  Sí  hubiera  di- 
cho que  vienen  de  la  radical  eve  ó  eye 
era  lo  mismo,  porque  los  árabes  y  los 
caldeos  mudan  con  frecuencia  en  la 
escritura  la  radical  a  por  e  y  la,  e  por 
a  cuya  aspiración  es  muy  análoga,  sig- 
nifica, pues,  el  que  es,  la  que  es;  pero 
prosigamos :"  El  origen  de  las  partícu- 
las ellos  y  ellas,  añade,  nos  es  desconocí- 
do;  y  juzgamos  mas  decoroso  confesarlo 

que  caer  en  delirios mas  vale    ser 

ingenuo  en  lo  que  se  desconoce,  que 
sistemático  y  caprichoso  en  lo  que  se 
duda;  mas  no  podemos  dispensarnos  de 
hacer  notar  la  mutua  acción  que  se 
prestan  el  verio  y  la  partícula  hebrea : 
allí  vimos  como  se  constituyó  el  pre- 
térito medíante  las  radicales  y  ciertos 
fraqmentos  pronominales ;  aquí  acabamos 
de  ver  salir  claramente  la  mayor  parte 
de  estas  partículas  pronominales  perso- 
nales del  pretérito  del  verbo  ane  ¿que  fué 
primero,  formarse  ani  de  anatlii  6  anathi 
de  ane  y  el  pronombre  añil  ¿qué  fue 
primero,  repetiremos,  el  carbono  ó  el 
carbón?  ¿el  huevo  ó  la  gallina?." 

Este  autor  que  supo  también  sacar  las 
partículas  emántícas,  preformatívas  y 
aformativos  de  nombres  y  verbos  no 
pudo  sacar  las  de  los  pronombres  com- 
puestos y  aun  simples  como  son  hua,  hia, 
ai,  yi,  ti,  ni  y  otros. semejantes.  No  es 
pues  el  pretérito  del  verbo  ane  conjuga- 


do que  da  los  prímombres  personales; 
el  pronombre  no  es  una  conjugación,  es 
una  radical  ya  simple  ya  compuesta; 
para  formar  i,  ai, ni  ó  am  basta  la  radical 
indicada  ane',  mas  para  formar  atta  tu, 
se  requieren  dos  ane  y  tañe  defectivas:  asi 
an-ti,  an-ta,  an-t:  y  para  el  plural  se  re- 
quieren tres  radicales  ane-tane-anie,  así: 
an-ta-im  :  para  fem  an-ta-in.  La  partícula 
im  característica  de  plural,  y  en  régimen 
que  se  prenuncia  <?,  por  ser  formativa  del 
i,  diptongo  ai,qú.e  siempre  lo  hay  en  los 
nombres  plurales,  lo  cual  se  nota  por 
2ere  y  á  vezes  por  segól  cuando  es  breve, 
V.  gr;  maim  lee  mem;  plural  mai  lee 
mé;  la  partícula  ini,  digo,  de  plural 
viene  de  la  radical  ame  que  significa 
ser;  y  sino  véase  en  inglés  aiam  yo  soy; 
véase  en  latín  legam,  doceaw,  dícam,  es 
decir ;  yo  seré  leyente,  docente,  dicien- 
te  ;  y  asi  en  hebreo  significa  stmt  porque 
es  impersonal.  He  aquí  pues  la  forma- 
ción del  pronombre  inglés  the,  t}iem,he, 
hem;  y  ¿no  son  estos  pronombres  legí- 
timamente hebreos?  De  la  radical  ca«a, 
que  significa  ser  en  aymará,  en  khéchua, 
en  árabe,  viene  el  pronombre  cay  esto, 
el  pronombre  hebreo  ka  tu,  las  partícu- 
las yasccngadas,  castellanas,  italianas, 
latinas,  francesas  Jca,  Ice,  Jci,  Ico,  Jcu;  ó 
ga,  ge,  gi,go,gu:  que  forman  los  adjeti- 
vos católico,  torríco,  científico  matemá- 
iiq^iie,  lengua^íe  alcance,  jan^o  filasi^ra, 
filástica;  y  en  fin  el  verbo  estar  egón 
V  gv:  pazic  egón,  joistallu  egón,  estar  de 
fiesta  en  vasco,  hilarem  esse.  Digan  ahora 
los  vascos  que  su  lengua  no  viene  de  la 
aymará,  ni  de  la  khéchua,  ni  de  la  árabe, 
ni  de  la  caldea,  ni  de  la  cúfica,  ni  de  la 
hebrea;  nosotros  les  pedinos  solamente 
que  nos  muestren  esa  independencia  en 
todas  las  radicales  de  sus  verbos  y  en 
las  radicales  de  sus  partículas ;  que 
sino  lo  pueden  hacer,  confiesen  que  son 
todos  retazos  de  un  mismo  paño.  Cam 
en  khéchua  y  aymará  significa  también 
tu;  camcmia  vosotros,  como  en  hebreo 
kaim,  kaiti.  Aqui  tenemos  pues  los  hue- 
vos que  busca  el  Sr.  García  áné,  tañé, 
cañé,  havéy  amé;  con  estos  cinco  huevos 
se  forma  la   cria  y  toda  la   empollada. 
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Hagamos  la  prueba  en  la  radical  qtl 
que  en  la  primera  forma  del  maqor  dice : 
qatalmoXó:  Las  partículas  que  se  usan 
en  el  pretérito  son    las  siguientes;  las 
radicales  en  la  misma  forma  que  cons- 
tituyen   el  niaqor    absoluto    forman    la 
tercera  persona  del  singular  masculina, 
porque  es  de  cosa  indeterminada;  y  asi 
en  hebreo  se  da  principio  por  ella:  aña- 
diéndole Ag  asilaba,  que  es  fraqmento  del 
pronombre  Ida  ella,   con  el  punto  qamez 
debajo  de  la  tercera  radical,  queda  la 
persona  femenina  aquella;  asi  de   qaial 
aquel  mato ;  se  bace   qatJáh  mato  aque- 
lla, esto  es,  aquella   mató:    tomando  la 
sílaba  ta,  derivada  de  taiiá  que   signi- 
fica ¿tímase,  y  uniéndola  al  maqor  abso- 
luto diriag«ifa7ifíí,  mataste  tu  mase:   y  si 
se  le  une  solamente   la    letra  t  primera 
radical  de   tañé  se    forma    la    segunda 
persona  femenina  gató/',  mataste  tufem. ; 
tomando  la  partícula  ti  da  la  misma  radi- 
cal y   añadiéndola  al  fin  forma  el  preté- 
rito común  de    dos   en  primera  persona 
qataliijo    maíé:  la  tercera   persona  ya 
dijiniosque  viene  de  la  radical  JiavaJí ;  y  co- 
mo para  femeniuo  singular  se  tomó   sola- 
mente la  final /írt    para  plural   se  toma 
solamente  í'í  ü  hti  c\nepov  ser  aformativa 
pierde  la  vocal  de   la  segunda  sílaba  de 
g^aial y  dice]  qatlú  mataron:  para  voso- 
tros usa  las  dos  radicales  tañé  y  amé  que 
componen  el    pronombre  triple  an-ta-im 
altcm^  YOSdtros,  el    cual  por  el     acento 
bace  perder  la  vocal   de  la  primera  sí- 
laba en   el  verbo  qataly  dice:   qtaltém^ 
matasteis    vosotros;  para  femenino  usa 
de  tañé  y  á'jzé, conro  en  árabe  y  caldeo  para 
ambos  géneros,  así  an-ta-in,  ó  alten  dice 
qtaltén^  matasteis    vosotras;  en    la  pri- 
mera   del  plural  coman  vuelve   á  la  ra- 
dical  á»e,  que  da   áná    nosotros,    como 
aníyo  común,  j    fjrara  el   pretérito  qa- 
¿a/jm nosotros  y  nosotras  matamos.  Esta 
radical  an'é  que  se  emplea  en  la  forma- 
ción de  los  pronombres  no  es  solamen- 
te hebrea;  la  «,  an",  6  añade,  que  usan 
los  ingleses,  vascos  y  árabes  sirve  de  artí- 
culo e?,  ?a.,  lo.  Eq  vasco  se  usa  también  del 
mismo  artículo  en  composición,  v.  gr:  iz- 
an el  que  es,  y  conjo  transitivo  ^laizqnh 


el  que  vciq;  aisa-^iá  el  que  te;  daña  el 
que  se;  por  donde  se  colige  que  ana 
sirve  de  relativo  qai  qiiae  quod:  asi  Dné 
ó  danah  y  tné  ó  tanah  es  también  rela- 
tivo en  cableo,  de  donde  procede  ele?/, 
o  d'  qiii,  quae,  quod;  y  del  que  usa  para 
formar  el  futuro  como  sigue. 

La  formación  del  futuro  se  hace  pre- 
fijando las  partículas    é  !a   radical  del 
verbo  de  este  modo.  No  pudiendo  tomar- 
se ninguna  de  las  tres   letras  /tz<a,   él  u 
aquel;  porque  7i¿  es  característica  de  la 
forma  hiphil  y  niphal;    ü  en    principio 
de   palabra  es  siempre  conjunción, y  por 
lo    mismo  en   el   dicinnario    hebreo   no 
hay  radical  que  empieze  por  roíí,    sino 
que  todas  se  han   reducido  a  la  letra |) 
ó  &;la  a  confundirla  la  tercera  persona, 
con  la  primera  ;  por  esta  razón  solo  que- 
da la  i  segunda  radical  del  verbo  hajah 
doblemente  defectivo  pe-hé  y  lámed-hé, 
la    cual   prefijada   al   maqor    constructo 
forma  la  persona  ag^/e/.  Esta  ¿  como  toda 
letra  servil  que  se   prefija  debia    tener 
chcva;  m^s  para   evitar  la  concurrencia 
de  dos  cbevas  movibles  se  puso  hireqdo. 
bajo  de  i  con  que  resulta  la  tercera  per- 
sona jiqtol  aquel    matará.    La    persona 
ella.,  habiendo  sido    privada  de  todas  las 
radicales  de  los  dos  verbos  hajah  y  havah 
.de  donde  sale  /wa  él,  y  hía  ella;  tiene 
que  apelar  á  la  radical  tanáh  que  en  el 
pretérito  formaba  los  pronombres  tu  y 
yo  común,  y  vosotros  y  vosotras,  que  es 
el  the  y  tliem    inglés ;   y  no  quedando 
mas  que  /,     por  la    misma  regla  dada 
arriba,  recibe  debajo  híreq,  y  dice:  tiq- 
tol    ella    matara.    Esta    misma   palabra 
sin  ninguna  diferencia  es  la  segunda  per- 
sona masculina  tiqtol  tu  matarás,  porque 
fué  prestada  por  necesidad  á  la  tercera 
femenina ;   mas  la    segunda    femeuina 
vuelve  á  distinguirse  de  aquellas    dos 
con  añadir  una  i  al  fin  que  también  pi- 
de prestada  de  la  tercera  femenina  hia, 
y  dice:  tiqtU  tu  matarás,  fem.  La  prime- 
ra persona   del    futuro   común    de    dos 
asume  la  primera  y  última    radical  del 
verbo  an'é  defectiva  jayin-nun  y  se  i^ro^ 
nuncia  como  en  francés  ai;  y  es  el  yo 
délos  ingleses,  aihave:  aunqae  no  es? 
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criben  mas  que  nna/,  y  en  hebreo  no 
escriben  mas  que  la  a  y  pronuncian  <?', 
asi:  aiqtol.,  lee  éqtol  yo  matare.  Lo  ter- 
cera persona  plural  ellos  tiene  prelbr- 
mativa  ^,  aforniativa  ?í,  de  las  que  ya 
hemos  hablado:  jiqtla  ellos  mataran. 
Para  formar  la  tercera  persona  fem. 
plural  días  hay  que  apelar  de  nuevo  á 
las  dos  radicales  tan'é  y  a>i¿  la  una  al 
principio  y  la  otra  al  fin,  asi:  flqfólna 
aquellas  matarán,  igual  tiqfAihia  xoiotiws 
matareis.  Para  vosotros  se  usan  también 
las  dos  tiqÜH  matareis.  Últimamente  la 
persona }ic>.si)//-os,  nosotras^  se  lumia  de  la 
preformativa  n  originaria  de  ¿¿ii'ó^  que 
unida  ú  la  raiz  constructa  toma  Jih-eq 
por  evitar  la  concurrencia  de  dos  mudas 
y  dice:  niqiol  nosotros  y  nosotras  ma- 
taremos. 

Queda  pues  suficientemente  probado 
que  en  laformacioia  de  los  pronúmbres,-de 
los  tiempos  y  personas  del  verbo  no  hay 
misterio  alguno  incomprensible,  sino  que 
todo  sale  de  unas  cuantas  radicales  ya 
plenas  ya  defectivas  diferentemente  com- 
binadas para  la  claridad  y  distinccion ; 
pero  todas  ellas  significan  una  misma 
cosa  en  substancia,  que  es  el  verbo  ser; 
ennc  ani^  ecce-ego,  praesto  sum.  Aquí 
pues  tenemos  los  huevos  y  la  gallina,  el 
carbono  y  el  carbón,  el  hidrógeno  y  el 
agua ;  tenemos  toda  suerte  de  flores  y 
solo  falta  la  buena  Gliceria  para  formar 
los  ramilletes  que  han  de  servir  para 
la  lengua  universal ;  pero  ¿qids  est  Me  et 
laudábimus  eum?  No  es,  pues,  el  preté- 
rito hebreo  y  árabe  otre  cosa  que  la  ra- 
dical del  verbo  con  las  partículas  per- 
sonales añadidas  por  el  fin  en  significación 
de  que  la  acción  fué  anterior  á  la  re- 
ferencia que  hace  la  palabra  ó  persona 
de  haberla  ejecutado:  el  futuro  es  la 
misma  radical  con  las  partículas  perso- 
nales antepuestas  en  señal  de  ser  an- 
tes que  la  misma  acción  el  anuncio  que 
hace  la  persona  ;  y  su  diferencia  no  es 
mas  que  esta:  escribir  ?/o,  dice:  yo  he 
escrito;  yo  escribir  dice:  ?/o  he  de  escri- 
bir; y  esta  sea  la  regla;  toda  lengua 
que  no  espresa  los  pronombres  perso- 
pales    separadamente  dei  yerbo   es   se 


nal  que  los  tiene  embebidos  en  la  pa- 
labra del  verbo  como  en  hebreo,  caldeo, 
árabe,  vasco,  kheclma,  aymará,  huaraní, 
abipon,  y  otras;  mas  aquella  que  los 
espresa  en  la  conjugación  no  lus  tiene 
en  el  verbo  sino  imperfectamente  como 
en  inglés  ai  am.^  ego-snm;  yo  digo, 
yo  hago,  porque  en  estas  lenguas  la  con- 
jugacion  se  compone  de  la  radicaly  de 
otro  verbo,  que  es  ser,  estar,  haber  y  te- 
ner, los  cuáles  en  cierto  modo  suplen 
los  pronombres  personales;  pero  no  son 
los  mismos  de  que  hace  uso  la  lengua, 
como  ya  veremos,  (este  es  indicio  nada 
equivoco  de  que  esa  lengua  es  un  mixto  de 
otras  anteriores  mas  simples  y  mas  per- 
fectas ;  mas  como  no  hay  sino  la  hebrea 
que  tenga  esta  perfección,  sola  ella  es  la 
verdadera  lengua  madre. ) 

El  imperativo  no  e.s  mas  que  un  futu- 
ro espresado  con  toda  la  enerjia  y  ve- 
locidad con  que  habla  el  que  manda,  por 
esto  está  despojado  délas  partículas  pre- 
formativas,  como  lo  usa  también  el  ára- 
be en  segunda  persona  del  singular  y 
plural  solamente,  quedando  las  demás 
en  la  misma  forma  del  futuro :  qtol  ma- 
ta tu  mase ;  qitli  mata  tu  fem ;  qitlu. 
matad  vosotros;  qiolna  matad  vosotras. 
El  infinitivo  ó  indefinido  que  es  el  ma- 
qor  por  medió  de  cuatro  partículas  prefi- 
jas espresa  el  sojuntivo  y  los  gerundios, 
según  la  partícula  prefija  y  cuya  sig- 
nificación y  origen  vamos  á  analisar: 
estas  son  B.  C.  L.  M.  La  primera  que 
es  B.  viene  de  la  radical  hajah  ó  ha- 
jan  a,mbRS  defectivas  jayin-jod^  y  lamed- 
Jie  ó  lamed-nun^  y  significan  ambas  me- 
diar, comu  defectivas  dan  estas  partí- 
culas li  oh,  ah,  quaeso,  obsecro,  y  sirve 
para  optativo  como  en  huaraní  mona  ojalá; 
sale  la  preposición  o  adverbio  en,  entre, 
ínter,  íntray  se  escribe  bain  lee  hen) 
y  perdiendo  la  n  final  es  el  &y,  lee  hay  ; 
y  equivale  á  por  medio  ó  mediante; 
tembien  sale  el  hí  hebreo,  el  pi  khéchua, 
que  es  el  in  adverbio,  y  significa  mien- 
tras, cuando,  en  el  tiempo,  dum,  y  al 
castellano  v.  gr:  al  decir,  dum  diceret, 
iu  dicendo,  < mientras^  decía,  ó  diciendo; 
elí)i  también  se  trt^duce  por  cttmy  otro 
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equiraiente.  La  segunda  que  es  C.  viene 
de  la   radical  canah  ó  cañe  .que  signifi- 
ca   ser,   estar,  liabei  y  tener,    también 
defectiva  como  las  otras,  de  aqui  viene 
ca,  ce,  ci,  co,  cu^  como    se  lia  indicado 
arriba.  Esta  radical  en  composición  com- 
pone muchas  palabras,   v.  gr:    mi-ca-ail, 
quís  ut  DeM5,  en  donde  ca   significa  í<¿, 
sicut,   como;  y  esta  última  es  también 
hebrea  hi-mo^  o  Jcau-mo :  lee   eo-mo.    hay- 
cal  en  kbéchua,  cuanto  es?  cuantos  haj'? 
cuando  ?  haycac_pi?  en  cuanto  ?  En  cal- 
deo aica  lee  ica  est,  sunt.  Hemos  dicho 
'que  ca  es  radical  del  verbo  ser  en  khé- 
chua;  co  lo   es  también  del  huaraní;  y 
en  árabe  es  can  fuit,  jacon  est  vel  erit ; 
y  asi  con  está  partícula  en   hebreo   se 
hacen  las  oraciones  de  siendo,  estando, 
habiendo  y  teniendo.  La  tercera  que  es 
L.  viene  de  la  radical  lué  lee  lavah  que 
significa  enlazar  ó  lazo,  y  equivale  al 
latin  aádere  (es  el  verbo  luo,  luis,  luere) 
y  á  la  particula  arZ,  y.  gr.  a(Z  diceudum, 
ad  dandun  ;  y  como  tiene  las  dos  últimas 
radicales  enfermas,  no    queda  mas   qu3 
la  L.  para  formar   ese  gerundio,  que  en 
castellano  se  forma   con   á  6  para.  La 
cuarta,  que  es  M.  es  una  abreviatura  de 
min  cuya  radical  es  majan,  que  signifi- 
separar  de  donde  viene  el   francés  mo- 
yen  medio  ó  separación  ;  y  equivale  á  de 
de   ablativo,  después  de  y  otras  formas 
semejantes.  Vean   ahora  los  formadores 
de  la  lengua  si  podran  reducir  sus   re- 
glas  á    tanta  sencillez,   á  tanta  exacti- 
tud, á  tanta  filosofía,  á  tanta  armonía,  h 
tanta  consecuencia;  y  después  digan  que 
la  lengua  hebrea  es  anómala,  capiichosa 
y  sin  principio  que  la  acrediten   de  filosó- 
fica, racional,  enérgica  é  ideal. 

Es  escusado  decir,  que  aquellas  cua- 
tro letras  son  cuatro  preposiciones  pre- 
formativas :  biqtol  en  matar  o  matando ; 
Jciqtorcomo  mate  ó  si  matare ;  liqtol  á  ó 
para  matar;  miqtol  habiendo  muerto  ó 
después  de  matar,  y  otras  formas  por  el 
estilo.  Ademas  hay  dos  participios,  el 
uno  que  espresa  la  persona  ó  cosa  que 
ejerce  la  acción,  y  se  llama  benoni; 
el  otro  espresa  la  persoua  ó  cosa  sobre 
que  se  ejecuta  la  acción   de  un  modo 


tan  ijninente  que  no  pueden  deciras 
participios  de  presente,  ni  de  pretérito, 
ni  de  futuro,  estos  participios,  fuera  de 
la  forma  Jcal.,  que  los  forma  con  solo 
variar  las  mociones,  en  las  demás  espe- 
cies de  conjugación  se  forman  añadien- 
do una  m  (que  es  la  misma  de  que 
hemos  hablado)  á  la  radical  del  verbo 
infinitivo  ya  compuesto,  asi  en  jpiyel ; 
mqattél  el  que  mata  alevosamente ;  en 
imyal  que  es  su  relativo  pasivo :  MgtíííoZ 
el  matado  alevosamente ;  en  liiphü:  viaq- 
til  el  que  manda  matar  ;  en  Jio2)hal,  que 
es  pasifo:  moqtál  el  que  fué  mandado 
matar  á  otro.  Véase  lo  dicho  arriba  del 
infinitivo  y  participio  árabe;  y  lo  dicho 
basta  para  constatar  que  toáas  las  pai'- 
ticulas  son  verbos  que  conservan  siempre 
la  misma  significación  en  cualquier  par- 
te que  se  encuentren  y  cualquiera  que 
sea  su  oficio  en  la  oración,  por  con- 
siguiente el  sistema  del  Sr.  Sotos 
carece  de  fundamento  filosófico,  lógico, 
gramatical  é  ideal,  porque  sus  letras 
tanto  en  la  formación  de  la  palabra,  co- 
mo en  la  parte  que  desempeñan  en  la 
oración,  no  son  raas  que  títeres  sin  cabe- 
za y  sin  alma  que  les  de  la  vida,  y  por 
esto  decimos :  títeres  en  la  petaca  y  vaya- 
se con  la  música  á  otra  parte;  ¡Que  chasco 
para  una  Academia! 

CAPITULO  IV 

En  que  se  prueba  con  evidencia  que  todas 
las  lenguas  del  mundo  no  son  en  substan- 
cia sino  la  mezcla  de  las  radicales  hebre- 
flv  por  aposición. 

Una  teoría  no  puede  ser  aceptada  como 
verdadera  sino  con  la  precisa  condición 
de  satisfacer  la  razón  y  dar  cuenta  de 
todos  los  hechos  que  abraza:  un  solo 
hecho  contrario  basta  para  desmentirla 
siempre  que  no  se  apoye  en  la  verdad.  Tal 
es  el  enlace  que  llevan  entre  si  las  cosaa 
en  su  orden  natural  que  jamás  puedeu 
encontrarse  en  una  real  y  verdadera 
oposición.  Todo  sistema  que  no  tenga 
por  base  y  fundamento  la  verdad  tiene 
que  caer  indefectiblemente  en  algún  a^v 
surdo  ó  en  algún  imposible  que  patenti- 
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ce  la  falta  de  talento  en  su  inventor. 
Esta  es  pues  la  razón  intrínseca  de  la 
caída  tau  precipitada  que  dieron  en  todos 
los  tiempos  las  teorías  y  los  sistemas 
que  inventaron  los  íilósofos  acerca  del  orí- 
gen  de  la  formación  del  lenguaje.  Ellos 
se  apartaron  del  verdadero  camino  que 
los  debía  conducir  á  la  cima  de  la 
ciencia  y  del  arte;  sostituyeron  sus 
ideas  fantásticas  á  la  realidad  de  los 
hechos ;  criaron  una  infinidad  de  posibi- 
lidades quiméricas;  atribuyeron  al  hom- 
bre lo  que  es  propio  de  la  naturaleza, 
y  á  esta  lo  que  es  propio  de  la  ciencia  y 
del  arte ;  de  manera  que  puede  decirse 
de  ellos  lo  que  el  real  profeta  dijo  de  los 
impíos:  Erraverunt  ah  útero  loq_vuti 
sunt  falsa. 

Sentado  el  principio  que  en  todas  las 
lenguas  no  hay  mas  que  un  verl)o  del  cual 
se  deriv.an  todas  las  demás  partes  de  la 
oración;  para  evidenciar  nuestra  propo- 
sición procede  demostrar  como  todas  las 
palabras  de  todas  las  lenguas  son  verda- 
deros verbos  hebreos;  pues,  como  diji- 
mos, en  hebreo  todas  las    palabras    se 
reducen  en  último   análisis  al  verbo  ó 
radical  pura    tal    cual    se   halla    en  el 
maqpr  ó  en  la  tercera  persona  del  preté- 
rito, como  en  árabe,  destituida  de  toda 
partícula  afija  ó    prefija,    aformativa   ó 
preformativa ;  lo  cual  es  muy  fticil  con- 
seguir observando  las  reglas  que  ya  he- 
mos dado  de  las  conjugaciones   árabes  y 
hebreas,  y  por  las  cuales  hemos  sacado 
el  origen   ó  derivación  de  todas  las  pa- 
labras de  la  oración  en  las  dos  lenguas 
árabe  y  hebrea  en  el  capítulo  anterior, 
Mas  esta  operación  no  es  tan  fácil  cuan- 
do se  trata  de  lenguas  cuyos  principios  no 
nos  son  conocidos  y  cuyas  radicales  por 
lo  común  se  confunden  con   las  partícu- 
las afijas  ó  prefijas,  especialmente  cuan- 
do c(7n  el  uso  han  sufrido  alguna  alte- 
ración que  apenas  las  hace  preceptibles 
al  ojo  mas  lince    y  observador ;  porque 
no  basta  saber  hablar  una  lengua,  cono- 
cer su  sintaxis  ó  construcción  y  observar 
el  juego  de  las  partículas    que  funcio- 
nan en  ella ;  se  requiere  además  saber 
hacer  una  verdadera  análisis  ó  anatomía 


de  todas  sus  sílabas  y  aun  de  kodassus 
letras  para  poderlas  calificar  y  reducir- 
las á  sus  verdaderas  radicales ;  lo  cual 
desconocido  por  la  mayor  parte  de  los 
filósofos,  de  los  filólogos  y  de  los   gra- 
máticos  ha  producido  un  enjambre  de 
contradicciones,  una    infinidad  de    teo- 
rías las  mas  absurdas,  una  multitud  de 
disputas  interminables,  y  en  fin  los  siste- 
mas estravügantes  que  se  han  inventado 
para  dar  alguna  esplicacion  á  tanta  di- 
versidad de  conjugaciones,  modos  y  tiem- 
pos que  se  hallan  en  las  diferentes  len- 
guas que  hablan  los  hijos  de  Adam  en 
toda  la    superficie  del    globo,  sin    que 
puedan  convencerse  de  que  todos  ellos' 
no  hablan  sino  una  misma  lengua,    aun- 
que  modificada,  compuesta,  añadida,  ó 
despedazada  en  porción  de  fraqmentos, 
como  son  las  arenas  que  pisan,  habiendo 
sido  todas  ellas  los  elementos  que  en 
su  origen  constituían  los  duros  peñascos 
de  las  montañas  mas  elevadas  de  la  tier- 
ra. Este  es  el    verdadero    laberinto   del 
cual  no  han  podido  salir  tantos  hombres 
eminentes  en  literatura,    tan    profundos' 
en  sus  investigaciones    y    tan   ansiosos 
de  hallar  la  verdad. 

Para  salir  con  felicidad  de  este  labe- 
rinto nos  quedan  todavía  dos  obstáculos 
que  vencer  El  uno  es  la  preocupación 
de  varios  filólogos,  quienes  no  acaban  de 
convencerse  de  que  son  vanos  sus  esfuer- 
zos para  sacar  la  ideología  simbólica  de 
las  letras  hebreas,  en  especial  D.  Anto- 
nio García  Blanco,  el  cual  pondera  gran- 
demente este  sistema,  aunque  confiesa 
que  la  mayor  parte  de  la  significación 
de  los  signoshebreoslees  desconocida.  El 
otro  es  el  P.. Manuel  Larramendi,  el  cual 
pretende,  como  Astarloa,  que  el  alfabe- 
to vascongado  y  toda  su  lengua  no  han 
sido  tomados  de  ningún  otro  alfabeto,  ni 
de  ningún  otra  lengua.  Para  convencer 
á  estos  incrédulos  pudiéramos  escribir 
diez  tomos  de  á  folio  sino  nos  faltase  el 
tiempo  y  los  recursos;  pero  nos  con- 
tentamos con  terminar  este  capítulo  es- 
poniendo á  lá  vista  las  radicales  hebreas, 
bascongadas  y  khéchuas  con  alguna  ad- 
junta t.  gr:  la  caldea,    árabe,  aymará  y 
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huaraní  que  pueden  representar  las  cua- 
tro partes  del  mando.  Por  cierto  que  no 
dirá  que  los  kliécliuas  del  Perú  apren- 
diesen su  lengua  de  los  aiontañeses,  ni 
de  los  armenios,  ni  de  los  africanos  de 
los  montes  de  la  luna.  Sin  embargo  con- 
venimos con  los  judíos,  quienes  dicen 
que  Dios  crió  diez  canastos  de  palabras  y 
las  dio  á  los  hombres  para  que  hablasen, 
que  las  mujeres  fueron  mas  listas  y  afortu- 
nadas, pues  que  llevaron  las  nueve  y 
no  dejaron  mas  que  una  canasta  para 
los  hombres.  Quien  sabe  si  en  esta 
se  hallarían  estas  cuatro  ó  cinco  len- 
guas de  las  que  vamos  á  hablar,  re- 
servándonos para  mejor  ocasión  el 
desengañar  al  Sr.  D.  Antonio  María  Gar- 
cía Blanco  acerca  de  sus  letras  ideales 
j  formativas  de  los  nombres  simbóli- 
cos de  policía  y  religión. 

A.  Empezemos  por  esta  letra  que  es  la 
primera  en  el  alfabeto  hebreo,  es  el  ar- 
ticulo común  vasco,  inglés,  preformatí- 
va  del  pronombre  castellano  aquel  y 
duplicada  en  el  femenino  aqnella^  es 
también  femenina  en  italiano,  es  portu- 
guesa, es  caldea  y  árabe,  es  griega  fe- 
menina que  se  pronuncia  como  en  fran- 
cés y  se.  escribe  también  ai,  es  la /¿e  no- 
ticia hebrea,  característica  de  apelativo 
y  pronombre  desmostrativo  y  se  distin- 
gue su  pronunciación  en  que  si  es  afi- 
ja se  pronuncia  ah  y  «i  prefija  /¿a,  y  no 
son  mas  que  la  final  é  inicial  del  verbo 
hajah:  y  como  la  7í.  hebrea  no  es  otra  cosa 
que  una  e,  así  en  latín  dice :  ea  aquella ; 
cuando  la  a  es  de  dativo,  de  genitivo  ó 
ablativo  siempre  viene  de  esa  radical  y 
el  latín  la  traduce  est  meum  est  mi/ii, 
aquel  hi  es  también  radical  del  verbo 
hajah  como  se  puede  ver  en  la  conjuga- 
gacion  hebrea,  v.  gr:-  M  aiir  haya  luz: 
vayehi  aiir,  y  hubo  luz.  Aliora  bien  tome- 
mos por  base  de  la  declinación  vascon- 
gada un  nombre  masculino  y  otro  feme- 
nino, guízon-á  el  hombre,  emac-hume-á  la 
mujer,  y  también  guizon-  on-a  el  hom- 
bre bueno,  emac-humé-ona  la  mujer  bue- 
na; el  artículo  á  sirve  para  los  verbos 
neutros  y  pasivos :  jauna  dator,  el  señor 
viene;   hume-a  il    da,    el  niño    murió; 


para  activos  hace  uso  de  ac;  ye.anac 
emandít,  el  señor  me  lo  ha  dado;  hume- 
ác  artzendu,  el  niño  lo  toma;  este  artí- 
lo  sin  acento  sirve  también  para  plural 
los  las. 

Siendo  la' lengua  vascongada  del  todo 
consecuente,  como  dice  elP,  Larramendi; 
es  natural  que  aquellos  artículosy  aquellos 
nombres  tengan  radicales  vascongadas ; 
mas  habiendo  repasado  todo  el  Diccio- 
nario del  mismo  autor  no  los  pudimos 
hallar.  La  de  jaim  señor,  ya  hemos  vis- 
to que  v4ene  de^aí/e,  y  que  esta  radical 
es  hebrea,  tegítima,  que  el  on  bueno,  es 
también  hebreo,  y  que  con  el  verbo 
inglés  to&e  forma  el  hon  francés,  castella- 
no en  bondad,  italiano,  latino;  mas  la 
palabra  bien,  viene  de  to  bí  j  el  artícu- 
lo vasco  en  genitivo  hi-en,  esto  es,  de  ser, 
y  el  on  hebreo  significa  las  existencias, 
los  haberes,  substantia,  opes,  que  son  los 
bienes;  emac-hume  es  compuesta  de  la  ra- 
dical etnan  dar  en  vasco,  y  dice  emac  que 
da;  Ji07)te  es  niño  ó  digamos  mejor  el 
ho7ne  de  los  portugueses  el  hotno  de  los 
latinos,  hombre  castellano,  y  la  radical 
enia  criar,  cuidar,  es  hebrea  y  Jiome  tftm- 
bien,  que  significa  hablador,  y  Juan  ver- 
bum,  en  hebreo ;  na7i¡t»i  loquutum  en 
niphal.  Y  no  se  estrañe  que  el  hombre 
se  llame  hablador,  porque  asi  se  llama 
también  en  khéchua  y  aymará  runa  ho- 
mo; de  la  radical  hebrea  rini  ó  ron 
cantar;  de  aquí  viene  también  el  nombre 
de  la  rana  cantora  ¿Conque  hombre 
significa  hablador?  Asi  es:  en.  aymará 
hnma  es  el  agua,  y  Juimiis  en  latin  es  la 
tierra  húmeda;  mas  el  agua  se  llama 
asi  porque /■/«ye  y  hablar  significa /?!«>, 
porque  las  palabras  fluyen;  en  hebreo 
d'ibhrai  fluxiones  de  dahar  fluir,  verba: 
de  la  radical  cma  lee  hama  viene  el  be- 
noui  haiunaia  lee  hornea  fluens,  fluentis: 
homo.  En  khéchua  huma  es  la  cabeza, 
raíz  ó  fuente  de  donde  proceden  los  ra- 
males, y  es  la  que  fluye  ó  influye  sobre 
todo  el  cuerpo  que  á  ella  está  ligado: 
eman  dar  viene  de  aquí.  r.  emanare. 

Genitivo  aren., arena.,  de,  de  el, de  la;  y 
en  plural  e??,  ¿«a,  énac\  de  los,  de  las: 
el  primero  se  compone  de  dos  artículos 


63 


nr-eu,  al  cual  se  añado  a  pava  formar  el 
segundo,  que  es  también  otro  articulo 
del  nominativo  ar-én-a  y  significa  el-de 
el,  el-de-la;  de  manera  que  el  verdade- 
ro artículo  de  genitivo  es  aquel  del  plu- 
ral en  de.  El  primero  ar,y  con  el  artí- 
culo arrá  en  vasco  significa  el  varón  y 
es  el  her  teutón,  el  herus  latino,   cuyo 


origen  es 


también  hebreo  y  significa  el 
fuerte  ó  poderoso  despedasador,  como  el 
ariete  y    el  león  iravo^  que  en  hebreo 
se  llama  arriyá.    El  segundo  que  se  pro- 
nuncia también  an  en  los  verbos  y  en  v. 
gr:  jaím,     de  comer   como  en  el  verbo 
substantivo  iz-an  de  ser,    son   el    verbo 
auxiliar;  el  ar  es  también  artículo  en 
muchas  palabras  villar,  que  significa  el 
de    la  bola,    espaldar  el  de  la  espalda. 
Ahora     bien  el  articulo  en  de,  no  tiene 
radical  en   la   lengua  vascongada  sino 
en  la  hebrea,  caldea  y  árabe.  Es   sabido 
que  los  hebreos,  caldeos  y  árabes   tienen 
«  paragógica  y  epentética,  que  forma  mu- 
chos nombres  en  caldeo,   árabe,    latin, 
italiano,  francés  y  también  en  vasco    v. 
gr:  rabbon,  rabban,   rabben;  el  primero 
significa  el  maestro,  ó  señor;  el  segundo 
al  maestro  en  acusativo;  el  tercero  del 
maestro   en   genitivo    árabe;    con    este 
también  se  forman  los  nombres  verbales 
en  árabe,  como  ya  vimos ;  y  con  este  se 
forman  los  adjetivos  en  otras  lenguas  v. 
gr :  romain  de  roma,  romano,    ó  nombres 
himen  de  yim  que  significa  cópula  de  la 
radical  hebrea  yim  cum ;   hemos  dicho 
qne  nalmm  ó  num  en  payul  hebreo  signi- 
fica dictum,  verbum,  locutum,  y  con  esta 
partícula  dice  naumen  nómen  ó  numen 
de  decir,  y  es  el  nombre ;  hemos  dicho 
que  los  árabes  á  la  cima   ó  á  la  que  cui- 
da llaman  óm  y  con  esta  partícula  hace 
el  nombre  ómen  de  cuidado,  ominoso:  el 
so  viene  del  vasco  y   este   del    hebreo 
que   significa  aquel  y  asi  ominoso  dice: 
aquel  de  cuidado;  y  esta  es  la  verdade- 
ra significación  de  todos  esos  nombres,  que 
por  cierto  no  tienen  su  radical  en  la  len- 
gua vascongada  ó  escuara. 

Dativo  ari  a,  arcntzat  para:  la  i  del  da- 
tivo hemos  visto  que  es  originaria  del  he- 
breo en  el  miU  latino ;  la  final  tzat  es  in- 


glesa that  y  teutónica  del  artículo  (7er, 
dic,  das ;  la  s  del  teutón  es  una  verdade- 
ra th  como  se  puede  ver  en  pons  sons, 
mons,  ponte,  monte,  sonte,  y  la  te  se  con- 
serva en  latin  en  toda  la  declinación  tis, 
ti,  tem^  te.   Los  vascos  también  la  tienen 
V.  gr :  edertas-ima^  la  hermosu» ;  y  dice 
aquello  de  él  de  lo  bello;  ninguna  de 
estas   radicales  son    vascongadas ;   mas 
ni  tampoco  las  radicales  de  los  nombres 
V.  gr :  urá  el  agua,  argüía  la  luz:  la  á  es 
artículo,  el  gui    ó   qui   es    el  qui    del 
latin  que  es  también   hebreo  y  significa 
causa  eficiente ;  ar  y  tir  vienen    del  aur 
hebreo  que  se  lee  de  tres  maneras  ar.^  ur, 
or^  y  de  cuatro  también  aire  lee  er  el  agua, 


el  aire ;  el  fuego  se  llama  con  el  mismo 
nombre  por  su  claridad  ó  diafanidad,  y  el 
aurum  latino  or  en  francés ;  y  todos  vie- 
nen de  la  radical  hebrea  aur,  es  decir, 
arar  lucir,  que  pierde  la  segunda  por  ser 
verbo  sordo,  y  en  payul  dice  aur  lucido, 
clarificado,  ó  claro,  y  en  benoni  aur  lee  or 
aquello  que  luce,  que  resplandece;  de 
manera  que  urá  en  vasco  dice :  la  clara, 
y  el  oro,  ó  aurum  latino  es,  aquello  relu- 
ciente. Y  porque  hemos  hablado  del  la- 
tin y  castellano  vamos  á  ver  aquella  o  y 
aquella  tim  que  cosa  significa  y  de  don- 
de viene.   Hemos  dicho    que  ame  en  in- 
glés significa  el  verbo  ser,  como :  ai   am, 
yo  soy ;  la  á  y  la  e  se  pierden  en  compo- 
sición y  queda  sola  la  m  que  en  khéchua 
significa  ser  impersonal  asi  ñocamyo  soy ; 
paymi  él  es ;  se  ha  usado  pues  para  los 
nombres  neutros,  como  templum,  y  para 
los  acusativos,  cuya  razón  se  puede  ver 
en  el  cap.  13.  de  esta  obra  y  sirve  tam- 
bién de   articulo  plural  en  hebreo  y  de 
dual  aim;  aunque  el  árabe  y  el  caldeo 
usan  el  otro  de  ane;  in:¡  ó  ain;  y  este  sir- 
ve también  para  el  pronombre  personal 
khéchua  ni  yo,  nqui  tu,  n  él ;  y  en  vas- 
co es  lo  mismo:  hiyo,  nizás  de  mi,  w¿r¿  á 
mi:  La  o  ó  au  viene  también  del  vasco 
este, esta,  esto:  mas  en  composición  se 
pronuncia  o,  v.  gr :  onená,  onesás  de  es- 
te, oni  á  este;  asi  aiixe,  onecJiéc  este  mis- 
mo; onencliena  de  este  mismo  y  oiienchen- 
zas.  El  zas  es  el  das  alemán,  la  en  el  ar- 
tículo en  genitivo,   el  on    es  el  hebreo, 
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árabe  y  caldeo  puesto  arriba,  la  o  mas- 
calina,  italiana  7  española,  como  la  por- 
tuguesa y  griega  ó  emperador,  o  home  y 
es  también  de  Genova:  óscíó  Toca  el  se- 
ñor Toca.  Pero  en  el  vasco  noto  una  par- 
ticular alusión  á  la  khéchua  en  aquel  chec 
que  significa  mismo  esta  partícula  es  tam- 
bién khéchua  ncJiec  nosotros  nqiiichec  voso- 
tros ;  asi  munani  yo  quiero ;  munanqiii  tu 
quieres ;  munmz  el  quiere ;  munancJiec  no- 
sotros queremos ;  munanquichec  vosotros 
queréis;  munancu  aqael] os  quieren.  La 
partícula  final  cu  ó  gu  en  vasco  signi- 
íica  nosotros ;  gugas  de  nosotros ;  guri  á 
nosotros ;  pero  en  khéchua  hay  también 
esta  partícula  ñocaycu  munaycu  noso- 
tros queremos  exclusive.  En  huaraní 
clie  significa  ?/o,  clie-to  yo  ser;  lo  que  los 
vascos  dicen  ori  orree  ese,  'esa,  eso ;  en 
huaraní  significa  nuestro  exclusive  ore 
Bu  nuestro  Padre ;  asi  empieza  el  Pater 
noster;  en  la  khéchua  Yayaycu  padre 
nuestro:  M  en  vasco  significa  tu,  en  in- 
glés lie  significa  e'Z,  liem  ellos  como  en 
hebreo ;  zu  significa  tu  en  tercera  pevso- 
na,  es  decir,  usted,  su  merced,  y  el  su 
es  precisamente  ese  en  caldeo  ¿re  su:  neu 
yo  en  vasco  dialecto ;  eu  tu,  y  en  portu- 
gués eu  yo  ó  io  italiano ;  y  en  substancia 
todos  dicen:  el  que  es,  la  que  es,  lo  que, 
es.  Digamos  pues  que  aquella  xe  y  aque- 
lla clie  son  una  misma  partícula  que  se 
pronuncia  como  ce  italiano  y  es  el  mis- 
mo original  ze  ó  ge  ó  ee  del  castellano  en 
lenguaí/e,  alcance,  vascuence,  cuyo  origen 
hebreo  ya  lo  hemos  esplicado. 

lío  pueden  pues  negar  los  vascos  de 
haber  puesto  sm  mano  en  aquella  canasta 
de  letras  y  palabras  que  bajó  del  cielo  so- 
bre la  torre  de  Babel  y  que  se  llevaron 
tina  buena  porción ;  pero  hasta  ahora  no 
hemos  hecho  masque  presentar  la  mues- 
tra, vamos  á  ver  todas  las  piezas  enteras. 
Digan  pues  ¿que  significa  en  su  lengua 
6aí,&¿.?  Dirán  m?w,  (Zos:  pues,  bien  ¿tie- 
nen ellos  el  verbo  hatir  unir,  y  el  verbo 
hinar  separar,  como  lo  tiene  el  hebreo  de 
donde  se  sacaron  aquellos  nombres?  hat 
■viene  del  verbo  hanah  edificar,  construir, 
componer,  fabricar,  formar,  unii",  en  fin, 
engendrar;  hat  es  una  casa,  pana  ó  como 


decimos  en  piamontés  Ina  es  una  caba- 
na, un  tugurio  y  hen  es  un  hijo,  y  hat 
es  una  hija:  hina  es  la  inteligencia  hen 
es  inier^  en  medio  v.  gr:  li-toq  en  medio, 
que  es  el  bitoque',  hi  significa  iii  v.  gr: 
&ÍJW  en  la  boca ;  jj¿  en  khéchua  significa 
en;  p¿  en  hebreo  significa  ioca  porque 
esta  abierta  ó  cortada  en  dos,  dividida; 
de  aqui  viene  femina  de  boca;  pero  no 
significa  habladora,  véase  en  inglés  su 
significado  ít;owfó^^,  hombre  de  boca,  ya 
se  entiende  que  quiere  decir /¿em&ra,  par- 
tida, dividida,  y  eso  significa  hi  dos  en 
vasco.  De  aqui  viene  la  palabi-a  jico  ó 
pica^  esto  es,  cosa  partida^  de  aqui  viene 
el  verbo  pecar  quebrantar  la  ley,  infringir ; 
de  aqui  viene  peña,  peñasco  que  son  pie- 
dras quebradas  ó  partidas;  de  aqui  el 
jpc¿we  pectén:  de  aqui  hini  hini  de  dos  en 
dos  latino;  de  aqui^»z¿  pini  en  khéchua 
un  tejido  rayado  de  varios  colores,  cru- 
zados ó  partidos ;  de  aqui  pn€  ó  panin 
ambas  mejillas;  de  aqui^ewe  y  penii  la 
penuria  ó  privación,  esto  es,  separación 
ó  división,  y  que  se  yo  que  otros  infini- 
tos nombres  procedentes  de  la  radical 
hayan  separar,  dividir. 

Hemos  dicho  quejauna  el  señor  ó  due- 
ño viene  del  hebreo  jahe-auna  el  buen 
señor  ó  el  ente  que  domina  ó  señorea: 
ahora  bien,  los  vascos  llaman  á  Dios 
jaincoa,  que  significa  el  que  es  de  seño- 
río ;  mas  como  Larramendi  pretende  que 
aquel  co  viene  de  goi  alto,  excelso,  supe- 
rior, no  le  disputamos,  y  no  nos  queda 
mas  que  hacerle  ver  que  la  radical  goi  es 
precisamente  hebrea ;  ya  se  sabe  que  goi 
significa  gente^  goim  las  gentes,  lo  mismo 
que  hum  significa  nación,  cria  de  hom- 
bres de  la  radical  amam  criar,  esto  es, 
engendrar,  y  asi  significa  generación.  Goi 
viene  de  la  radical  gayah  que  significa 
extender,  multiplicar,  y  digamos  con  pa- 
labras hebreas,  augumeníar:  de  aqui  vie- 
ne el  gai  hebreo  que  significa  vaJle,  se 
puede  leer  en  francés  gé,  y  significa  ex- 
tensión: de  aqui  viene  gau  ógo  caldeo  que 
significa  medio,  en  medio,  y  dice  divi- 
sión, separación,  apartamiento:  de  aqui 
el  ga  de  los  vascos  que  significa  sin  v. 
gr:  itriaga  sin  población,  despoblado  ó 
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apartado  de  la  población:  de  aquí  viene 
aleuge  latino  compuesto  (Íq\  cu  vasco  tu, 
y  ge  hebreo  levanta,  alza,  extiende,  sur- 
ge; y  dice  levántate,  álmte:  de  aquí  vie- 
ne el  gil  vasco  nosotros,  pluralidad,  aug- 
mento, multiplicación:  de  aquí  viene  í/o 
ó  co  vasco,  alto,  excelso,  superior:  de  aqui 
geu  ó  gau  el  cuerpo,  por  lo  que  se  com- 
pone de  muchas  partes  coagmeutadas : 
de  aqui  viene  el  verbo  coagmentar  asi: 
tarel,  men  áe^git  multiplicado,  au  eso, 
co  extiende ;  lee  el  de  multiplicar  eso  que  - 
extiende ;  asi  jaincoa^  dice :  el  alto,  excel- 
so, ó  extendido  de  dominio  ó  señorío ;  y 
todo  eso  es.  puro  hebreo :  asi  goi  partici- 
pio benoni  activo  gens  significa  el  que 
extiende,  el  que  multiplica ;  el  ente  múl- 
tiple, extendido,  augmentado  en  pasiva 
es  gau  en  payul :  de  aqui  viene  el  ver- 
bo gaudeo^  gozo,  dilatación  del  corazón ; 
gozzo  ó  gavazzo  en  italiano ;  véase,  la  ra- 
dical gane  que  significa  pj-oducir,  ganar 
de  donde  viene  (/c  que  significa  la  tierra 
en  griego,  y  del  participio  benoni  por 
gone  dice  gai  ó  ge  producente :  producat 
térra  herbaní^  y  la  tierra  es  la  única  pro- 
ductora suí  géneris,  pues  todo  lo  engen- 
dra. 

La  partícula  gabé  sin,  viene  también 
del  hebreo ;  le  hemos  dicho  que  signifi- 
ca ser  como  en  inglés  to  &e,  la  partícula  ga 
acabamos  de  esplicarla  como  originaria 
de  la  radical  gayah  ó  gavaJí  que  son  igua- 
les, y  dice:  extensión  de  ser,  esto  es,  que 
no  hay  cosa ;  y  equivale  á  la  partícule 
privativa  sin  v.  gr:  ogni-gahé  sin  pan, 
avgni-galé  sin  luz.  Además  todas  las  par- 
tículas con  que  el"  vascuense  termina 
sus  verbos  y  nombres  verbales  son  to- 
das originarias  del  hebreo ;  asi  ja-tea  el 
comer,  aquella  te  es  el  the  inglés,  el  die 
alemán  y  es  el  di  caldeo  originario  de 
tanah ;  jan  ser  comido  y  haber  comido, 
aquella  n  viene  de  anah ;  jaten  de  comer, 
la  w  y  la  te  vienen  del  mismo  origen ; 
'jangó  el  que  hade  comer,  ó  el  que  comerá, 
que  á  veces  se  muda  en  co  v.  gr  :  etorrí- 
co  viene  de  la  radical  canah  que  se  con- 
serva en  árabe  can  fuit,  jácon  est  vel 
erit,  y  es  también  khéchua,  aymará  y 
huaraní;  asi  urduná  que  significa  áqueo 


de  ur  agua  y  duna  ú  tuna  de    úanali  6 
¿antí/t;  nrezcoa  que  significa  lo   mismo, 
de  ur  aguace  del  verbo  hebreo,  caldeo, 
árabe    é  inglés  yes^  y  co  que  acabamos 
de  esplicar  de  cana  cosa  que  es  de  agua. 
sálica  que  significa  inclinado,  aficionado, 
acostumbrado    ó  hacer  algo  por  hábito 
es  pura  hebrea  de  zalal  tener  afición  ó 
hábito  V.  gr:  glotón  aficionado  á  comer, 
y  pierde  la  I  del  medio  por  ser  dupli- 
cante de  segunda,  ó  verbo  sordo;  y  asi 
dice:  sedea  cúpidus,   amigo  de,   ó  aficio- 
nado á  algo,  V.   gr:  'aprobador  eouiyat- 
sallea^   aposentador  quelat^a?ea,  y  tam- 
bién etzauntza  sa,ya^  ó  mina  el  que  se- 
ñala las   x)osada3 ;  aquella  final  mya  es 
también  khéchua  sayay  estar  en    pié,  y 
sobre  estar  á  alguna  obra,  presidirla;  y 
asi  myac  significa  sobrestante,  asistente, 
el  que  señala  el  trabajo,  lo  mismo  que 
en  vasco  :  asolar  en  vasco  es  galdú  ever- 
tere,  diruere;  esta  radical  es  claramente 
hebrea  de  galal  revolver,  y  gal  cúmulo, 
ó  montón   revuelto;  'usigalduá  eversus, 
diriíus,  de  cualquier  modo  que  sea,  aso- 
lado.  En   aymará  maya^    significa  uno^ 
paya^  áos^qiiimza  tres,  tana  cua<^^ro;  na- 
ya tener  gana,  cacha   soltar,  caciarc  ita- 
liano 6  echar  casteUauo:  estas  radicales 
son  todas   hebreas :  la  radical   T,iie   lee 
mayah  en  árabe,  y  meah^  en  hebreo  que 
significa  ser  tenue  indica  la  unidad  que 
es    número   simple,    y   asi   en     ayma- 
rá dice  ^mo,  i)ero  en  árabe  y  hebreo  di- 
ce ciento  es  decir  la  unidad  de    áQco.- 
nsis;  paya  significa  dos  y  quiere    decir 
repetición,  y  asi  se  usa  en  khéchua  y  ay- 
mará  V.   gr:   cachar-paya-ni  despedir  á 
uno  repetidas  veces  y  en  italiano  deci- 
mos un  paya   di  scarpe,   es   decir,    dos 
zapatos  iguales ;  quimsa  tres  en  khéchua 
y  aymará  en  árabe  significa  cinco^  j  en 
hebreo  en  piyel^  quinse  cortó,  de  la  ra- 
dical qa/zas  ó  qamh  que  significa  cortar ; 
es  muy  conocido  el  modo  de  contar  de  los 
árabes  de  cinco  en  cinco :  basta  ver  las 
figuras  para  comprenderlo ;  mas  los  khé- 
chuas  y  aymaristas  le  cortaron  en  el  tres, 
y  esto  se  conoce  por  el  taua  que   signi- 
fica cuadratura,  y  el  cinco  pisca  que  sig- 
nifica traspaso,  de  manera  que  sus  nú- 
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meros  debenan  escribirse  con  una  línea 
tmo;  con  un  ángulo,  dos;  con  un  trian- 
gulo, íres;  con  un  cuadro,  cuatro;  con  un 
mixtilíneo,  Cíwco;  hasta  formar  el  circu- 
lo, diez ;  veinte  dicen  dos  diez,  treinta 
tres  diez,  hasta  ciento  que  dicen  pacha- 
ca j  significa  capataz,  cabeza  de  algo,  el 
paella  africano;  mil  dicen  huniiy  que  sig- 
nifica congregación  y  humuj  liunuy  mil 
de  miles,  esto  es,  un'millon ;  que  viene 
del  árabe  mayen  de  maya  ciento  y  que 
los  genoveses  dicen  mioyin;  maia  ciento 
lee  mia  en  árabe,  esta  palabra  es  tam- 
bién piamontesa  y  no  es  corrupción  de 
milla  porque  esta  viene  de  malál  verbo 
sordo  que  significa  unir  varias  cosas  en 
tina,  como  el  miílo  que  es  mestiso  de  bu- 
rro y  yegua,  el  mulato  de  blanco  y  ne- 
gra, la  miel  de  muchas  avejas,  la  mili- 
cia de  muchos  hombres,  y  mil  de  diez 
centenas  de  unidadades;  son  pues  dos 
sinónimos. 

Queda   pues  probado  que  la    lengua 
aymará,  khéchua,  huaraní,  vascongada, 
y  todas  las  demás,  como  la  árabe,  cal- 
dea, siríaca  sánscrita  (como   pudiéramos 
provarlo  escribiendo  muchos  volúmenes 
de  á  folio  sobre  el  particular)  todas  pro- 
ceden   de  la  hebrea,  aunque    no   todas 
tengan  la  misma  construcción,  ni  el  mis- 
mo giro  en  su  modo  de  aplicar  las  radi- 
cales, V.  gr :  2^aya   naya  en  khéchua  no 
se  usan  solas,  sino  en  composición   con 
otra  radical ;  miqíi  comer;  miqu-waya-ni, 
yo  tengo  gana  de  comer,  y  va  por   todo 
el  verbo ;  cachar  j)rt?/a-?^^■,  yo  me  voy  des- 
pidiendo muchas  ó  repetidas  veces,  que 
es  hacerla  cacJiarpaya^como  dicen  los  boli- 
vianos;  asi  ciri-rti^a-ni,  yo  me  estoy  de 
continuo  echado ;  la  khéchua  interpone 
una  radical  ó  dos  ó  tres  después  de   la 
principal  y  antes  del  pronombre  con  que 
hace  infinidad  de  verbos  mixtos  con   to- 
das  aquellas  significaciones;   asi  apani 
hace  aparini,  apamuni,  aparqani,   apar- 
qamuni,  aparqatamuni,apachiui,  apayni- 
ni,apapuni,  apampuni,  apallani,  apacuni ; 
y  con  transitivos  como  en  vasco  y  hebreo 
apayqui,apazunqui,apahuau,  apahuanqui, 
ye  te  llevo,  el  te  lleva,  el  me   lleva,  tu 
me, lie  vas  y  todos  los  demás:  y  aqui  ad^ 


viertan  los  vascos  como  en  khéchua  se 
usa  también  el  su  aquel  a  ti,  en  el  tran- 
sitivo 0unquí^   que  es  puro    hebreo,    lo 
mismo  que  la  radical  apa  que  significa 
estender,  llevar  de  aqui  allá,  y  es  nom- 
bre propio  ó  apelativo  de  la  frazada  por- 
que es  estendida.  ¿  el  ápage  de  los  lati- 
nos por  ventura  no  viene  de  esta  radical? 
Voy  á  concluir  este  capítulo  con    una 
anécdota.  Estando  en  Potosí  en  los  dias 
de  Carnabal,  he  advertido  que   hacían 
una  reunión  de  mucho  regocijo  el  vier- 
nes primero  de   cuaresma;   á  esta  reu- 
nión llaman  salaJie   con    pronunciación 
fuerte  de  !a  jota  castellana   salaje.  Nin- 
guno   sabia    que    cosa   significaba    esa 
palabra,  no    era    tampoco  khéchua,    ni 
aymará ;  pero  es  un  nombre  antiguo  y 
entienden  significar  con  él  la  despedida 
del    carnaval,  que  en  khéchua  y  ayma- 
rá se  llama  cacharpaya.  Busqué  pues  en 
todos  los  Diccionarios  y  no  pude  hallar  la 
radical  de  aquel  nombre :  en  el  Evange- 
lio se  halla  siloe  quod  interpretatur  mis- 
sus^  aquella  é  final  es  la  leíra  hct  hebrea 
ó  h  verdadera ;  asi  la  radical   debe  ser 
saláh-t  despedir,    despachar,  remitir;  y 
hete  aqui  que  la  encontré  en  el  Diccio- 
nario hebreo  salah  condonavit,  remisit ; 
luego  sa?«7íc  significa  despedir,  despachar 
remisión  ;  es  la  despedida  del  carnaval, 
la  cacharpaya:  «que  se  vaya  ó  que  no  se 
vaya  le    haremos  la  cacharpaya : »    asi 
cantan  los  indígenas  de  Bolivia;  y  yo 
pregunto  ¿de  donde  sacaron  la  palabra 
salahe  la  despedida  ?  fueron  los  hebreos 
á  las  cordilleras    ó  estuvieron  primero 
los  indios  del  Perú    en  Babilonia  ?  lío 
aprendieron  por  cierto  de  los  españoles 
el  sálalie  porque  no  le  hay  en  su  Diccio- 
nario; luego  la  sacaron  de  aquella  canas- 
ta, que  les  mandó  Dios  del  cielo  antes 
que  se  dividiesen  por  toda  la  redondez  de 
la  tierra.  Credc  crgo  Evangelistce.    Bien 
dijo  San    Juan:  in    principio     crat  ver- 
hum,  la  palabra  fué  desde  el  principio. 

CAPITULO  V 

De  la  formación  etimológica  de  las  pa- 
lal)ras  en  todas  las  lenguas. 
Supuestos  los  principios   establecidos 
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en  los  cuatro  capítulos   anteriores,   es 
muy  fácil  comprender  que  en  ninguna 
lengua  puede  haber  verdaderas  radica- 
les ni  etimologías  en  las  voces  siuo  una 
pura  analogía   de  siguiíicado  físico   tal 
cual  se  halla  en  las  cosas  que  se  quiere 
indicar  por  las  palabras;  ])ues  la  misma 
radical  modificada  por  otra  letra,  por  el 
mismo  hecho  dará  una  definición  diversa 
y  aun  contraria  á  la  radical  que  modi- 
fica: fuera  de  que  en  la  naturaleza  hay 
también  cosas  que  se  parecen  en  sus  rela- 
ciones, pero  que  son  en  verdad  distin- 
tas, entre  si;  y  para  ello  sirva  la  radi- 
cal vascongada  an  que  dice  entidad  de 
extensión:  puesta  esta  radical   con  an-so 
significa  una  cosa  muy  larga  ;  mas  pues- 
ta con  ancho  significa  una  cosa  espaciosa; 
su  diferencia,  pues  es  longum  et  latum; 
hanan  en  khéchua  significa  el  que  es  alto 
y  en  hebreo  la  misma  palabra  significa 
agraciar;  en  una  y  otra  hay  la  misma 
definición  y  las  mismas  letras  sin    que 
falte  una  tilde:  hay  también  la  tercera 
persona  del  singular;  y  es  verbo  en  una 
y  otra  lengua;  y  sin  embargo  en  hebreo 
se  aplica  k  una  significación  que  no  tiene 
en  khéchua.  Debo  empero  advertir  que 
en  hebreo  hay  también  la  misma  radical 
Jianah  con  el  mismo  significado  que  en 
khéchua    hacer  alto,  pararse;  pero  los 
khéchuas  no  usan  de  ese  verbo  para  in- 
dicar la  residencia  en  un  lugar  sino  de 
otro,  V.  gr:  pascay   que  significa  desa- 
tar las  cargas  y  paseana  la  parada  en 
el  camino. 

Por  tanto  al  iniciar  este  capítulo  de  la 
formación  etimológica  de  las  palabras 
rechazamos  aquellos  sistemas  rateros  que 
han  seguido  hasta'  aqui  los  lingüistas 
tomando  por  radicales  ciertas  letras  en 
las  palabras  que  no  son  de  la  substancia 
de  la  radical,  ni  tampoco  se  conservan 
en  todo  su  giro,  como  si  se  tomase  2^or 
para  indicar  la  radical  de  poder^  según 
dice  el  Sr.  Balmes;  no  advirtiendo  que 
la  r  es  fínal  del  verbo  común  á  to- 
dos los  verbos  latinos  é  italianos  y  que 
cr  es  verdadero  articulo  vascuence  de  po- 
sesivo cuyo  origen  hebreo  ya  le  demos- 
tramos en  arra:  que  la  t  es  esencial,  la 


cual  en  latin  y  en  inglés  se  convierte  en 
s  V.  gr;  pons,  fons,  ponte,  fonte;  de  don- 
de viene  el  i)Ossum,  posse,  como  de  ede- 
re  esse,  y  otros  semejantes,  Restituidas 
pues  sus  letras  propias  á  la  radical  del 
verbo ^Oí?er  y  suplida  la  á  que  le  falta  á 
la  ú  para  quR  so  pueda  pronunciar  ó  á 
lo  hebreo  y  francés  aw,  queda  su  radi- 
cal paiit;  que  da  esta  áiünicion— junta 
de  substancia  de  extensión  de  substancia. 
Veamos  ahora  cuantas  cosas  puede  sig- 
nificar esta  definición:  en  iViemontés pati- 
ta es  el  barro ;  en  la  música  es  la  entre- 
linea; en  francés  pot  ea  un  vaso,  que 
lo  tomo  del  hebreo  que  significa  la  hem- 
bra del  alcayate  y  pudendum  inulíebre, 
y  de  aqui  2'>itta  en  castellano  y  putaña 
en  italiano,  de  aqui  puttino^  putto  con 
que  se  llaman  los  niños'  en  italiano,  de 
aqui  un  ¿yoto  que  es  un  arco  u  bóveda 
de  calicanto  para  sostener  la  tierra  en 
las  escavaciones,  de  aqui  potare  latin  ó 
beber,  y  potus  la  bebida,  esto  es,  usar 
del  A-aso ;  de  aqui  podar,  amputar  y  en 
todas  estas  cosas  se  verifica  la  defini- 
ción que  hemos  dado  sin  que  falte  nada 
para  ella,  y  esta  radical  se  extiende 
quien  sabe  h  que  otras  palabras  mas  en 
tantos  idiomas  que  hay  por  el  mundo 
V.  gr:  potassa,  podium. 

No  hay  cosa  mas  fácil  que  equivocarlas 
etimologías  y  radicales  cuando  se  atien- 
de solamente  k  la  ideología  que  se  las 
ha  asignado  en  adoptarlas  por  los  idio- 
mas ;  pues  en  inglés  put  no  tiene  mas 
significación  que  la  del  verbo  poner  y 
en  latin  tiene  la  de  puto  que  es 
verbo  distinto :  asi  puts  en  hebreo  signi- 
fica esparcirse,  disiparse,  y  aunque  en  ita- 
liano esta  radical  sea  análoga  se  aplica 
solamente  para  indicar  la  puzza  ó  ínal 
olor  de  alguna  cosa  corrumpida;  pun 
significa  estar  suspenso,  dudoso,  solicito, 
hesitar ;  y  en  latin,  italiano,  y  castellano 
significa  ponderar,  examinar,  ensalzar 
alguna  cosa:  del  mismo  modo  jpuce  en 
hebreo  significa  abundar,  aumentar,  cre- 
cer, multiplicar  y  en  castellano  el  pucho^ 
sobra,  o  resto  de  alguna  cosa,  y  también 
el  pozo  que  en  piemontés  llamamos  pus 
y  el    verbo  empujar  puse;  por  lo  cual 
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al  aplicar  las  definiciones  h  las  cosas  con- 
viene atender  á  la  verdad  de  las  rela- 
ciones que  se  indican  por  las  letras  y 
no  á  la  -atimología  de  la  radical  sino 
se  quieren  padecer  equívocos  en  su  apli- 
cación, V^éase  esta  diferencia  en  i3¿.sc/s 
latino  ypisciare  en  italiano ;  la  radical  es 
la  misma,  la  misma  etimología,  las  mis- 
mas son  las  relaciones  que  entran  en 
una  y  otra  palabra,  y  los  objetos  son 
diferentes;  asi  a&  en  hebreo  es  padre  y 
en  latiu  es  preposición  de  ablativo:  iai- 
na  én  hebreo  también  es  el  hijo  ó  hija, 
como  quien  dice  una  hechura  y  no  casa 
aumentada,  como  dicen  los  simbologis- 
tas.  Lo  único  que  nos  pueden  ayudar 
las  etimologías  en  la  comparación  de  las 
lenguas  es  darnos  alguna  mas  claridad 
acerca  de  la  extensión  ó  comprensión 
de  una  cierta  definición  por  cuanto  es 
aplicable  á  muchos  objetos,  al  parecer 
diferentes,  pero  que  coinciden  con  las 
mismas  relaciones,  como  v.  gr:  haphek 
que  en  hebreo  significa  mudar,  cambiar, 
trocar,  invertir,  contrariar  de  donde  vie- 
nen las  palabras  aficere,  afecto,  apicar 
en  que  entran  las  mismas  relaciones 
que  en  aquellas ;  y  sin  embargo  no  son 
de  la  misma   significación. 

En  el  hebreo  hay  todavía  mas  difi- 
cultad para  sacar  las  etimologías  por 
razón  de  que  inyesta  muchas  vocales  en 
las  palabras  que  no  son  de  substancia  de 
la  radical  de  donde  no  se  puede  sacar 
la  etimología,  porque  las  radicales  han  pa- 
decido variación;  lo  cual  advertimos 
aqui  para  que  se  ponga  atención  al  valor 
de  todas  las  letras  y  se  qráten  las  sobran- 
tes y  se  suplan  las  que  faltan ;  para  esto 
es  preciso  saber  muy  bien  la  lengua 
hebrea;  sin  embargo  daré  aqui  alguna 
noción.  J.m,  esta  palabra  se  pronuncia 
im  y  significa  si:  cualquiera  podrá  ad- 
vertir que  le  fáltala  i  antes  ó  después  de 
la  a  jam^  y  de  aqui  viene  el  ya  castella- 
no, gia  italiano  y  jam  latino,  y  no  obstan- 
te en  hebreo  se  confunde  con  awi,  ama 
que  es  la  criada,  ama  de  llaves  y  de 
leche,  y  muc-ama  que  cuida  a  los  niños: 
en  hebreo  tiene  la  he  noticia  ó  artículo 
de  nombre  apelativo  y  se  confunde  con  ■ 


am  ó  ama, ó  aniam  madre,  y  por  metá- 
fora la  matriz  o  metrópoli,  y  como 
regularmente  se  pronuncia  ém  se  debe 
suplir  la  i  después  de  la  a  aim,  de  don- 
de viene  el  verbo  am-ar,  y  en  trances 
aimer,  que  significa  cuidar,  criar,  edu- 
car, mirar  por  alguno,  como  la  ama  o  la 
madre  que  cuidan  á  los  hijos ;  á  veces 
esta  misma  palabra  lleva  una  u  en  me- 
dio aiim  lee  om  y  significa  nación,  y 
puesta  esta  radical  con  la  partícula  min 
en  construcción  da  la  palabra  momia 
cuerpo  conservado,  guardado,  cuidado,  y 
mamma  la  que  cria,  que  cuida,  que  da 
leche  y  el  pecho  mismo  maméUa ;  y  por 
todas  estas  significaciones  comprendemos 
como  se  verifica  la  definición  aim  que 
dice :  unión  de  atingencia  de  extensión ;  de- 
finición que  conviene  al  'bivio  al  peclw  á 
la  madre,  á  la  ama  y  al  amo  o  señor  que 
en  forma  caldaica  usa  de  di  en  lugar 
del  artículo  y  dice  daiün  dom,  el  domi- 
nus  latino  y  el  domo  ó  domno  eclesiás- 
tico que  cuida  la  Yglesia  y  la  matriz. 
Y  aqui  volvemos  á  advertir  que  se 
fijen  bien  las  letras  radicales  para  sa- 
car las  etimologías,  porque  aunque  se 
parezcan  no  vienen  de  esta  radical  las 
palabras  aumento  sino  de  <z?(9-mín-to  del 
verbo  augere  ni  í/«)?í  pueblo,  ní?/2Hicum, 
porque  estas  dos  tienen  jayin  por  pri- 
mera radical ;  pero  del  yim  viene  Emma- 
nuel  compuesto  de  yiuima-nu-  ail  que 
significa  con-nosotros-Dios :  y  asi  convie 
ne  dar  á  cada  monosílaba  su  propia  sig- 
nificación y  no  confundirlas  mutuamen- 
te ;  lo  cual  se  debe  guardar  en  casi  todas 
las  palabras  que  pasan  de  una  sílaba,  ó 
á  lo  mas  dos,  porque  son  todas  palabras 
compuestas  de  varias  significaciones,  las 
que  conviene  indagar  en  la  misma  len- 
gua, si  la  lengua  es  pura,  como  el  he- 
breo, vascuence  y  khéchua  que  son 
lenguas  primitivas  y  no  dialectos,  como 
son  la  griega,  latina,  alemana,  inglesa, 
francesa,  italiana  y  castellana  en  Em-opa 
y  la  árabe,  caldea,  sánscrita  y  otras  del 
Oriente ;  la  lengua  huaraní  ó  paraguaya, 
aunque  parece  pura,  tiene  empero  mu- 
cha mezcla  de  khéchua  y  otras  lenguas  ; 
sin  embargo    es  bastante  simple  y  solo 


conviene  fijarse  en  el  siguiíicado  de  las 
sílabas  para  darles  su  valor;  v.  gr:  clie- 
co,  yo-soy;  nde-co,  tu-eres;  ipebaé-co, 
aquel  es ;  la  radical  del  verbo  ser  es  co, 
y  en  khéchua  ca  que  nunca  varía  r.  gr : 
ca-ni,  ser-yo;  ca-nqui,  ser-tu;  can,  sor- 
el, aunque  esta  tercera  persona  no  se  usa 
sino  por  el  verbo  hay.  En  inglés  se  usa 
del  to  griego  para  indicar  el  infinitivo 
de  los  verbos  como  to  abuse.,  abusar ;  to 
put,  poner;  mas  en  las  lenguas  oriundas 
de  la  latina  y  teutona  usan  de  varios 
modos  diferentes  de  partículas  para  la 
formación  de  sus  verbos  y  pronombres 
como  ya  vamos  á  esplicar. 

Los  acabados  en  cr  ó  ere  como  véer, 
leer  y  los  franceses  en  iré,  y  todos  los 
infinitivos  de  las  conjugaciones  ar  er  ir, 
no  son  mas  que  artículos  derivados  del 
vascuence  que  es  característica  de  geni- 
tivo de  posesión;  asi  quitada  la  radi- 
cal queda  el  artículo  solo  como  quien 
dice:  aquello  de  ver,  aquello  de  leer; 
ó  como  decimos  nosotros  el  ver,  el  leer, 
que  es  una  repetición  de  articulo  para 
indicar  el  nombre  verbal  en  abstracto : 
asi  la  radical  no  es  mas  que  ve,  le,  fa, 
am,  y  que  significa  VJE  atingencia  de 
substancia;  LE  atingencia  de  sutüesa ; 
FA  extensión  de  atingencia  de  substancia; 
AIM  unión  de  atingencia  de  extensión. 

Hay  además  muchas  partículas  que  se 
afijan  k  los  nombres  y  verbos  compues- 
tos, las  cuales  conviene  separar  de  la 
radical  en  las  etimologías  de  las  palabras ; 
y  estas  son  tantas  que  necesitaría  para 
ellas  solas  un  tomo  entej-o :  en  kliéchua 
son  mas  de  cuarenta  las  partículas  que 
entran  en  el  verbo  fuera  de  las  transi- 
ciones, de  tiempos  y  personas ;  en  hebreo 
ya  se  sabe  que  las  partículas  prefijas 
mudan  el  tiempo  y  la  conjugación;  por 
lo  cual  hablaremos  un  poco  de  todo 
para  dar  una  pequeña  idea,  sin  coartar 
por  esto  las  etimologías,  ni  quererlas 
reducir  á  mu}^  corto  número  de  signifi- 
cados ;  seriamos  muy  mezquinos  y  obra- 
riamos  contra  nuestros  principios  si  re- 
dujéramos á  tan  corto  número  de  signa- 
dos las  radicales  de  las  palabras.  Noso- 
tros no  admitimos  mas  radical,  ni  mas 
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etimología  de  la  que  nos  suministre  la 
analogía  de  la  palabra  con  su  signado; 
si  ella  corresponde  la  admitimos  como 
liija  legitima  del  idioma  de  donde  sa- 
lió, y  sino  corresponde  la  rechazamos 
como  adulterina  y  espuria,  ó  tratamos 
de  legitimarla  reconociendo  su  verdade- 
ro origen  y  dotándola  de  aquellos  ador- 
nos que  una  mano  violenta  le  hubiera 
arrancado  por  fuerza. 

Una  cosa  es  la  gramática  y  otra  es 
la  filosofía  del  lenguaje ;  la  gramática 
enseña  lo  que  hay  en  el  idioma  de  que 
trata,  y  la  filología  enseña  lo  que  debe 
haber  y  porque  razón  las  sílabas  en  las 
lenguas  pueden  tener  muchos  oficios; 
pueden  ser  radicales,  pueden  ser  artí- 
culos, preposiciones,  ó  partículas  de  va- 
rias composiciones  v.  gr  :an  en  vascuen- 
se  significa  una  cosa  extensa,  porque  sus 
letras  dicen :  entidad  de  extensión ;  y  sin 
embargo  es  radical  en  an-dar,  en  an- 
te, enj-a?*  comer,  ó  yantar  de  los  portu- 
gueses, y  final  eA  rabada?^  sin  dejar  por 
eso  de  tenerla  misma  significación.  Pero 
empecemos  por  los  articules  para  ver  el 
modo  admirable  con  que  se  han  formado 
las  lenguas. 

A,  es  artículo  en  hebreo,  caldeo,  siría- 
co, vascuence,  inglés,  y  todos  los  nom- 
bres vascos,  latinos,  italianos,  castella- 
nos que  acaban  en  a  llevan  este  mismo 
artículo  como  característica  de  apelati- 
vo, alfa,  beta,  gamma,  delta,  curia,  subs- 
tancia, frecuencia,  etc. 

Ho,  he,  to,  son  artículos  griegos  que 
han  venido  del  hebreo,  el  1<^  .masculi- 
no, el  2  o .  femenino,  el  3  ° .  neutro ;  de 
aquí  todos  los  nombres  acabados  en  o  en 
US,  en  ho  ó  jo  castellano,  en  e  femeni- 
na francés,  en  to  ó  do  castellano  é  italia- 
no, en  tus  ó  tum  latino  en  du  ó  tu  vas- 
cuence, como  lo  son  casi  todos  los  ver- 
bos y  participios  pasivos  y  el  to  have  de 
los  ingleses,  todos  se  componen  de  estos 
tres  artículos  que  significan  el,  la,  lo,  v. 
gr:  man-o,  mane-a;  patrí-e,  patrio-ta ; 
ín  stru-men-to,  do-cu-men-to  etc. 

Ber,  die,  das,  the,  artículos  teutones,  é 
inglés  el  último,  que  es  el  die  de  los  teu- 
tones,, y  que  se  mudan  en  ter,  te,  ti,  tas, 
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dad,  ty  en  inglés  y  té  en  francés,  dan 
lugar  á  la  formación  de  todos  los 
nombres  acabados  en  pater,  -^^üárs^.YaoX- 
tre,  ente,  fuente,  moníe,  mente,  verií^', 
veri¿¿/„  veritó,  veriía.9,  sapiení/a,  y  los 
vascos  mendiá,,  gandiá,  echeandia,  y  los 
griegos  simpat¿íi,  aunque  en  este  últi- 
ma la  t  es  radical  y  no  queda  mas  que 
ia  como  artículo,  la  i  de  genitiro  y  la  a 
tle  nominativo. 

Tor,  dor,  tur,  dur  dan  origen  á  los  nom- 
bres amator,  ama(?or,  raagistra¿Mra,dicta- 
íííra,  y  se  divide  asi,  V.  gr:  ama-th-or,]a 
partícula  or  es  un  relativo  vasco-germa- 
no   compuesto  de  ati  eso   m<r,  y  ri  arti- 
culo de  genitivo  de  posesión  en  vascuen- 
ce que  significa  de;  de  aqui    viene    el 
Jiorí  vascuence,  que  significa  eso,  el  ger- 
mano hor  que  significa  el,  la,  lo,    ó  ella, 
ello   y  este  artículo  sirve  para  los    aca- 
bados en  w'Cí  latinos  eur  franceses,  ore 
italianos  y  or  latinos  y  castellanos,  v.  gr : 
sen-hor,  seni-or,  am-or,  sap-ore  vouleíír. 
Y   aqui    conviene  notar  que  el  ati  vas- 
cuence se  pronuncia  como  en  francés  o, 
once  esto;   esta  palabra  se  compone  de 
au-ni-ce ;  el  aic  es  el  artículo  griego  mas- 
culino pronunciado  íi  lo  francés   y  ni-ce 
es  pronombre  personal  yo ;    xe  ó  che  ó 
ge  es  una  partícula  hebraica  ó  vascuen- 
ce que  en  lengua  china,  khéchua  y  ay- 
maríi  repetida  significa  K¿  Ki  mismo  y 
en  herbeo  y  vasco  tiene  la  misma  sig- 
nificación V.  gr  :  au-xe  esto  mismo ;    one- 
che  esto  mismo ;  hori-xe  ú    orre-che  eso 
mismo.    De  aqui  las  finales  de  los  nom- 
bres adjetivos  vascuence,  feli-ce,  lengua- 
ge,    benda-í^e,   arábi-^ra,   hebrai-ca   y  en 
francés   politi-gííc,  y   los  italianos,  lati- 
nos y  castellanos  en  co  cus  políticíis,  po- 
lítico- 

Los  franceses  suelen  escribir  aquel 
aii  vasco  por  cu  en  las  finales  que  aca- 
ban en  ostis,  oso  como  douleur-e2ise,  am- 
our-eít5c;  pero  es  mejor  a«-50  .pronuncia- 
do á  lo  francés  oso  y  se  compone  del 
pronombre  aii  esto;  y  de  so  que  signi- 
fica abundancia;  y  dice  abundancia  de 
estov.  gr:  abundancia  de  dolor,  doloro- 
so ;  auso  debe  escribirse  ausaii  y  se  pro- 
nuncia oso  dice :  u  substancia,  a  de  ex- 


tensión, s  de  volumen,  ii  de  substancia, 
a  de  extensión  ;  no  puede  haber  una  di- 
finicion  mas  completa,  ni  mas  propia  ^ 
para  indicar  la  idea  que  se  pretende  con 
aquella  final  de  abundancia  en  los  nom- 
bres a  quienes  se  les  junta- 

Cer,  clier,  cera,  her,  lera,  son  artículos 
vascos  y  se  apegan  al  formar  las  pala- 
bi*as  al  fin  como  si  hicieran  parte  de 
ellas,  V.  gr:  sincer,  pulcher,  sepulcrum, 
september,  octubre  y  significa  el  sépti- 
mo, el  octavo ;  y  á  estos  se  les  suele 
agregar  otras  mas  para  indicar  alguna 
otra  relación  v.  gr:  sin-cen(fac7,  se  com- 
pone de  tres  arlículos  ó  pronombres 
ce-r i-dad  como  acabamos  de  explicar ;  y 
asi  sepul-cr-al  lleva  estos  ce-re-al,  aquel 
artículo  final  al  es  el  árabe  al  y  hebreo, 
V.  gr ;  al-fange,  almaiz-al,  casu-al,  fin- 
al, sepulcr-al,  du-al;  asi  lie  ó  bile  se 
compone  de  bi  que  significa  m  ó  en,  ama- 
ble, durable,  aquello  en  amar,  en  du- 
ración, que  puede  ó  que  debe  ser  ama- 
do y  duradero. 

In,  6  en,  es,  ó  es  son  posposiciones  ó 
artículos  vascos  que  significan  de  ó  ez 
de  los  latinos  ya  sea  de  posesión,  ya  de 
causa  material;  y  componen  muchos 
nombres  vascos-españoles  y  latinos  r. 
gr:  marti-n-ez  del  de  marti;  stru-es  de 
stru,  que  es  la  radical  del  verbo  strue- 
re  en  latin;  di-es  se  compone  deí7¿  grie- 
go que  significa  dos  y  de  es  que  signifi- 
ca de  y  dice :  de  dos,  ex  duobus,  según 
aquellos  versos  del  himno  dominical  á 
vísperas:  qui  mané  junctum  vesperi  diem 
vocari  praecipis.  De  aqui  vienen  los  ad- 
jetivos acabados  en  in  ó  en  roma-t»de 
Roma;  huma- in  de  huma,  es  decir, hu- 
mano ;  y  asi  en  vascuence  sirve  pam  el 
gerundio  de  genitivo  lo  mismo  que  el 
de  u  di  de  los  latinos,  tempus  scrib-en- 
di,  tac-en-di,  ellos  dicen :  jain  dut,  ema- 
in  dut ;  joain  naiz,  egoin  naiz ;  he-de- 
comer, he-de-beber,  he-de-ir,  he-de-estar, 
que  nosotros  decimos :  comeré,  beberé, 
daré,  diré,  estaré,  y  se  compone  de  co- 
mer-he, beber-he,  comer-has,  beber-has, 
comer-ha,  beber-ha,  dar-hemos,  estar- 
han;  y  aqui  conviene  advertir  que  las 
cuatro    conjugaciones  latinas  como    las 
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ti^Bs  castellanas  están  todas  compues- 
tas de  la  radical  y  del  verbo  habcre^s'm 
copado  de  habeo,  habes,  dice  solo  ho, 
lies;  he  Jias^  hd  hai&\  y  su  radical  es 
hebrea  luivah  como  eu  ingles  to  Jiave 
lee  Jw;  y  de  hube,  hubiste.,  hubo  no  que- 
da mas  c|ne  vi,  \\sti.\U  amare  habcljiuit 
diceamabmit;  con  estorjucda  demos'uado 
que  todas  las  pababras  que  ^jasan  de  una 
sílaba  ü  CLiando  mas  dos  son  compues- 
tas de  varias  partículas  agenas  de  la  ra- 
dical y  que  no  conviene  confiindií"  ni 
mezclar  en  la  dcíinJcion  de  la  radical. 

Min  ó  mcn  es  una  posicinn  hebrea 
que  sjgiiKlca  f?e  causa  niaterinl  Ionio  en 
hebreo  como  en  las  domas  lenguas;  es 
una  de  las  Icíras  cmánlicasi  portpie  con- 
curren á  la  formación  de  los  üombi'es, 
que  empiezan  o  acaban  en  w;  asi  meníe 
mente,  men-to,  mcutum  ;  veja-men,  fácil- 
men-le,  firma-men-to,  instrumen-to,  y 
signiOca  de  vejar,  el  de  fácil,  el  de  firmar, 
aquello  c7e  instruir ;  y  su  radical  latina 
stru  componer,  amontonar. 

Ci  ó  ki  en  vasco,  hebreo  y  lengua  klié- 
chua  significa  la  causa  eficiente,  como 
eu  lalin  ciere  mover,  impulsar,  y  la  ra- 
dical es  Mu  ó  qiiia  1  aliño  con  el  artículo 
hebreo,  caldco,  siríaco,  y  vasco  a  o  ha\-A 
causa  eficiente  ó  mandaí-  hacci-alg'^  que 
los  hebreos  llaman  verbo  doble  liiphil 
maiKlar  hacer:  de  aipai  fá-ci-1,  que 
hace  hacer  o  permite  que  se  haga  ó  se 
deja  hacer;  y  esia  pai-ücula  ci  en  las 
palabras  lleva  siempre  esla  significación;, 
asi  en  khéchua  ruray  hacer,  y  ruracív 
mandar  hacer,  escrilo  en  iíaliano  rura- 
ci-j  \  porque  la  h  castellana  como  diji- 
mos es  una  i;  y  por  lo  que  miía  al  ver- 
bo liebieo  hiphil  ó  doble  hablaremos  de 
él    en  otra  mejor  ocasión. 

Esta  sílaba  ci  se  halla  en  muchas  pa- 
labras hebreas  y  es  el  chin  del  alfabeto 
hebraico  tal  cual  está  alli  y  tal  cual  se 
pronuncia  como  en  francés  ce,  ci  y  ge  gi 
italiano  ó  francés;  y  por  tanto  conviene 
observar  cuando  viene  como  radical  ó 
como  accesoria;  si  es  radical  significa 
siempre  una  atingencia  de  existencia^  y 
accesoria  una  causa  como  en  el  verbo 
fact-o,  fac¿-le,  de  la  radical  yacha'é;  ge 


es  partícula  hebraica  que  significa  lo 
mismo  que  ^c,  hic,  este;  y  se  usa  al  fin 
de  muchas  palabras  comn  xascnenze,  ro- 
inaná'e,  altivez,,  lengaa^/e,  pota^/e  y  en 
italiano //¿o  rnigua.(7íV>  aUcvigia^  y  signifi- 
ca aquello  de  la  lengua,  aquello  de  be^ 
ber,  aquello  de  los  vascos;  y  en  todas 
las  palabras  que  enire  ce,  ci;  ó  ge  gi^  por- 
que la  e  y]a¿  son  una  misma  letra. 

Eaiin^](:G  on  es  una  palabra  hebrea 
que  viene  de  la  radical  caya'é^  ó  hayah  y 
significa  en  hebreo  suhstancia;  aquella 
n  es  llamada  por  los  gramáticos  para- 
gógica,  por(]ue  se  pone  al  fin  de  los 
i'nnibrcs  y  significa  entidad^  ante,  el  orir 
tos  délos  griegos  y  con  esta  ]<artícnlase 
foi-man  los  acabados  en  on  como  Hahü' 
ron  aquel  del  monte  ó  mouataDes,  mon- 
tón aqnc)  de  monte,  for'gerón  aquel  déla 
fi'agua,  carretón  aquel  de  la  carreta, peón 
aquel  de  á  pié  é  infinidad  de  otros  por 
esíe  estilo  que  acaban  en  o»,  owíe, 
onei'o. 

Er  y  cria  hay  muchos  nombres  espe- 
cial mente  en  castellano  que  acaban  en 
ero,  eria\  y  esta  final  viene  del  vasco  y 
del  teutón  que  significa  oficial  comobar- 
bei'O,  confitero,  carretero,  y  dice  el  ofi- 
cial de  bai'ba,  de  confites,  de  carreta; 
barbemí,  confitería,  herrería,  dice  la  ofi- 
cina en  donde  se  hace  la  barba,  los  confi- 
tes, y  se  laljra  el  hierro;  esta  final  se 
halla  igualmente  en  latin,  en  italiano 
eu  fi-aucés  y  castellano  como  en  vasco 
porque  todas  ellas  tomaron  de  alli. 

Loskhéchuas  para  indicar  un  oficial 
de  cualquier  arte  o  profesión  usan  de  . 
la  palabra' cama?/oc  que  significa  el  que 
liciic  oficio  y  en  aymará  de  la  partícu- 
la w,  camani ;  de  aqui  la  palabra  hua- 
raní  el  (¡ue  tiene  pañetes  ó  taparabo; 
tienen  también  los  aymaráes  una  partí- 
cula que  significa  lugar  ó  población  y  es 
vi  como  Yngavi^  lugar  del  Ynga  tomavi 
lugar  del  rodeo;  y  es  la  misma  caldáica 
como  en  Ninive,  lugar  ó  pueblo  de  Niño; 
mas  para  indicar  la  oficina  usan  del  nom- 
bre casa  huasi,  v.  gr:  Killay-camayoc- 
huasinpi,  eu  la  casa  del  oficial  del  hie- 
rro o  en  la  herrería. 

Go  todos  los  nombres  acabados  en^ra 
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como  longo,  diptongo  contienen  el  mis- 
mo articulo  vascuence  covc. o  jan  comi- 
do, jango  comiendo;  y  los  participios  de 
los  verbos  latinos  v.  gr:  fecisse,  íaciens, 
facturus,  faciendus  son  todos  com- 
puestos de  uno  ó  dos  artículos  fina- 
les que  coaviene  separar  para  la  defini- 
ción, porque  significan  aquello  de  hacer, 
aquello  del  que  hará,  ó  aquello  del  que 
hace ;  y  los  acabados  en  Me  significan 
in  del  hebreo  hi ;  asi  amable  in  amore, 
que  puede  ser  amado ;  y  por  este  esti- 
lo se  ha  de  discurrir  de  todos  los  nom- 
bres de  todas  las  lenguas  que  quitada  la 
radical  de  una  ó  dos  silabas  no  tienen 
sino  partículas  componentes  cada  una 
con  su  propia  significación  según  la  len- 
gua de  donde  se  tomaron. 

Se  nos  preguntará  ahora  ¿á,  que  viene 
esta  descomposición  de  las  palabras 
en  las  lenguas?  Respondo  que  es 
precisa  para  dar  la  definición  que  corres- 
ponde h  cada  sílaba  y  para  que  se  con- 
prenda bien  su  significado,  y  no  se  atro- 
pellen  las  definiciones  de  un  significado 
con  las  de  otro  v.  gr :  si  yo  quiero  defi- 
nir la  palabra  bitoque  por  sus  letras  no 
me  dará  la  definición  de  este  instru- 
mento; mas.  si  las  descompongo  y  digo 
lí  en  hebreo  y  khéchua  significa  en  el  in 
de  los  latinos;  la  palabra  toq  en  hebreo 
significa  medio ;  y  asi  hitoq  significa  en- 
medio ;  cuyas  definiciones  son:  li  atingen- 
cia de  substancia,  y  corresponde  al  in 
entidad' de  atingencia;  y  toq  dice;  subs- 
tancia de  existencia  de  substancia  de 
extensión  de  junta;  lo  cual  conviene  al 
medio  J  asi  cada  definición  conviene  á 
su  significado. 

He  aqui  pues  el  medio  y  modo  de  con- 
seguir la  verdadera  significación  de  las 
partículas  etimológicas  foruiativas  de  las 
palabras  en  todas  las  lenguas  y  con 
esto  damos  fin  á  este  capítulo ;  mas  an- 
tes de  concluir  esta  materia  queremos 
dar  nuestra  opinión  acerca  del  origen  y 
formación  de  todas  ellas;  y  prescidien- 
do  de  las  semejanzas  ó  analogías  que 
tienen  las  unas  con  las  otras,  por  un 
conocimiento  profundo  que  tenemos  de  la 
mayor  parte  de  ellas,  al  menos    quoad 


suhstantiam^  después  de  un  esrudio  pro- 
lijo de  mas  de  veinte  años,  habiendo  es-  i 
tudiado  filosóficamente  la  hebrea,  siria-,  ! 
ca,  árabe,  griega,  teutónica,  vascongada,  ; 
latina,  alemana,  inglesa,  italiana,  caste-  ; 
llana  y  pasando  á  la  América  haciendo 
profundo  estudio  por  el  espacio  de  mas 
de  «veinte  y  cinco  años  de  la  lengua 
khéchua,  aymará,  huaraní,  portuguesa, 
y  antiguos  dialectos  ya  casi  perdidos  de 
las  lenguas  primitivas  americanas,  y 
para  no  ser  engañados  habiendo  pasa- 
do el  cabo  de  Hornos  y  las  cordilleras  por 
dos  veces  y  paseado  de  pueblo  en  pue- 
blo el  alto  Perú,  el  Chaco  y  la 
República  Arj entina  y  habiendo  re- 
gresado á  Portugal,  España,  Francia,  é 
Italia  para  hacer  varias  consultas,  y 
vuelto  de  nuevo  á  la  América  después 
de  veinte  y  cinco  años  de  misionero 
apostólico  entre  fieles  é  infieles  deci- 
mos ex  certa  scientia  et  experientia 
que  no  hay  mas  que  una  lengua  primi- 
tiva que  fué  la  de  Adam  y  de  su  descen- 
dencia hasta  la  torre  de  Babel,  única 
lengua  del  hombre  y  del  mundo;  y  que 
esta  misma  digámosla  no  confundida 
sino  refundida  entre  todas  las  naciones 
como  la  sangre  del  primer  hombre  y  la 
leche  de  la  primera  madre  ha  dado  ma- 
teria y  alimento  á  todas  las  que  existen 
en  el  mundo  el  día  de  hoy  y  su  diferen- 
cia no  es  otra  que  la  que  presentan  las 
naciones  en  sus  varias  fases  políticas, 
pero  siempre  análogas  entre  si  y  basadas 
sobre  los  mismos  principios  fundamen- 
tales como  que  constan  de  una  misma 
sangre  áb  uno  omnes. 

CAPITULO  VI 

Del  alfabeto  en  general  como  prueba  d^ 
la  misma  proposición  anterior. 
Elalfabeto,  eterno  en  su  origen,  divino 
en  su  espresion, infinito  en  su  estension,es 
el  mismo  Hijo  de  Dios,  quien  manifes- 
tándose al  Estático  de  Pátmos  se  dio  á 
conocer  por  solas  dos  letras  alfa  y  aniega 
principio  y  fin;  compen  liando  en  estas 
dos  cifras  todo  el  albafeto  griego  en  que 
fué  escrita  la  Eetelaaott  ó  Apocalipsis  de 
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S.  Juan.  En  efecto  la  letra  a  es  la  pri- 
mera en  casi  todos  los  alfabetos  conoci- 
dos: en  el  etiópico  sin  embargo  es  la  dé- 
cima tercera,  y  la  décima  en  el  rúnico; 
mas  la  palabra  aí/a  fué  tomada  de  laalef 
del  alfabeto  hebreo  con  la  característica 
de  apelativo  6  [determinativo  ha  que  en 
hebreo,  caldeo,  árabe,  persa  y  vascuence 
significa  ely  la^  Zo:  y  la  palabra  omega, 
que  es  ó  larga,  significa  la  última  letra 
del  alfabeto  de  que  usan  los  griegos  y 
que  en  su  origen  es  el  jayin  de  los  he- 
breos compuesto  de  au  como  explicare- 
mos mas  adelante ;  y  de  estas  se  valió 
Jesu-Cristo,  Verbo  eterno,  principio  y 
fin  de  todas  las  cosas  para  darnos  á  en- 
tender que  Él  es  el  alfabeto  origínalo 
egemplar  en  el  cual  y  por  el  cual  el  Pa- 
dre eterno  lee  como  en  un  compendio 
todo  lo  infinito  de  su  saber;  pues  en 
este  alfabeto  está  toda  verdad,  como 
dice  el  sabio ;  JEs  un  vapor  de  la  virtud 
de  Dios ;  es  una  sincera  emanación  de  la 
claridad  del  Omnipotente^  y  como  tal  no 
lleva  mancha  alguna,  porque  es  candor  de 
luz  eterna  y  espejo  sin  mancilla  de  la  divi- 
na magestad  ¿imagen  de  su  hondad.  cap.  7. 
Con  los  caracteres  de  este  alfabeto  es- 
tá escrito  por  dentro  y  fuera  aquel  libro 
que  vio  San  Juan,  sellado  con  siete  sigi- 
los y  que  nadie  pudo  abrir  sino  el  cor- 
dero que  fué  crucificado.  De  donde  se 
colige  que  la  palabra  es  eterna  como  el 
mismo  Dios,  la  cual  fué  manifestada  i  á 
los  hombres  cuando  en  la  plenitud  de 
los  tiempos,  vestida  con  el  ropage  de 
nuestra  mortalidad,  fué  enviada  al  mun- 
do para  que  fuese  conocida.  Siendo  pues 
el  Verbo  eterno  figura  é  imagen  de  la 
substancia  divina,  y  la  palabra  que  el 
Padre  eterno  engendra  de  si  mismo,  cla- 
ro está  que  existe  un  alfabeto  eterno  en 
el  cual  nadie  sabe  ni  puede  leer  sino 
se  le  revelase;  mas  porque  las  cosas  in- 
visibles de  Dios  pueden  ser  compren- 
didas de  algún  modo  por  la  creatura  ra- 
cional por  medio  de  las  cosas  criadas, 
como  dice  el  Apóstol;  de  aqui  decimos 
que  todo  el  teatro  de  la  creación  no  es 
otra  cosa  que  un  alfabeto  universal  para 
que  el  hombre  en  tantos  geroglíficos  lea 


como  estampados  los  caracteres  de  la 
divina  sabiduría  que  está  cifrada  en 
ellos;  pues,  como  dice  el  real  profeta: 
Los  cielos  narran  la  gloria  de  Dios  y  él 
firmamento  anuncia  las  obras  de  sus  ma- 
nos ,  .  .  no  hay  lenguas^  ni  discursos  en 
los  cuales  no  sean  oídas  sus  voces ;  el  soni- 
do de  ellas  salió  por  toda  la  tierra  y  sus 
palabras  alcanzaron  los  confines  del  orbe 
terráqueo.  Por  esto  dijo  San  Agustín; 
Todas  estas  cosas  son  como  ciertas  pala- 
bras visibles.  Y  de  aqui  creemos  haya 
tenido  origen  la  escritura  geroglífica, 
'fundada  sóbrela  imitación  de  la  natura- 
leza, la  cual  nacida  con  el  hombre  es 
tan  antigua  como  el  mundo. 

Grande  error  ha  sido  el  de  algunos 
filósofos,  que  creyeron  que  la  escritura 
geroglífica  argilia  mucha  ignorancia  en 
nuestros  antepasados ;  porque  el  hombre 
cuanto  mas  sabio,  mas  se  complace  en 
contemplar  que  en  los  largos  discursos 
y  en  la  prolija  palabrería.  ¿Quien  no 
conoce  la  fuerza  del  laconismo  y  del  epi- 
fonema?  Los  Santos  Padres  que  supie- 
ron leer  esta  escritura  nos  han  di- 
cho, que  la  naturaleza  es  un  libro  lleno  de 
sabiduría  divina;  que  la  mole  inmensa 
de  este  mundo  es  como  un  libro  grabado 
con  caracteres;  y  los  mismos  gentiles 
usaron  de  este  lenguage.  Periandro,  uno 
de  los  siete  sabios  de  la  Grecia,  cortan- 
do las  espigas  sobresalientes  enseñó  la 
igualdad  entre  los  hombres,  y  Tarquinio, 
queriendo  destruir  á  los  Gabinios,  no 
hizo  mas  que  sacudir  unas  cuantas  dor- 
mideras para  indicar  su  esterminio. 

Convienen,  pues,  los  divinos  oráculos, 
los  Santos  Padres  y  los  sabios  en  que 
todo  género  de  criaturas  son  voces,  ca- 
racteres, símbolos,  palabras  ú  oraciones 
que  notifican  las  cosas  mas  secretas  y 
ooultas  de  la  divina  sabiduría;  porque 
si  Dios  habló  cuando  crió  todas  las  co- 
sas, según  la  espresion  de  la  Sagrada 
Escritura,  como  se  lee  en  el  Génesis: 
Dijo  Dios:  haya  lus;y  hubo  luz;  se  hace 
patente  que  las  criaturas  son  palabras : 
la  mano  que  las  escribe  es  el  Verbo  eter- 
no: la  pluma  es  la  divina  sabiduría:  el 
libro  es   el  mundo:  la  tinta  es  la   mate- 
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ría  prima,  como  dicen  los  filósofos:  los 
caracteres  sou  las  formas  y  cualidades 
específicas:  la  unión  délas  letras  es  el 
orden  de  las  cosas:  el  punto  j  coma  es 
la  distinción  de  ellas:  el  punto  final  es 
el  mismo  Dios  que  todo  lo  crio  para  si; 
y  toda  la  creación  esplica  la  grandeza 
de  la  divina  majestad.  En  este  libro  íi 
todos  se  permite  ieer.,  sauios  é  i^tiuran- 
tes;  hombres  y  mujeres;  de  dia  .y  de  no- 
che; de  continuo  ó  con  inícrrnpcion  ;  li- 
gero ó  despacio,  como  mas  agradare: 
aquí  el  maestro  es  la  naLuraleza:  y  el 
entendimiento  es  la  luz  para  ver  á  todas 
li(jras  y  con  todasiitisraccion  las  grandes 
maravillas  de  la  divina  sabiduría. 

Sin  euibargíj,  el  homlire  constituido  en 
sociedad  desde  la  creaclou,  y  esparcido 
Ijor  todo  el  universo,  después  de  caido 
de  aquel  puesto  elevado,  cu  qnele  colo- 
cara la  diestra  del  Ümnipoíente,  tino 
que  valerse  djcl  arte  tauto  para  auxilio 
de  su,  flaqueza,  como  i-ara  transmitir  ú 
los  ausentes  y  á  la  hJs(oi-¡a  sus  pnipios 
conceptos  y  los  principales  acoi.leci- 
micni:usdcla  época  de  su  ¡lei-egriiiacion. 
De  aqni  el  origen  y  necesidad  de  la  es- 
critura silábica  la  cual,  sc{;uü  muchos 
y  mny  graves  auiuixs,  se  cree  ha.va 
existido  antes  del  dilinjo  universal; 
entre  los  cuales  se  numera  S.  AgnsLin, 
el  cual  dice:  No  2^"'^oi¡ws  net/ar  qiu- 
Eenoh  de  la  séptima  generación  de  Adoin, 
haya  escrito  oJgimas  cosas  dicinas.  Es 
también  opinión  de  Orígenes,  Teriulia- 
no,  Ireneo,  Justino  Mártir,  Cipriano, 
Clemente  Alejandrino,  Atcnágora,  Lac- 
tancio,  Sulpicio  Severo,  Proclo,  PscHo, 
Juan  Amio  con  San  Epifauio,  el  cual 
afirma  que  Seth.,  hijo  tercero  de  Adam, 
escribió  siete  libros.  Mas  después  del  di- 
luvio es  mu3^  probable  que  Noc  haya 
escrito  libros,  como  refiere  Beroso;  y 
San  Clemente  Romano  c(m  Casiami 
conviene  en  que  Ham,  hijo  de  Noé, 
haya  dejado  escritos  algunos  libros;  y 
Beroso  dice,  que  el  año  cuarto  de  Niño, 
Quiscon  Tuiscon  Gigas  enseñó  letras 
y  leyes  á  los  Germanos  ó  Alemanes, 
Samithes  á  los  Sellas  y  Túbal  á  los 
Celtiberos.  Posteriormente  se  dice  que 


en  las  ruinaá   de  la  torre  de  Babel,  que 
existen  hasta    el  dia  de  hoy,  se  han  ha- 
llado   varias    inscripciones,  que  deben  "j 
ser    sin    duda    obra  de  sus    fabricado- 
res. 

No  nos  interesa  saber  cual  haya  si- 
do el  alfabeto  primiiivo;  para  nosetros 
todos  los  alfabetos  son  iguales:  solo  no- 
tamos que  no  obstante  la  estremada  di- 
versidad de  lenguas  y  de  escrituras  la 
mayor  y«arie  de  los  alTabetos  ofrecen  en 
su  númeio.  nombre,  orden,  figui.'a  ó  for- 
ma de  caracteres  ciertas  semejanzas  que 
JMslilican  uQ  origen  común.  Los  Egip- 
cios, los  (jaldeos  y  los  Fenicios  se  dis- 
pntaion  el  honor  de  haber  inventado  la 
escritura  alfabéiJca,  lo  cual  da  á  enten- 
der que  desde  ab  antiguo  todas  esas 
naciones  ya  sabían  escribir,  y  la  opi- 
nión mas  coninn  es  que  este  honor  per- 
ícnezca  álos  Fenicios,  cuyo  alMieto  ofre- 
ce p(jr  otra  parte  grandes  analogías  con 
los  de  los  Caldeos,  Hebreos,  Siríacos, 
Árabes,  Armenios  y  Persas. 

Acerca  úz  la  escritura  hebraica,  dice 
el  Dr.  D.  Benedicto  Blancuccio  cb  su 
gramática  pag.  4.=^  «La  figura  de  las  le- 
nas antiguas  es  diversa  de  las  cuadra- 
das. Como  ai>arece  de  las  monedas  an- 
tiguas acuñadas  en  los  tiempos  de  Moi- 
sés y  de  los  sidos  santos  y  profanos 
de  aquel  tiempo,  como  igualmente  de 
los  impresos  por  Salomf)n,  leídos,  consi- 
deradiisy  csplicados  con  toda  diligencia 
ptir  iiosotrtis:  ]"s  que  se  conservan  en 
Venccia  y  Roma  en  poder  del  R.  D. 
Lelio  Pascualiuo  conónigo  de  la  Basíli- 
ca de  Sania  Mana  la  mayor,  ya  de  pia- 
la, ya  de  bronce:  mas  en  parlicular 
cousía  de  R.  Azaria  traducido  por  noso- 
tros del  hebreo  al  laün.  Además  se  dice 
que  fuese  tandiieu  diversa  la  forma  de  i 
escribir  antes  del  pasage  del  rio,  como  \ 
se  i>nede  ver  en  la  tabla  en  la  cuarta  j 
línea. »  Y  en  seguida  opina  que  tampo-  i 
Cu  estos  serian  los  caracteres  primitivos  * 
inventados  por  Adam,  Chem  y  sus  suce- 
sores ;  y  por  último  conviene  con  San 
Gerónimo  citando  el  cai>itulo  cuarto  del 
Sanhedrin,  que  Yezrah  vohiendo  de  la 
cautividad  de  Babilonia  bailó  otros  cai-*c- 
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teres,  de  loe  cuales  se  hacia  uso  en  tiem- 
po del  santo  padre,  para  que  los  divinos 
oráculos  no  pereciesen  enteramente.  De 
manera  qué  lu  que  podemos  asegurar 
en  esta  materia  es  que  aquellos  carac- 
teres que  inventó  Adam  y  que  enseño 
á  Seth  su  hijo  y  á  su  posteridad  ó  ce- 
saron, ó  perecieron  ó  fueron  cambiados 
por  otros  con  el  andar  del  tiempo  y  no 
hay  documento  alguno  que  pueda  ser- 
vir de  norte  para  conocerlos  en  tanta 
variedad. 

Cadrao  Fenicio  es  quien  debió  intro- 
ducir en  Grecia  el  alfabeto  y  el  arte  de 
escribir,  si  se  da  crédito  al  poeta  Lucia- 
no. Los  griegos  colonizando  la  Italia  in- 
trodujeron las  letras  en  Etrurla    ó  Tos- 
cana  de  donde  las  recibieron  los  romanos 
con  alguna  variación  en  la  forma  carac- 
terística. tiOs    romanos  las   esparcieron 
después  por  toda  la  Europa.    Este  alfa- 
beto greco-  fenicio  no'tenia  en  su  princi- 
pio mas  de  diez  v  seis  letras:  A,B,  Cr, 
D,  E,  I,  Z,  i,  M,  N,  O,  P,  B,  S,  T,U; 
Palamédcs  en  el  sitio  de  Troya  inventó 
las  TH,   X,  PH,  KH:  y  por  último  Si- 
monidcs    añadió  Z,    H,   PS^    Ó,   mega 
cinco  siglos   después.  El  alfabeto  greco- 
italiano,  introducido  desde  la  Grecia  por 
Evandro  arcadlano,  tuvo  igualmente  diez 
y  seis  letras,  como  aparece  de, las  insc- 
vipciones    etrurianas:    A,  B,   (7,  Z),  E, 
F,  I,  L,  31,  iV,  O,  P,  ií,  -S',  T,    ü:  mas 
después  se  le  añadieron  las  (r,  jff,  K,  Q, 
X,  Y,  Z.  Claudio  quiso  introducir  otros 
tres  signos  en  el  alfabeto ;  pero  esta  inova- 
cion  pereció  con   su  reinado ;  y  la  di- 
ferencia   que    se  nota   entre  la  1  y  la 
J";  la    ü  y  la  V,  no  pasa  del  siglo  XVI. 
El  Devauagari,  que  es  el  dialecto  mas 
perfecto    del    sánscrito,  tiene   cincuenta 
caracteres  dispuestos    por  orden  íxlosó- 
fico,  como   dicen  algunos,    después  de 
su    analogía    natural;    pero  habiéndolo 
examinado,    nada  hallamos   de  particu- 
lar. El  rúnico  está  repartido  en  el  Nor- 
te de  Europa,  del    cual  no  quedan  sino 
pocos    vestigios  en  ciertas  inscripciones 
antiguas.   Este  aumento  de  letras  en  los 
alfabetos  lejos  de  probar  su  antigüedad 
j  perfección    manifiestan    su  modernía 


provenida  no  de  la  necesidad  del  alfa- 
beto sino  de  la  opinión  de  algunos  fi- 
lósoíbs  que  han  creído  que  la  lengua 
deba  tener  tantos  signos  cuantas  .  son 
las  voces  ó  elementos  de  ellas  en  sus 
complicaciones:  y  asi  dicen  que  la  ma- 
yor parte  de  los  alfabetos  carece  de  ca- 
racteres necesarios;  mas  nosotros  los 
hallamos  aun  demosiados,  porque  no 
admitimos  mas  de  diez  signos  en  cual- 
quier idioma,  y  todo  lo  que  sea  demás 
no  podrá  ser  sino  complicación,  redu- 
plicación, o  sostituclon  de  un  signo  por 
otro,  como  se  probará  mas  adelante. 
Llevados  de  aquella  opinión  Wilkins 
Dnlgarn,Acdwick  ingleses, y  Leibnilz  en 
Alemania,  Debrosses  y  Volnéy  en  Fran- 
cia han  tentado  formar  un  alfabeto  com- 
pleto y  común  a  todas  las  lengnas 
sin  resultado  alguno,  porque  esto  es  lo 
mismo  qne  prescribir  leyes  á  los  músi- 
cos y  á  los  poetas;  y  el  Sabio  ú'ice: Non 
ímpedias  músicam;  dejadlos  hablar  como 
les  da  la  gana;  pnes  se  haría  ridículo 
el  que  afectara   cecear  en  América. 

Alfabeto  liefireo. 

n   ií;   1    p    tí   h    y 

§eiis  duplicadas. 

Estas  seis  tienen  igual  valor  y  significa- 
ción ideológica  y  sirven  también  para  la 
numeración  menos  «■»  que  se  pronun- 
cia 8  a  diferencia  ^  de  cJi  francesa  ó 
CHIN,  esto  es,  Q  francesa  ó  ^edilla. 


V  1    ?    a     1 

Hablando  con  mas  particularidad  del  al- 
fabeto hebreo,  cuya  antigüedad  no  se 
puede  desconocer,  digo  con  San  Geróni- 
mo: que  las  letras  del  alfabeto  hebreo, 
como  igualmente  las  del  siríaco,  caldeo 
y  samaritano   son  veinte  y  dos ;  sin  diS' 
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tinguir  por  ahora  las  sagradas  de  las 
profanas,  porque  hablamos  tan  solamen- 
te del  número  y  no  de  la  calidad  de 
caracteres,  y  prescindiendo  también  de 
los  puntos  ó  mociones  que  no  son  mas 
que  un  suplemento  inventado  precisa- 
mente para  fijar  la  genuina  pronuncia- 
ción y  valor  fónico  ideológico  stricte 
smijpto  de  las  palabras. 

Mociones  ó  puntos  liebreos 

JLarg'as  ó  agudas 


Nombre 

Figura 

Valor 

Qaméz 

r 

Á 

Zere 

•• 

É 

Hireq-gadól 

» 

J 

Wau-holem 

• 
> 

Ó 

Chureq 

•  > 

Ú 

Breves  ú  obtusas 


Patáh 

Sadgól 

Hireq-qatón 

Hatef-qaméz 

Qibbúz 


E 
I 

O 
ü 


Existen  varias  opiniones  sobre  el  orí- 
gen  de  dichas  letras,  como  ya  hemos 
insinuado;  pues  unos  quieren  que  los 
Fenicios  hayan  sido  los  primeros  inven- 
tores de  la  escritura  silábica  ;  pero  otros 
con  mucha  mas  probabilidad  pretenden 
probar  que  hayan  sido  inventadas  por 
el  primer  hombre  Adam,  tanto  para  la 
lectura  y  el  número,  cnanto  para  la 
memoria.  En  efecto  no  es  creíble  que 
Adam,  adornado  de  la  ciencia  infusa, 
fuese  tan  escaso  que  no  haya  sabido 
hacer  diez  signos  para  contar  hasta  diez 
y   redoblarlos    para  decir  diez    y   uno 


hasta  veinte,  como  consta  haberse  prac- 
ticado en  la  antigüedad;  y  que  estos 
mismos  signos  sirviesen  á  su  vez  para 
el  lenguaje,  como  se  usan  hasta  el  dia 
de  hoy,  y  cuya  idea  se  hizo  casi  uni- 
versal. Es  muy  probable  que  antes  de 
la  confusión  de  Babel  la  pronunciación 
de  las  letras  alfabéticas,  que  no  pasa- 
rían de  diez  en  la  lengua  hebrea,  sería 
la  verdadera,  simple  é  inalterada,  como 
que  manaba  mas  de  cerca  de  la  fuen- 
te del  lenguaje  primitivo;  pero  en  el 
dia  se  ha  alterado  de  tal  manera  que 
los  mismos  hebreos  de  distintos  pai-a- 
ges  apenas  se  entienden  entre  sí;  lo 
cual  no  debe  causar  admii-acion  si  se 
atiende  á  que  acontece  lo  mismo  con 
los  demás  idiomas,  v.  gr:  del  awr  hebreo 
de  donde  viene  el  aurum  latino  y  el 
verbo  uro  que  significa  fuego,  luz,  res- 
plandor ó  cosa  resplandeciente  en  fi-an- 
cés,  castellano  é  italiano  se  pronuncia 
or,  oro,  orearse,  y  de  la  radical  harar 
verbo  sordo  ó  cóncavo  viene  oros  el 
monte  de  donde  se  tomó  el  nombre  de 
orografía  ó  descripción  de  las  montañas, 
cuyas  dos  radicales  son  puramente  he- 
bj-eas  pero  no  las  mismas ;  y  asi  de  otros 
muchos  nombres  y  verbos  que  se  toman 
con  diversa  asignación  de  objetos,  cuya 
causa  se  esplicará  cuando  se  trate  de  la 
significación  de  las  letras. 

Como  la  pronunciación  de  las  letras 
alfabéticas  en  los  idiomas  ha  sido  dife- 
rente según  el  genio  de  cada  época  y  na- 
ción ;  fué  preciso  también  que  se  hicie- 
ran alfabetos  diversos  ó  signos  particu- 
lares para  espresar  dicha  pronunciación, 
y  además  puntos  gramaticales  ó  acen- 
tos prosodíacos,  retóricos  y  músicos  para 
indicar  el  tiempo  ó  la  existencia  de 
ciertas  letras  suprimidas  ó  diptonguiza- 
das,  como  acontece  con  mucha  frecuen- 
cia en  hebreo,  las  aspiraciones  griegas 
y  el  acento  circumflejo  del  francés  y 
latin,  como  igualmente  el  de  la  ñ  caste- 
llana que  equivale  á  we,  ni,  íúi,  que  son 
una  misma  cosa ;  de  las  que  se  tratará 
en  su   propio  lugar. 

Aqui  pudiéramos  estendemos  por  to- 
das las  naciones  pai^a    Ter  sus  varliis 
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fovmaí  de  alftibetos  y  hacer  un  cotejo 
completo  de  todos  ellos  para  poner  como 
bajo  un  solo  punto  de  vista  la  identi- 
dad de  las  letras,  como  lo  hicieron  ya 
varios  hombres  versados  en  esta  materia; 
pero  esto  amas  de  ser  inolestísimo, 
seria  también  inútil  después  de  los  es- 
fuerzos hechos  por  tantos  enciclopedis- 
tas ;  y  asi  nos  contentaremos  con  hacer 
el  análisis  de  los  alfabetos  mas  distin- 
guidos como  son  el  chino,  el  egipcio  ó 
cófito,  el  etiópico,  el  samaritano,  el  caldeo, 
el  griego  y  el  latino  del  cual  usamos  no- 
sotros. 

Desde  luego  se  hace  manifiesto  que 
la  escritura  china  es  una  invención  pu- 
ramente humana  y  parto  de  un  talento  mís- 
tico, si  se  considera  que  ella  no  es  otra 
cosa  en  substancia  que  un  Diccionario 
taquigráfico  para  auxilio  de  la  memoria 
de  su  propio  idioma  compendiado  bajo 
los  símbolos  de  sus  signos.  Para  cuya 
inteligencia  conviene  saber  que  la  len- 
gua china  es  toda  monosilábica,  y  que 
cuando  se  hallan  grupos  de  dos  ó  tres 
sílabas  en  esta  lengua,  no  son  ellas  sino 
el  conjunto  de  dos  ó  tres  simples  signi- 
ficaciones, y  para  indicar  objetos  diferen- 
tes con  un  mismo  vocablo,  como  sucede 
en  todas  las  lenguas,  se  le  ha  asignado 
diferente  entonación  en  su  modo  de  pro- 
nunciarlo, por  cuyo  motivo  se  han  au- 
mentado también  los  signos  que  hacen 
""esta  distinta  pronunciación.  Estos  sig- 
nos ó  caracteres  en  la  lengua  de  los  sa- 
bios, ó  diré  mejor,  en  el  primer  Diccio- 
nario de  esta  lengua  suben  al  crecido 
número  de  cuarenta  mil  entre  simples  y 
compuestos ;  mas  después  de  un  prolijo 
estudio  se  ha  llegado  á  poderlos  redu- 
cir á  cierto  número  de  claves  tales ,  que 
en  la  lengua  no  se  encuentra  palabra 
escrita  que  no  conste  de  alguna  de  ellas 
y  que  no  pasan  de  doscientas  catorce, 
las  que  pueden  considerarse  como  ele- 
mentos primitivos  de  la  lengua  ó  escri- 
tura china,  como  se  pueden  ver  en  la  En- 
ciclopedia de  Mellado  del  51.  V.  Escri- 
tura. 

Este    alfabeto   simbólico-fonético    no 
excede  en  número  al  francés  con  el  cual 


se  pueden  escrioir  y  marcar  todas  las 
cuarenta  mil  letras  simbólicas  ó  pala- 
bras del  Diccionario  chino,  como  se  pue- 
de ver  en  el  lugar  citado  y  que  omiti- 
mos por  brevedad. 

La  escritura  egipcia  se  encuentra  en 
los  templos,  sepulcros  y  demás  monu- 
mentos del  antiguo  Egipto  constituyen- 
do inscripciones,  unas  veces  en  carác- 
ter egipcio  y  geroglífico  puro  ó  ideográ- 
fico, y  otras  geroglífico  fonético.  Los 
geroglíficos  puros  mas  notables  se  refie- 
ren, por  lo  general,  como  entre  los  chi- 
nos, á  la  determinación  específica  de 
objetos  correspondientes' á  un  mismo  gé- 
nero ;  pero  la  mayoría  inmensa  de  gero- 
glíficos tiene  un  valor  y  empleo  fonéti- 
co, habiendo  un  variado  número  de  sig- 
nos afecto  ala  representación  de  cada 
letra;  asi  es,  que  constando  este  alfa- 
bete  solo  de  diez  y  seis  letras  ó  á  la 
sumo  de  veinte  y  cinco,  como  quieren 
algunos  peritos,  el  número  de  signos- 
empleados  en  diferentes  monumentos  pa- 
ra espresarlos  asciende  á  doscientos  se- 
senta, según  Champollion  el  joven  ;  y 
según  Salvolini  á  trescientos  tres:  lo 
cual  es  indicio  de  que  aquellos  signos 
fueron  acuñados  por  el  capricho  de  los 
escritores  ó  recibidos  de  varios  puntos 
inmediatos  y  adoptados  por  ellos  como 
cosa  ya  conocida:  pues  que  el  alfabe- 
to fonético  general  de  los  signos,  que 
siempre  y  en  todos  los  monumentos  con- 
servan un  valor  fónico  y  silábico  propia- 
mente dicho,  dejando  á  un  lado  todos 
aquellos  que  solo  ocasionalmente  y  como 
por  capricho  cumplen  con  igual  obje- 
to no  pasa  de  diez  y  nueve  letras  que 
son :  A,  E,  7,  O,  ü,  B,  K,  T,  E,  L,  Jf, 
N,  P,  S,  CH,  T,  PH,  F,  H.  Y  aquí 
hay  que  hacer  una  observación  muy 
importante,  según  Lepsias,  y  es  que  los 
signos  que  representan  las  letras  (e-i) 
{o-u)  (r-l)  (j>h-f)  son  relativamente  los  mis- 
mos ;  de  donde  se  colige  que  los  signos 
alfabéticos  egipcios  no  pasan  de  quince, 
y  que  reduciendo  la  ey  A  á  la¿;la  F, 
P,  B,  á  la  Z7;la  o  al  diptongo  au;  la. 
F  ó  ph  á  la  p ;  la  cJi  á  la  Je,  nos^  queda 
completo  el  alfabeto  de  Adam,  que  se 


80 


compone  solamente  de  las  diez  letras 
fudamentales,  á  saber,  tres  Tócales  sim- 
ples y  siete  consonauícs  rtavas  que  sun 
A,  J,  U,  K,  i,  J/,  N;  iCs,  T. 

Entt-e  los  japoneses  se  introdujo  el 
alfabeto  llamado  Kata-Kona,  el  phira- 
kano,  y  el  manyo-kaiía:  SLi  íiúmcro  sim- 
plificado no  pasa  del  anterior,  aunque 
los  signos  sean  cnarcnla  y  siele  por 
las  vocales  que  llevan  consigo.  La  es- 
critura geroglífica  egíncia,  reformada, 
simpliflcada,  degenerada  como  la  china 
y  taquigraücamente  abreviada  en  los 
libros  sacerdotales  dio  lugar  á  un  segun- 
do elemento  ó  caráclcr  de  letra  egip- 
cia denominada  bierálica  6  scicerdolal; 
y  por  último  se  baila  nna  tercera  es- 
criinra,  usada  comunmente  en  las  rela- 
ciones mercantiles  y  comunes  de  los 
particulares  llamada  demóíica  ó  popu- 
lar: estas  dos  últimas  son  casi  del  lodo 
alfabéticas  y  varias  de  sus  formas  re- 
cuerdan de  una  manera  sorprendente 
los  caracteres  de  los  idiomas  semíiicos 
primiüvos  y  en  particular  los  del  per- 
sa; relación  muy  digna  de  notarse  pues 
escriben  ambas  de  derecha  h  izquier- 
da, al  paso  que  los  geroglíficos  suelen 
variar;  y  en  lo  general  la  posición  de 
ciertas  figuras  indica  la  dirección  segui- 
da. Los  que  llevan  este  alfabeto  á  veinte 
y  cinco  signos,  los  hacen  equivalentes 
á  otras  lautas  letras  hebreas  ó  griegas. 
h  las  veinte  y  una  del  hierálico,  y  a 
las  quince  ó  diez  y  seis  del  demoiico. 
Esta  correspondencia  y  también  la  de 
varios  otros  alfabetos  que  no  inserta- 
mos aqui  por  brevedad,  puede  verse  por 
estenso  en  las  colecciones  de  alfabetos 
publicadas  en  las  Enciclopedias  y  en  par- 
ticular aquella  de  WaUíorn  en  Leip.5Ík 
cuarta  edición  de  1850.  En  ella  se  hallan 
colocados  en  correspondencia  con  los 
mencionados,  el  alfabeto  fenicio  de  vein- 
te y  dos  letras,  el  mal  llamado  hebrai- 
co de  diez  y  nueve  signos,  el  arameo 
de  otros  tantos,  el  numídico  de  quince, 
el  griego  primitivo  de  veinte  y  cinco, 
el  itálico  de  veinte  y  cuatro,  el  pal- 
mirénico  de  veinte  y  dos,  y  el  cúfico  de 
veinte  y  cinco. 


Diodoro  y  Heliodoro  entre  los  autores 
antiguos   hablan  de  cierta  escrihira  ge- 
roglífica  semejante  á  la  egipcia   y  con 
pretensiuncs  de   original  usada  antigua- 
mente en  la  Etiopia;  pero  el  no   haber 
quedado  casi  vestigio,    nos  hace  creer 
fuese  una  imilacion   de   la  primera:  y 
mas  posteriormente  se    ha  conocido  en 
Etiopia  una  escritura,  cuyos  signos  mo- 
nosilábicos,   aunque    algunos  los  hacen 
subir  hasía  el  número  de  ciento  ochen- 
ta y  dos,  realmente   no  son  sino  veinte 
y  ocho,  ciertamente  tomados  de  la  mis- 
ma fuente  y    por  la  misma  razón   que 
los  del  árabe  actual  de  los   sabios  ó  co- 
rduico,   combinando   todos   y  cada  uno 
de  estos  con  las    vocales,  que  material- 
mente enlazadas  á  los  signos  consonan- 
tes no  hacen  mas  que  modificarlos.  Esta 
escritura  es  mas    moderna,  como   es  fá- 
cil comprenderlo;  pues   aunque  descu- 
lare la  influencia  oriental  directa  por  sus 
veinte  y  ocho  leíras  arábigas  y    la  sepa- 
ración de   las  vocales  que  no  modifican 
alas  letras;  no  obslante  es  posterior  ala 
gi  icga  reformada  por  su  número  de  sie- 
te vocales  y  su   escritura  de  izquierda 
á  derecha,  y  parece  mas  bien  nna   im- 
perfección del  alfabeto  ambárico  que  en 
Eiiopia    ha  remplazado   aquella  en  los 
usos  civiles  y  vulgares:  y  asi  concluyo 
(|ue  todos   los   alfabetos  arriba  mencio- 
nados   coinciden    en   una   misma    cosa 
por  la  parte  que  tienen  de  monosilábicos 
unos  y  de  egipcio  ó  chino  los  otros ;  mas 
después   demostraremos  que    ningún  al- 
fabeto  del  mundo   ha  tenido,  ni  puede 
tener  mas  de  diez  letras  fundamentales 
únicas  precisas  para  espresar  por   ellas 
toda  la  filosofiadel  universo  compendiada 
en  el  lenguage. 

No  se  sabe  que  en  parte  alguna  de  la 
América  haya  existido  alfabeto  fonético 
cutre  tantas  naciones  que  la  habitaron 
desde  muchos  siglos;  lo  cual  seria  para 
nosotros  de  grande  estorvo  sino  supié- 
ramos las  lenguas  de  ellas,  y  por  consi" 
guíente  las  letras  ó  signos  necesarios 
para  poderlas  escribir:  escribimos  en 
América  y  pam  los  americanos,  cuyas 
lenguas    hemos    aprendido   j    examina- 
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do  detenidamente,  y  asi  podemos  asegu- 
rar que  el  alí'abcto  árabe  ó  persa  puede 
muy  bien  ser  empleado  en  las  dos  len- 
guas hermanas  khéchua  y  aymaríi,  como 
el  griego  para  la  lengua  huaraní  que 
ocupan  casi  toda  la  América  del  Sud. 
Las  lenguas  que  se  hablan  en  toda  la 
América  del  Sud  pueden  reducirse  h 
quince  las  que,  ya  puras,  ya  mezcladas 
entre  si,  dan  materia  de  conversación 
á  mas  de  trescientas  naciones  de  indíge- 
.nas,  como  se  puede  ver  en  la  historia 
del  P.  Machoni. 

Como  el  hombre  que  anda  de    noche 
en  medio  de  oscuras  tinieblas  por  tierra 
desconocida  piensa  que  á  cada  paso  se 
le    ofrece  un  obstáculo   á  su  camino,  y 
ya    le  parece    rer    espectros   terribles, 
ya  fieras  encarnizadas,  ya   cuadrillas  de 
salteadores    que   le    azechan  y  ya  cree 
haber  puesto  el  pié  sobre  el  borde  del 
precipicio  que  se  despeña  a  lo  mas  profun- 
de del  abismo  ;   asi  sucede  con  el  que 
no  tiene  conocimiento    de  las  lenguas 
que  se  dicen  vulgarmente  bárbaras  por- 
que   generalmente    son     desconocidas; 
pero   nosotros  que  hemos  vuelto  el  cabo 
de     Hornos    y    cruzado   las   cordilleras 
de  los  Andes  penetrando  hasta  la  espe- 
sura de   las  mas    espinosas  montañas  y 
conversado  en  su  propio  idioma  con  los 
indígenas  del  Collao  y  del  Chaco,  pode- 
mos asegurar  que  no  son  menos  filosó- 
ficas,   dulces     y  espresivas  las  lenguas 
huaraní,  khéchua  y  aymará  con  las  de- 
más sus  derivadas,  de  lo  que  puedan  ser- 
lo la   vascongada,  árabe,    caldea   y  he- 
brea, que  son  las  primeras  del  mundo ; 
y  cuyos   alfabetos  no  se   diferenciarían 
en  un  punto    si  aquellas  los    tuvieran ; 
mas  ya  que  no  los  han    tenido,  pasare- 
mos   á  hablar   de  los  alfabetos  hebreo, 
árabe  y  persa    sobre  aquella  parte  que 
*  tienen  de  común,  reservándonos  hablar  en 
particular  del  alfabeto  hebreo    que    po- 
nemos   como  modelo  de  todos  los  demás. 
En  el  alfabeto  de  la  lengua  árabe    y 
persa  se  hallan  tres  signos  ó  letras  que 
se  llaman  enfermas,  estas  son  a,  i^tt:  y  se 
llaman  enfermas  porque  no  suenan  como 
vocales,  sino  como  acentos  ó    aspiracio- 


nes, que  tanto  vale  como  decir  que   son 
consonantes  ó   diptongus  al  modo  de  los 
signos  hebreos   a   i  u  que    son  las  tres 
vocales   fundamentales  de   toda  lengua^ 
según  el  triángulo  oral  de  Orchell.    Mas 
la  alef  árabe  a  so  llama   también  ham- 
m  palabra   hebrea  que  significa  refuer- 
zo, robiü\  que  toma  tal   nombre  de  una 
señal  que   la  acompaña    y  que  muchas 
veces  suple    por    ella:  dicha   señal    es 
propia  solamente    de     esta   letra,  y  se 
compone  de  tres  maneras,  á  saber,  una 
■*  echada  y  muy  pequeña  con  un  patah 
ó  fcítaha,  como  dicen  los  árabes,  por  en- 
ma  -  y  entonces,  si  se  coloca  en  la  pun- 
ta   de   alef,    suena  á  larga  há   ó  doble 
aa  una  consonaute    y  otra  vocal ;  mas  si 
se  pone    dicho   signo  -^    con  patah   por 
debajo  -^  y  se  coloca  bajo  de  alef,  suena 
é  larga  hé  ;  por   último  si  se  pone    dicha 
señal  con  un  van,  igualmente   pequeño 
y  casi  imperceptible  ^   echado  ó  derecho 
ho  por  encima  de  la   alef  entonces  sue- 
na ó,  hó.    La  prÍQiera  de  estas  tres  figu- 
ras  corresponde  á  qamez  —   hebreo;  la 
segunda    á  zere  ••   que  es    el  diptongo 
francés     ai;  la    tercera    á  vau-hólem  5 
que    es  el  diptongo  francés   au;  la  pri- 
mera es  a  con  fátaha  ó  doble  aa ;  la  se- 
gunda es  a  con  kesra  ó  ai  diptongo ;  la 
tercera  es   a  con  damma  ó  atí  diptongo 
francés ;  y  asi    fátaha,  kesra   y  damma 
son    simples  a,  i,  u.  La   letra  alef  suele 
también    pintarse    con    una  especie  de 
acento  circumflejo    griego   como  se  pin- 
ta  sobre  la  ñ    castellana  y  tiene   valor 
de  acento   largo  como  si  fueran  dos  ati ; 
mas  cuando   no  tiene  ninguna  de  estas 
señales    la  a   en  principio  y  medio    de 
palabra  tiene    valor  de    simple   acento 
tónico,  ó  mejor  diremos,  de    simple  as- 
piración   y  en   fin  de  palabra  vale  siem- 
pre a  breve.   Estos    signos   corresponden 
á    los  hebreos  llamados  puntos  masoré- 
ticos    o   mociones,    como    queda  dicho, 
porque  sin  ellas  las  letras  no  suenan  con 
sonido    de     vocal    alguna,    sino     como 
simples   consonantes.     Sobre    la  a  sue- 
len   también    poner    una    especie    de 
apostrofe  como    usamos  en  italiano  por 
la   parte  inversa    para  poder  elidir  al- 
lí 
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guiia  Tocal,  la  cual  se  llama  Uaussel  ó 
Wassél  que  significa  a5'-untainiento, 
unión ;  y  se  divide  en  verbal,  nominal 
y  articular,  cuyo  oficio  es  indicar  que 
aquella  a  inicial  sobre  que  se  pone  di- 
cho signo  queda  absorbida  por  la  letra 
final  de  la  palabra  antecedente  v.  gr : 
Mamlo  elbahri,  arena  del  mar;  se  pro- 
nuncia rmnlo  'Ibahri,  cuya  diferencia  no 
nos  importa  saber  para  llenar  nuestro 
objeto:  solo  advierto  que  esta  última 
señal  es  el  acento  circumflejo  grie- 
go tanto  en  su  figura,  cuanto  en  su  va- 
lor, de  donde  vino  la  ñ  castellana ; 
pues  en  vez  de  escribir  nía,  nie^  nio^  6 
como  los  Portugueses,  nha,  nhe^  nlio;  por 
medio  del  Wassel  árabe  han  escrito  «a, 
ííe,  ño;  lo  cual  se  puede  comprobar  con 
muchos  ejemplos  tomados  del  latin,  ita- 
liano y  francés  que  prueban  contra  As- 
tarloa  que  la  letra  ñ  no  es  csclusive  vas- 
congada, sino  al  contrario  posterior  al 
griego  y  árabe  de  donde  la  tomaron, 
pues  lleva  la  misma  é    idéntica  figura 

Hacemos  estas  menudas  observacio- 
nes del  alfabeto  árabe  y  persa,  porque 
ellas  nos  servirán  de  esclarecimiento 
para  el  análisis  del  alfabeto  hebreo ; 
pues  que  las  lenguas  caldea,  árabe  y 
persa,  hijas  todas  de  la  hebrea,  han 
heredado  todo  el  dote  de  su  madre,  y 
en  ellas  se  ha  de  buscar  lo  que  aque- 
lla ha  perdido.  Decimos,  pues,  que  la 
alef  árabe  es  una  verdadera  a  radical 
como  la  hebrea,  y  cuando  después  de 
la  radical  viene  una  a  de  las  movibles 
ó  mociones,  aquella  hamza  equivale  á 
doble  aa,  la  primera  radical,  consonante 
ó  diptongada,  y  la  segunda  vocalizada 
ha;  y  en  éste  sentido  equivale  al  qamez 
hebreo  á;  cuando  después  de  la  a  ra- 
dical viene  una  i  movible,  lo  cual  se  in- 
dica por  el  hamza  puesto  debajo  de 
alef  con  el  signo  patáh  por  debajo  de 
la  '^  que  está  echada,  entonces  se 
úv  forma  el  diptongo  latin  ae  ó  francés  a/\ 
■  como  usaban  los  latinos  antiguos  y  grie- 
gos, y  que  pronunciaban  como  e;  y  en 
tal  caso  la  primera  a  queda  consonan- 
te ó  vocal  en  diptongo  que  no  se  hace 


sentir,  y  equivale  á  he^  que  es  el  saegól 
hebreo  compuesto  de  ai;  mas  cuando  des- 
pués de  a  radical  viene  una  í(,  entonces 
la  hamza  toma  el  vau  sobre  la  ^  que 
está  echada,  é  indica  un  diptongo  fran- 
cés, au  que  se  pronuncia  7?o;  y  equiva- 
le al  Vau-holem  hebreo  ó  como  en  fran- 
cés éliapeau.  El  maddo,  que  se  pone 
sobre  la  a  siempre  que'  concurren  dos 
aa  seguidas,  es  una  pura  abreviatura 
en  el  modo  de  escribir,  pues  indica 
que  la  a  debe  ser  doble,  y  por  con- . 
siguiente  larga  y  un  poco  gutural  como 
sucede  con  el  hebreo  aaman  afirmó, 
creyó ;  y  no  tiene  nada  de  particular. 

Después  de  estos,  el  árabe  tiene  otros, 
tres  signos  simples,  que  son  fátalia^ 
que  es  el  mismo  2)atali  hebreo,  el  que 
puesto  sobre  cualquier  letra  del  alfabe- 
to la  hace  sonar  con  sonido  de  a  v.  gr; 
V  s'  y'  h'  m'  n'  t'  lee  la,  sa,  ra,  ka, 
ma,  na,  ta ;  y  no  tiene  m.as  diferencia 
del  patáh  hebreo,  que  la  de  ponerse  por 
encima  de  la  consonante,  cuando  el  pa- 
táh se  pone  por  debajo  en  hebreo  y 
vale  una  a  simple  y  estrecha  tirante  á 
la  pronunciación  inglesa  v.  gr :  hahe  lee 
hébi:  ]cesraes  el  segundo  signo  que  corres- 
ponde al  liireq  hebreo  con  sonido  de  e 
simple  tirando  á  í;  cuya  pronuncia- 
ción y  hasta  la  palabra  tienen  los  ingle- 
ses en  hCf  hem,  the,  tliem,  que  son  pro- 
nombres hebreos:  damma  -es  el  terce- 
ro, que  significa  apretamiento  y  vale 
una  o  simple,  apretada  y  estrecha 
que  tira  á  la  «  toscana,  como  que  es 
la  misma  ti  simple,  que  en  hebreo  se 
llama  chtreq.  De  manera  que  estos  tres 
últimos  son  precisamente  signos  de  vo- 
cales simples  por  naturaleza  o,  ¿,  u:  y 
los  tres  ó  cuatro  primeros,  si  se  cuen- 
ta el  maddo^  son  verdaderos  diptongos  o 
vocales  compuestas  aa,  ai,  au:  y  por 
consiguiente  largas  por  naturaleza  por 
que  se  componen  de  un  doble  elemen- 
to, como  se  verá  tratando  de  las  mocio- 
nes hebreas. 

El  deseo  de  abreviar  cuanto  sea  po- 
sible la  escritura  ha  hecho  que  se  au- 
mentasen mas  los  signos  de  la  misma: 
y  asi  después  de  las  vocales  menciona- 
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das  se  hallan   otras  tres  figuras  en   las 
cuales  se  cifran  las    dos  arriba  indica- 
das,   esto  es,  largas  y  breves,   como  lo 
demuestra   su    figura  y    lo   espresa  su 
nombre.   Haraza  y  fíitaha   es  la   prime- 
ra, á  saber,  hd-a:  Hamza  y  kesra  es  la 
segunda  y    vale    hé-e:  Hamza    y  Dam- 
ma  es    la  tercera.,  y  vale  hó-o;  esta  se- 
ñal regularmente  so  piuta  sobre  laalef; 
mas  también   se   pinta    algunas    veces 
sobre    jod  y    van   que    se    pronuncia 
como  queda  dicho.   El  verdadero  valor 
de  dichas    señales    son  para    hamza  y 
fátaha  juntas  aa-a:  para  hamza  y  kes- 
ra juntas  a¿-e:  para    hainza  y    damma 
reunidas    eu    un    signo   aii-o:  pero    la 
primera  a,  como    queda    dicho,  es. algo 
gutural  como  el  acento    suave  de   los 
griegos.  Por  último  se  hallan  otros  tres 
signos  para  indicar  que  las  tres  vocales 
«,  a¿,  atí,    llevan  nun  al  fin  íim,  m,  on ; 
y  se  llaman  tanuin  élfátalia  ó  nunacio- 
nes  de    la   vocal    patáh;-    tanuin  éllces- 
raii  ü  nunaciones  del  kesra:  tanuin eddá- 
mmati  6  nunaciones  del  damma  y  sirven 
particularmante    para  indicar  las  casos 
de  la  declinación;  pues    an  sirve  para 
acusativo;    v.     gr:     Bábban^  dominum; 
en  para  genitivo  y   dativo  v.  gr:  Rab- 
hen^  domini,  ó  domino:   on    para  nomi- 
nativo V.  gr:    Bábhon     dominus;     cuya 
razón     la  ,  daremos    cuando     se    trate 
del   nvn  paragógico   y  epentético  déla 
lengua    hebrea;      y    solo    advertimos 
aqui    que  los    latinos  al     recibir    mu- 
chas   palabras  de    los    hebreos,  árabes 
ypersas  que  llevan  esta  aw,  en,  o?i  la  omi- 
ten en  nominativo   v.  gr:   sermó  sermo- 
iiis  por   sermón^  sermonis,  como  se    di- 
ce 3n  castellanOj'lo  cual  arguye  que  la  len- 
gua .  latina  es   posterior   á  la  árabe,  y 
hebrea  de  donde  procede  con  la  mez- 
cla de    slavo  ó  griego  y  teutón. 

Como  el  maddo  duplica  la  a ;  asi  el 
scédde  ó  tescdid  duplica  todas  las  demás 
consonantes  y  equivale  al  dáguech  he- 
breo que  tiene  igual  oficio  cuando  es 
fuerte^  como  dicen  los  gramáticos :  su 
figura  es  tomada  del  scin  hebreo,  que 
es  la  misma  sin  diferencia  alguna, 
como  se  puede  ver  en  el  alfabeto  hebreo 


antiguo  post  trdnsiium ;  lo   cual  nos  ha- 
ce creer  que  todas  estas   señales  en  la 
escritura  sean  muy  modernas  en  compa-  ■ 
ración   al  alfabeto  primitivo.    Lo  mismo 
decimos  del  socun  6  giasmo^  cuyas  cua- 
tro figuras,  que  no  son  mas  que  una  sola 
en  diferente  posición  ó  forma,  tomadas 
también  del  hebreo  indican  su  moder- 
nía.    Socun  significa   descanso  ó  quiete 
y  giaznio    tronchamiento ;    equivale  al 
ceiva  de    los  hebreos,  y    su  oficio  es  el 
de  indicar    que   la  letra  sobre    la  que 
se  pinta  está  privada  de    vocal,    y    asi 
no  se   pronuncia  sino  como  una  simple 
consonante,  como    el   cewa    de    los  he- 
bx-eos,  v.  gr:  en  vez   de  Nassaráto  giaz- 
mando  el  resc   se  pronuncia  Nassarto ; 
pero    el  mayor  giazmo  que  yo  hallo  en 
la  Sagrada  Escritura  ó  Biblia  hebrea  y 
que  algunos  no  saben  que   cosa  sea,  es 
aquella  o  pequeña  que  se  encuentra  so- 
bre la  B  de  Brescit,  la   cual  por  cti-a 
parte  lleva  también    cewa  por  debajo 
para  indicar   que   á  aquella  B  le    falta 
alguna   vocal ;  pues  que   es    el    hay  ó 
ly  de  los  ingleses  ín;  y  asi  tronchado 
dice  B'rescit.    Y  este  socuu  ó   giazmo 
tomado    de  la  puntuación  hebraica   es 
el    verdadero    círculo  inasorético,  no  el 
que  Torjó  Antonio  M.  García. Blando  en 
su  tercera   parte  del   Análisis  filosófico 
de  la  lengua  y  escritura  hebraica  pag.  82. 
sino    aquel  que  se  halla  en   los  códi- 
ces  hebreos    y  del    que  los   masorctas 
ü    tradicionistas    se    han  valido  simpre 
que    hicieron  alguna  observación  tradi- 
cional sobre   el    testo    hebreo    sagrado, 
poniendo  encima  de  la  palabra  que   co- 
mantaban    un   círculo  pequeño  (o);  el 
cual  servia  de  indicación  á  la  nota  margi- 
nal en  que    consignaban  su  doctrina :  y 
esto  con  tal  tenacidad  y  estudiado  afer- 
ramiento,  que  jamás   se  encontrarán  ni 
una  sola  vez,    ni    en    un  solo    pasage, 
indicadas  las  acotaciones  y  citas  maso- 
réticas  con  ningún  otro  signo  o  llamada . 
¿  Que  mérito,  pues,  que  carácter  especial 
y    previlegiado,   que   símbolo,  que  em- 
blema vieron   reflejar     en  el    círculo, 
para    preferirlo    absuluta  y    constante- 
mente á   todo    otro    signo  en  sus  acó- 
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taciones  y  citas?  Es  porque  en  el  so- 
can o  giazmo  vieron  aquella  suspen- 
sión que  llamamos  paréntesis^  ó  aquel 
tronchamiento  de  discurso  que  llama- 
mos nota  y  cuj^o  signo  no  puede  ser 
mejor  representado  que  por  medio  del 
círculo  que  encierra  dentro  de  si  todas 
las  demás  proporciones  geométricas  y 
pone  como  una  valla  ó  barrera  entre 
los  de  adentro  y  fuera;  pues  que  al 
abarcar  á  unos  escluye  a  los  otros,  y  es 
la  misma  que  usamos  el  dia  de  hoy 
sin  ningún  misterio,  como  ya  lo  hemos 
dicho:  hele  aqui  (). 

Algunos  gramáticos  y  filólogos  son 
de  parecer  que  estos  trece  signos  con 
otros  cuatro  mas,  de  que  hablaremos  en 
su  lugar,  fuera  de  las  veinte  y  ocho 
letras  alfabéticas,  hayan  sido  introduci- 
dos en  la  escritura  árabe  á  mediados 
del  siglo  VIL  cuando  los  Árabes  reco- 
nocieron el  ]¿orán  como  su  propio  códi- 
go de  leyes  divinas  y  civiles  y  empeza- 
ron á  dilatarse  con  las  conquistas  por 
las  varias  partes  del  Oriente  y  Occiden- 
te fundados  sobre  el  dicho  de  Scech  Jáhia 
antiguo  y  famoso  comentador  del  korán, 
el  cual  dejo  escrito  que,  antes  de  pa- 
recer el  Islamismo,  la  lengua  árabe  mas 
pura  se  hablaba  en  las  tribus  de  Kís, 
de  Tamim,  de  Asad,  de  Hozáil  y  de 
Thai;  que  después  de  dicho  tiempo 
Maaz-Elharrái,  fue  el  primero  que  se 
aplicó  á  ordenar  el  sarfo^  esto  es,  la 
recta  pronunciación  de  las  palabras  en 
cuanto  á  las  vocales  internas  ;  y  que 
Aáli-ben-abu-Táleb  se  aplicó  á  ordenar 
el  nalio ,  esto  es,  aquella  parte  de  ¡a 
lengua  que  respecta  á  la  final  do  las 
palabras,  según  la  diversidad  de  sus  re- 
laciones ;  que  Aaii  consignó  su  trabajo 
á  Abú-Alasáuad  para  que  le  perfeccio- 
nase, y  de  aqui  la  palabra  no/io  tuvo  su 
origen:  que  Abu-Alasáuad,  después  de 
perfeccionar  dicho  trabajo,  se  aplicó  á 
>disponer  la  parte  que  mira  al  adjetivo, 
la  conjunción  é  interjección  con  el  auxi- 
lio de  sus  discípulos ;  entre  los  cuales 
Sabáuye  descolló  mas  que  todos,  pues 
compiló  toda  la  obra  que  comentó 
Essirafi  en  seguida,  y  que  vino  á  llamar- 


se el  Imán  del  naho  por  antonomasia. 
Pero,  k  decir  la  verdad,  la  escritura  y 
mocioites  árabes  datan  una  fecha  muy 
anterior  á  la  dicha  ;  pues  estos  no  hi- 
cieron mas  que  sistemar  las  reglas  exis- 
tentes en  cuanto  á  la  g>-amktica,  y  en 
cuanto  á  la  escritura  no  hicieron  mas 
que  aplicarlas  al  Korán  que  antes  no 
las  tenia;  no  fueron  pues  ellos  los  in- 
ventores de  las  mociones  de  la  escritu- 
ra árabe,  cu3'a  circunstancia  no  hubiera 
callado  Scech  Jáhia  al  decir  Aali  á 
Abú-  Alasáuad:  ónho,  esto  es,  perfecció- 
nalo; pues  que  para  perfeccionar  un 
libro  no  se  necesita  ser  inventor  de  las 
letras  ni  de  los  puntos  de  ellas ;  masan- 
tes se    suponen. 

Por  conclusión  de  esta  materia  dire- 
mos algo  del  alfabeto  siríaco,  hebreo 
y  árabe  en  cuanto  sirven  para  la  nume- 
ración. Ya  56  sabe  que  las  veinte  y 
dos  letras  siríacas  y  hebreas  no  alcan- 
zan sino  hasta  el  número  400  y  que 
para  su  complemento  hasta  1000  se 
ha  hecho  uso  de  las  cinco  prolungadas 
puestas  arriba,  asi  como  se  usó  de  las 
dilatadas  para  llenar  el  renglón  y  que 
no  ponemos  aqui  por  no  hacer  á  nues- 
tro proposito.  Estas  diez  últimas  letras 
no  tienen  otro  oficio,  ni  otro  destino  que 
suplir  la  numeración  y  los  espacios  fina- 
les respectivamente;  y  por  consiguien- 
te son  muy  antiguas;  pues  quede  ellas 
ya  usó  YezTcih  en  la  Biblia  que  mandó 
escribir  y  copiar  en  el  gran  Concilio 
de  Jerusalem;  ni  tampoco  fué  él  su  in- 
ventor, como  pensaron  Pico  la  Mirándu- 
la  y  Reuchlin ;  porque  dichas  letras  á 
mas  de  no  tener  oficio  en  la  escritura 
que  las  termine  á  alguna  particulari- 
dad, no  podrán  tampoco  llenar  las  exi- 
gencias del  caso^  como  es  fácil  conocer. 
A  imitación  pues  de  estas,  los  .  Árabes 
subieron  el  número  de  sus  letras  á  ve- 
inte y  ocho  para  llegar  á  mil :  y  sobre 
este  sistema  están  dispuestos  casi  todos 
los  alfabetos  orientales  en  cuanto  á  la 
numeración,  como  también  el  griego  y 
ciriliano,  dejando  solo  alguna  letra  sin 
aquel  valor  i)Or  no  tener  su  pronuncia- 
ción.   Los  latinos  se   apartaron  de  este 
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sistema  liaciendo  uso  tan  solamente  de 
doce  letras  combinadas  de  varios  mo- 
dos como  se  puede  ver  en  la  i'uimera- 
cion  romana;  sin  embargo  se  nota  cier- 
ta afinidad  en  el  1.  qne  es  la  alcf  ára- 
be, en  la  h  que  vale  dos:  las  demás  pare- 
cen iniciales  de  otras  palabras  que  se 
perderían  con  el  tiempo,  como  la  v.  cin- 
co; pues  se  ha  de  notar  que  los  Árabes 
y  Pei'sas  usan  de  la  figura  v  con  dos  pun- 
tos para  la  q  que  vale  ciento  q3ntum  6 
cuentmn^  el  contó  de  los  Portugueses. 

Fuera  de  las  letras  alfabéticas,  los  Ára- 
bes usan,  como  los  Persas  y  Turcos,  otra 
numeración  decimal  que  no  représenla 
letra  alguna,  pero  que  ha  sido  tomada 
de  las  letras,  como  se  ve  claramente 
desde  uno  hasta  nueve,  y  de  la  cual  ha 
pasado  á  nosotros  la  numeración  llama- 
da árabe,  á  diferencia  de  la  romana, 
que  fué  adoptada  por  todos  los  occiden- 
tales y  también  por  los  Griegos  y  Arme- 
nos  ;  y  se  llama  árabe  por  la  semejan- 
za de  las  figuras  mudada  la  o  en  t  para  el 
número  cinco,  el  vau  árabe  paraseis; 
el  zain  hebreo  para  siete ;  la  h  para 
ocho,  ssad  para  nueve,  el  cero  ó  cin- 
co árabe  para  diez,  del  cual  también 
usa  el  árabe;  pero  reducido á  un  punto 
cerrado  lúreq-qaton  que  es  el  hebreo  y 
vale  también  diez  como  el  jod  á  quien 
suple.  Estos  dos  alfabetos  introduci- 
dos por  los  Árabes  en  nuestras  tierras 
fueron  primero  hallados  en  la  India  y 
de  allá  pasaron  á  los  Persas  y  de  estos 
á  los  Árabes  según  grabes  autores.  Lo 
cierto  es  que  los  Indostanes,  Tibetanes, 
Grandones- Malabares  y  los  Birmanes 
tienen  números  parecidos,  aunque  dife- 
ferentes  de  sus  alfabetos.  Todas  las  len- 
guas marcan  sus  números  por  este  esti- 
lo, excepto  la  Etiopia,  que  conserva  la 
unidad  de  figura  hasta  ciento;  de  100 
hasta  10,000  usa  de  figura  doble ;  de 
10,000  hasta  100,000  de  figura  triple ;  y 
el  millón  con  cuatro  figuras  &. 

CAPITULO  VII 

JDela  formación  física  de  ¡apalabra. 
Admitido,   como  verdad   .evidente,  el 


principio  de  la  dualidad  humana,  la  Fi- 
siología es,  con  tanto  mas  razón  que  la 
Psicología,  la  introducción  de  la  cien- 
cia antropológica,  cuanto  que  el  conoci- 
miento de  los  fenómenos  naturales  son 
mas  palpables  y  mas  sugetos  á  la  ex- 
oeriencia.  Eslas  dos  ramas  del  saber 
iumiano  separadas  por  los  elementos  do 
su  propia  materia  son  también  entre  si 
enlazadas  de  tal  manera  que  no  es  posi- 
ble hacer  abstracción  absoluta    de  una 

de  ellas  sin  incurrir  en  gravísimos  incon- 

• 
venientes  en    la  explicación  de  la  otra. 

El  hombre  es  un  animal,  pero  inteli- 
gente; piensa,  reflexiona,  quiere:  puede 
apreciar  el  bien  y  la  belleza ;  resiste  á 
sus  necesidades  y  las  manda  en  lugar 
de* obedecerlas;  en  fin,  él  suple  su  de- 
bilidad con  su  razón, f&  imperfección  de 
sus  órganos  con  su  industria,  y  de  este 
modo  es  el  rey  de  la  naturaleza.  La 
Escuela  escocesa  ha  prestado  á  la  Filoso- 
fía un  notable  servicio:  ha  llevado  las 
cuestiones  metafísicas  al  terreno  del 
sentido  común.  Las  realidades  materia- 
les, amenazadas  por  un  instante  por  los 
excesos  del  cartesianismo,  han  vuelto  á 
ocupar  el  mismo  rango  que  las  reali- 
dades espirituales,  de  las  cuales  se  di- 
ferencian en  que  se  nos  manifiestan  pal- 
pablemente. 

Esta  Filosofía  es  la  que  ha  dividido 
también  las  ciencias  en  dos  órdenes: 
distinción  que  dará  sus  frutos.  Unas 
tienen* por  objeto  el  estudio  de  los  fenó- 
menos del  espíritu,  y  otras  se  ocupan 
de  los  hechos  físicos  ó  naturales.  Unas 
y  otras  tienen  sus  raices  en  el  espíritu 
humano;  pero  se  diferdíncian  esencial- 
mente por  la  naturaleza  de  su  objeto. 
La  Psicología  y  la  Fisiología  se  dividen 
pues  el  estudio  del  hombre.  Pero  ¿  don- 
de principia  el  dominio  de  la  una  y 
hasta  á  donde  se  extiende  el  de  la  otra? 
Este  es  el  primer  problema  que  se  nos 
presenta  al  tratar  del  lenguage  en  ge- 
neral ;  y  si  hoy  día  nos  faltasen  los 
elementos  de  una  solución  completa  no 
podríamos  pasar  adelante  en  esta  mate- 
ria ;  es  pues  evidente  q-je  el  concurso 
de  las  dos  ciencias  es  de  absoluta  ne- 
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cesidad  pava  reconocer  y  fijar  sus  lími- 
tes y  concordar  la  influencia  que  am- 
bas egercen  en  la  producción  del  fenó- 
meno llamado  comunmente  el  lenguage. 

La  Fisiología  en  la  formación  del 
lenguage  tiene  ciertos  limites  determi- 
nados por  la  experiencia  ultra  de  lo¿ 
cuales  es  imposible  plantear  cualquier 
teoría  que  pueda  inventar  el  capricho 
de  los  hombres,  y  sobre  de  aquellos 
tiene  forzosa  necesidad  de  fijar  sus 
bases  la  ciencia  filológica  si  no  quiere 
•caer  en  los  mas  ridículos  absurdos. 
La  Filología  no  es  otra  cosa  que  la 
ciencia  ó  conocimiento  de  estas  bases 
que  estableció  la  naturaleza  al  dotar  al 
hombre  con  el  don  de  la  palabra,  y  la 
observación  atenta  de  los  fenómehos 
que  por  ellas  se»  han  producido  en  la 
sociedad.  La  Fisiología  pertenece,  pues, 
á  la  naturaleza  del  lenguage,  y  la  Filo- 
logía á  la  historia  y  al  conocimiento 
de  este  fenómeno,  esto  es,  a  la  razón  y 
a  la  filosoüa  del  lenguage  en  general, 
como  la  gramática  que  versa  sobre  el 
conocimiento  y  practica  de  una  lengua 
particular  cualquiera. 

Fundándonse  el  lenguage  sobre  la 
naturaleza  del  hombre  como  instru- 
mento parlante  á  distinción  de  los  de- 
más instrumentos  que  suenan ;  nos  es 
preciso  ante  todo  tratar  de  dicho  instru- 
mento para  conocer  su  naturaleza,  sus 
funciones  y  sus  limites  para  no  con- 
fundir la  palabra  liumana  con  el  mero 
sonido  de  la  materia;  pues  la  palabra  es 
una  espresion  significativa  de  alguna 
idea  cuya  percepción  pertenece  exclusi- 
vamente á  uil  "ser  dotado  de  inteligen- 
cia y  de  razón,  esto  es,  un  medio  pro- 
porcionado por  Dios  para  establecer  y 
continuar  la  sociedad  entre  los  hombres. 

Por  tanto  examinaremos  primero  el 
instrumento,  en  seguida  observaremos 
los  fenómenos  que  se  producen  por  su 
medio,  y  por  último  daremos  la  i-azon  de 
los  mismos  en  cuanto  tienen  relación  con 
las  ideas  y  naturaleza  de  las  cosas  exis- 
tentes en  la  creación;  que,  en  fin,  no 
son  mas  de  diez  las  relaciones,  defini- 
ciones ó  categorías  á  que  pueden  redu- 


¡  clrse  todas  ellas  en  todas  las  lenguas 
del  mundo,  y  las  que  aplicaremos  á  los 
diez  signos  esenciales  del  discurso  por 
medio  de  otros  tantos  caracteres -ó  le- 
tras alfabéticas  usadas  por  todas  las  na- 
ciones del  mundo. 

Los  pulmones  en  el  hombre  son  dos 
uno  derecho  y  uno  izquierdo ;  el  dere- 
cho se  divide  en  tres  otros  mas  peque- 
ños gradualnaente,  y  el  izquierdo  en  dos 
para  dar  lugar  al  corazón  que  se  halla 
situado  casi  en  medio  de  ambos.  En 
el  hombre  y  animales  superiores,  el  pul- 
món está  formado  por  numerosos  con- 
ductos que  se  dividen  y  subdividen  á 
modo  de  las  ramas  de  un  árbol,  cuya  fi- 
gura espresan  y  por  esto  se  llaman 
branquios  ó  bronquios,  los  que  se  termi- 
nan en  vesículas  ceri-adas. 

Los  bronquios  están  tapizados  de  una 
membrana  mucosa  que  se  adelgaza  á  me- 
dida que  se  aproxima  á  las  vesículas  pul- 
monares, y  en  ellas  no  está  ya  representa- 
da la  membrana  mucosa  mas  que  por 
una  simple  capa  de  epitelio  cilindrico 
provisto  de  pestañas  vibrátiles.  El  aire 
es  atraído  en  cada  instante  á  estas  ve- 
sículas tapizadas  de  aquella  membmna 
mucosa  en  cuyo  grueso  sei-pea  una  red 
vascular   sanguínea   muy    abundante. 

En  las  vesículas  pulmunares  la  red 
vascular  sanguínea  no  está  separada 
de  la  cavidad  vascular  del  aire  mas  que 
por  una  capa  de  epitelio  pavimentoso, 
como  queda  dicho ;  por  consiguiente  los 
cambios  entre  el  aire  atmosférico  y  la 
sangre  se  verifican  al  través  de  las  pa- 
redes de  este  epitelio  que  no  tiene  do 
grueso  mas  que  una  centésima  de  miU- 
metro.  La  acción  del  aire  sobre  la  san- 
gre en  la  cavidad  del  pulmón  produce 
la  respiración,  cuyo  objeto  principal  es 
la  transformación  de  la  sangre  venosa 
en  arterial  comunicándole  una  parte  de 
su  ser,  quitándole  algunos  principios  y 
haciéndola  apta  pai-a  nutrir  y  vivificar 
los  órganos;  y  en  este  concepto  la  res- 
piración es  una  de  las  funciones  cuya 
suspensión  produce  con  mas  rapidez  la 
muerte  ;  pues  la  vida  no  es  mas  que  un 
soplo  vital  con  respecto  al  cuerpo  sos- 
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tenido  por  esta  continua  respiración. 

El  acto  regular  de  la  respiración  pul- 
monar no  puede  egecuterse  sino  es  rem- 
plazado con  una  nueva  cantidad  de 
aire  puro  el  que  se  ha  alterado  por  su 
contacto  con  la  sangre  en  el  interior  del 
pulmón.  Por  consiguiente  el  aire  es  in- 
troducido en  el  pecho  y  expelido  al 
exterior  de  una  manera  sucesiva ;  una 
corriente  de  entrada  y  una  de  sali- 
da se  suceden  sin  interrapcion.  Estas 
dos  corrientes  son  producidas  por  ama 
serie  de  actos  mecánicos  en  los  cuales 
toman  parte  palancas  óseas  y  músculos. 
Estos  movimientos  son  conocidos  con 
los  nombres  de  inspiración  y  expiración. 
En  el  orden  lógico,  la  inspiración  pre- 
cede á  la  acción  química  del  aire  sobre 
la  sangre,  y  la  expiración  se  verifica, 
después.  El  conjunto  de  los  fenómenos 
de  inspiración  y  expiración  se  dividen 
por  esto  en  mecánicos  y  químicos]  mas 
aqui  trataremos  solamente  de  los  prime- 
ros dejando  k  los  médicos  el  tratar  de 
los  segundos  por  cuanto  no  aprovechan 
pax*a  nuestro  intento. 

Los  movimientos  por  los  cuales  el 
aire  entra  y  sale  del  pulmón  se  parecen 
á  los  de  un  fuelle.  El  pecho  que  con- 
tiene el  pulmón  no  puede,  lo  mismo  que 
el  fuelle,  agrandarse  por  si  mismo.  El 
aire  egerce  presión  en  el  interior  del 
órgano  respiratorio  por  las  aberturas  de 
la  nariz  y  boca,  del  mismo  modo  que 
la  egerce  sobre  toda  la  superficie  exte- 
rior del  cuerpo.  Para  alterar  este  equi- 
librio tienen  que  intervenir  necesaria- 
mente fuerzas  activas  de  dilatación. 
Los  músculos  encargados  de  agrandar 
la  cavidad  torácica  y  mediatamente  el 
saco  pulmuñar,  que  se  halla  aplicado  á 
sus  paredes,  desempeñan  en  la  inspira- 
ción el  mismo  papel  que  la  fuerza  mus- 
cular de  los  brazos  que  separa  las  dos 
paredes  opuestas  de  un  fuelle  cuando 
se  le  quiere  llenar  de  aire.  Cuando  está 
lleno  de  aire,  él  pulmón,  lo  mismo  que 
el  fuelle,  se  vacia  encogiéndose  sobre 
si  mismo,  eii  parte  por  el  influjo  de  la 
elasticidad  de  las  substancias  que  en- 
tran en  su  composición,  y  en  parte  por 


el  influjo  do  las  fuerzas  musculares 
activas  que  obran  en  sentido  opuesto 
á  las  precedentes. 

La  inspiración  es  pues  el  primer  acto 
de  los  fenómenos  respiratorios,  lo  prime- 
ro que  egecuta  el  niño  al  nacer,  y  por 
el  cual  principia  íi  entrar  el  aire  en  el 
pulmón  por  la  dilatación  del  pecho  pro- 
ducida por  el  movimiento  de  las  piezas 
óseas  movibles  de  la  jaula  torácica,  las 
cuales  son  puestas  en  movimiento  por 
los  músculos  y  por  el  concurso  de  un 
gran  número  de  partes  anexas. 

1.  ^  movimiento  de  las  costillas  y  del 
esternón.— 'En  el  momeiito  de  la  inspira- 
ción, el  pecho  se  encuentra  aumentado 
en  todos  sus  diámetros,  es  decir,  en  la 
dirección  de  sus  diámetros  ántero-pos- 
terior,  transversal  y  vertical.  El  esque- 
leto de  la  jaula  torácica  está  formado 
en  su  parte  posterior  por  la  porción  dorsal 
de  la  columna  vertebral, por  delante  por  el 
esternón,  y  en  los  lados  por  las  costillas. 
De  estas  diversas  partes  una  es  inmobil 
con  relación  á  las  otras,  y  es  la  columna 
vertebral.  Esta  no  interviene  directa- 
mente en  la  dilatación  del  pecho ;  pero 
sirve  de  punto  de  apoyo  á  las  palancas 
óseas.  Las  costillas  y  el  esternón,  que 
está  unido  á  las  extremidades  anterio- 
res de  las  mismas,  son  movibles :  y  en 
virtud  de  la  acción  de  estas  partes  se 
produce  la  dilatación  ántero-posterior, 
y  la  dilatación  transversal    del    pecho. 

En  el  momento  de  la  inspiración,  las 
costillas,  que  estaban  dirigidas  oblicua- 
mente de  atrás  adelante  y  de  arriba 
abajo, experimentan  un  movimiento  de 
elevación.  jDomo  el  centro  del  movimi- 
ento reside  en  la  articulación  costo-ver- 
tebral, el  movimiento  de  elevación, 
muy  poco  extenso  por  detrás,  se  hace 
tanto  mayor  cuanto  mas  se  aproxima  á 
sus  extremidades  anteriores  ;  es  decir,  á 
medida  que  se  examinan  puntos  cada 
vez  mas  aproximados  á  la  extremidad  de 
la  palanca  representada  por  ellas.  Las 
costillas  no  solo  se  elevan  en  el  mo- 
mento de  la  inspiración  sino  que  des- 
criben una  especie  de  movimiento  de  ro- 
tación al  rededor  de'una  cuerda  ficticia 


que  reuniese  la  extremidad  vertebral  á 
la  extremidad  esternal  de  la  costilla. 
Este  movimiento,  poco  marcado  en  las 
inspiraciones  ordinarias,  es  muy  nota- 
ble en  las  inspiraciones  exageradas. 
En  virtud  de  este  movimiento  de  rota- 
ción de  que  hablamos,  la  cara  externa 
de  la  costilla  dirigida  oblicuamente  hacia 
afuera  y  há.cia  abajo  en  el  estado  de 
reposo  del  pecho,  se  endereza  de  modo 
que  se  presenta  directamente  hacia  fu- 
era. Por  este  movimiento  aumenta  el 
diámetro    transversal  de  la  jaula  toráci- 

"ca.  El  esternón,  al  cual  vienen  por 
delante  á  fijarse  las  costillas,  asocia 
entre  si  estas  palancas  movibles  y  hace 
que  sus  movimientos  se' egecuten  en  con- 
junto. Se  concibe  que  el  esternón  es 
elevado  al  mismo  tiempo  que  las  costi- 
fras,  y  que  además  es  llevado  hacia  ade- 
lante, puesto  que  aquellas  al  ascender 
aumentan  el  diámetro  ántero-posterior 
del  pecho.    Mas  es  necesario  añadir  que 

'  este  movimiento  no  es  el  mismo  para 
todo  el  esternón:  la  parte  inferior  de 
este  hueso  se  dirige  mas  hacía  ade- 
lante que  la  parte  superior ;  en  otros 
términos,  á  cada  inspií-acion  el  esternoxi, 
se  separa  mas  de  la  columna  vertebral 
por  abajo  que  por  arriba,  lo  cual  proviene 
de  que  las  costillas  no  tienen  todas  la 
misma  longitud ;  y  como  las  costillas 
que  se  unen  á  la  extremidad  inferior  del 
esternón  son  mas  largas  que  las  costillas 
superiores,  en  el  momenla  de  su  elevaci- 
ón describen  un  arco  de  círculo  mas 
extenso  que  las  costillas  superiores,  y  por 
consiguiente  tienden  mucho  mas  k  au- 
mentar el  diámetro  ántero-posterior  en 
la  región  del  pecho  á  que  corresponden. 
2-  ^  uso  del  Diafragma  en  la  inspira- 
don. — El  diafragma  es  un  músculo  hemis- 
férico, con^'ejo  del  lado  del  pecho  y 
cóncavo  del  lado  del  abdomen  en  su 
estado  de  reposo.  El  diafragma  se  inser- 
ta por  su  circunferencia  en  todo  el  con- 
torno de  la  base  del  pecho;  por  detrás, 
en  el  cuerpo  de  las  tres  primeras  vérte- 
bras lumbares  por  dos  hacecillos  carno- 
sos muy  resistentes,  designados  con  el 
nombre  de  pilares,  y  en  un  arco  fibroso 


extendido  transversalraente  desde  la 
apófisis  transversa  de  la  primera  vérte- 
bra lumbar  á  la  extremidad  de  la  última 
costilla;  por  los  lados, en  la  cara  poste- 
terior  de  los  cartílagos  de  las  seis  últi- 
mas costillas;  por  delante,  en  las  partes 
laterales  de  la  cara  pcsteiior  del  esternón. 
Cuando  el  diafragma  se  contrae,  dismi- 
nuye su  convexidad  y  tiende  cada  vez 
mas  á  formar  un  plano  horizontal.  La 
cavidad  del  pecho  se  encuentra  aumen- 
tada de  este  modo  en  la  dirección  de 
su  diámetro  vertical.  En  el  momento 
que  se  contrae  el  diafragma,  transforman- 
do su  convexidad  en  un  plano  horizon- 
tal, las  costillas  en  las  que  se  inserta  por 
delante,  son  levantadas  activamente  por 
sus  elevadores.  Al  paso  que  el  diafrag- 
ma deprimiéndose  tiende  á  aumentar  el 
diámetro  vertical  del  pecho  parece  que 
la  elevación  de  las  costillas  inferiores 
debería  disminuir  este  mismo  diámetro. 
Pero  la  elevación  de  las  costillas  se  ve- 
rifica en  toda  la  jaula  torácica,  y  aun 
no  considerando  esta  elevación  mas  que 
en  las  costillas  en  que  se  inserta  el  dia- 
fragma, se  puede  comprobar  en  el  animal 
vivo  que  dicha  elevación  es  en  las  costi- 
llas inferiores  mucho  menor  que  el  apla- 
namiento del  diafragma  hacia  abajo. 

Al  mismo  tiempo  que  se  deprime  el 
diafragma,  en  virtud  de  su  fuerza  propia, 
rechaza  hacía  abajo  y  adelante  hacía  la 
región  umbilical  y  según  la  dirección 
de  su  eje  las  visceras  abdominales, 
las  cuales  á  su  vez  empujan  la  pared 
abdominal  que  es  algún  tanto  elástica. 
El  hígado  y  el  estómago  bajan  también 
en  el  momento  de  la  inspiración,  so- 
'bresalen  del  borde  costal  y  producen 
una  ligera  elevación  del  vientre.  Para 
que  pueda  el  diafragma  egercer  su  ope- 
ración inspiradora ,  es  necesario  que 
todos  los  puntos  movibles,  costillas  y 
esternón,  sobre  los  que  se  inserta  por  su 
circunferencia,  permanezcan  fijas, puesto 
que  no  puede  disminuir  ó  hacer  desa- 
parecer su  convexidad  sino  con  dicha 
condición.  Es  difícil  y  aun  imposible 
medir  en  el  hombre  el  aumento  del  diá- 
I  metro  vertical  del  pecho  producido  por 
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ber  intensidades  variadas,  que  en  la 
música  instrumental  ó  en  el  canto  se 
representan  por  las  palabras  pianísimo, 
piano,  ó  forte,  fortísimo.  El  tono  del 
sonido  depende  del  número  do  vibra- 
*  clones  que  hace  el  cuerpo  sonoro  en 
un  espacio  de  tiempo  determinado; 
en  un  segundo,  por  ejemplo,  el  do  de 
la  cuarta  cuerda  del  violin  da  512  vi- 
braciones ;  el  do  de  la  octava  supe- 
rior da  1024  vibraciones  en  el  mismo 
tiempo.  Con  este  ejemplo  se  ve  que 
cuando  dos  cuerpos  sonoros  dan  en  el 
mismo  tiempo  un  número  de  oscilacio- 
nes que  sean  como  uno  h,  dos,  estos 
dos  cuerpos  distan  entre  si  una  octa- 
va. El  número  de  vibraciones  que 
corresponden  á  las  varias  notas  de  la 
escala  fonética  está  en  la  relación  si- 
guiente : 
Do  1  ?     Be  Mi  Fa  Sol  La  SL  Bo  2?" 

»1.     f      '9^   5    4     3    5    15^=^. 
512.  8    4    3     2    3     8       1024. 

Es  decir  que  Bo  2-^  contiene  doble 
número  de  vibraciones  que  Bo  1  ^ ;  que 
Be  contiene  el  mismo  número  de  vi- 
braciones que  Bo  mas  1[8;  que  mi 
contiene  el  mismo  número  de  vibra- 
ciones mas  li4.  Todavía  puede  ver- 
se que  los  intervalos  que  separan  ca- 
da nota  no  están  medidos  por  núme- 
ro igual  de  vibraciones.  Dando  el  Bo 
^  que  hemos  escogido  512  vibraciones 
por  segundo,  cualquiera  que  sea  el 
cuerpo  vibrante,  el  Be  siguiente  dará 
5Ui.  X  9i8,  el  Mí  512  x  5^4,  el  Fa  512 
X  4i3,  el  Sol  512  x  3i2,  el  La  512  x  5i3 
el  Sí  512  X  15i8:  y  en  fin  el  Bo  2^' 
512  X  2.  que  es  un  número  doble  de 
vibraciones  =  á  1024. 

Se  dice  que  dos  sonidos  son  unísonos 
cuando  son  producidos  por  un  mismo 
número  de  vibraciones  por  segundo, 
aunque  el  instrumento  sea  diferen- 
te. Cuando  el  número  de  vibraciones 
do  un  cuerpo  sonoro  es  inferior  al 
de  32  vibraciones  simples  por  segun- 
do, no  es  percibido  como  tal  sonido; 
hé  aqui  el  límite  de  los  sonidos  gra- 
ves. Cuando  el  número  de  vibraciones 
es     superior    al  de  7,000  por  segundo, 


todavía  despierta  en  verdad  una  sen- 
sación en  el  órgano  auditivo ,  poro  de 
heclio  es  imposible  distinguir  este 
sonido  de  otro  que  sea  mas  agudo:  este 
es  el  límite  de  los  sonidos  agudos 
que  puede  apreciar  el  oido  del  hom- 
bre. El  timbre  del  sonido  depende  de 
la  naturaleza  del  cuerpo  vibrante  ó  de 
la  de  los  cuerpos  con  los  cuales  el 
cuerpo  vibrante  so  encuentra  en 
contacto  de  vibración.  Cuando  un  ins- 
trumento remeda  el  timbre  de  otro  es 
porque  reviste  las  mismas  calidades 
do  este,  no  eu  realidad  sino  por  imitación 
análoga  según  las  leyes  de  la  natura- 
leza; asi  el  papagayo  remeda  la  voz 
humana  y  un  violin  la  voz  de  un 
canario  en  el  canto. 

Todos    los    instrumentos    de    música' 
puedeii  dividirse  en  dos  clases.  La  1.  '^ 
comprende    los    instrumentos    de  cuer-^ 
da;  la  2.*=^   los  do    viento.    Las    princi- 
pales leyes  á    que  obedecen  las  cuer- 
das   tensas   relativamente    al    número 
de    vibraciones     que    producen   en   un 
tiempo  dado,    son    las  siguientes:   1."=* 
suponiendo     constante     la    tensión    de 
una  cuerda,  el  número    de  vibraciones 
en  un  tiempo    dado  está  en    razón   in-,, 
versa    de    su    longitud;     esto    es,    una 
cuerda    que    con     una    longitud    como 
2,  da  V.  gr:  el  sonido  íiol"dará  el  sonido 
do2'  si  se  reduce  su  longitud  como  1.  es 
i  decir    en   iguales   condiciones.  2.  '^   El 
número     de    vibraciones    que    egecuta 
una   cuerda    aumenta    con    su  tensión 
en  proporción  directa    á    la  raiz   cua- 
drada del   peso  que  la    pone  tensa;  si 
el  peso  de  un  kilogramo  le  hace  dar  la 
nota  do,  dará   la  nota  do    2.    si  se  cam- 
bia el  peso  de  un    kilogramo  por    otro 
de   cuatro  kilogramos,   quedando  igua- 
les las  demás  condiciones.  3.  ^  Aun  en 
iguales  condiciones,  el  número  de  vibra- 
ciones que  una  cuerda  egecuta  está  en  ra- 
zón inversa  del  radio  de  la  misma,  y  es 
inversamente     proporcional  'á   la    raiz 
cuadrada  de  su  densidad.    Mas    por  lo 
que  toca  á  la  voz  humana  en  esta   par- 
te la  ciencia  fisiológica  no   ha    podido 
aun  apreciar   el   valor   de    los  cambios 
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de  gi-ueso  y  densidad  que  sobrevieBcn 
en  las  cuerdas  vocales  inferiores  h  con- 
secuencia de  la  contracción  de  los  mús- 
culos  que    contienen  en  su  grueso. 

Aqui  es  escusado  advertir  que  una 
misma  cuerda,  con  la  misma  longitud 
y  tensión  puede  variar  de  sonido  se- 
gún la  cualidad  del  cuerpo  sonoro  en 
que  se  afija. 

Se  admite  generalmente  que  en  los 
instrumentos  de  viento  que  tienen  las 
paredes  bastante  resistentes,  corao  son 
la  flauta  y  el 'caramillo,  el  sonido  es 
producido  por '  la  misma  columna  de 
airo.  El  aire  encerrado  en  los  tu- 
bos de  estos  instrumentos,  parece  que 
no  es  solamente  vehículo  del  sonido, 
sino  tam'oien  el  cuerpo  sonoro.  El 
tono  del  sonido  depende  de  la  longi- 
tud y  de  la  tensión  de  las  masas  de 
aire  puestas  en  movimiento,  del  mismo 
modo  que  en  las  vibraciones  longitu- 
dinales de  las  varillas  solidas.  En  es- 
tos instrumontos,  la  magnitud  de.  la 
embocadura  por  donde  entra  el  aire 
tiene  influencia  sobre  el  tono  del  so- 
nido, es  decir,  sobre  el  número  de  vi- 
braciones sonoras.  La  velocidad  de  la 
corriente  de  aire  y  también  las  dimen- 
siones del  tubo,  tienen  igualmente 
sobre  la  elevación  del  sonido  una  in- 
fluencia  capital. 

El  órgano  de  la  voz  hum^aua,  con- 
siderado como  formador  del  sonido, 
tiene  la  mayor  analogía  con  la  embo- 
cadura de  los  instrumentos  de  lingüc- 
ta  rígida.  Sea  que  los  bordes  de  la 
glotis  no  vibren  sino  porque  el  aire 
les  comunique  sus  vibraciones  inicia- 
les; sea  que  ellos  vibren  primero  para 
comunicarlas  en  seguida  á  las  capas 
mas  próximas  de  aire,  lo  cierto  es  que 
las  cuerdas  vocales  vibran  mientras  la 
voz  se  produce,  y  que  los  diversos 
estados  de  tensión,  en  los  cuales  se 
encuentran  estas  cuerdas,  influyen  muy 
marcadameule  en  el  tono  del  sonido. 
Los  experimentos  de  MüUer  han  proba- 
do, de  una  manera  definitiva,  que  las 
cuerdas  vocales  producen  la  voz  por 
sus  vibraciones    k   la    manera    de    los 


instrumentos  de  embocadura;  pero  has- 
ta ahora  no  ha  sido  posible  formar 
ningún  instrumento  con  todas  las  con- 
diciones del  órgano  de  la  voz  huma- 
na en  el  hombre  vivo,  pues  que  la 
tensión  pasiva  de  las  cuerdas  vocales 
no  acompañada  de  la  activa  de  los 
músculos  tiro-aritenoideos  no  puede  pro- 
ducir buenos  .  resultados  á  favor  de 
la  voz  humana.  Además  los  cambios 
de  volumen  y  de  densidad  que  se 
producen  en  Ins  cuerdas  vocales  por  la 
contracción  de  los  músculos  colocados 
en  su  grueso,  y  la  combinación  simul- 
tánea de  los  tres  elementos  que  entran 
en  juego  en  proporciones  variables  en 
los  diversos  grados  de  la  escaía  diató- 
nica hacen  que  sea  impracticable  su 
imitación.  Los  elementos  pues  de  la 
voz  humana  son  la  tensión,  la  longitud 
y  el  grueso  de  las  cuerdas  vocales  y 
de  la  armónica  combinación  de  ellos 
resultan  los  sonidos  tan  variados  que  la 
distinguen  de  cualquier  otra  voz  ins- 
trumental. 

Cuando  se  ha  hecho  una  abertura 
en  la  traquearteria  por  debajo  de  la  la- 
ringe, y  el  aire  para  salir  del  pecho 
no  sigue  ya  por  esta,  sobreviene  la  afo- 
nía. Al  contrario,  la  voz  no  se  extin- 
gue cuando  las  lesiones  se  han  verifica- 
do por  encima  del  cartílago  tiroides, 
por  extensas  que  sean.  Estos  hechos 
demuestran  evidentemente  q"ue  la  voz 
reside  en  la  laringe,  y  sobre  todo  que 
se  forma  al  nivel  de  la  glotis.  Sin 
embargo  de  esto,  los  órganos  que  es- 
tán sobre  la  glotis  toman  parte  en  la 
producción  de  la  voz,  pues  la  refuer- 
zan y  contribuyen  h  darla  el  timbre. 
Y  respecto  al  timbre  conviene  ad- 
vertir, que  cuando  el  hombre  habla, 
entran  en  vibración  bastantes  partes 
unísonas  con  el  sonido  producido  en 
la  glotis.  Asi,  no  solo  la  faringe, 
las  fosas  nasales,  la  boca,  sino  tam- 
bién el  pechn  y  hasta  los  mismos 
solidos  sobre  los  cuales  descansa  el 
hombre  que  habla,  enti-an  en  vibi-acion. 
La  voz  del  viejo  no  es  igual  á  la  del 
adulto.    El     desarrollo    de    la   laringe 
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y  las  modificaciones  que  esta  sufre  con 
la  edad  influyen  muy  especialmente 
en  la  composición  de  los  cartílagos. 
Estos  se  hacen  menos  elásticos  y  se 
incrustan  de  osiücaciones  parciales  que 
á  veces  los  invaden  completamente. 
En  este  caso  decimos  que  los  viejos 
tienen  la  yoz  cascada.  Es  imposi- 
ble apreciar  todas  las  condiciones  que 
modifican  el  timbre  de  la  voz.  Un 
mismo  individuo,  esto  es,  una  mis- 
ma laringe,  puede  modificar  á  su  arbi- 
trio el  timbre  do  su  voz.  ¿No  hay 
actores  que  saben  imitar  perfectamen- 
te la  voz  de  los  otros?  Evidentemente 
no  pueden  conseguir  esto  sin  variar 
el  timbre  de  la  suya. 

Cuando  el  hombre  habla,  es  decir, 
cuando  emplea  la  voz  articulada,  el 
registro  de  los  sonidos  que  usa  es  po- 
co variado  y  apenas  recorre  una  quin- 
ta necesaria  para  la  formación  de  Jas 
cinco  vocales,  que  son:afal-;  esoll-; 
i  lal*;o  sil';  ti  do2' ;  y  los  semitonos 
de  la  misma  que  son  las  vocales  agu- 
das ó  de  acento  así :  á  fal*  sostenido ; 
é  solí'  sostenido;  í  lal*  sostenido;  o 
sil"  sostenido ;  ú  do2"  sostenido.  Por 
el  contrario,  cuando  canta,  su  voz  re- 
corre una  escala  mucho  mas  extensa. 
Una  buena  voz  tiene  por  término  me- 
dio dos  octavas  y  media  de  extonsior, 
y  u.n  cantante  muy  egercitado  i)ue- 
de  subir  cerca  de  una  octava  mas. 
Pero  la  voz  de  un  hombre  no  corres- 
ponde á  los  mismos  grados  de  la  esca- 
la de  los  tonos  fuera  de  la  quinta  in- 
dicada arriba,  única  que  se  parece  al 
timbre  de  las  cinco  vocales  comunes 
en  las  lenguas;  pues  aun  cuando  el 
cantante  pueda,  merced  al  egercicio 
de  su  voz,  ganar  en  extensión  en  el 
registro  superior  ó  en  el  inferior,  po- 
see sin  embargo  cierto  número  de  no- 
tas que  están  relacionadas  con  la  or- 
ganisacion  de  su  laringe  y  que  perte- 
necen á  las  voces  de  bajo,  de  barítono, 
de  tenor,  de   alto  y  de  soprano. 

El  sonido  mas  bajo  de  la  escala  de 
los  tonos  de  la  voz  humana  es  la  nota 
ww,  que  corresponde  á  160  vibraciones 


por   segundo.     La  nota  (?o5,    que  es  la 
mas    alta,  corresponde  á  2048  vibracio- 
nes, según    las  reglas  que  hemos  dado 
arriba,  con  la  advertencia    que   de  mi 
á  fa    y  de  si    á    do  no  hay  mas    que 
medio  tono;  y  asi   sería    mejor   proce- 
der   por     la    escala    semitonada    para 
mayor  claridad,  como    lo  haremos  ha- 
blando   de    las  vocales,  cosa    basta  el 
dia  aun  no   advertida  por  los  fisiólogos 
y  del    todo  nueva  en  filología.  He  aqui 
todo  el  registro  de  la  voz  humana  con  el 
número  de  vibraciones  correspondientes: 
miO;    faO-16;    solO-   32;  laO-   52,5-;  siO' 
80;    dol-    96;   reí-  128;  mil'   160.    El 
do   sostenido  mas  bajo    de  está  escala, 
que  es  y   griega  ó  jaym  hebrea,  es  la 
gutural    mas    profunda    que    se   puede 
hacer    humanamente,    sus     vibraciones 
son    112  por  2."  En  seguida  viene  reí' 
de   128  vibraciones  por  2."  que  es  h  ó. 
het  hebrea  y  alemana;  el  reí'   sosteni- 
do de  144  vibraciones  es  la   h  castella- 
na,   el  acento  rudo    de    les    griegos  y 
la    e   hebrea    siempre  que  sea  radical; 
mi  i"   con  160  vib'    es  la  a  consonante 
el  acento  suave  de    los    griegos  y   el 
aleph  natural  de  los  hebreos,   esto    es, 
una  a  semivocal.    Como   do^  re,  mi  son 
voces   mas     bajas   que    fa    natural;  y 
siendo  í«¿  la  voz    mas  baja   que  puede 
hacer  el    hombre,  claro  está    que    los 
sonidos  correspondientes  á  dichos  tonos 
no   pueden  ser  vocales;   pues  la  prime- 
ra vocal  que  es  a  natural  corresponde 
á  fa  1'  y    no   á  fa  O  que  no  es    voz ; 
y  asi  la  nota    ini,  que    es    fabemol,  no 
puede  ser  sino  una  a  semivocal  ó    se- 
mitonada,  que  tanto  vale   como    decir, 
la  primera   gutural  que  corresponde  á 
mi.    Toda  voz   que  pase   el  mi  no  pue- 
de tampoco  ser  gutural  porque  hacién- 
dose  en  la  parte  exterior   de    la   glotis 
ó   en  la  boca,  de  necesidad  ha  de  ser, 
vocal,    como  lo  dice   su   nombre.    Por 
el  contrario  ninguna  gutural  puede  ba- 
jar mas  de  cZo,   porque  siendo  vocales 
a,  e,  i,   o,   u,    que  corresponden  á    fa, 
sol,  la,   si,  do,  cualquiera  de  ellas  que 
se    haga    pertenecerá    siempre  á  una 
vocal    por  mas  bajo  que  sea  el  regis- 
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ti-0  y  nunca  á  consonante.  Pero  el  do 
sostenido  bajo  puede  ser  consonante 
gutural  por  razón  de  ser  la  última  vo- 
cal M,  la  cual  subida  de  punto  queda 
consonante  como  y  ó  jcajin  hebrea  ó  v, 
h  P,  f-,  «consonantes:  fal- 170,5 ;  solí- 192 : 
lal'  213,5;  sil-  240;  do2-  256;  rei,- 
288;  mi2-  320; /a2-  341;  soU-  334;  7a2- 
427;  si2-  481;  do'ó-  512;  re'Á-  57G ;  miZ. 
640;  /a3-  682;  5om-768;?a3-  854;  sí3- 
960;  í?o4-  1024;  reí-  1152;  onií-  1280; 
/a4-  1364;  solí-  1536;  laí-  1708;  524. 
1920;  f?o5;2048;   vibraciones  por  2" 

La  voz  de  bajo,  la  de  barítono  y  la 
de  tenor  pertenece  exclusivamente  al 
varón;  la  de  alto,  contralto,  sopra- 
no y  mezzosoprano,  es  generalmente 
voz  de  muger.  Sin  embargo,  la  cas- 
tración, que  detiene  el  desarrollo  de 
la  laringe,  puede  dar  al  varón  la  voz  de 
muger,  asi  como  no  es  raro  encontrar  mu- 
gar con  voz  de  tenor.  Nadie  desco- 
noce la  voz  de"  una'  muger,  la  de  un 
niño  o  la  de  un  adulto ;  pues  todas 
tienen  caracteres  marcados.  Las  modi- 
ficaciones en  la  extensión  y  en  el  re- 
gistro ordinario  de  la  voz  que  apare- 
cen en  la  época  de  la  pubertad  se 
manifiestan  de  un  modo  brusco  del 
mismo  modo  que  el  desarrallo  del  apa- 
rato vocal.  La  voz  del  niño,  de  la 
muger  y  del  adulto  no  tienen  com- 
pleta semejanza,  y  aun  cuando  estos 
canten  á  la  vez  en  la  misma  octava: 
se  distinguen  mas  que  todo  por  cuali- 
dades de  timbre  dependientes  de  la 
naturaleza  de  los  órganos  vibrantes  de 
la  laringe,  porque  el  conjunto  de  la  arma- 
zón del  cuerpo  que  vibra  unísono  está 
construido  en  todas  las  edades  casi  del 
mismo  modo.  A  esto  se  añade  que  la 
jiroduccion  de  la  voz  está  intimamen- 
te relacionada  con  la  longitud  de  las 
cuerdas  vocales,  respecto  á  la  eleva- 
ción de  los  tonos.  La  voz  del  niño  se 
forma  en  una  laringe  pequeña,  es  decir, 
que  tiene  pequeñas  las  cuerdas  voca- 
les ;  la  voz  de  la  mujer  y  la  del  tenor 
se  producen  en  laringes  menos  desar- 
rolladas que  las  de  los  barítonos  y  ba- 
jos. Esta  diferencia  de  voz  que  se  nota 


en  los  dos  sexos  y  en  los  niños  ee 
conserva  también  en  la  articulación  que 
forma  la  palabra  de  la  cual  ya  nos  va- 
mos á  ocupar  en  el  siguiente. 
§2-  DE  LA  PALABRA.-Lsi  pala- 
bra es  la  voz  articulada.  La  voz  se 
forma  en  la  laringe  por  las  cuerdas 
vocales  lo  mismo  en  los  mamíferos  que 
en  el  hombre,  pero  solamente  en  este 
es  en  quien  se  halla  articulada,  por 
mas  que  los  órganos  de  la  articulación, 
situados  á  lo  largo  del  tubo  ó  conduc- 
to vocal,  es  decir,  la  faringe^  las  fosas 
nasales,  el  velo  del  paladar,  la  lengua, 
los  carrillos,  los  dientes  y  los  labios 
existan  del  mismo  modo  en  los  mamí- 
feros que  en  el  hombí;^.  Los  idiotas 
y  los  cretinos  no  hacen  por  lo  gene- 
ral otra  cosa  que  dar  gritos  inarti- 
culados, aunque  el  sonido  producido 
en  la  laringe  pase  también  por  el 
tubo  vocal.  También  los  sordos-mudos 
tienen  conformada  la  laringe  normal- 
mente "y  sin  embargo  ó  no  dan  mas 
que  gritos,  ó  no  producen  sino  so- 
nidos, y  solo  á  fuerza  de  perseveran- 
cia es  como  se  llega  h  conseguir  que 
pronuncien  imperfectamente  algunas  pa- 
labras. Las  modificaciones  que  el  hom- 
bre debe  imprimir  al  tubo  vocal  para 
trasformar  la  voz  ó  el  sonido  en  pa- 
labras, son  por  tanto  movimientos  vo- 
luntarios, que  la  imitación,  ayudada 
por  el  sentido  del  oído  y  por  la  inte- 
ligencia, le  enseña  a  reproducir. 

liS.  prerogativa  del  hombre  sobre  los 
animales  acerca  de  la  voz,  consiste 
en  que  pueda  modificarla  de  infinitos 
modos.  Asi  es  que-  la  pronunciación 
de  la  íi  es  muy  diversa  de  la  de  la 
e,  í,  o,  íí,  aun  cuando  todas  se  articu- 
lasen en  el  mismo  tono.  La  razón  de 
esta  diferencia  es  uno  de  los  miste- 
rios de  la  naturaleza  y  que  nosotros 
explicaremos  mas  adelante.  Para  ha- 
cer oir  los  cinco  si-niJos  representados 
por  las  cinco  vocales  es  menester 
abrir  mas  o  menos  la  boca  y  reflejar 
el  aire  en  distintos  pnntos  del  paladar; 
y  jiara  ello  la  del  hombre  está  for- 
mada muv  diversamente  de  la  de  todos 


101 


los  animales.  Aun  aquellas  ares  que 
aprenden  á  imitar  la  voz  humana, 
no  son  jamás  capaces  de  pronunciar 
con  igual  i)ropiedad  las  varias  voca- 
les ;  y  de  aqui  nace  que  esta  imi- 
tación es  tan  imperfecta., 

La  palabra   es  un    producto  de  la  in^ 
teligencia  humana  que  no  recibe  déla 
laringe     mas   que    el   sonido  ó^  la  ento- 
nación :  esto  es  tan  cierto,  que  la  pala- 
bra   puede   existir  sin    la   voz,  puede 
existir    sin    sonido   y  puede  existir  sin 
laringe.    En     efecto,    podemos    hablar 
sin   que  se   produzca  sonido  alguno  en 
las  cuerdas  vocales:  esto  es  lo  que  suce- 
de siempre    que  hablamos  en  voz  baja, 
como    vulgarmente    se    dice;   en    esta 
circunstancia  el  aire    espirado  y  afóni- 
co no   es     mas     que    modificado,    esto 
es,    articulado  por    la  boca,  los  dientes, 
la    lengua    y    las    fosas   nasales.    ¿De 
que  sirve  pues   la   voz    á   la    palabra? 
Esta   toma  de  aquella  el  sonido.    Para 
hablar   en    alta  voz   necesitamos   de  la 
laringe,  pero  no  necesitamos  de  ella  para 
hablar  en  voz  baja.    Se    puede  hablar- 
en voz  baja    lo   mismo    en     la    inspi- 
ración que   en    la    espiración,  y  enton- 
ces   es    evidente    que    la    laringe     no 
funciona.    Resulta  también  de  esto  que 
cuando   se   corta    la   traquea  al  través, 
en   cuyo   caso    la  voz  está    anulada,  la 
palabra    que    se   llama    voz  baja^no  lo 
está  ;    pero    esta  manera  de    hablar  es 
excepcional.    La   palabra     ordinaria  se 
egecuta  en    voz    alta,    y   de  esta   es  la 
que  nos  ocupamos ;  ella  es  el  resultado 
de  la    combinación  del    sonido    larín- 
geo   con   posiciones    especiales     de   la 
faringe,  del    velo     del  paladar,     de    la 
lengua,  de  ios  carrillos,  de  los   dientes 
y  de  los  labios. 

Los  signos  sonoros  de  que  el  hombre 
se  vale  para]  comunicarse  con  sus  se- 
mejantes se  componen  de  vocales  y  de 
consonantes.  Estos  sonidos  apoyados  de 
varios  modos,'^ componen  las  sílabas; 
estas  combinadas  de  diversas  maneras 
componen  sonidos  articulados  de  cierta 
duración,  que  son  las  palabras.  Las 
vocales  se  distinguen  especialmente  de 


las  consonante?,  en  que  vienen  casi 
todas  formadas  desde  la  glotis ,  son  so- 
nidos laríngeos  casi  \)uros,  mientras 
que  las  consonantes  exigen  un  tra- 
bajo mas  ó  menos  complicado  de  las 
partt'S  superiores  del  tubo  vocal.  Va- 
rias teorías  se  han  formado  acerca  de 
la  producción  de  las  vocales,  peí  o 
ninguno  ha  acertado  completamente  su 
verdadera  formación  ])0r  ignorar  su 
verdadera  correspondencia  con  los  to- 
nos  de  la 'escala  musical. 

Hemos  dicho  que  a,  e,  i,  o,  íí,  cor- 
responden a  /a,  50?,  ?«,  si,  do,  sea 
cual  fuere  el  instrumento  ó  la  per- 
sona que  las  produce,  y  de  aqui  de- 
ducimos que  la  formación  de  las  di- 
versas vocales  depende  de  la  longitud 
que  toma  el  conducto  vocal  cuando 
el  sonido  pasa  por  él.  Hágase  aumen- 
tar ó  disminuir  de  longitud  un  tubo 
añadido  á  la  extremidad  de  una 
lengüeta  vibrante  como  se  hace  con 
la  flauta  y  el  clarín  por  medio  de 
las  llaves  y  se  obtendrá  el  efecto. 
Basta  pues  que  el  tubo  vocal  sufra 
ciertos  cambios  en  su  longitud  para 
dar  k  un  mismo  sonido,  que  salga  de 
la  glotis,  ora  el  valor  de  a  fa,  ora  de 
e  sol,  ora  de  i  la,  ora  de  o  si,  ora  de 
u  do.  La  glotis  suministra  el  sonido 
ó  sonoridad,  y  la  masa  de  aire  con- 
tenida en  el  conducto  vocal  da  á  la 
vocal    el  timbre  que  la  caracteriza. 


En  el  sonido  de  la  a  el  tubo  vocal  es- 
tá en  su  estado  natural  y  no  exige 
ningún  esfuerzo,  porque  es  el  que  pro- 
duce la  laringe  estando  lá  boca  media- 
namente abierta,  como  también  las 
mandíbulas  y  los  labios  entreabiertos 
El  tubo  vocal  es  mas  corto  que  para  la 
i  y  para  la  ?(,  pero  es  mas  ancho 
y  mas  despejado,  y  el  aire  sale  con 
menos  vibraciones  ó  velocidad  en  las 
capas  del  aire  de  transmisión  y  por  esto 
el   tono  es  mas  bajo. 
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Para  ia  íurmacion  de  ia  i  el  tubo 
vocal  se  contrae  cuanto  es  posible,  y 
su  calibre  se  diminuye  por  la  apli- 
cación de  la  cara  dorsal  de  la  lengua 
al  velo  del  paladar  y  la  bóveda  pala- 
tina, y  el  aire  que  sale  de  alli  lleva 
una  tercia  mayor  de  vibraciones  mas 
que  la  a  Fa.  Esta  diminución  de  ca- 
libre explica  sin  duda  la  mayor  reso- 
nancia de  las  partes  sólidas  de  la  ca- 
beza, resonancia  que  da  á  la  i  su  ca- 
rácter  especial. 

I. 


.<:) 


Para  la  formación  de  la  üí,  el  tubo 
vocal  se  alarga  cuanto  es  posible :  1.  ^ 
porque  los  labios  se  dirigen  hacia  ade- 
lante; y  2"=  porque  la  laringe  descien- 
de, pues  que  la  base  de  la  lengua  se  di- 
rige efectivamente  muy  hacia  atrás,  lo 
cual  no  puede  suceder  sin  el  descenso 
de  aquella;  sin  embargo  el  calibre 
del  conducto  vocal  se  diminuye  por 
la  aplicación  de  los  labios  que  se  cie- 
rran á  la  salida  del  aire,  y  esta  dimi- 
nución explica  la  resonancia  mayor 
de  las  partes  externas,  como  son  los 
labios,  que  caracterizan  el  sonido  espe- 
cial de  la  íí,  pues  que  se  halla  en  una 
tercia  menor  sobre  la  ¿,  y  una  quin- 
ta sobre  la  o,  porque  o,  í,  «i,  corres- 
ponden al  acorde  natural  de  fa,  la, 
do. 

E — Las  vocales  e,  o,  son  transiciones 
intermedias  de  a,  ¿,  u.  Asi,  por  egem- 
plo,  si  disponemos  la  boca  para  el  so- 
nido de  la  vocal  a  y  elevamos  después 
la   lengua  hasta  la  bóveda  palatina  ca- 


da vez  mas  de  modo  que  sucesiva- 
mente se  estreche  el  tubo  vocal  des- 
pués de  a  y  antes  de  ¿,  el  tubo  vocal 
dará  el  sonido  de  é,  que  es  sol,  com- 
puesto de  ai,  como  lo  es  en  latin, 
griego  y  francés,  ó  el  saegol  de  los 
hebreos  •.*   que  vale    ai  ó   ae  lee  e. 

U 


A 


O — Esta  vocal  es  como  la  anterior  mixta 
de  au  como  en  francés  y_  en  todas  las 
lenguas  la  o  siempre  es  un  compuesto 
de  au  que  los  hebreos  llaman  vau- 
holem  ó  mega.  Esta  se  forma  despu- 
és de  la  i  por  la  parte  anterior  del 
paladar  haciendo  que  la  lengua  refleje 
allí  ol  aire  mixto  de  a  y  de  u  "y  en 
la  música  corresponde  al  si  natural, 
como  queda  dicho  anteriormente.  Fue- 
ra de  estíis  cinco,  no  hay  mas  que 
las  agudas  que  corresponden  h  los 
sostenidos  respectivos  a,  á  fa  fá;e,  é 
sol  sol ;  i,  i  la,  lá ;  o,  §  si,  ^ ;  u,  ú  do 
dó  ;  ou  si — do ;  «  francés  dó  sostenido ; 
eu   sol— do,   ó  la— do. 

La  única  lengua  que  pesée  perfecta- 
mente las  diez  vocales  anteriores,  cinco 
breves  y  cinco  largas,  y  además  com- 
pleta el  diapasón  por  medio  de  otras 
cuatro  guturales  ó  aspiradas,  es  la 
lengua  hebrea.  Esta  posee  cuatro  vo- 
cales ó  diré  mejor  dos  vocales  y  dos 
diptongos,  que  convertidas  en  consonan- 
tes por  una  razonable  necesidad  fisioló- 
gica corresponden  á  los  cuatro  semito- 
nos que  quedan  del  diapasón  en   la  es- 
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cala  de  fa  j  son  1.'=*  jayin^  que  cor- 
responde a  clol'  sostenido  compuesto  del- 
diptongo  au  ó  del  tritongo  eau.  Su 
pronunciación  no  se  puede  explicar 
mejor  que  decir  que  es  la  aspiración 
mas  gruesa  y  mas  profunda  que  pueda 
.hacerse  en  la  garganta  tal  cual  el 
ronquido  del  que  está  enfermo  de  an- 
gina, pero  hecha  con  gracia ;  2.  *  het, 
que  es  un  compuesto  de  ai  y  suena 
como  j  castelllana  ó  Ji  aspirada  fuerte 
y  doble  mas  que  la  ordinaria,  y  cor- 
responde á  reí-  ;  3<=*  /¿e,  esta  es  la/i  co- 
mún aspirada  y  no  es  otra  cosa  que  una 
i  semivocal  aspirada  y,  como  tal, 
consonante:  no  se  distingue  del  acento 
rudo  de  los  griegos  y  de  la  Ji  france- 
sa ó  alemana  y  corresponde  á  reí' 
sostenido;  4.  "=*  es  la  a  alef  cuando  es  ra- 
dical y  no  lleva    la  puntuación    de   su 


órgano;  su  aspiración  es  como  el  acento 
suave  griego  y  casi  imperceptible  que 
viene  á  ser  como  una  ü  semivocal  y 
precisamente  corresponde  h  mil'  por- 
que de  mi  á  fa  no  hay  mas  que  medio 
tono,  y  es  la  ^oz  que  le  pertenece 
como  el  fabemol  en  la  música.  Estas 
cuatro  letras  son  verdaderas  vocales 
como  aparece  de  sus  componentes  y 
de  su  relación  con  el  tono ;  pero  se 
han  vuelto  consonantes  y  no  conser- 
van mas  que  los  grados  de  tensión  y 
algo  del  timbre  de  los  tonos  á  quie- 
nes corresponden.  Tómese  un  harmo- 
nio y  hágase  la  prueba  sobre  las 
cuatro  notas  indicadas  en  el  tono  mas 
bajo  y  se  verá  el  efecto,  y  con  esto 
queda  explicado  el  problema  de  las 
diez  vocales  y  cuatro  guturales  hebreas. 
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La  pronnnciacion  de  las  consonantes 
presenta  el  carácter  general  de  que 
existiendo  en  alguna  parte  del  tubo 
vocal  un  estrechamiento  ú  oclusión 
permanente,  cesa  instantáneamente  é 
imprime  al  sonido  que  viene  de  la 
laringe  un  carácter  particular.    El  ca- 


rácter esencial  de  los  sonidos  vocales 
es  la  inmovilidad  de  las  partes  una 
vez  que  se  han  acomodado  á  la  pro- 
ducción del  sonido.  La  mayor  parte 
de  las  consonantes  se  distingue  de 
los  sonidos  vocales  por  el  movimiento 
de    las    partes    que    concurren    á    su 
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produccian:  do  donde  resulta  que  la 
consonante  no  sea  mas  que  un  ac- 
cidente de  sonoridad  que  precede  o 
sigue  á  la  vocal  y  en  cuya  producción 
no  interviene  la  glotis;  sin  embargo 
hay-  algunas  consonantes  que  son  sos- 
tenidas en  cierto  grado  á  la  manera 
de  las  vocales,  y  por  esto  se  las  ha 
dividido  en  consonantes  sostenidas  y 
cocsonantes  no  sostenidas. 

Los  niovimientos  del  tubo  vocal  de- 
terminan por  si  solos  la  formación  de 
algunas  consonantes  sostenidas  y  la 
glotis  no  entra  de  ningún  modo  en 
acción  para  producirlas.  Tales  son 
las  consonantes  s,  ch  francesa,  que  es 
el  chin  de  los  hebreos:  r.  /",  y  th  de 
los  ingleses  y  íirabes.  El  sonido  y  se 
produce  con  la  lengua  aplicada  á  lo 
¡anterior  del  paladar,  hallándose  los 
dientes  aproximados ;  el  sonido  ch  se 
forma  aplicando  la  lengua  á  la  bóveda 
palatina  por  su  parte  media,  estando 
íambien  los  dientes  aproximados;  el 
sonido  /  se  forma  cuando  los  dientes 
superiores  se  hallan  casi  aplicados  al 
labio  inferior;  el  sonido  íh  se  produce 
cuando  la  punta  de  la  lengua  se  apli- 
ca al  arco  dentario  superior;  la  r  se 
forma  por  movimientos  vibratorios  co- 
municados al  velo  del  paladar.  Unida 
la  entonación  de  la  voz  ó  sea  el  so- 
nido laríngeo  producido  por  el  aire 
en  el  tubo  vocal,  la  5  se  convierte  en 
2,  la  ch  en  j  francesa,  la  f  en  v  de 
corazón.  Cuando  se  cuchichea  en  voz 
baja,  es  casi  enteramente  imposible 
pronunciar  la  .?,  la  j  y  la  v;  asi  en 
las  palabras  que  tienen  estas  letras,  se 
dice  'entonces  5,  por^,c/i  por  ;  y  /"pon-; 
pero  los  Alemanes  hacen  por  lo  común 
esta  sostitucion  en  la  palabra  aun  en  voz 
alta,  cuya  razón  la  veremos  después;  y 
solo  notamos  que  \aj  délos  franceses 
es  la  verdadera  ¿^aindelos  árabes  y  he- 
breos en  su  sonido  y  forma  natural. 

Las  consonautes  no  sostenidas  son:p, 
&,  m,  (7,  /,  Z,  t(,  1;  g,  ?7,  x\  la  articulaci- 
ón de  las  tres  consonantes  jj,  fc,  m  es 
producida  por  la  oclusión  ligera  de  los 
labios,  seguida  de    la    abertui-a    repeji- 


tina  del  tubo  vocal  en  el  momento  de  la 
producción  del  sonido  laríngeo.  La  pro- 
nunciación de  la  c7,  í,Z,  «,  es  producida 
por  la  separación  de  la  punta  de  la  len- 
gua, aplicada  antes  á  la  bóveda  del  pa- 
ladar. El  sonido  de  m  y  de-  n,  se  distin- 
gue de  los  demás  por  una  resonancia 
mas  marcada  del  aire  en  las  fosas  nasa- 
les; pues  cuando  la  nariz  está  tapada, 
los  sonidos  m  y  n  son  reemplazados  fá- 
cilmente por  los  sonidos  h  y  d\  así  por 
mcín  mió,  dice  hein'.  por  ncin  no,  dice  de- 
in  en  alemán.  En  la  producción  de  la  d 
y  de  la  ¿,  la  aplicación  de  la  punta  de 
la  lengua  se  verifica  completamente  en 
la  parte  anterior  de  la  bóveda  palatina, 
sobre  el  cuello  de  los  dientes  del  maxilar 
superior.  En  la  producciou  de  la  Z,  y  de 
la  M,  la  aplicación  de  la  lengua  se  veri- 
fica mas  hacia  atrás.  La  articulación  de 
<^5  íi  9i  ^1  63  producida  por  la  separa- 
ción de  la  lengua,  aplicada  de  ante- 
mino  al  paladar  por  su  parte  media.  La 
articulación  de  la  re,  resulla  de  la  com- 
binación gz  6  Jes;  mas  la  pronunciación 
délas  consonantes  compuestas  no  es  la 
misma  en  todas  las  lenguas  y  su  expli- 
cación ó  el  valor  de  cada  una  de  ellas 
formará  un  capítulo  á  parte. 

Glóticas  ü  guturales  son  jayin,  hcf,  he 
álcph  hebreas.  Linguo-palatinas  posterio- 
res son  j  española,  g  y  c.  Linguo-pa- 
latinas mucosas  son  ch^j^ñ.  Linguo-pa- 
latinas medias  son  5,  2,  »í,  d-  Linguo-pa- 
latinas labiales  son  /,  11,  r.  Labio-denta- 
les son  /",  V.  Labiales  son  m.  fe,  p.  La  p 
es  explosiva  y  la  &  semi-esplosiva,  lo 
mismo  que  ic  y  g,  como  también  la  d 
según  su  vario  uso  en  el  lenguage.  Es- 
to está  dicho. con  relación  á  las  lenguas 
del  antiguo  continente;  mas  por  lo  que 
mira  á  las  lenguas  americanas,  especial- 
mente khéchua  y  aymará  es  imposible 
formarse  una  idea  de  su  pronunciación 
gutural,  labial  y  dental  sin  oir  la  vira 
voz  de  los  naturales  y  cuesta  mucho 
trabajo  para  poderlos  imitar  no  solo  en 
la  tonada  sino  en  la  misma  pronunciación 
por  ser  harto  estraña  ala  nuestra:  estas 
son  las  siguientes. 

1.  "^  Linguo-dental«s  soh  L  tt,  th;  «s- 
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ta  última  es  con  h  aspirada  desde  el 
fondo  del  pulmón.  2."^  Labiales  p,  pp, 
ph^  esta  última  es  también  aspirada  en 
la  h  desde  el  fondo  del  pulmón.  3.  * 
Linguo  palatinas  posteriores  M,  /íc,  Je; 
la  primera  es  como  la  jota  castella- 
na fuerte  con  sonido  de  h;  la  segunda 
es  mas  seca  y  la  tercera  común. 
4. '^lag'que  tiene  nn  carácter  especial 
y  suena  como  el  ronquido  de  la  bo- 
ca cuando  se  duerme  con  nariz  tapa- 
da sobre  la  laringe  y  bóveda  inmedia- 
ta del  paladar.  Los  indios  del  Perú 
no  pueden  pronunciar  nuestra  (lí,  ni  la 
^f,  ni  la  /■;  y  los  khéchuas  no  .  tienen  I, 
sencilla  sino  que  usan  de  la  r,  ó  IL 
castellana;  la/  se  cambia  por  i  y  la 
o  por  ii.  Asi  para  decir  Gregorio  di- 
cen Krikuriu,  y  para  decir  morales  di- 
»  cen  muyares  ]  Q-iinqne  el  dia  de  hoy  ya 
se  acostumbran  al  castellano  y  algunos 
de  ellos  lo  hablan  perfectamente.  5.  '* 
-los  Abipones  tienen  la  pronunciación  de 
la  r,  como  los  parisienses  parecida  á 
la  gr^  París  dicen  pagris;  tenedor  dicen 
tenedogr^  pero  es  -íicio  q'je  no  se  debe 
imitar.  Tienen  también  el  tsch  alemán 
ó  scMn  hebreo  como  los  khéchuas  cJi 
francesa. 

CAPITULO  IX 

Del  tiempo  y  del  tono  de  la  vos. 

El  acento  es  la  regla  de  la  pronun- 
ciación: este  se  divide  en  agudo .,  gra- 
ve y  circumflejo.  Este  último  ya  se  lia 
olvidado  en  el  discurso-de  tantos  siglos 
respecto  á  su  veraadera  pronuncia- 
ción, y  si  aun  se  pone  en  muchas  pa- 
labras griegas  y  latinas,  eso  no  es 
porque  ellas  se  digan  con  la  pronun- 
ciación particular  que  tenia  el  acento 
circumflejo,  sino  para  signiíicar  que  de- 
bieran pronunciarse  de  aquel  modo. 
Este  se  componía  del  grave  y  del 
agudo  y  aun  por  eso  se  notaba  como 
en  la  á  de  musárum ;  pero  nos  suce- 
de con  esta  pronunciación  lo  que  con 
la  de  algunos  diptongos  que  tenian  £u 
modo  particular  que  ahora  no  conoce- 
mos. JSl    acento  agudc  qs  &1  que  agusa, 


abulta  y  levanta  el  tono  de  la  sílaba 
en  que  se  halla ;  es  donde  se  hace 
un  hincapié  insensible  y  como  una  pa- 
radilla  y  se  escribe  y  se  nota  como 
la  ó  de  dómiiius  El  acento  grave  es 
el  que  deprime  la  sílaba  en  que  está 
y  se  suele  notar  al  contrario  que  el 
agudo  V.  gr:  en  esta  á.  El  acento 
agudo  se  puede  hallar  en  la  sílaba 
última,  penúllima  y  antepenúltima,  y 
en  el  vascuence  aún  mas  arriba,  como 
luego  se  verá.  El  grave  se  pone  en 
la  última  no  mas,  aunque  todas  las 
sílabas  que  no  se  acentúan  se  entien- 
de que  tienen  el  acento  grave,  que 
por  esto  se  llama  silábico. 

Regla  de  la  pronunciación  puede 
ser  también  la  cantidad  como  el  acen- 
to. La  cantidad  es  regla  de  la  pro- 
nunciación latina,  en  que  si  se  atiende 
al  acento  es  para  denotar  la  cantidad 
breve  ó  larga  de  las  sílabas.  Si  la 
voz  latina  tiene  una  sílaba  ó  dos  no 
mas,  no  se  acentúa  ninguna,  fuera  de 
los  adverbios;  si  es  de  tres  ó  mas 
sílabas  nunca  el  acento  pasa  de  la 
tercera  y  se  distribuye  asi:  si  la  pe- 
núltima el  acento  es  agudo.  Al  contrario 
la  regla  de  la  pronunciación  griega  es 
el  acento,  y  ñola  cantidad,  y  por  eso 
se  pronuncia  v.  gr:  Aléxandros  como 
si  la  a  penúltima  fuera  breve ;  lo  mis- 
mo sucede  con  el  castellano  y  khé- 
chua  con  la  advertencia  que  en  !a 
khéchua  el  acento  se  apoya  indefecti- 
blemente sobre  la  penúltima  vocal 
aunque  la  palabra  sea  compuesta,  v. 
gr:  runa,  runálla,  runallárac,  runallarác- 
mi.  Los  vascos  se  rigen  también  per 
el  acento  como  los  griegos  con  la  di- 
ferencia que  ■  en  la  lengua  griega  y 
otras  muchas  no  sube  el  acento  de 
la  tercera  ó  antepenúltima,  pero  en  el 
vascuence  sube  talvez  á  la  cuarta,  quin- 
ta y  sexta.  De  lo  cual  se  sigue  que 
aunque  el  vocablo  escrito  sea  algo  lar- 
go, pronunciado  de  aquel  modo  pa- 
rezca breve  y  corto,  porque  todas  las 
sílabas  se  pronuncian  bajo  de  un  tiem- 
po gramatical.  Esta  especialidad  del 
vasGueuce     en    subir    tan    arriba   cok 
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el  acento,  tiene  algún  egemplar  en  el 
castellano  v.  gr:  cáscamelos,  mátamele 
diabólicamente  y  sus  semejantes  en  que 
sube  el  acento  h  la  cuarta  pero  no  á 
la  quinta  ni  á  la  sexta  como  dar amatsizute 
en  vasco. 

El  acento  pues  no  sirve  para  hacer 
larga  ó  breva  una  sílaba  sino  para 
levantar  ó  bajar  el  tono  de  la  voz, 
y  los  que  piensan  lo  contrario  se  en- 
gañen torpemente,  porque  el  acento  v. 
gr:  agudo,  unas  veces  está  sobre  una 
sílaba  breve,  como  dóminus,  otras  so- 
bre una  larga,  como  en  póntifex;  y 
esta  misma  regla  sirve  para  la  lengua 
castellana,  la  que  en  muchas  palabras 
pone  el  acento  agudo  en  sílaba  breve 
y  en  otras  en  sílaba  larga,  como  S3- 
ria  fácil  demostrarlo.  Por  lo  cual  se 
ha  de  tener  por  cierto,  si  no  queremos 
confundir  el  acento  con  la  cantidad, 
que  los  acentos  sirven  para  el  tono  é 
inflexión  de  la  voz  y  no  para  alargar 
ni  abreviar  la  sílaba  que  se  acen- 
túa. 

De  todo  lo  dicho   se    sigue    que    la 
cantidad    de    la    sílaba    pertenece    al 
metro  en  las  composiciones  poéticas,  ó 
'  á  la  prosodia  para  formar    los    versos 
según  ciei'to  género    de  estilo   ó   com- 
posición,   y    la    puntuación    ó    acento 
pertenece  á  la  música  ó  tono  musical 
que    se    le    imprime    á  la  sílaba  que 
estuviere     conotada    de    acento,    y    si 
queremos  hablar  francamente  el  acento 
agudo  vale   por  dos  graves  no    por  el 
tiempo  que  se  emplea  en  su  pronuncia- 
ción, sino  por  el  aumento  del  tono  en 
que    pone    la    vocal    acentuada,    cuya 
doble  fuerza  ó    emisión  tónica    puede 
equivaler  á  dos   sílabas    ordinarias,  lo 
cual  se  hace    patente    en    las    sílabas 
troncas    de    que  usan     con    frecuencia 
las    lenguas  italiana  y  española    á  di- 
ferencia del  latin   v.    gr:  ámot\    amo)\ 
amore;   en  estas  tres  maneras  de    pro- 
nunciar una  misma    palabra    se  notan 
tres  sílabas  y  tres  tiempos :  Ib  dm  pri- 
mera que  equivale    á  dos  y  la  or  que 
también    vale   uno ;  la    ór  segunda  que 
equivale  á  dos    y    »m   vale  uno ;  mas 


la  tercera  que  es  completa  a-mo-re^  da 
también  tres  sílabas  y  tres  tiempos 
ni  mas  ni  menos  que  las  anterio- 
res. 

Esto    supuesto    vamos    á    explicar  el 
tiempo  necesario  para  formar   la    locu- 
ción en  orden  y  analogía   á  la  música. 
El  tiempo  empezó  con  la  creación :  en 
él  se  vei'ifican  todas  las  variaciones  que 
suceden  en    el    orden   de  la    naturale- 
za; pues    Dios  habiendo  criado  el  cie- 
lo y  la  tierra  en   el  principio  del  tiem- 
po, en  seis    días    dispuso  todas  las  co- 
sas   del  universo   dándoles  un  impulso 
con   su   fecunda-  bendición  que  no   ter- 
minará   sino   con     la    fin    del   mundo. 
Estos  seis  dias  de  la  creación  que  em- 
pezaron desde  el  momento  en  que  Dios 
dijo:  haya    Ivz    y    hubo    hi2,    son    muy 
místicos    y    fecundos  de    grandes  mis- 
terios;   pues  ellos    comprenden  bajo  de 
si   el  símbolo    de    las  seis  épocas  del 
mundo    que  es  el    tiempo    mas    largo 
que   hasta    ahora  se  conoce,  y  que  im- 
porta el    espacio    de    sesenta    siglos  ó 
seis    mil    años,    cuyo  mínimum    serian 
sesenta  segundos,  fuera  de  los    cuales 
ya    no    hay  lugar    á    la     sucesión   de 
cosas  que  conítituye  el  tiempo ;  asi  por 
el  contrario,  en  la  suposición,    pasados 
los  sesenta  siglos,  no  quedaría  mas  que 
la  eternidad  figurada  en   el  séptimo  día 
de    la  creación    que  no  tiene  obscuri- 
dad. 

En  la  música  y  en  el  lenguage  el 
tiempo  es  de  tanta  importancia  y  pre- 
cisión que  sin  él  no  se  puede  formar 
composición  alguna  y  las  palabras  ven- 
drían á  perder  su  propia  significación 
confundiéndose  las  unas  con  las  otras 
y  el  lenguage  perdería  todo  su  méri- 
to ;  por  cuyo  motivo  conviene  obser- 
varlo strictamente  tanto  en  la  música 
cuanto  en  el  habla.  El  máximum 
del  tiempo  músico  varia  según  las  pie- 
zas; pero  todas  ellas  se  reducen  aun 
determinado  número  de  compases ;  y 
estos  de  dos,  ó  tres,  ó  cuatro  tiem- 
pos :  de  manem  que  un  tiempo  músi- 
co equivale  á  un  segundo,  y  cuatro  de 
estos  forman  un   compás  ordinario  de  4 
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liempos.  Los  tiempos  en  la  música  se 
indican  por  una  nota  semibreve  que  vale 
4  y  además  se  divide  en  corcliea  de 
las  que  se  necesitan  2  pura  un  tiem- 
po; en  semicorchea  de  las  que  se  ne- 
cesitan 4;  en  fusa  de  las  que  se  pre- 
cisan 8  y  semifusa  de  las  que  se  pre- 
cisen 16  para  un  solo  tiempo  que  dura 
un  segundo  y  64  para  un  compás  de 
cuatro  tiempos. 

De  este  último  tiempo  hablamos  en 
la  presente;  es  decir,  que  empezamos 
el  lenguage  por  donde  acaba  el  tiempo 
músico  y  entendemos  por  tiempo  bre- 
ve aquel  que  se  requiere  para  formar 
\m  sonido,  el  cual  se  repite  15  ó  16 
Teces  en  un  segundo,  ó  sesenta  en 
cuatro  tiempos  músicos,  dando  lugar  ú  4 
respiraciones  que  forman  un  compás 
de  á  cuatro  tiempos ;  mas  claro,  el 
tiempo  breve  en  la  lengua  es  aquel 
que  se  pone  para  pronunciar  una  le- 
ti'a  del  alfabeto;  el  largo  aquel  que 
se  pone  para  pronunciar  dos  sin  dis- 
tinción de  vocal  ó  consonante,  de  don- 
de resulta  que  la  sílaba  pura  de  con- 
sonante y  vocal  sea  de  dos  tiempos,  y 
la  mista  de  dos  consonantes  con  uria 
vocal  sea  de  tres  ;  pues  cada  letra  de- 
be llevar  un  tiempo  cuaudo  menos 
para  ser  percibida;  Jas  brevísimas  ó 
de  medio  tiempo  son  precisamente  mu- 
das, lo  cual  se  indica  en  hebreo  por 
un  cJieva  que  se  pone  por  debajo  de  la 
consonante  y  del  socun  ó  giazmo  árabe 
por  encima  que  hace  el  mismo  oficio. 
Aqui  conviene  advertir  que  la  sílaba 
pura  lleva  casi  siempre  vocal  larga  que 
equivale  á  dos  tiempos  para  guardar  el 
compás  cronométrico  por  el  que  en  toda 
palabra  ó  sílaba  hebrea  se  precisan 
tres  tiempos  de  los  arriba  indicados 
para  su  formación,  y  esta  medida  no 
se  dispensa  sino  por  muy  graves  razo- 
nes. 

Consta  pues  que  la  sílaba  en  hebreo 
es  de  tres  tiempos  á  contar  uno  por  la 
consonante  ó  consonantes  que  la  princi- 
pian; otro  por  la  vocal  que  tenga  la  sí- 
laba, si  es  breve,  y  dos  si  es  larga; 
etro  por  la    consonante    ó  consonantes 


que  la  terminan,   si  acaba  la  sílaba  en 
consonante.  Este  dogma  filológico  que  en 
cualquiera    otra    lengua,  y   aun    en  la 
hebrea  para  algunos    todavía    será    in- 
significante,   es    de    tanta    importancia, 
que  viene  á  ser  la  clnve  para  piil  dificul- 
tades, que  embarazarían   en  un  principio 
y  que  aun  á  gramáticos  muy  respetables 
han  hecho  caer  en  el   ridículo    de    ha- 
cinar reglas  enteramente  inútiles    para 
adelantar  poco  ó  nada;  pero  seníudo  el 
principio   de  que  toda  sílaba  ha  de  cons- 
tar precisamente  de  tres  tiempos,  claro 
es  que  la  vocal  de  la  sílaba  pura  debe 
ser  larga  naturalmente,  la  de  la  mista 
breve,  pues  que  solo  asi  resultarán  los 
tres  tiempos  en  uno  y  otro  caso:  décimo.'» 
naturalmente,   porque     alguna    vez    se 
dispensa  esta  ley  por  respeto  al  acento; 
esto  es,  la  sílaba  en  que  está  el  acento 
puede  tener  mas  o  menos  de    los  tres 
tiempos;  pues,  si  tiene   mas,  mejor  se 
hará  el  recargo  de  la  pronunciación  en 
ella:  si  menos  al  cargarse  la  pronuncia- 
ción, como  pide  el  acento,  se  completarán 
los  tiempos:  y  en  uno  ó  otro  caso  se  salva 
la  doctrina  de  la  cronometría  silábica  de 
la  lengua.  También  en  la  sílaba  anterior 
al  acento  se  toleran  dos  tiempos  solamen- 
te, lo  cual  tiene  su  esplicacion  muy  fácil 
en  la  fogosidad  oriental   que  no   permite 
detener  mucho  la  pronunciacibn    cuando 
ya  está  inminente  la  pausa  ó    í;icento  de 
la  palabra.  Fuera  de  estos  dos  casos  toda 
vocal  que  está   en  sílaba  pura  es  larga; 
toda  la  que  está  en  mista  es  breve,  v.  gr. 
dú-bar,  qá-tal;    ó  al    contrario:  dub-ár, 
qat-ál. 

De  lo  dicho  se  deduce  que  en  hebreo 
no  hay  sílaba  que  empicze  por  tres  con- 
sonantes como  en  latiu  y  griego:  que 
cuando  se  encuentran  dos  chevas  en 
medio  de  dicción  el  primero  es  quie- 
scente  y  el  segundo  es  movible:  que  la 
letra  chevada  que  se  encuentra  en  medio 
de  dicción  pertenece  á  la  sílaba  ante- 
rior, si  esta  no  tiene  aun  sus  tres  tiempos; 
mas  si  ya  los  tiene  y  está  completa,  ]a 
letra  chevada  es  de  la  sílaba  siguiente; 
en  el  primer  caso  el  cheva  es  quiescen- 
te,  en  el   segundo  es  movible:   que    el 
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hireq  largo  y  hireq  breve;  el  qaméz  y 
qaméz-catúf,  cuyas  respectivas  figuras  so 
confunden,  pueden  distinguirse  facilvnen- 
te  viendo  en  que  sílaba  se  encuentran. 
¿Están  en  silabapwra?  son  vocales  largas: 
¿están  en  mista'i  son  vocales  breves. 
Se  conoce  tambibn  á  un  simple  golpe  de 
vista  á  que  clase  pertenece  el  daguech 
de  las  seis  letras  hgcl  cpt;  si  la  silaba 
está  completa  el  dáguech  es  lene;  si  no 
lo  está  fuerte;  que  la  sílaba  pura  en 
que  por  algún  accidente  se  encuentra 
vocal  breve,  necesita  meteg,  ó  algún 
acento  tónico,  á  menos  que  este  no 
esté  inmediatamenite  próximo,  en  cuyo 
caso  no  se  pinta  meteg;  que  no  obstante 
lo  dicho  las  palabras  hebreas  tienen  una 
movilidad  admirable,  pues  que  sus  sí- 
labas se  componen  y  descomponen  y 
varían  de  puras  á  mixtas  ó  vice-versa 
según  las  nuevas  formas  ó  aumentos 
que  recibe  la  palabra;  y  por  consiguien- 
te que  en  hebreo,  como  en  kliéchua, 
no  hay  sílabas  breves  ni  largas,  como 
entre  los  griegos  y  latinos;  y  asi  fulta 
el  fundamento  del  metro  poético;  mas 
por  las  razones  arriba  dichas,  la  poe- 
sía hebrea  y  khéchua  es  muy  harqio- 
niosa  y  dulce;  pues  que  el  poeta,  sin 
salir  del  compás  silábico,  tiene  liber- 
tad para  organizar  las  sílabas  del  modo 
mas  conveniente  á  sus  deseos  aumen- 
tando ó  diminuyendo  su  número  y  mo- 
dificando su  vocalización  al  gusto  y 
según  lo  exiga  la  delicadeza  del  estro. 
Ahora  bien  téngase  presente  la  teu- 
ría  de  la  voz  humana  que  hemos  dado 
en  el  capítulo  anterior  en  que  he- 
mos manifestado  como  la  voz  humana 
,es  un  verdadero  sonido  articulado  6 
un  movimiento  del  aire  que  por  linea 
recta  se  trasmite  al  oído  por  el  órgano 
oral;  este  movimiento  modiíicado  por 
los  órganos  de  la  voz  que  son  el  ins- 
trumento de  la  palabra,  forman  un 
sonido  articulado  que  es  el  lenguage  u 
locución:  y  como  esta  resulta  del  mo- 
vimiento trémulo,  x-ecíproco  ó  de  vi- 
bración del  aire  que  al  nablar  mueve 
la  garganta,  lengua  ó  labios,  ó  viene 
reflejado  por  el  paladar  en  los  dientes 


ú  otro  parage  de  la  boca  qae  determi- 
na el  verdadero  sonido  articulado;  de 
nqui  resulta  que  algunas  voces  sean 
vocale_-  y  otras  consoiiantes,  las  cuales 
en  hebreo  se  espresan  p(.'r  veinte  y  dos 
signos  alfabéticos  y  diez  mociones;  los 
primeros  indican  las  consonantes  y  las 
segundas  indican  las  vocales  como  se 
pueden  ver  en  la  tabla  (pag.  78  y  79.) 

La  vibración  del  aire,  que  sale  por 
el  pulmón  se  efectúa  en  tres  puntos 
cardinales  de  la  boca,  á  saber,  gargan- 
ta, paladar  y  labios,  y  la  voz  que  sale 
de  estos  tres  puntos  corresponde  al  acor- 
de de  /a,  Za,  do:  si  la  reflexión  del 
aire  se  hace  en  la  garganta  en  linea 
recta  hacíala  boca  que  debe  estar  abier- 
ta para  que  no  choque  el  aire  en  nin- 
guna parte  por  la  linea  horizontal  des- 
de la  garganta  á  la  boca,  este  aire  asi 
movido  dará  el  sonido  de  la  vocal  a, 
Fa  natural;  si  el  aire  que  sale  de  la 
garganta  á  la  boca  es  dirigido  por  una 
linea  recta  hacia  el  medio  del  paladar 
sin  tocar  en  ninguna  otra  parte,  lo  cual 
se  egecuta  elevando  ó  contrayendo  un 
poco  la  lengua  cerca  del  gallillo  para 
dar  al  aire  esta  dirección,  suena  con  la 
vocal  í,  La  natural;  si  por  último  se  con- 
traen los  labios  en  su  interior  como 
para  silvar,  el  aire  al  pasar  por  ellos 
dará  el  sonido  de  íí.  Do  natural;  de 
consiguiente  las  tres  vocales  a,  ?,  «, 
son  cardinales  de  un  triángulo  tirado 
desde  la  garganta  á  la  boca  como  ba- 
se, desde  la  garganta  al  centro  del  pa- 
ladar y  desde  este  á  los  labios. 

Estas  son  las  vocales  fundamentales, 
de  todo  idioma,  como  la  tónica,  tercia 
y  quinta  lo  son  en  tudos  los  acordes  de 
la  música  en  todos  los  tonos,  sin  que 
pueda  concebirse  acorde  alguno  hecho 
de  otra  maneía.  El  árabe,  persa  y  he- 
breo como  todos  los  idiomas  antiguos  ca 
si  no  hacen  uso  de  otras  voca.les  pro- 
piamente hablando,  por  que  la  e  no  es 
mas  que  una  i  semivocal  ó  una  com- 
posición de  ai,  y .  la  o  es  una  u  semi- 
vocal también  ó  un  diptongo  an  según 
que  la  vibración  ó  refracción  del  aire 
se  hace  mas  proxiina  á  la  garganta   ó 
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k  \oi  labios,  dos  pai-ages  en  los  que 
se  forman  los  dos  diptongos  ai  y  mi 
franceses  y  hebreos  que  completan  el 
diapasón  de  la  música  juntamente  con 
otras  cuatros  vocales  hechas  consonan- 
tes de  las  cuales  ya  nos  vamos  á  ocu- 
par, á  saber,  jayin^  hait^  7íe,  a,  siendo 
radicales.       -^      p        H       ^ 

Como  el  paladar  forma  la  figura  de 
una  camj)ana  ó  diré  mejor  de  una  cu- 
chara, y  no  solamente  puede  reflejar- 
se el  aire  qué  •  sale  de  la  garganta 
tócia  el  centro  del  paladar,  sino  tam- 
bién en  la  mitad  de  las  dos  partes 
anterior  y  posterior  al  centro,  de  aqui 
resulta  el  tono  de  sol  ó  una  voz  me- 
dia entre  fa-la^  que  es  ai  y  se  pronun- 
cia e  por  la  parte  mas  inmediata  á  la 
i  que  es  la  última  de  las  vocales  que 
concurren  á  su  formación  y  sobre  la 
cual  recarga  mas  la  vibración  como  en 
francés  maíre^  claire,  y  otras  semejan- 
tes. Lo  mismo  sucede  por  la  parte  opues- 
ta, es  decir,  la  anterior  del  paladar 
con  respecto  á  fa-do,  que  es  el  dipton- 
go aw,  y  suena  ó  porque  es  la  nota 
si  que  se  halla  mas  inmediata  á  do 
que  es  la  quinta  de  fa;  y  fa  es  tam- 
bién la  quinta  de  si  cuya  razón  va- 
mos á  dar  en  la  siguiente  observa- 
ción. 

No  puede  haber  diptongo  verdadero 
entre  dos  vocales  inmediatas,  como 
tampoco  puede  haber  acorde  entre  dos 
tonos  seguidos;  asi  no  se  pueden  acor- 
dar fa-sol,  sol-la^  la-si^  si-do ;  por  consigui- 
ente ae,  ci,  w,  ou  no  pueden  ser  verda- 
deros diptongos  ni  se  pueden  pronunci- 
ar en  una  sola  emisión  de  voz  comu 
se  pronuncian  a¿,  íím,  y  mucho  menos 
cuando  se  hallan  á  la  inversa  ea,  íe,  o¿, 
íío,  «a,  tie  ía;  teniendo  que  retroceder  el 
aire  que  sale  de  la  garganta  para  for- 
mar dos  tonos  en  un  solo  sonido  según 
la  naturaleza  del  diptongo,  lo  cual  es 
imposible  en  el  instrumento  vocal  á  di- 
ferencia de  los  demás  instrumentos  cu- 
yos tonos  son  independientes  los  unos 
de  los  otros. 

Por  no  conocer  esta  diferencia  algu- 


nos célebres  gramáticos  hebreos,  como 
Blancucciü,  han  caído  en  el  error  de 
decir  que  en  aquella  lengua  no  hay 
diptongos;  cuya  falsedad  se  puede  com- 
probar con  millares  de  egemplos  v.  g; 
ail.  DioS;  pronuncia  El:  aiir  Luz;  pro 
nuncia  'or.  Yeudah  Juda;  pronuncia  en 
francés  Jeiida;  lo  mismo  que  Reuhen: 
el  verbo  reic  significa  ved  en  imperativo, 
ben,  hijo:  si  se  pronuncia  solo  Bu  en 
hebreo  nada  sigaiüca,  pero  Itcu-hen  sig- 
nifica: videte-filium,  ved  al  hijo. 

Por  esta    incontestable   operación  re- 
sultan tres    vocales    fundamentales  del 
tono  de  fa;  a,  ¿,  u;  que  son  túnica,  ter- 
cia, y  quinta ;  mas  dos  diptongos  ai,  au ; 
que  soa  segunda  y   cuarta  con  las  cua- 
les se    completa     la    formación    de  las 
cinco   notas  ó   sonidos  del  tono    indica- 
do. Tómese  ahora  un  instrumento  cual- 
quiera, pero  mas  propiamente   de  vien- 
to, como  es  el  órgano,  serafín  ó    flauta 
y  tocando  las   notas  fa-la-do  darán  las 
vocaleá  a-i-u]     toqúese  sol-si.   y  darán 
ai-au^  es  decir,  e-o ;    que  son  las  cinco 
notas   del   tono   de  fa    a-e-i-o-u,     y     no 
hay    mas.    El  diptongo  en  francés  pue- 
de pues    consideraise    como   el  acorde 
de  la  tercia  y  de  la    quinta    la-do;  por- 
que aunque  la   es  una  ¿,  es  muy  sabi- 
bo  que  esta  se  convierte  fácilmente  en 
e  y   con    mas    razoij    cuando    no  hace 
oficio  de    vocal,  como   hemos   visto    en 
el    diptongo  ai;   además    es    ya  un  he- 
cho  muy  comprobado    que  las  dos    vo- 
cales e-o  no  existen  simplemente    sino 
como    diptongos,   y  de   esta   manera  se 
hace    patente    que    las    vpcales    verda- 
deras en  todas  las  lenguas  no  son  sino 
las   tres  fundamentales  indicadas    a-i-ti. 
Transportado   el    tono    de  fa  en  sol., 
que  es  la  segunda  nota  de  /a,  nos  da 
sol-.ii    que    son   tónica  y  tercia   produ- 
ciendo   sol   ai,   si    au    yue  son   e-o ;   y 
como  sol    tiene    la    quinta   re  produce 
también    un    sonido  análogo  k  la  tónica 
a¿  que  viene  á  ser  c  consonante,  la  cual 
en   griego    se   llama    éta,  que  es  nues- 
tra   h  y   en  hebreo  het  siempre  que  á 
ella     sigue    una    vocal   como    ha,    he, 
hi,  ho,    hu,  andaluza.    El   mismo  ton© 
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transportado  á  /a,  que  es.  la  tercia  de 
fa  tiene  por  notas  fundamentales  la-do- 
mi:  la- do,  dan  ¿m,  que  puede  conside- 
rarse como  el  diptongo  francés  cíí,  co- 
mo queda  dicho;  mas  la  quinta  que 
es  mí,  esto  es,  fa-bemol  da  otro  sonido 
análogo  á  fa  que  es  á  semivocal ;  la 
cual  siendo  consonante  se  nota  por  aleph 
hebreo,  mas  en  griego  se  nota  por  el 
acento  suave  [']  á;  y  con  estas  que- 
da completo  el  diapasón  del  tono,  /"a, 
que  es  el  fundamento  de  la  música  y 
de  la  locución.  El  tono  de  fa  da  pues 
por  resultado  tres  vocales,  dos  dipton- 
gos y  dos  consonantes  que  son  como 
siguen:  fa  a,  sol  ai,  la  ?',  si  au,  do  u 
re   h  mi.  á  aspirada  ó  semivocal. 

Por  esta  regla  llevada  hasta  á  la 
última  proporción  geométrica,  se  expli- 
can felizmente  todas  las  vocales,  dipton- 
gos ü  letras  dobles,  breves  y  largas,  ya 
sean  vocales  ya  consonantes,  ya  sean 
simples  ya  compuestas,  y  todas  las  gu- 
turales hebreas  con  el  mecanismo  de 
la  puntuación.  Por  aqui  se  ve  la  su- 
ma facilidad  con  que  al  pasar  uaa  pa- 
labra de  una  lengua  á  otra  se  con- 
virtió en  diptongo  ó  al  contrario  vino 
á  i.erderle  si  antes  le  tenia  v.  gr:  poe- 
tai,  musai,  aulai,  audio,  aurum  conver- 
tidos ea  poetíip,  musaí,  olí  es,  udire,  oro, 
que  es  el  mismo  atir  de  los  hebreos 
que  significa  luz  ó  cosa  que  relumbra; 
en  castellano  las  voces  latinas  iste,  in, 
intrare,  convertidas  en  entrar,  este  y 
otros  semejantes.  Sobre  todo  los  fran- 
ceses, cuyo  alfabeto  es  verdaderamen- 
te hebraico  mas  que  ningún  otro  de 
la  raza  de  Jafet,  tieuen  por  regla  fun- 
damental todas  estas  variaciones  tóni- 
cas y  semitónicas  como  también  dip- 
tongadas del  acorde  que  acabamos  de 
explicar  pronunciando  la  i  por  c,  la  e 
por  a,  el  diptongo  ai  por  éi  el  au  ó 
eau  por  o,  y  el  en  propios  también  de 
los  hebreos.  Por  aqui  también  se  ve 
la  razón  que  justifica  la  escritura  he- 
brea y  francesa  en  conservar  con  toda 
escrupulosidad  las  radicales  ó  etimolo- 
gia  de  sus  voces ;  pues  no  han  permi- 
íido  jamás  el  cambio    de    sus    dipton- 


gos, ni  consentido  que  estos  fueacaí 
sustituidos  por  simples  vocales  aun 
cuando  asi  se  hubiera  facilitado  mejor 
su  pronunciación;  y  asi  se  vé  porque 
escribiendo  v.  g:  mairc  pronuncian  wícr, 
que  es  la  vocal  ó  el  tono  medio  entre 
a  é  ¿,  esto  es,  sol;  lo  cual  no  es  otra 
cosa  que  el  resultado  del  acorde /b-Za, 
igual  á  sol.  Se  vé  porque  la  e,  que 
es  el  sonido  de  sol.^  cuando  se  convier- 
te en  consonante  toma  el  sonido  de 
re  h,  que  es  la  quinta  de  sol;  y  por- 
que la  d  gutural  corre  la  misma  suer- 
te convirtiéndose  en  expiración  cuando 
consonante  y  corresponde  á  la  sépti- 
ma del  tono  fa,  esto  es,  mi;  el  cual 
siendo  disonante  no  puede  concertar 
con  ninguna  vocal  del  acorde  de  fa 
para  formarse  en  diptongo  y  asi  suena 
á  consonante. 

Ahora  bien,  si  reducimos  el  tono  de 
fa  á  otros  tantos  semitonos  cuantas  son 
las  notas  que  en  si  contiene,  hallare- 
mos fácilmente  todas  las  vocales  largas 
y  breves  de  los  hebreos  con  las  cuatro 
guturales  que  se  hallan  en  su  alfabeto, 
á  saber:  fa  fa.,  a  á;  sol-sól,  e  é;  la-lá,  i  i 
si-do,  o  ó;  do-dó,  «  ú;  mas  com:)  dó  sos- 
tenido no  pertenece  ya  ai  acorde  de  fa 
sino  al  acorde  de  ?a,  que  es  su  tercia 
mayor  da  un  sonido  análogo  á  la  y 
que  es  el  jayin  hebreo,  ú  francesa,  y 
psilon  griega  y  v  consonante,  la  cual 
se  convierte  h  su  vez  en  b  y  en  p  que 
también  suena  /  cuando  inmediatamen- 
te le  sigue  una  h  asi  ph;  re  re  dan 
het  y  7íc,  es  decir,  la  h  fuerte  y  la  A 
suave  hebreas:  mi  da  por  último  la  gu- 
tural aleph  a  consonante  por  ser  un 
fa  boraol,  ó  una  a  semivocal  que  es  la 
primera  gutural  hebrea  bajando  del 
tono  fa;  Jie  es  la  segunda  que  es  ré 
sostenido ;  het  es  la  tercera  que  es  re 
natural;  ja¡/in  es  la  cuarta  y  mas 
profunda  por  que  baja  hasta  al  dó  sos- 
tenido; y  no  puede  bajar  mas  por  que 
desde  el  fa  al  do  natural  bajo  son  to- 
das consonantes  ó  aspiraciones  gutura- 
les, y  las  tres  fundamentales  a-i-u^  es 
decii",  forla-do,  son  las  únicas  verdade- 
ras vocales  que  puede  pi-oducir  el  ins- 
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ti'umento  oral;  nsi  que  la  palabra  em- 
pieza por  dó  sostenido  bajo. 

La  razón  de  todo  esto  es,  que  al  for- 
mar el  acorde  de  fa  por  setni-tonos  el 
semicírculo  oral  dividido  en  ocho  par- 
tes iguales  da  ocho  semitonos,  que  son 
los  que  se  contienen  en  Ja  tónica,  ter- 
cia y  quinta;  cinco  de  los  cuales  con- 
curren para  formar  una  tercia  mayor 
y  esta  con  los  otros  tres  para  formar 
una  tercia  menor  contándose  la  del 
medio  como  tónica  del  segundo  acorde 
que  es  la  menor;  y  estos  dos  dan  la 
norma  de  todos  los  tonos  de  la  músi- 
ca, y  no  el  tono  de  do^  como  vulgar- 
mente se  cree,  aun  que  la  menor  sea 
relativo  de  do.  De  manera  que  en  la 
escala  cromática  el  primer  tono  es  fa 
natural,  el  segundo  es  fá  sostenido,  e! 
tercero  es  sol  natural,  el  cuarto  es  sol 
sostenido,  el  quinto  es  la  natural,  el 
sexto  es  lá  sostenido,  el  séptimo  es  si 
y  el  octavo  es  do  natural;  y  asi  la 
que  es  tercia  mayor  de  fa  viene  á  ser 
quinta  en  la  escala  cromática  y  do  que 
es  la  quinta  pasa  k  ser  octava  cromá- 
tica; una  tercia  mayor  y  otra  tercia 
menor  ó  viceversa,  una  menor  y  otra 
mayor  que  son  las  que  constituyen  el 
fundamento  de  todos  los  acordes. 

No  mediando  por  lo  menos  dos  semi- 
tonos entre  uno  y  otro  acento  músico, 
es  decir,  entre,  la  tónica  y  tercia,  o  en- 
tre la  tercia  y  quinta,  no  es  posible 
concebir  acorde  alguno  en  la  música; 
asi  no  se  podrían  tocar  en  un  mismo 
tiempo  do  y  dó  sostenido,  ó  do  y  re 
natural,  sino  que  es  preciso  que  los  se- 
mitonos sean  cuando  menos  tres,  ó  to- 
no y  medio  para  formar  un  acorde  me- 
nor, y  cuatro  semitonos  ó  dos  tonos  en- 
teros sobre  la  tónica  para  un  acorde  ma- 
yor; de  lo  cual  resulta  que  las  vocales 
diptongadas,  cuando  provienen  de  una 
composición  inmediata  como  ae,  c¿,  «o, 
iu,  ou,  no  puedan  pronunciarse  en  una 
sola  emisión  como  se  pronuncian  los 
diptongos  ai,  au,  eu^  por  que  siendo  di- 
sonantes se  han  de  pronunciar  separa- 
damente ó  quedar  del  todo  muda  algu- 
na de  ellas,  como   sucede  con  los   dos 


diptongos  latinos  ac,  oe,  en-  los  cuales 
no  suena  sino  la  e,  y  en  el  tritongo 
ccm,  que  suena  d,  queda  muda  del  todo 
la  e  que  precede.  No  pudiendo  pues  ser 
verdaderos  diptongos  la  necesidad  ha- 
ce que  se  conviertan  en  consonantes  lo 
mas  de  las  veces  y  son  las  cuatro  gu- 
turales hebreas  de  las  que  ya  hemos 
hablado;  -gncs  jayin  se  compone  de  au 
y  es  el  ypsilon  griego  que  fue  tomado 
del  alfabeto  iiebreo  en  cuerpo  y  alma; 
hd  es  la  éla  griega  ó  h  hebrea,  y  es 
el  diptongo  ai  convertido  en  consonan- 
te, como  se  puede  ver  en  dicho  alfabe- 
to en  que  se  escribe  ai¿a;  la  (ípsilon  es 
nuestra  h  suavemente  aspirada  como  en 
hombre;  la  alcph  por  último  es  una  ci 
aspirada  suavemente  en  la  lengua  he- 
brea cuando  es  radical  para  no  confun- 
dirla con  las  mociones  que  caracteri- 
zan la   conjugación. 

La  formación  pues  de  todos  estos  dip- 
tongos y  triptongos,  los  mas  de  ellos 
convertidos  en  consonantes  en  hebreo, 
ha  provenido  del  deseo  de  abreviar  y 
suavizar  la  pronunciación  en  las  sila- 
bas compuestas  de  dos  ó  mas  vocales 
disonantes  y  las  que  no  se  pueden  omi- 
tir sin  perjudicar  á  la  verdadera  sig- 
nificación de  la  palabra,  cuyas  letras 
todas  son  significativas,  sin  que  quede 
arbitrio  de  quitar  la  mas  pequeña  so- 
pena  de  destruir  la  raiz,  analogía,  ó 
etimología  de  la  misma  palabra.  Por 
este  medio  se  decifran  todos  los  pro- 
blemas filológicos,  se  viene  fácilmente 
en  conocimiento  de  la  derivación  de 
las  palabras,  se  llega  á  formar  un  ver- 
dadero concepto  de  lo  que  son  las  len- 
guas modernas  y  por  último  se  com- 
prende como  todas  las  lenguas  caldea 
siríaca,  fenicia,  árabe,  teutona,  griega 
latina,  inglesa,  castellana,  italiana,  fran- 
cesa, vascongada  y  muchas  de  las  ame- 
ricanas, como  son  la  khéchua,  aymará, 
huaraní,  que  son  las  mas  antiguas  de 
la  América  del  Sud,  derivan  todas  sus 
voces  de  la  hebrea  que  es  la  verda- 
dera lengua  madre  universal;  asi  ha- 
tise  en  inglés  que  significa  casa.,  viene 
de  la   radical  hebrea  Tiasa,  que  se  eecri-  . 
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be  con  jayin  y  chin,  que  es  el  mismo 
faceré  latino  y  hacer  castellano;  hasa^ 
pues,  dice:  hizo,  preparó,  dispuso,  adap- 
to, construyo  y  en  participio  payul  ó  pa- 
sivo hause  factum,  hechui-a,  construcciou 
que  es  el  edificio  ó  fabrica,  esto  es,  la 
casa;  y  la  letra  jayin  se  ha  convertido 
en  h  y  /",  como  chm  en  se,  ce.,  y  se. 

Eu  la  melodía  o  canto  sucesivo   por 
medio    de  tonos   ó    semitonos   se  halla 
menos    dificultad    para    pronunciar    las 
vocales  que  en  el  acorde  de  la  música, 
y   así    no  hay  precisión    de    diptongos 
como  sucede  en  la  lengua  khéchua  y 
aymará  que  no  los  tienen,  y  por  esto 
son  mucho  mas  regulares  que  cualquier 
otra  sin  exceptuar  á   la  misma  hebrea 
en  su  particular  modo    de  leer;  porque 
en  este  caso  la  voz  pasa  de  una  nota  á 
la  otra  sin  dificultad  dando  á  cada  vo- 
cal  el    tono  y  tiempo  que    le    corres- 
ponde según  el  gusto    del  compositor ; 
y  bajo  de  este  concepto  se  pronuncian 
con  toda  claridad  las  cinco  vocales  lar- 
gas  y   las   cinco  breves,  y    se  separan 
los  diptongos  en  las  silabas  que  los  tuvie- 
ren V.  gr:  ai  té  en  lugar  de  de;    aitan 
por  étan ;  áurum  pe  r  oro ;  áutre  por  ótre : 
y  asi  los    provenzanos   pronuncian    cha- 
péau  por  chapó;  ayga  y  no  égiía  el  agua; 
los  latinos  q^uá,  qué  quí    por   qa,  qe  qi 
de   los  franceses.    De  aqui   resulta  que 
las  vocales  graves  son  tonos,  las  agudas 
semitonos     sostenidos  y     las  radicales 
semitonos  bemoles;  por  que  sin  dejar  de 
pertenecer  al    mismo  tono  las  unas  por 
su  naturaleza  son  mas  agudas  y  las    ot- 
ras mas  flojas  ó  mas  graves;  asila  vo- 
cal a  puede  ser   mi,  que  es  fa    bemol, 
y  es  la  aleph  hebrea  gutural  ó  aspirada, 
puede  ser  fa  natural,  que   es  pntali  y 
puede  ser  fá  sostenido,     que  es   qamez., 
esto  es,  á  aguda. 

Demonstracion— El  aire  saliendo  del 
pulmón  por  la  garganta  en  línea  hori- 
zontal hacia  á  la  boca  que  está  abierta 
produce  la  a;  si  el  aire  al  salir  de  la 
garganta  refleja  una  octava  parte  mas 
arriba  en  el  semicírculo  del  paladar 
da  una  á  mas  aguda  v.  gr:  papá  que 
son   las  dos  notas  /o/«,  la  segunda    es 


un    sostenido:    elevándose    otra    octava 
parte  mas  arriba  da  c,  que  es  sol;  maiS 
si  se  eleva  otra   octava  parte  mas  da   é 
que  es  sol    sostenido,  como:  rere,  sol-sol, 
la  e  primera  es   el  diptongo  francés   y 
latino  a»,  ae   que  es  siempre  grave,  la 
segunda  es  una  i  semivocal  ó  la  bemol; 
los  khéchuas    nunca    pronuncian    la   e. 
sino  como  i  semivocal ;  llegando  el  ai- 
re á  reflejar  en   el  medio  del  paladar 
formando   nn    ángulo   con    los   dos    es- 
tremos  de    la    garganta  y  de  la   boca 
produce   la  i  grave,  que  es  la  nota  la; 
pasando  de  ese  punto  mas    hacia    ade- 
lante da  una   í  aguda,    que    es    lá  sos- 
tenido ;  un  punto  mas  da   au   que  es  la 
o,  esto  es,  la  nota  si ;  él  do  da  w,  que 
se  forma  en    los  labios  algo  cerrados, y 
el  dó  sostenido    da  ú,   aguda   ó  ú  fran- 
cesa y  griega,  que  se  permuta  algunas 
veces   en    o  en  las  palabras    griegas  v. 
gr:    óinos    vinum,    lógos   en    theülogus, 
sóphos   en  philósophus ;  y   asi  se  expli- 
can  las   cinco    vocales  graves  y  cinco 
agudas  de    las  lenguas,     por   que    los 
cinco  tonos  de  fa  se  dividen  en  otros 
cinco  semiloiiüs  subiendo  ó  bajando,  es 
decir,  en  sostenidos  6  bemoles  sin  per- 
der   cada    uno   su   carácter    propio,    su 
tono    y    su    nombre.     De    esta    manera 
las  cinco   vocales  pueden   subirse    6  ba- 
jarse   de  medio    tono    haciéndose    mas 
agudas   ó   mas  graves   sin  dejar  de  ser 
lo  que   son,  ni  pertenecer    á    otra    ca- 
tegoría, siendo  tres  de  ellas  fundamen- 
tales   del    tono,    como   queda    dicho,  y 
dos  accesorias,  colaterales  ó'  intermedias 
las  cuales    asi    divididas    en    graves   y 
agudas  completan  los  diez  puntos  ó  mo- 
ciones hebreas   como  se  pueden  ver  en 
la   pagina  78,  y  en  la  siguiente  figura. 
Las  vocales  agudas  difieren  de  las  sra- 
ves    primeramente    en  que    las    agudas 
tienen  una  pronunciación   llena,  abier- 
ta y    vivaz,  por  cuya  razón    se  profie- 
ren   con   todo    el  ajuste    del  tono;  las 
graves    al  contrario    llevan    un    sonido 
mediano,    pequeño    ó  esforzado,   y  por 
esto   son  como  los  semitonos  de  la  mú- 
sica.   En  segundo    lugar    se  distinguen 
las  agudas  por  su  poder  y  fuerza,  por- 
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que  estas  tienen  la  propiedad  de  su- 
plir el  dáguecli  que  la  letra  pierde  al- 
guna Tcz,  lo  cual  pertenece  á  la  can- 
tidad poética  6  á  la  prosodia;  mas  las 
dos  vocales  compuestas  ó  diptongos  ai 
zere   y  segol,    au  vau-liolem  y   qaméz- 


liatúf,  aun  que  contienen  siempre  bajo 
de  si  virtualmente  ó  expresas  la  i  y  la 
u  ó  vice-versa  la  a,  como  el  vau  for- 
mativo  del  benoni,  pueden  no  obstante 
convertirse  por  la  eufonía. 
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Ademíis  de  estas  diez  mociones,  en 
hebreo  hay  otras  cuatro  brevísimas,  una 
simple  y  tres  compuestas;  la  simple  se 
llama  chiva  ó  cewa^  que  significa  rápi- 
do ó  estampido,  cuyo  sonido  á  veces 
se  percibe,  á  veces  no,  es  decir,  qufí  á 
veces  se  mueve  la  vocal  que  debe  pro- 
nunciarse y  á  veces  no  se  mueve  y 
queda  enteramente  muda ;  las  tres  com- 
puestas no  son  otra  cosa  que  las  tres  gra- 
ves indicadas  arriba  con  un  uva  y  cu- 


yo sonido  es  una  tintura  de  a,  e,  o,  y 
se  llaman  hatef-patah,  que  suena  d 
brevísima  ó  muda,  cuya  figura  es  esta 
(-:);  hatef-segol,  que'  suena  e  brevísima 
ó  muda,  cuya  figura  es  esta  (•.•:);  ha- 
tef-qamez,  que  suena  o  brevísima  ó  mu- 
da cuya  figura  es  esta  (-:).  Estas  tres 
vocales  brevísimas  ó  mudas  fueron  in- 
ventadas para  facilitar  la  pronunciación 
de  las  palabras  cuando  no  se  pueden 
omitir   sin    que    la    palabra    pierda  su 
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significación ;  de  manera  que  el  ceva  su- 
ple regularmente  una  i  ó,e,  pero  pue- 
de también  suplir  las  demás  vocales ; 
hatef-patahes  un  fa  bemol  que  es  mi  j 
suena  como  en  inglés  i  have,  lee  ai 
hav  sin  descansar  sobre  la  a;  hatef-se- 
gol  es  un  sol  bemol  y  suena  como  en 
francés  em,  en,  lee  am,  an  con  suavidad 
hatef-qamez  es  un  si  bemol  que  suena 
como  en  francés  au  rapidísimo,  pues 
que  se  compone  de  estas  dos  vocales 
OM,  que  son  tónica  y  quinta  fcirdo;  ha- 
tef-segol  se  compone  de  ai,  que  son  tó- 
nica y  tercia  fa-lov  la  primera  da  el  sz,  y 
la  segunda  da  el  íoZque  son  tonos  me- 
dios entre  tónica,  tercia  y  quinta.  El 
ceva  pues  con  que  se  componen  les 
hace  dar  un  estampido  rapidísimo  o 
indica  la  pronunciación  mas  rápida  po- 
sible de  la  a,  e,  o,  destruyendo  asi  todo 
su  valor  silábico  haciendo  de  dos  síla- 
bas una  sola  v.  gr.  de  mimásor  hace 
mímsor,  de  Nohómi  hace  Nóhmi. 

Pasemos  ahora  á  hablar  de  la  figura 
material  de  las  vocales  hebreas.  En 
geometría  la  piimera  figura  que  ocurre 
es  el  punto  ( . ) ;  en  seguida  viene  la 
línea  recta  horizontal  (-);  por  último 
viene  la  curva  (,):  estas  tres  figuras  en 
hebreo  dan  las  tres  vocales  (.i)  (-a) 
(,u);  que  son  jod,  aleph  y  vau.  Con 
estas  tres  figuras  se  hacen  todas  las 
operaciones  geométricas  (-.,)  y  elkis  so- 
las son  el  fundamento  de  todos  los  alfa- 
betos, como  la  tónica,  tercia  y  quinta  sou 
el  fundamento  de  todos  los  tonos  de 
todas  las  músicas.  El  punto  que  es  el 
centro  de  los  radios  y  lo  mas  agudo 
en  las  puntas  ó  ángulos,  es  símbolo  de 
la  convergencia  o  confluencia  de  las 
líneas  de  un  círculo,  y  por  esto  se  em- 
plea para  indicar  la  vocal  ?',  que  es  7a, 
es  decir,  media  ó  tercia  del  tono ;  está 
entre  la  tónica  fa  y  la  quinta  do,  es 
decir,  entre  la  ct  y  la  ?í  ;  y  por  que  une 
las  dos  tercias  mayor  y  menor,  signifi- 
ca atingencia;  en  las  consonantes  se  lla- 
ma daguech  por  que  las  duplica;  en  la 
e  se  llama  mappii  ó  eductor  por  que 
la  hace  sonar  en  el  diptongo  ae;  -por 
consiguiente  puesto  de  bajo  de  jod  la 


duplica  y  suena  yi;  que  llaman  hi'*eq. 
gadol.  Cuando  el  punto  que  significa  i 
se  duplica,  en  tal  caso  une  la  á  con  la 
i,  que  es  el  diptongo  ai  ó  fa  la  y  se 
pronuncia  e  que  es  sol  y  se  llama  sce- 
gol  ('.');  pues  siempre  que  en  hebreo 
se  halle  scsgol  debajo  de  la  consonante 
es  indicio  que  hay  diptongo  ai,  aunque 
no  parezcan,  lo  cual  sucede  en  muchos 
nombres  que  llaman  de  forma  scegolata 
porque  llevan  este  diptongo  asi  en  am  ó 
aim  madre  lee  etn  como  en  fi-ancés; 
maire  j'  aime,  lee  mér  y  em;  lo  mis- 
mo sucede  con  tsere  en  los  plurales 
constructos;  mas  en  los  duales  y  en 
otros  varios  que  se  esciiben  con  patah 
por  distinción  se  pronuncian  separada- 
mente V.  gr;  máim  el  agua;  lo  cual 
convence  que  la  e  no  es  vocal  funda- 
mental, sino  i  seoiivocal  ó  diptongo  ai 
como  TIC  ó  en  de  los  franceses  y  au  que 
se  pronuncia  o  en  todas  las  lenguas. 

Patah  es  una  a  breve  (-),  su  nombre 
y  su  figura  nos  dispensa  de  hacer  lar- 
gos comentarios.  Es  una  línea  horizon- 
tal, la  base  de  un  triángulo,  un  radio 
del  círculo;  su  nombre  en  hebreo  sig- 
nifica apertura  y  en  khéchua  una  par- 
te, una  mitad  ó  división,  del  verbo 
phatay  rebentar  ó  partir,  lo  cual  es  pro- 
pio de  la  línea  que  hace  división  y  que 
en  vasco  se  llama  marra,  significa  ex- 
tensión. Aqui  téngase  presente  la  crí- 
tica que  hicimos  de  la  significación  ideo- 
lógica-simbólica  que  algunos  han  que- 
rido dar  á  las  palabras  ó  nombres  con 
que  se  llaman  las  letras  alfabéticas  y 
no  á  las  mismas  letras,  acumulando 
una  porción  de  patrañas  cabaiisíicas; 
pues  ias  letras  alfabéticas,  no  solo  en 
hebreo  sino  en  todas  las  lenguas,  tienen 
la  misnia  significación  y  un  oficio  muy 
diferente  del  que  se  les  ha  querido  dar 
con  tales  extravagancias,  aun  que  pue- 
dan servir  también  para  la  numeración 
y  otros   usos  puramente  convencionales 

Puesto  el  punto  debajo    de   la  línea 
patah  (— )  se  construye    el  qamez    que 
es  un  diptongo  au,  el  cual  á  veces  sue- 
na  a  larga  y  á  veces   suena  ó,  que  es     J 
diptongo  francés,  y  como  tal  es  breve  ó      ■ 
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qamez-hatuf  (:  T)   mas    si  tuviere   tam- 
bién el  ceva  prefijo  A^endria  á    ser  ha- 
tef-qamez,  esto  es,  ó  brevísima   ( ~  : )  ó 
muda.  No  ignoro  que    algunos    graniíi- 
ticos  hebreos  niegan  la  composición  del 
diptongo   au  en    el  qamez,  y  pretenden 
que    sea  una  simple    a    larga,   aunque 
admitan   los    dos  modos  de  pronunciar- 
la. Si  debo  decir  lo  que  he   observado 
es  que  la  moción  qamez    hace  dos  fun- 
ciones,   una    que   presenta  á  larga    y 
otra  que  presenta  vau-hoIem;en  el  pri- 
mer caso  es  a,  en  el  segundo  es  o,  v.  gr-. 
Jcal  fue  leve,  Kol  todo  ;  y  la  razón   es 
esta,  por  que  en  la  tercera  persona  del 
pretérito  después  de   si  la  primera  ra- 
dical nunca  admite  el  vau^  como  lo  ad- 
miten  los    participios   benoni   y   payul, 
el    primero    de   necesidad,    el  segundo 
por  casualidad;    asi  de  la  radical  iTalal 
en  tercera  persona  por  ser    verbo    du- 
plicante segunda    6  sordo  da  Kal^  que 
significa  extendió ;  en  el  benoni  Kaul 
el  que  extiende ;  y  en    payul  Kalul    y 
por  sincope   Ka-ul  cosa  extendida,  esto 
es,  todo;  de  aquí   viene   el  término   la- 
tino  cauluSf    y  caula   de  la  majada.  No 
obstante  se   distinguen   el    qamez-hatuf 
y  el  vau-holem  ya  en  la  puntuación,  ya 
en  el  oficio  que  desempeñan,  ya  en   la 
pronunciación  sea  larga  ó  breve,   como 
queda    dicho;  pues  el  vau-holem  nunca 
se  escribe    por  'qamez,  ni  se  pronuncia 
a  jamás,    y  su  punto    tiene   esta  parti- 
cularidad   que    si    se  halla    sobre  la  a 
indica   que  le  falta   la  m.  y  si  se  halla 
sobre  la  m  á  mas   de  indicar  que   tai- 
ta la    a  tiene   á  veces  la  propiedad   de 
suplir    el    daguech   y    hace    sonar   ov, 
como    en  Jhováh,    cuyo    efecto    se    ha 
notado  ya  en  el  mappik ;  y  aun  cuando 
faltasen  las    dos  vocales  aw,   el  vau-ho- 
lem, como  lo  indica  su  mismo  nombre 
siempre    las  contiene  bajo  de   si  h  las 
dos-,  y    por    ellas    se  ha     de    traducir 
siempre,  por  que  es   un  Verdadero  dip- 
tongo francés  au^  como    el  qamez-hatuf. 
La  letra  vau  es  una  curva  que  forma 
un  gancho  y    que  tirada  en  largo  cier- 
ra una  superficie    á    modo,  de   un   se- 
micírculo; aun  que   se  parece    á     jod 


es  empero  de  mas  cuerpo  y  mas    prolon- 
gada; su  nombre  que    significa     gancho 
nos  dispensa     también    de    gostar   pala- 
bras  inútilmente;  los"- franceses  usan    d^ 
esta  palabra    pura  indicar  el  becerro,  y 
su  verdadera  significación,  no   como    pa- 
labra, sino  como  letra  u,    significa    suhs- 
tancia.  Puesto    el  punto  en    su    vientre, 
que  es  el  daguech,  del   cual  ya    hemos 
hablado,   duplica  la  uu  (.,)  y  se    llama- 
vau-chureq    que  es  u   larga,    y    cuando 
tiene   tres   puntos  oblicuos,    aunque    fal- 
te ¡a  letra  vau  es  breve  (•-.).  Por    don- 
de  se    ve  que    los  puntos    no    siempre 
aumentan  la  cantidad  de  las  sílabas,  si- 
no que   al    contrario   la     diminuyen     á 
su   vez  según  fuere  su  colocación,   por- 
que el    objeto    de  los    puntos    es    mas 
bien  para  contraer  que    para  otra  cosa; 
asi  en    el  tsere  se    contraen    ai^    en    el 
vau-holem   se  contraen   au;  y    los   tres 
puntos  del   segol  y  del  qibbuz    en   vez 
de   aumentar  el  triplo  de  su    valor,    le 
diminuyen  de   la  mitad,   lo  mismo    que 
el  ceva^  que  es  un  hireq-qaton  debajo  de 
otro,  el  cual  siendo    ya    breve   por    su 
naturaleza,  >  con   el   otro  que    lleva    por 
debajo  queda  contraído  del  todo,  queda 
mudo   y    sirve    también    para    el  soph- 
pasuq  acento  retorico    que    corresponde 
a,  nuestro  punto  final;  mas  si  los  cevas 
fuesen  dos  seguidos  (::),  como  dos    mi* 
tades    hacen  un    entero    darían    una    ¿ 
breve  en  principio    de  dicción,  y  unae 
breve  al   fin  de    la   palabra,  cuya  dife- 
rencia es  accidental,  porque  la  e  y  la  í 
no   son  propiamente    dos  vocales  distin- 
tas   sino  una,  como  la  o  y  la  m  que  se 
usan  recíprocamente. 

Por  este  estilo  pudiéramos  filosofar 
sobre  el  qibbuz,  maqqaf,  meteg,  silúq, 
mappik,  daguech  y  sobre  cuanta  figuri- 
ta hay  en  la  escritura  hebrea  y  todo 
se  reduce  a  un  punto,  una  línea,  una 
curva  a,  ¿,  u. 

CAPITULO    X 

Explicación  del  alfabeto  liébreo. 

La  lengua  licbrea,  como  cualquier 
otra,   no  tiene  ca  substancia    mas    de 
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diez  letras  alfabéticas  simples,  ú  saber, 
tres  vocales  y  siete  consonantes,  y  con 
estas  solas  se  escriben  todas  las  pala- 
bras aunque  por  adición  se  forman 
los  diptongos  del  modo  único  que  se 
forman  ai  y  aw,  con  las  cuales  resultan 
cinco  vocales  comunes  á  casi  todas  las 
lenguas,  y  pudiendo  sCr  breves  ó  lar- 
gas, su  número  llegará  a  diez ;  mas 
por  lo  que  mira  á  las  consonantes  la 
lengua  hebraica  tiene  una  particulari- 
dad de  servii-se  de  las  vocales  para 
aumentar  su  numero  y  composición; 
pues  las  cinco  vocales  de  que  usan 
todas  las  demás  lenguas,  en  la  hebrea 
se  explican  por  los  puntos  ó  mocio- 
nes de  que  hemos  hablado  en  el  Ca- 
pitulo anterior,  y  usa  tan  solo  del  sig- 
n£)  alfabético  para  las  consonantes  en 
la  escritura.  Esto  proviene  de  que  las 
vocales  hebreas  pueden  ser  radicales 
en  la  palabra  que  nunca  se  hai^  de 
variar  á  diferencia  de  las  mociones 
que  indican  solamente  la  forma  de  la 
conjugación  ó  el  estado  de  ella.  Para 
inarcar,  pues,  esta  diferencia  esencial 
se  ha  hecho  uso  de  Ips  puntos  para 
la  .vocalización,  quedando  el  signo  al- 
fabético para  indicar  la  radical,  ó  ana- 
logía de  la  palabra;  mas  en  verdad 
no  son  siempre  verdaderas  consonan- 
•  les  sino  á  veces  diptongos  que  suenan 
por  mitad  con  la  moción  que  las  pre- 
cede 6  con  la  qu.e  las  sigue,  v.  gr:  anr 
pronuncia  oV,  la  luz;  fí2ím«  pronuncia 
«nwí,  lus  Inccs;  y  lié  aqui  porque  las 
letras  a,  e,  i,  o,  «,  se  llaman  quiescen- 
íes  ó  enfermas,  es  porque  componen 
iin  diptongo,  cuya  pronunciación  ¿por 
ser  á  veces  algo  incomoda  se  simpli- 
fica por  este  medio,  v.  gr;  Jau  no, 
pronuncia  U  que  es  diptongo  francés 
o?í,  en  el  cual  se  suprime  la  a  ó  la 
u  por  medio  del  vau-holem,  que  es 
el  mismo  diptongo ;  }•  asi  se  pueden 
ex})licar  todas  las  dificultades  hebrai- 
cas. 

Las  tres  vocales  fundamentales  he- 
braicas son  a,  i,  M,  las  siete  consonan- 
tes simples  y  primitivas  son  l-^  1,  m,  n, 
r,  s,  t.    Todas  les  demás  soa    vocales  ó 


diptongos,  hechos  consonantes,  ó  conso- 
nantes que  llevan    consigo  una  vocal, 
pero   que    ya     no     suena    como    vocal 
para  facilitar  la  pronunciación  sin  per- 
der   el  tema  de    la  palabra   ó  la    na- 
turaleza de    la  radical;    porque  siendo 
tres  no  mas  las  letras  radicales  simples, 
en  las  compuestas  vienen  a  entrar  otras 
mas    que  están  embebidas  y  como  pe- 
gadas  inseparablemente;    asi    de  la   u 
salen    v,  h,  p,  f;  de  la  i  salen  e,  h,j; 
de  he^  M,  ce,  ci  sa\eg,cli  francesa,  cas- 
tellana, vascongada,  khéchua,  que  es  el 
chin   ó  X    griega    de    los    Hebreos    y 
Árabes;   de  /e  sale   í7i,  d  latina  v.  gr: 
Theos    Deus  ;   de  ai    sale  lid  y  de  ait 
ayin     que    antes    servia    para    omega 
y   ómicron ;  asilos  Sirios  escriben  Jau- 
seph,  Jausaphat,  Jusias,  Juram  por    la 
omega   de    los   Griegos  Josiph,  Josias, 
Juram  porque    carecen   de    la    vocal  o 
como  los  Hebreos  y  hacen  uso  del  vau- 
lem   ó  del    áyin    que    es  la    misma  y 
griega  en  el   alfabeto    hebreo,  y  en  la 
escritura  antigua  se  designaba  por  una 
V  ó   por   una   o  y  por  un  triángulo  que 
m.al    se  traduce  por  g  ó   j,  ó  7í  como  ha- 
cen los   modernos ;   mas  como   áyin   es 
consonante,    la    gutural  mas  profunda, 
se  le   ponen    los   puntos    para   indicar 
el    sonido   de    la   vocal  que  debe  sen- 
tirse  en  la  pronunciación,    si  no  es  que 
esté  expresada    en  la  palabra    v.    gr: 
Tizrah   se    pronuncia  por  o,  porque   en 
el  original   después    de    ayin  está    jod 
que  suena  c  generalmente,  lo  mismo  que 
en  r/r  ciudad,  Yim  cum;  sin  embargo  no 
hay  que  confundir   el  ayin  con  la   mo- 
ción porque    aquel    es    gutural    conso- 
nante y  esta    una  verdadera  vocal. 

í^    A.    Los  hebreos  llaman  alc;ph  á  la 

primera  letra  de  su  alfabeto,  y  esta  pa- 
labra ó  nombre  significa  gcfe  o  buey 
manso,  su  valor  eu  aritmética  es  l;su 
valor  fónico  es  una  aspiración  suave 
como  el  acento  de  los  griegos  cuando 
se  combina  con  otra  vocal,  pero  su 
pronunciación  depende  de  los  puntos; 
cuando  es  pura  y  breve  se  nota  con 
patah   y  equivale   á    nuestra    a:    pero 
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cuando  es  diptongo  se  proniineia  de 
varias  maneras,  asi:  ai  vale  c;  au  va- 
le o  como  vocal  en  diptongo  á  manera 
de  los  fraríceses  y  latinos  maire.  iiodai., 
lee  mér,  poete.  Ya  hemos  dicho  qne 
esta  vocal,  ó  consonante  que  se  quiera 
suponer,  significa  extensión^  y  por  esta 
definición  se  rechazan  todas  las  signi- 
ficaciones simbólicas  que  se  le  han 
dado  por  los  modci-nos  como  cuentos 
de  viejas,  porque  no  pueden  subsistir 
á  la  faz  de  la  buena  crítica;  ¿que 
gefatura,  ni  que  principalidad,  escelen- 
cia  ó  creación,  ni  que  unidad,  ui  prin- 
cipio, ni  origen  puede  hallarse  de  Juan 
á  Pedro,  de  Turin  á  Roma,  aunque  sea 
la  capital  del  mundo?  La  a,  pues, 
no  significa  sino  una  extensión  ó  una 
cosa  extensa. 

"^  B.  Esta  es  la  segunda  letra  ó  sig- 
no del  alfabeto  hebreo  que  f;e  llama  letó 
iait  y  significa  casa;  su  valor  aritmético  es 
2:  este  nombre  es  una  abreviatura  de 
la  radical  hanáh  construyó,  edificó ;  y 
con  el  artículo  femenino  lanait  se  ha- 
ce nombre  verbal  defectivo  ayin-nun 
porque  pierde  la  n  del  medio  en  la 
radical  y  se  pronuncia  iait  d  bet  como 
en  francés  y  significa  edificio,  construc- 
ción ó  casa,  cuya  significación  se  con- 
serva en  Piemontés,  pues  á  un  tugurio 
campestre  llamamos  b'na.  Esta  letra 
es  la  misma  v  consonante  y  cuando  no 
lleva  daguech  lene  se  pronuneia  por  v 
como  en  castellano,  por  donde  jiada 
tiene  de  particular.  Su  figura  es  el 
mismo  van  con  patah  ;  su  valor  ideoló- 
gico significa  substancia^  como  la  u; 
su  valor  simbólico  ninguno.  Erasmo  fué 
el  primero  que  empezó  á  escribir  en 
la  Biblia    JDahid  por   David. 

A  G.  Esta  es  la  tercera  letra  del  al- 
fabeto hebraico  que  se  llama  guimel 
que  quiere  decir  camello.  La  pronun- 
ciación de  esta  letra  es  diferente  según 
las  varias  naciones ;  es  letra  gutural 
compuesta  de  c¿,  significa  atingencia  de 
existencia.  Su  valor  aritmético  es  3. 
Los  Árabes  la  llaman  gimi.,  y  asi  parece 


que  viene  de  la  radical  gama  y  no  de 
gamal,  aunque  algunos  dicen  que  asi 
se  llama  el  camello  porque  tira  coces 
ó  pateador ;  mas  yo  creo  que  asi  fué 
llamado  porque  sirve  para  llevar  car- 
ga, pues,  en  Genova  llaman  gamali  íi 
los  cliancadorés,  como  quien  dice 
favorecedores,  ayudadores,  serviciales, 
porque  esto  significa  la  radical  gamaJ., 
rétnlit  bonum  vel  nialum.  Mas  la  radi- 
cal gama  significa  unir,  juntar,  y  en 
hebreo  conjunción,  etiam;  de  aquí  vie- 
ne la  palabra  gama  en  griego,  bigamo, 
dígama,  en  las  que  siempre  hay  la 
significación  de  unión,  conjunción,  jun- 
ta: mas  esto  nada  aprovecha  para 
nuestro  propósito,  bástanos  saber  que 
es    un    compuesto   de  ci  ó  M. 

n  D.  Dalet  ó  delct  que  quiere  decir 
2)uerta.¡  en  aritmética  vale  4.  y  es  tam- 
bién el  cuarto  signo  del  alfabeto  he- 
breo compuesto  de  í/i  ó  áetc,  cuya  legí- 
tima pronunciación  en  khéchua  está 
muy  bien  marcada,  lo  mismo  que  la  de 
la  letra  g.,  aquella  en  thánta.¡  traposo, 
y  esta  en  Khapac.,  rico;  sin  embargo 
los  khéchuas  no  tienen  la  g  ni  la  d  por- 
que las  pronuncian  de  otro  modo,  y 
los  que  han  escrito  de  gramática  khé- 
chua no  supieron  como  sostituirlas,  por 
esto  dijeron  que  no  las  tienen.  Su  figu- 
ra en  '  hebreo  es  un  ángulo  rectángulo 
á  la  inversa;  su  valor  ideológico  es 
también  compuesto  y  siguifica:  atingen- 
cia de  junta.  Los  latinos  han  cambiado 
su  valor  por  una  t  simple  en  muchas 
palabras  especialmente  en  las  proce- 
den tes  del  teutón  ó  alemán  (7er,  die,  das.¡ 
y  el  th  inglés  en  Silvester,  campester, 
pedester,  seqüentia,  frecuentia,  amentia,  • 
véritas,  bonitas,  humilitas,  y  en  s  sim- 
ple fons,  pons,  mons,  que  son  monte, 
fonte,  ponte  de  los  italianos ;  l<is  fran- 
ceses en  verité,  bonté ;  los  ingleses  ve- 
rity,  bonity ;  mas  los  españoles  ó  godos 
con  .  propiedad,  verdad,  bondad,  hu- 
mildad, que  es  la  verdadera  th  griega 
y  d  latina.  Los  Napolitanos  confunden 
también  la  d  con  la  t:  io  sonó  sdado 
por  stato  y  otros  semejantes  í  pero  esto 
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no  tiene  inconteniente  alguno  supues- 
.  to  que  ambas  son  análogas  en  la  signi- 
ficación, aunque   pierde  í/i    la  mitad  de 
su  valor  ideológico. 

i '  E.  Quinta  letra  ó  signo  del  alfabe- 
to y  su  valor  aritmético  también  es  5. 
su  significación  ideológica  es  atingen- 
cia; su  pronunciación  equivale  al  acen- 
to rudo  délos  griegos;  no  es  sino  una 
i  semivocal  y  por  esto  lleva  siempre 
su  significación  y  se  truecan  mutua- 
mente en  las  .palabras  sin  alterar  el 
sentido  lógico,  como  se  puede  ver 
en  infinidad  de  egemplos,  especial- 
mente en  las  lenguas  árabe,  khéchua, 
latina,  castellana,  francesa,  é  inglesa. 
Aqui  nuestros  filohebreos  racionalistas, 
cabalistas  y  simbologistas  empiezan  á 
cantar  la  palinodia,  y  después  de  ha- 
bernos embaucado  con  decir  que 
aleph  es  el  símbolo  mas  claro  de  la 
creación;  que  la  bet  es  un  emblema 
admirable  de  la  habitación  y  símbolo 
el  mas  espresivo  de  la  existencia;  qne 
gliimél  es  la  espresion  sifeibólica  mas 
exacta  de  la  propiedad;  que  dalct  sim- 
boliza la  seguridad^  cuarta  idea  del 
hombre  en  sociedad  en  la  cual  están 
consignados  del  modo  mas  ingenioso 
la  seguridad  y  la  justicia;  cr.ando  lle- 
gan á  este  quinto  signo  no  saben  de- 
cir otra  cosa  sino  que  se  llama  e  y 
que  suena  como  la  h  andaluza  en  la 
gente  vulgar,  y  que  su  nombre  esono- 
matdpico  (como  ellos)  tomado  de  la 
aspiración  ó  sollozo  con  que  espresa- 
mos nuestros  afectos.  No,  nada  de  eso ; 
los  que  dieron  tal  versión  á  la  he  he- 
brea han  padecido  un  equivoco  mani- 
fiesto; pues  no  es  lo  mismo  ah  que  7ia  : 
el  primero  quizá  significa  afecto,  mas 
no  el  segundo;  y  •  sino  ¿será  lo  mismo 
15  que  51  ?  El  Dr.  D.  Antonio  M.  Gar- 
cía Blanco,  que  cayo  también  en  el 
delirio  de  simbolizar  los  signos  alfabé. 
ticos  hebreos,  confiesa  paladina^iente 
(Diq-duq  pag.  18.)  que:  "nada  sabemos 
de  su  figura  por  mas  que  Schultens 
y  otros,  gramáticos  se  empeñan  en  des- 
cifrarla;    y  *  juzgamos    que    vale    mas 


decir  no  se  sabe,  ó  no  ha  llegado  a 
nuestra  noticia,  que  no  incurrir  en  la 
manía  de  esplicarlo  todo,  y  dar  razo- 
nes, aun  que  sean  ridiculas  y  de  mera 
congruencia,  en  vez  de  filosofar  sólida 
y  naturalmente."  Después  de  una  con- 
fesión tan  clara,  explícita  y  fragranté 
no  puede  concebirse  como  dicho  au- 
tor se  empeña  todavía  en  proseguir 
su  simbólica  interpretación,  supuesto 
que  la  he  no  significa  amor,  afecto, 
como  el  dice,  sino  lié  aqui! en,  ecce! 
de  la  radical  hanah  estar  presente: 
y  sino  véase  el  Diccionario  v.  ea  y  no 
ae.  Por  tanto  la  hé  de  los  castellanos, 
lo  mismo  que  el  en  de  los  latinos  pro- 
ceden de  la  misma  radical,  que  ea 
defectiva  ayin-uun,  y  hanah  da  ha 
y  «A,  esto  es,  ea  y  ae  j  también  oh, 
en,  &. 

7  U.  Vau,  que  significa  gancho  en  he- 
breo vale  6.  el  sexto  signo  del  alfabe- 
to cuyo  número  representa,  es  una  lí- 
nea curva  y  se  usa  generalmente  solo 
para  significar  la  conjunción  como  par- 
tícula hebraica,  mas  no  como  «  que 
significa  substancia ;  pues  cuando  el 
vau  significa  mas,  pero,  empero,  sed, 
autem,  vero  y  tuda  conjunción  ó  con- 
tinuación de  discurso,  entonces  proviene 
de  una  radical  hebrea  que  ya  no  exis- 
te en  el  Diccionario,  pero  la  tienen  otras 
lenguas  y  por  donde  se  puede  colegir. 
To  pienso  que  proviene  de  la  radi- 
cal baiia  de  donde  viene  bavor  o  va- 
por y  el  baffo  italiano,  cuyo  significado 
seria  extender  y  no  el  de  unión  ó 
sociedad,  como  le  asignaron  los  caba- 
listas, porque  aunque  es  verdad  que 
el  gancho  agarra,  pero  también  es 
cierto  que  el  gancho  es  una  cosa 
extensa;  de  aqui  viene  que  en  Pia- 
montés  para  asustar  á  los  niños  les 
decimos  ya  viene  el  babau^  palabra 
original  hebrea  y  que  significa  el  que 
lleva.  Los  Ingleses  tienen  esta  palabra  , 
en  el  by  lee  fcrtji/,  y  siendo  la  y  grie-  ^ 
ga  una  u  latina  dice  bau  que  significa 
por  radical  del  verbo  j>or/ar  bajulare 
esto  es.  exterder  de  una  parte  á  otra. 
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El  van,  pues,  tomado  asi  como  suena, 
según  el  valor  de  sus  letras,  dice: 
siibstancia  de  extensión  de  substancia;  y 
esta  es  su  verdadera  significación  ideo- 
lúgica.  La  letra  van  es  una  de  las 
letras  enfermas  y  según  las  circumstaii- 
cias  ora  suena  u  abierta  ora  íca,  ora  ui 
y  ora  vale  o ;  pero  nunca  se  pronun- 
cia labial  como  la  v  italiana,  por 
mas  que  digan  ciertos  orientalistas  sino 
que  siempre  suena  como  vocal  en  dip- 
tongo como  se  ha  dicho.  De  aqui  se 
colige  que  la  v.  de  corazón  u  conso- 
nante no  es  el  vmi  sino  la  ie  ó  hct 
hebrea  y  por  esto  en  el  Diccionario  no  se 
halla  ninguna  palabra  que  empieze  por 
vau  sino  por  het  que  es  la  verdadera 
vau  consonante  por  la  regla  i  et  ti 
vocalis  fit  consona  scepe,  utraqne  voca- 
les feriens  ut  janua,  virtus;  los  Alemanes 
la  pronuncian  como  /'  y  es  cierto  la  mis- 
ma. La  unión  de  la  a  con  la  «,  como 
ya  digimos  forma  el  diptongo  francés 
aui  que  se  pronuncia  ó  ;  asi  aiir  oro ; 
au  ó  disjuntivo,  vel,  sive,  aut.  Y  aqui 
preguntamos  de  nuevo  á  los  cabalistas 
¿adonde  estala  unión  ó  el  gaucho  en- 
la  disyunctiva?  Luego  el  vaü  no  sig- 
nifica unión  ni  sociedad;  y  aun  podra- 
mos decirles  en  buena  lengua  hebrea 
tauhau^  que  pronunciado  h.  lo  francés 
dice :  bobo,  zonzo,  privado,  ó  como  di- 
cen los  Genoveses  scémo.  No  chancea- 
mos, pues  que  todas  esas  palabras  y 
otras  muchas,  como  favor^  faba^  provie- 
nen de  la  misma  radical  del  vau  que 
hemos  indicado. 

Como  la  letra  u  consonante  que  sue- 
na V,  no  es  sino  la  6,  p,  y  sirve  tam- 
bién para  la  /",  por  esto  no  se  halla 
ninguna  palabra  en  el  Diccionario  he- 
breo que  empieze  por  u  fuera  del  vau 
que  le  da  su  nombre ;  por  esto  se  han 
de  buscar  todas  en  la  6  ó  p  en  hebreo 
y  en  la  /■  de  las  demás  lenguas,  por- 
que todas  ellas  son  una  misma  cosa. 
Sin  esta  explicación  ¿quien  creyera, 
por  ejemplo,  que  la  palabra  bautismo  ó 
bautizar  tiene  su  primera  radical  en  el 
haiía  de  los  hebreos  ?  Lo  mismo  se  ha 
de  decir  con  resjeito  á  muchas  otras 


palabras  cuya  inicial  es  h  u  e  y  que 
pertenecen  al  dígama  p  h  y  diptongo 
aii  que  es  oyin  v.  gr:  hacer  y  fazcr  (¿n- 
jas  tres  radicales  hebreas  son  ayin  6 
?/,  chin  Y  he. 

f  Z.  Zain,  que  significa  maza,  y  su 
valor  aritniético  ,  7.  cuya  cifra  árabe 
apenas  difiere  del  original,  es  la  sépti- 
ma letra  ó  signo  alfabético  de  la  len- 
gua" hebrea:  su  valor  fónico  es  el  de 
nuestra  zeta,  que  también  parece  toma- 
da del  hebreo,  pero  en  realidad  no  es 
la  verdadera  zeda  cómo  lo  es  el  tsadc. 
Es  cierto  que  en  el  alfabeto  árabe  la 
letra  zain  no  e?  otra  cosa  que  la  j 
latina  y  francesa  v.  gr:  je  u  jamáis 
y  otras  por  el  estilo  cuj'a  verdadera 
pronunciación  tiene  con  todas  las  vo- 
cales ja,  je,  ji,  jo,  ju,  las  que  equiva- 
len h,  ze  d  ^re,  como  romanze  village 
pillage,  bagage,  ménsage;  y  basta  de- 
cir que  en  htjbreo  ze  y  ge  como  pro- 
nombres relativos  significan  lo  mismo ; 
por  lo  cual  se  les  puede  asignar  por 
valor  ideológico  cualquiera  de  los  dos, 
á  saber,  el  de  la  g  y  el  de  la  ^^  que 
seria  atingencia  ó  atin^-encia  de  exis- 
tencia, ó  como  zeta,  es  decir,  ts  que 
seria  volumen  de  junta.  Su  nombre  y 
figura  de  maza  ó  martillo  bien  pue- 
de ser  símbolo  de  la  fuerza,  que  al- 
gunos le  atribuyen;  pero  esta  seria 
una  idea  secundaria,  mas  no  la  pri- 
mitiva que  se  apropió  al  formar  la 
palabra  ;  porque  en  ze.,  v.  gr :  que  sig- 
nifica este.,  que  es  pronombre  relativo 
¿la  zeda  que  fuerza  puede  simbolizar? 
Sin  embargo  za  ze  zi  zo  zu  provienen 
de  una  verdadera  radical  hebrea  exten- 
dida por   todas  las  lenguas. 

M  H.  Het  ó  hait  se  llama  esta  figura 
que  significa  bestia,  viviente,  animal,  se 
tomo  de  la  radical  hayah  ó  hauah  vi- 
vió, y  siendo  defectiva  de  segunda  y 
tercia  radical  no  queda  mas  que  la  h 
con  su  moción  ha.  y  agregándole  el 
artículo  femenino  it  dice  hait  que  es 
nombre,  y  significa  cosa  viviente,  co- 
mo también  fiera,  congregación,   cater- 
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va;  es  la  éta  de  los  gñcfíos  y  la  ver- 
dadera h  nuestra  y  significa  atingencia^ 
por  que  pertenece  á  la  i  ó  atingencia 
de  extensión,  corno  diptongo  ai  según 
queda  ya  explicado,  lo  cual  se  veri- 
lica  en  la  vida,  en  la  unión  del  alma 
con  el  cuerpo,  en  las  catervas  ó  con- 
gregaciones que  son  reuniones  de  muchos 
iudividuos  y  no  un  cuadrúpedo  de 
perfil  como  se  lo  han  soñado  algunos. 
,En  aritmética  vale  8.  sin  mas  mis- 
terios. Los  que  traducen  la  het  por  c 
como  Cam  ó  por  ch  como  Cham,  ó  por 
.  g  como  Gam^  dan  a  entender  que  no 
saben  que  cosa  son  la  c,  ni  la  /i,  ni  la 
g;  por  que  esta  última  es  un  compuesto 
de  kh  y  la  heí  es  h  sola  ó  una  e  larga 
aspirada  con  doble  Tuerza,  couio  en  la 
palabra   Heva. 

lo  T.  Tet  quiere  decir  lodo  ó  basura ; 
de  aqui  viene  el  nombre  de  la  escoba  en 
hebreo,  como   dicen  ios  rabinos  haberle 
oido  de  una  criada  árabe  cuando  dijo  a 
su  compañera:    sqiili  metcta  y   tdi  heta^ 
toma    la  escoba  y   barre    la    casa.  Su 
valor    aritmético    es ,  9.    Su   valor    ió- 
nico es   como    ei  de   la   t  italiana  pero 
ÍL  veces  es   como  el    de  la  th  inglesa: 
los  Caldeos  dicen  tin    que  es  la  radical 
de  la  palabra  ¿¿«ta,  pues  el  verbo  tin- 
gere  se  compone  de  tin  que  significa  co- 
lor y  en  khéchua  granadilla  que  es  tin- 
ta colorada,  y  de  ge  pronombre  este  co- 
mo ,?e,  del   cual  usa  mucho    la   lengua 
castellana  y   otras  en  salvaí/e,  carruaíjfe, 
breva^fe,    lengua(/e,   y  su  sinónimo    ba- 
lauá^e,  alcance,  vascuence  con  otros  mu- 
chos.   Su   valor  ideológico   es   junta  y 
cuando  lleva  th  es  atingencia  de  junta. 
Y    aqui  guárdese  bien  de  decir  que  la 
letra  t  significa  miseria  ó    mancha,   co- 
^      mo  dicen  los  cabalistas,  por  que  ella  es 
radical  del  nombre  de  Dios    en  griego 
Theos  en  quien  no  hay  mancha,  ni   mi- 
seria alguna.   Esta  letra  se  cambia  con 
frecuencia  con  el  tau  y  vice-versa,  por- 
lo  cual   ambas  significan  junta   y    na- 
da mas.     Acerca  de    lo   cual  conviene 
notar    aquello    que    dice   Jorge  clu-ist. 
Knappio*,    comm.  Ysagógica  in  Novum 


Testamentum  jag.  23,  a  saber  que 
los  ejemplares  antiguos  no  están  con- 
formes en  escribir  la  última  letra 
de  los  nombres  Elisabeth,  pues  que 
á  veces  se  halla  Nazareth  con  th 
al  fin  y  á  veces  con  sola  t  Nazaret; 
por  lo  cual  Vetstenio dejó  dicho:  Johan- 
nes  Evangelista  scribit  cum  th.  per  t  sc- 
ribunt  Mathaeus,  Marcas  et  Lucas,  ut 
Elizabet,  Gennezaret pero  la  cos- 
tumbre griega  es,  ó  ha  sido  que  las  vo- 
ces peregrinas  que  llevan  th  al  fin  se 
muden  en  ¿;  no  obstante  los  hebreos 
escribiendo  en  griego  la  letra  th  al 
fin  de  aquellos  nombres  la  dejaron  en 
algunos  pocos  menos  comunes  como 
sabaoth.    Rom.    9.  29.  et  Jac.  v.  4. 

/  J.  Jod  o  jaud  se  llama  la  i  en  lie 
breo,  décimo  signo  del  alfabeto,  y  que 
significa  el  número  lü ;  viene  de  la 
radical  jadad  echar,  con ;  sus  compu- 
estos y  derivados.  Aqui  los  cabalistas 
nos  aturden  con  sus^grandes  misterios  ; 
pequeña  figura,  dicen,  peroj  grande  en 
filosofía  y  de  inmensa  explicación;  ella 
se  llama  jod  que  es  lo  mismo  que  ma- 
no, ó  dedo  extendido.  Con  suma  razón 
pues  lleva  tal  nombre  y  la  idea  que  es 
consiguiente  á  su  significado  el  poder. 
En  efecto  este  concepto  es  el  que  apor- 
ta á  la  palabra  cuando  ;se  junta  con 
otros  signos  para  construirla:  "la  idea 
del  poder,  sigue  diciendo  el  Dr  D. 
Antonio  M.  Garcia  Blanco,  es  tan  pe- 
culiar del  jod,  que  con  ella  empieza  el 
nombre  inefable  de  Dios  jcve',  con  ella 
se  forman  los  futuros  de  los  verbos 
y  los  verbales  que  explican  la  persona 
capaz  de  egecatar  lo  que  aquellos 
significan;  en  ella  terminan  los  patroní- 
micos y  ordinales,  cuya  significación 
fácil  es  conocer  que  envuelve  la  idea 
de  poderlo  ó  pertenencia;  ella  en-  fin 
es  en  aritmética  el  número  diez  como 
si  dijéramos  las  manos  ó  los-  dedos 
de  las  manos,  los  instrumentos  ó  el  ad- 
minículo mas  bien  entendido  del  poder 
humano;  la  mano  por  metonimii.  Y 
aqui  prosigue  explicando  la  sentencia 
de    Jesucristo ;  jota    ununi.    auf   unus 
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ápex   non  praleribit  á  hfje,  doñee  omnia 
fiant:  y  confundiendo  la  joia     con    los 
ápices    por   su  pequenez,  y  como   sím- 
bolos del  poder  y    emblema    del  Decá- 
logo "vicnc   á    concluir  que  la  joía  ori- 
ginaria del  hebreo   por  su  pequenez  en 
aquella  lengua   puede  ponerse  como  el 
minimtim  del  saber  huíiiano;    y    ¿  quien 
puede  tragarse  esta  sopa  ?  si  el  jod  es 
la    antüesis  de   los  ápices   y   mociones, 
si  es  símbolo  del  poder,  si  es  emblema 
del   Decálogo  y  del  inefable  nombre  de 
Dios;   si  es   distintivo  de    los  ordinales, 
de  los  patronímicos,  yhabia  de  haber  di- 
cho también    de  los    plurales    construc- 
tos  que  acaban  en  «n,   y  característica 
de  futuro  con  las    preformativas    aitau., 
y  radical  en   inünidad   de    palabras  co- 
mo jaur  rio,  jaiim  dia,  jauna   paloma, 
é  infinitos  otros  que  no  tienen   pies  ni 
cabeza,    ni  manos,  como  signi^ca   jod ; 
¿  por   que    no    dice    que    la  jota    es 
el  máximum  del  poder,  la   fuerza   gim- 
bolizada?    Déjense  pues  los    cabalistas 
de   buscar   pelos    en  el   huevo  que   no 
los  hallarán   y   conténtense   con    saber 
que  la   letra   jod  es    una    í,  que    sig- 
nifica   atingencia^    y     nada    mas.     La 
última    letra    del   alfabeto    árabe    que 
es  la  vigésima  octava  llamada  jé  gue 
vale  y,  í,  é  es  también  una  de  !Ias  tres 
enfermas  su  pronuciacion  varia  á  medida 
que  varían  las  etimologías  y   ya  vale  i 
simple    ya  j    doble,   ora    vale  é  y  en 
fin  de  palabra  cuando  no    está  señalada 
con  puntos  por  debajo    vale    a     breve 
pues  es   la  h  noticia  de  los  hebreos  y 
lleva   el  patah  furtivo   como    la  aUf. 

3  K.  Kaph,  que  significa  la  palma  ó 
bola  de  la  mano,  es  la  letra  undécima 
del  alfabeto  hebreo.-  Esta  palabra  con 
el  mismo  significado  es  también  khé- 
chua  y  radical  de  varios  verbos  •  en 
khéchua  Kapñuni,  abollar ;  Kapini,  es- 
trujar con  mano ;  Kapa,  la  palma  de 
la  mano ;  y  de  aquí  viene  el  verbo 
capere,  caber,  capucha,  capo,  capar, 
capa,  cabo,  cavar,  cabida,  Kepi,  cubo, 
según  las  varías  formas  de  la  conjuga- 
ción ó  estado  de  la  palabra,  como   ex- 


plicaremos tratando  de  la  formación  de 
las  palabras  en    todas   las  lenguas.    En 
fin    el    Kaph  es   el   mismo    Koph,  coü 
la    sola  diferencia   que   este  último  lle- 
va   siempre  consigo  la  íf,  y  el  otro  no: 
su    figura  es    un  semicírculo  lo  mismo 
que   caph    con     la    diferencia    del  vau 
que    lleva  siempre  pegado  como  se  ve* 
rá    en   su  lugar,  su  valor  fónico  es    el 
de    nuestra  c ;  su    valor  ideológico  ú<^' 
\úü.cn:  existencia;  en  aritmética  vale  20 
porque    representa    la     segunda    dece^ 
na  después    de   jod   que  sirve  para   la 
primera;    es  letra  simple  y   la  primera 
de  las  consonantes  primitivas  o  funda- 
mentales,  su  pronunciación  varia  según 
los  tiempos,  lenguas  y  usos  como  cual- 
quiera puede   conocerlo  por  propia  ex- 
periencia, lo  cual   ha  dado  lugar  á  que 
se    marcase  su  diferente  pronunciación 
con    una  cedíUa   cuando  viene  adelan- 
te  de  alguna    vocal  o    consonante  que 
según   las  reglas   generales  no  pudiera 
tomarla  pronunciación  déla  so  2  como 
se   usa  delante   de  ce  cí  de  donde  pro- 
vino  el    cMn    de    los  hebreos,    que  no 
es     otra    cosa    que   la    ch    francesa  y 
khéchua   pura  ;  por  donde  los  antiguos 
Plómanos  escribían  Chricto   por   Christo 
en    las   Catacumbas.    Los  que  escriben 
Rakab  y  Akaz    con  k    no   saben    que 
het  hebreo  es  la  verdadera  h    y  nunca 
k     ni  c  ni  q    &. 


L.  Lamed,  que  quiere  decir  estímu- 
lo ó  aguijón,  es  igual  á  nuestra  I  en 
cuanto  á  su  figura  y  sonido  ;  es  la 
duodécima  letra  alfabética  hebrea  y  en 
aritmética  significa  tres  decenas  ó  30. 
Su  valor  ideológico  es  el  de  sutile- 
za. Convenimos  con  los  cabalistas  que  la 
palabra  lamed.,  no  solamente  simboliza, 
sino  que  realmente  significa  en  hebreo 
dirección  ó  enseñanza,  activa  ó  pasi- 
va según  la  formas  del  verbo  lamad; 
pero  ¿que  tiene  que  ver  el  nombre 
con  la  primera  letra  radical  con  que  se 
escribe?  Para  formar  esta  palabra  ¿no 
se  necesitan  por  lo  menos  otras  dos 
■m  y  (Z?  se  dirá  que  es  la  primera  y 
mas  principal  de  ella;  mas  yo  pregun- 
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to  ¿á  donde  está  la  idea  de  dirección 
6  enseñanza  en  ladrillo,  en  luna,  lar- 
go, lámina  7  siempre  que  se  halla  en 
cualquier  palabra?  Pero  de  esto  trata- 
remos' en  su  lugar.  Es  la  segunda  letra 
fundamental. 

^  M.  Mem  ó  maim,  como  se  escribe 
en  hebreo,  y  que  para  distinguirla  de 
los  duales  se  pronuncia  como  en  fran' 
cés  mem^  lo  mismo  que  Jerusalaim, 
pronuncia  Jerusalem ;  es  la  décima 
tercera  letra  del  alfabeto  hebreo  y  sig- 
nifica agua:  en  aritmética  vale  cuaren- 
ta, y  su  valor  ideológico  es .  el  de 
unión.  Aquí  acabarán  de  convencer- 
se los  que  atribuyen  á  las  letras  al- 
fabéticas ideas  simbólicas,  que  no  es  po- 
sible concretar,  coartar  ó  definir  la 
significación  del  elemento  del  ienguage 
absolutamente  independiente  de  su  pri- 
mitiva institución,  como  no  es  posible 
pretender  que  las  diez  unidades  de 
por  si  y  aisladas  den  la  idea  comple- 
ja de  una  suma  determinada  v.  gr: 
1274  ;  ninguna  de  las  unidades  de  esta 
cantidad  si  no  es  con  relación  á  las 
que  la  preceden  ó  siguen,  de  por  si 
puede  indicar  el  valor  que  representa 
en  composición,  porque  7  no  es  70.  y 
1.  no  es  1.000.  Por  esto  los  mismos 
racionalistas  confiesan  que  la  figura  m 
ninguna  anologla  presenta  en  hebreo 
con  tal  nombre,  ni  con  la  cosa  que  sig- 
nifica ;  pero  nosotros  la  hallamos  en  la 
idea  de  unioa  que  le  damos  y  que* 
siempre  lleva  consigo  en  cualquier 
parte  que  se  halle.  Es  letra  simple 
consonante  y  la  tercera  fundamental. 

J  N.  IsTun,  que  quiere  decir  aumento 
es  la  décima  cuarta  letra  alfabétiea 
hebrea,  consonante  simple,  y  cuarta 
de  las  fundamentales :  su'  radical  nanaJí 
defectiva  de  tres  letras  da  muchas  pa- 
labras castellanas,  como  son  nana,  ni- 
na, ó  niña,  niño  y  los  Portugueses  que 
la  tomaron  de  los  Hebreos  nin  ó  nun 
meninnn,  que  significa  al  niño  que 
crece  todavía,  esto  es,  de  anmento, 
ó    creciente.    Su  valor   aritmético  es  el 


de  cincuenta,    y  su  valor  ideológico  es 
entidad;  un  ente    cualquiera,  ens;  pt: 
esta    significación  la  tiene  como  n  leL 
y  no  como   nun  nombre.    Algunos  ha  i 
creido   qtie   la  letra  n^   ex   se  significi 
aumento,    6  emblema    de   la    propaga- 
ción, carácter  especial  de  nombres  t. 
meatiitiros,   de  intensidad  en  las  acc: 
ues  y  de  hiperbólicos  afectos.     Su  fie 
ra,    principalmente    cuando   se  prolu; 
ga,  dicen,    es   la    mejor  expresión  d^- 
au mentó   y    propagación  de    una  cosa^ 
simbolizada   por    un   pez,   cuya    fecun- 
didad nadie  ignora.     ¿Estos  visionarios 
no  echan  de  ver  que   la   n  prolungada  ] 
se  ha   instituido  solo  para  el  número  r 
se  ha   llamado   nun   final    sin    ningv'^. 
otro    objeto   ortográfico  '  ni   orlolcgic : 
Porque   niño   ó  niño  ó  meninno,    cor. 
dicen  los  Portugueses,  es  el  mismo  L: 
en  hebreo  y   caldeo    ¿por   esto  se    ha 
de  decir    que    n   es    emblema    de  la 
propagación?  ¿adonde  esta    el   aumen- 
to en  la  partícula  ñau,   no,    de  los  In- 
gleses?   Véase    su  verdadera  significa- 
ción en  esta  palabra  que  ponemos  por 
ejemplo  de  todas  romain  la  n  significa 
ente.,   la  t  significa  atingencia ;  dice  pues 
in    ente   de  atingencia   de   Roma,  esto   ■ 
es,   romano,  cosa  que  atañe,  pertenece 
á  Roma:  y  este  in  ú  en  que  es  caldeo 
ó   de  forma   qaldáica,  es  el  artículo  de 
genitivo    vasco    que    significa  de. 

Q  S.  Samec,  que  quiere  decir  revuelto 
u  culebra,  asi  llamada  porque  se  en- 
rosca, se  encoge,  o  como  dicen  los 
Italianos  si  intreccia ;  es  la  letra  déci- 
ma quinta  del  alfabeto  hebreo :  en 
aritmética  vale  sesenta,  y  su  valor 
ideológico  es  el  de  volumen ;  consonan- 
te simple  y  sexta  de  las  fundamen- 
tales, aunque  en  el  alfabeto  hebreo  es 
antes  de  la  r.  Esta  se  distingue  de  sin 
ó  cliin  que  no  son  -s.  sino  un  compues- 
to de  ce  6  ch  francés  como  ya  se  verá. 
Su  radical  es  saniac  que  significa  en 
latin  niii,  innili,  incumbere,  y  ac: 
earse,  juntarse,  sustentarse,  apoyar-  . 
ó  imponer,  construirse,  componer?^; 
de    aqni   la  palabi-a  sumaco,     carguero. 


pevo  estas  significaciones  no  la  Tie- 
nen de  las  sola,  sino  do  Ins  tres  radicales 
juntas  smc^qwc  dicen:  existencia  de  unión 
de  volumen.  La  ssola  significa  volumen 
en  cualquií*-  palabra  en  que  se  halla  y  en 
cualquier  lengua;  sin  embargo  '  su  fi- 
gura, es  de  culebra  como  lo  indica  su 
nombre,  y  su  valor  fónico  es  el  mis- 
mo sonido  ó  silvido  que  hace .  la  cu- 
lebra ó  serpiente;  mas  guárdese  bien 
de  darle  la  idea  de  astucia.,  como  di- 
cen los  cabalistas,  porque  la  letra  5 
por  si  no  es  astuta  ni  tonta;  significa 
pues  un  volumen,  wn  bulto  cualquiera 
sea  material  ó  espiritual ;  es  en  fin  una 
idea  sintética.,   como   dicen  los  Griegos. 

y  Y.  Ayin,  que  quiere  decir  ojo,  es  la 
letra  décima  sexta  del  alfabeto  hebreo 
en  aritmética  rale  setenta:  es  el  dip- 
tongo francés  au  y' quizá  el  tripti-ngo 
eau  el  agua  por  su  claridad :  lo  cierto 
es  que  de  aqui  viene  el  auge  tentón, 
el  oculus  latino,  y  el  ojo  castellano 
que  antiguamente  se  decia  oyó;  su  fi- 
gura en  su  principio  se  escribia  en 
forma  triangular  que  es  figura  perfec- 
ta y  comprende  bajo  de  si  las  ti-es  ideas 
fundamentales  del  tono  de  Fa  y  del 
lenguage  que  son  a¿«,  pero  en  forma 
inversa  ¿aw,  y  por  último  vino  á  parar 
en  un  círculo  perfecto  que  es  nuestra  o 
y  asi  se  pronuncia  dicho  triptongo  eau 
el  agua,  que  es  aquella  que  •  dio  el 
nombre  al  ayin,  quitándole  la  forma- 
ción siro-caldaica-  «i,  que  no  es  ra- 
dical sino  formativa  de  nombre,  aunque 
los  rabinos  usan /¿u  vio ;  pero  mas  pro- 
piamente significa  ojo,  ó  fuente  de 
agua  clara.  En  francés  oeil  es  el  ojo 
y  en  plural  jQ^yi  que  es  la  misma 
letra  ayin  con  x  característica  de  plu- 
ral. Dicen  los  gramáticos  que  deben 
confesar  serles  .  absolutamente  desco-- 
nocido  su  valor  fónico,  é  ideológico ;  mas 
nosotros  lo  hemos  consignado  en  la  for- 
mación física  de  la  voz,  diciendo  que  es 
un  diptongo  au  ó  triptongo  eaa  que  sue- 
na o  cuando  vocal  v.  gr:  raqiau  lee  ra- 
qio;  y  cuando  consonante,  ó  gutural 
qu©  es  la  cuarta,    corresponde  al  do  sos- 
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tenido  bajo  del /a;  por  quo  las  gutura- 
les hebreas  son  siempre  mas  bajas  que 
las  vocales,  empezando  por  ayin.,  do  sos- 
tenido; lict.,  re  natural:  he  re  sostenido 
aleph,  mi  natural;  y  sJuo  hágase  la 
prueba  en  un  instrumento.  Su  valor  ideo- 
lógico es  el  que  corresponde  á  las  do-s  ó 
tres  vocales  de  que  se  compone  eau.,  es- 
to es,  suh'jtancia  de  extensión  de  atingen- 
cia. 

E5P.  Pe  ó  phi,  que  'quiere  decir  bo- 
ca, es  la  décima  séptima  letra  alfabéti- 
ca hebrea;  es  signo  de  que  no  pode- 
mos dar  razón,  dicen  los  gramáticos, 
pudiendo  solo  asegurar  que  su  nombre 
es  plii.,  que  significa  la  boca  y  que  va- 
le en  pronunciación  como  nuestra  j?,¿)7í, 
/';  en  aritmética  vale  ochenta;  y  co- 
mo significa  toca  precisamente  le  asig- 
naron la  iaea  simbólica  de  la  palabra 
ó  lenguage.,  no  advirtiendo  que  ese  sím- 
bolo es  mas  propio  de  la  lengua  que  no 
de  la  boca  como  lo  indica  su  nombre: 
su  radical  es  payah  defectiva  de  segun- 
da y  tercia;  en  aymará  paya  significa 
dos,  como  en  italiano ;  en  khéchua  sig- 
nifica repetir  mas  veces,  como  en  ca- 
charpayani,  despedirse  repetidas  veces; 
como  defectiva  en  árabe  también  se  pro- 
nuncia fi  y  es  el  mismo  nombre  ó  par- 
tícula hebrea  y  khéchua  que  también 
significa  en  y  se  pronuncia  xñ  ohiv.  gr, 
!)ipi  ó  bifi  en  la  boca,  y  maypi  en  don- 
de de  los  khéchuas.  Pi  significa  pues 
una  cosa  dividida  ó  que  divide  y  por  es- 
ta r&Eon  espresa  el  corte  ó  filo  de  la 
espada  ó  cuchillo  como  se  dice  en  he- 
breo in  ore  gladii,  en  'la  boca  ó  corte 
de  la  espada;  dé  aqui  viene  el  nombre  . 
del  pié  ó  pierna  por  que  está  dividida, 
ó  mejor  extensa;  de  aqui  viene  la  pa- 
labra filo  y  2)elo  por  la  misma  razón  de 
ser  exteusos,  poro  delgados  y  sutiles,  lo 
cual  se  califica  por  la  I  que  significa  sn- 
tile.Uí.  Pero  concedido  quo  la  boca  sim- 
bolice el  lenguage,  pues  que  en  khé- 
chua simi  significa  ambas  cosas  la  boca 
y  la  palabra ;  la  pe  no  puede  ser  otra 
cosa  que  el  van  consonante  pronuncia- 
do con  el  sonido  de  t,  b,  ph   o  f   como 
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lueg-o  réremos  y  por  esto  significa:  íithi- 
fíencia^Q  suUtancia^  encuanío  lleva  con- 
(Sigo  la  i  ó  la  e  que  son  una  misma  co- 
sa :  ph  ó  jje,  es  lo  mismo  que  ve  y  na- 
da mas. 

la  Z  Tsade,  que  quiere  dsciv  cazi,  no 
tiene  ninguna  analogía' con  su  significa- 
do, ni  con  su  valor  fónico  ts;  y  de  con- 
siguiente mal  pueden  proseguir  con  sus 
símbolos  nuestros  ideologistas  sino  ocu- 
rren á  su  verdadera  composición  ts,  que 
significa;  volumen  de  junta;  su  valor 
aritmético  es  de  noventa  y  es  la  décima 
octava  letra  del  alfabeto  hebraico.  Ya 
hemos  dicJio  que  los  simbologistas  han 
tomado  la  palabra  por  la  letra  del  alfa- 
beto, y  asi  se  han  comido  un  gato  por 
liebre,  que  se  llama  también  zade  úiza- 
áe.  Y  si  tsade  significase  también  pescar 
¿  no  podrían  también  hacer  su  desayu- 
no aunque  fuese  en  dia    de   cuaresma? 


Q.  Qoph,  que  quiere  decir  curva,  ro- 
deo, circulo,  y  como  nombre  apelativo 
simia  ó  mono  por  sus  gesticulaciones 
y  revueltas,  es  la  décima  nona  letra  al- 
.  fabética,  que  en  aritmética  vale  ciento: 
su  verdadei-o  valor  ideológico  y  no 
simbólico  vale  como  leu,  esto  es,  sulstan- 
cia  de  existencia.  S  a  pronunciación  esco- 
mo nuestra  q  que  es  la  misma  figura 
hebraica  vuelta  de  derecha  á  izquierda 
como  lo  es  también  la  letra  cajyJi  y  la 
iJc;  los  Franceses  y  Españoles  tien¿n  su 
legitima  pronunciación  en  qui,  que,  de 
la  cual  hablaremos  en  el  Capitulo  si- 
guiente. 

»  B.  Resch  ó  raice,  que  quiere  decir 
cabeza  ó  raiz  en  castellano,  que  es  la 
misma  palabra  hebrea,  y  significa  tam- 
bién pohre.~a^  sin  que  por  esto  jios  per- 
turbe esta  diferencia  de  significados,  en 
ideología  significa  :í?m.9m:  es  letra  sim- 
ple, quinta  de  las  consonantes  funda- 
mentales' aunque  en  hebreo  se  halle  des- 
pees de  la  5,  letra  primitiva  y  que  en 
aritmética  vale  docientos,  es  la  letra 
vigésima  del  alfabeto  liebrco.  Como  es- 
ta letra  es  radical  de  rico,  rev.  razón  v 
etras  mucbas  por  el  estilo,  r.o  puede  poV 


si  sola  signiGca  j5r¿¿.Yi;?:on,'como  le  asig- 
naron algunos;  porque  división  en  físi- 
ca no  es  privación  o  pobreza,  sino  una 
cosa  repartida  en  muchas  otras;  asi  un 
rio  está  dividido  mas  no  privado;  los 
radios  de  un  circulo  están  divididos,  pe- 
ro no  son  pobres ;  el  reverbero  de  la  luz 
que  en  hebreo  es  aur  forma  una  repar- 
tición de  los  radios  solares  y  no  tiene 
ninguna  miseria  ó  privación. 

\P Ch.  Schin,  que  quiere  decir  diente, 
es  la  letra  vigésima  primera  del  alfabe- 
to hebraico,  compuesta  de  cA  ó  ce,  tiene 
doble  significación  ideológica  p-;!-  las  dos 
letras  que  la  componen,  esto  es,  atin- 
gencia de  existencia.  Aquí  permitiremos 
al  Dr.  D.  Antonio  M.  Garcia  Blanco  un 
corto  desahogo  de  su  corazón  palpitante 
por  un  nuevo  hallazgo  ¡  Hermoso  signo, 
excima,  hermoso  nombre,  sonoridad  ad- 
mirable, idea  sublime,  y  analogía  estre- 
cha entre  todo  ello  y  su  valor  aritméti- 
co !  Y  después  de  tanta  admiración 
¿cuales  son  los  misterios  que  nos  decifra 
en  este  gran  signo  ?  Su  nombre  Sclrii/ 
prosigue,  que  quiere  decir  diaites;  su 
pronuuciacion  la  de  la  scJi  alemana,  ó 
g  italiana  y  francesa  en  las  silabas  de 
c  ó  de  i:  su  idea  naturaleza.,  simboliza- 
da desde  la  mas  remota  antigüedad  en 
el  diente  del  elefante :  su  valor  numéri- 
co trescientos  :  y  aqui  paró.  Según  estos 
fabulosos  cabalistas  la  letra  schin  ha  to- 
mado su  forma,  figura  y  nombre  de  los 
dientes  no  se  de  que  animal,  quizá  del 
elefante  que  con  la  probocida  ó  trompa 
en  el  medio  de  los  colmillos  da  una  fi- 
gura algo  parecida  á  la  jod  que  lleva 
en  su  centro  el  caph,  y  que  son  preci- 
samente las  dos  letras  componentes  del 
scliin.  ¡  Que  ilusión!  ¡  Que  deslumbra- 
miento cuando  se  quiere  estirar  un  ele- 
mento separado  de  la  locución  a  una 
dicción  completa!  Ko:  el  schin  de  los 
Hebreos  wo  es  ningún  diente,  ni  se  pa- 
rece de  manera  alguna  al  del  elefante 
para  hacerle  significar  la  ídoa  de  natu- 
raleza: no  es  tampoco  la  s  con  que  sue. 
le  traducirse;  es  laverdadem  g  italiana 
y  francesa:  es  el  fc,  ci  francés  y    caste- 


i 


12í 


llano;  es  el  ek  j^allispnno;  es  el  ?ci  turie- 
go y  en  hebreo  es  la  letra  caph  boca 
arriba  con  un  jod  en  medio    1f>  y  bajo 

de  este  concepto  decimos  la  cima  de  la 
radical  scliim;  lo  sumo  de  la  misma  ra- 
dical schum;  y  asi  cimiento,  cimentar; 
gengive  en  italiano  y  francés;  aquella 
radical  gen  es  el  schin  hebreo  y  la  fi- 
nal (jive  ó  cive  es  el  scheva  hebreo  que 
significa  arripere,  agarrar:  de  modo  que 
encía  ó  gengiva  y  gencive  en  francés 
que  son  dos  palabras  unidas  por  aposi- 
ción y  ambas  hebreas,  significa  lo  que 
agarradlos  dientes,  agarrador  de  los  dien- 
tes gen-give;  esta  es  la  filosofia  del  cin 
cuya  radical  ciñan  ó  scheaian -significa 
aguzar,  y  cen  6  cin  agudo;  de  aqui  vie- 
ne la  radical  del  nombre  cincel,  cence- 
rro y  muchos  otros  con  significación 
de  agudo^  y  el  verba  cingere,  ceñir  y  la 
cinta  que  aprieta  ó  agarra. 

-i|  TJi.TlvAu^  último  signo  del  alfabeto 
hebj'eo,  séptima  letra  simple  y  consonan- 
te fundamental;  quiere  decir  signu;  va- 
le como  i  o  th  en  su  varia  p.'onuncia- 
cion:  le  hemos  añadido  la  h  para  distin- 
guirle del  tet  cuya  pronunciación  pare- 
ce mas  dura  y  seca  aunque  no  tenga 
daguesch,  la  cuestión  sobre  cual  de  las 
dos  sea  t  legitima  es  de  poca  impor- 
tancia, pues  se  ijcrmuta  la  una  por  la 
otra  muchas  veces  y  en  muchas  pala- 
bras sin  alterar  su  primitiva  institución, 
significa;  j'¿m¿cí.  Los  antiguos  escribían 
esta  letra  en  forma  de  cruz  como  nues- 
tra T,  que  son  dos  palos  ó  lineas  cruza- 
das; se  dice  que  los  Hebreos  tenian  es- 
te signo  para  designar  las  causas  de 
muerte  que  regularmente  se  daba  en 
una  cruz;  mas  por  si  sola  la  letra  thau 
no  puede  significar  la  muerte,  pues  no 
es  mas  que  una  consonante  que  signifi- 
ca Jimia,  lo  cual  se  opone  á  la  idea  de 
la  muerte;  pero  puede  significar  la  cruz 
y  en  este  concepto  usamos  de  ella  los 
cristianos  para  recordar  el  misterio  de 
la  Redención;  en  aritmética  vale  cua- 
trocientes;  y  con  "esto  concluimos  este 
jCapitulo  del  alfabeto  hebreo  dejando  ,á 


los  grauíarlfos  rl  cuidado  de  traducir 
con  ])recision,  como  taiidjien  la  explica- 
ción del  oficio  y  empleo  de  las  prolon- 
gadas y  dilatadas,  que  yava  nosotros 
nada  tienen  de  secreto,  nada  de  simbó- 
lico, mida  que  pueda  llamar  nuestra 
particular  atención,  y  en  el  siguiente 
doremos  mas  extensas  pruebas  de  toda 
lo  lucho  en     el    i)resente. 

Nota.— mientras  esto  escribía  sucedió 
que  tomé  el  libro  2.  cap.  2  pag.  55.  de 
Valerio  Máximo  y  encontré  un  párrafo 
análogo  á  la  costumbre  de  los  Hebreos 
que.  me  h.ace  creer  que  aquel  uso  de 
poner  la  T  sea  mas  bien  romano  que  no 
hebreo;  el  texto  dice  ( 7  )  illud  quoque  me- 
moria rcpetenclum  cst,  quocl  trihimis  pJe- 
bis  intrare  curianí  non  licchai^  ante  val- 
vas aiitem  positis  sttlseUiis^  decreta  patrtcm 
attcntissimá  cura  cxamhiahant;  «t,  siqua 
ex  eis  improhassent  rata  essc  ilon  sinerent. 
Baque  vctérilus  senatús  considtis  T  li- 
tera sulscrihi  solebat ;  caque  nota  signift- 
cahatur,  illa  tribunos  queque  censiiisse;  de 
modo  que  aquella  t  es  inicial  de  tribu- 
na ó  tribunal  y  nada  mas.  Pretender 
que  el  juez  pinte  sobre  la  carátula  de 
la  causa  ó  al  pié  de  ella  los  instrumen- 
tos de  ia  pena  á  que  fuere  condenado 
el  reo  parece  mas  que  ridículo  y  asi  na- 
da se  puede  concluir  de  lo  dicho  para 
probar  que  fau  es  t  y    no  th  véase  tet. 

Ponemos  á  continuación  las  figuras 
que  marcan  la  proporción  gradual  del 
círculo  astronómico,  de  los  vientos  náu- 
ticos y  de  los  tonos  musicales  con  los 
puntos  hebreos  ó  voeales  graves  y  agu- 
das del  lenguage  en  general  con  las 
cuatro  letras  guturales  ó  aspiradas  per- 
fectamente marcadas  en  hebreo  y  cor- 
rompidas en  otras  lenguas  con  las  cua- 
les se  completa  el  diapasón  del  tono  de 
Fa  en  la  escala  cromática,  que  según 
hemos  probado  es  el  tono  de  la  voz  hu- 
mana en  todas  las  lenguas  del  mundo 
sea  cual  fuere  el  timbre  de  la  voz  con 
que  se  espresa;  pues  como  dijimos  la 
voz  humana  puede  percurrir  21.  nota 
musical  desde  lo  mas  bajo  hasta  lo  mas 
agudo,  en  cuya  fonación  se  marcan  los 
tres  grados  de  la  voz  de  bajo,  tiple  y 
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sopiTjio  y  en  los  cuales  luiblan  rcgulnr- 
mente  los  -^  lejos,  las  miigores  y  lus  i¡i- 
ilos,  coii  la  adrerteucia  que  lab  giilura- 
kfi  empiezan  siempre  poi- las  notas .ma¿ 


bsjas  como  es  el  Ih  sostenido,'  lU  natu- 
j-al,  Ee  sostenido  y  Mi  natural,  que  pro- 
piamente no  son  voces  sino  aspiraciones 
sin  sonido  especial. 


\ 
\ 


La  figura  que  antecede  marca  la  igual- 
dad proporcional  que  hay  entre  los  gra- 
dos de  un  círculo  perfecto  de  360  gra- 
dos y  los  Tientos  reparlidos  en  22.  Ii2 
con  las  ilotas  musicales  según  la  esca- 
la cromatica  y  las  diez  mociones  lie- 
breas  con  las  cuatro  guturales  que  íbr- 
naau  el  número  14  como  las  notas  del 
diapasón  excluyendo  la  ociara  pues  que 
las  notas  no  5on  sino  siete  á  con  lar 
desde  do  sostenido  hasta  re  esclusive 
de -la.  secunda  escala. 


Sin  embargo  hay  que  advertir  que  ei 
do  sostenido'  entra  dos  reces  en  el  len- 
giiage:  el  mas  bajo  como  gutural  la 
mas  profunda  que  tieaela  lengua  hebrea 
y  el  mas  alto  como  vocal  aguda  ó  qib- 
buz  que  es  la  ú  francesa  ó  y  griega; 
mas  como  desde  5?'  á  do  no  media  sino 
uu  semitono,  resulta  que  el  si  se  dupli- 
ca con  el  do  de  donde  resulta  14  tonos 
en  el  lenguage  a  saber  4  guturales  y 
10  vocales,  los  cuales  se  hacen  por  los 
tonos  y  por  los  sostenidos  relativos. 
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capítulo  XI 

Be  la  afinidad  de  las  letras. 

B.  La  uíinulail  (!o  la  h  con  la,  v  con- 
sonaute  es  tan  grande,  que  aun  entre 
los  latinos  se  confujidia  muchas  veces 
encontrándose  en  las  antiguas  inscripcio- 
nes hixit  por  vixit ;  abe  en  lugar  de  a- 
ve;bcrna  en  lugar  de «tíiíi;  y  al  contra- 
rio vase  por  hase^  y  devitum  por  dcbitunr, 
en  cuanto  á  la  lengua  española  asegura 
Nebrija,  que  en  su  tiempo  liabia  algu- 
nos que  apenas  podian  distinguir  estas 
dos  articulaciones;  aun  en  el  dia  la  ma- 
yor parte  no  hace  distinción  entre  una 
y  otra  pronunciando  valido  por  balido., 
varón  por&m-cnt;  y  los  Hebreos,  de  quie- 
nes heredaron  la  pronunciación  los  Es- 
pañoles siempre  pronuncian  come  v  \^b 
que  no  lleva  dagues  lene  y  asi  también 
decimos  ausente.,  del  latino  absen^,  au- 
sencia de  absentia. 

P.  La  afinidad  de  la  P  con  la  &,  no 
es  menos  cierta  que  la  anterior,  ni  se 
diferencian  en  su  mecanismo,  sino  solo 
en  que  para  la  primera  se  aprietan  mas 
los  labios  cuando  estos  se  juntan  para 
pronunciarla,' y  para  la  segunda  se  tie- 
nen mas  flojos.  De  aqui  la  permutación 
tan  frecuente  que  se  nota  en  todas  las 
lenguas  de  la  una  por  la  otra.  Quiuti- 
liano  decía  que  en  el  verbo  obtinere.,  sin 
embargo  de  escribirse  con  b  la  prepo- 
sición ob  no  se  percibía  en  su  tiempo 
otra  pronunciación  que  la  de  optinere.,  y 
en  las  antiguas  inscripciones  se  encuen- 
tra pJe¿}s  por  pUbs  y  apsens  por  absens. 
Hé  aqui  el  verdadero  motivo  de  estas 
permutaciones  tau  frecuentes  en  el  cam- 
bio de  la  b  por  ^,  que  se  encuentran  en 
un  gran  número  de  voces  castellanas 
derivadas  del  latín. 

F.  La  afinidad  de  la  f  con  la  b  es 
también  muy  conocida,  y  el  cambio 
nuituo  de  ambas  ha  sido  siempre  muy 
frecuente  en  todas  las  lenguas.  Plutarco 
dice  que  los  Lacedemonios  cambiaban  la 
f  en  b  y  que  en  lugar  de  Filipo  pro- 
nunciaban Bilipo:  én  lugar  de  sibilare 
los  Romanos  solían  decir  sifilare.,  de 
donde  viene  sin   duda  el  verbo  chiflar 


el  cual  convence  do  que  el  schin  no  e» 
s  sino  di  como  dijimos.  En  el  princi- 
pio de  dicción  dice  la  Jlcadcmia  en  la 
séptima  edición  do  su  ortdgraíia,  cap.  o 
usaban  nuestros  mayores  de  la  b  y  en 
el  medio  de  v  consonante;  de  modo  que 
si  la  voz  tomada  del  latín  ó  de  otra  len- 
gua no  tenia  mas  que  una  sílaba  con  v 
eíita  se  encuentra  en  b ;  y  asi  escribían 
abispa  de  vespa,  barniz  de  ver'iiicc,  ba- 
rrer de  verrcre:  si  la  voz  tenia  úm  síla- 
bas con  &,  la  segunda  se  convertía  en  v 
como  en  bever  ílc  bibere;  y  si  ambas 
eran  con  r,  la  primera  «e  mudaba  en  ?j, 
como  enbivirdo  vivere;  lo  que  se  ob- 
servó con  tanto  rig(n-  que  cuando  la  voz 
tenia  dos  sílubas,  la  primera  con  v  y  \'\ 
segunda  con  b  se  mudaban  los  lugares 
de  ellas;  y  asido  verbena  latino  se  es- 
cribía en  castellano  bervena.  Pero  esta 
regla  no  es  tan  antigua  que  pueda  dar 
nlguna  importancia  á  la  ortograíia,  pues 
dice  un  escritor  mas  antiguo  hablando 
de  los  Gascones:  beati  populi  quorum 
vivere,  est  bibere ! 

Los  antiguos  mudaban  la  f  en  ^,  en  p 
y  en  v:  pli  marcaba  en  latin  cierta  as- 
piración que  hacían  los  Griegos  en  su 
pronunciación  tan  diferente  de  la  que 
hacían  los  Romanos,  que  según  afirma 
Quíntiliano,  era  casi  imposible  á  un 
griego  pronunciarla/'  latina;  lo  mismo 
sucede  en  la  lengua  khéchua;  mas  los 
Romanos  no  tenían  tanta  dificultad,  j 
cuando  conservaban  aquella  voz  griega 
la  pronunciaban  como  los  Griegos;  pe- 
ro si  no  hacían  aquella  aspiración,  co- 
mo sucede  con  la  pli  hebrea  sin  da- 
guesch  lene,  y  en  khéchua,  escribían  y 
pronunciaban  simplemente  la  f  como 
el  día  de  hoy.  La  misma  diferencia 
que  pasa  entre  la  ph  khéchu;::  y  f  .cas- 
tellana, pasa  entre  los  Hebreos  y  Grie- 
gos con  los  Romanos.  Entre  nosotros 
sin  embargo  de  sernos  desconocida  aque- 
lla aspiración  se  escribía  j?7¿  por  respec- 
to á  la  etimología  griega,  hebrea  ó  la- 
tina de  la  voz  en  los  casos  en  que  la 
palabra  derivada  tenia  aquel  carácter 
de  aspiración  ;  así  se  escribía  Daphnc 
Joseph,  aphta,  ophtalmia;  pero  no  hay 
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ningún  inconveniente  en  cambiar  la 
ph  por  la  f  latina,  por  que  en  substan- 
cia son  una  misma  letra  y  en  prueba 
de  ello  los  Árabe  •  siempre  la  pronun- 
cian por  f  y  nunca  por  p  á  no  ser 
que  el  van  6  pe  tenga  los  puntos  per- 
sas por  debajo.  Los  Eolios  no  aspira- 
ban la  /",  y  en  lugar  de  pronunciar  j?7i, 
pronunciaban  la  v  consonante;  al  con- 
trario los  Alemanes  á  la  v  consonante 
dan  el  sonido  de  /",  y  asi  por  vivii  di- 
cen fifd. 

V.  La  afinidad  ds  la  v  con  la  6,  j) 
/",  ya  queda  casi  demostrada  por  lo  que 
ra  dicho  de  las  tres  letras  anteriores, 
porque  todas  ellas  no  son  sino  una  ti 
consonante  como  ya  veremos.  Esta  con- 
sonante pertenece  también  á  la  clase 
de  las  articulaciones  semi-labiales,  aten- 
dido al  mecanismo  de  su  ejecución; 
se  practica  sugetando  el  borde  del  la- 
bio inferior  con  los  dientes  de  arriba ' 
y  emitiendo  el  sonido  vocal  al  tiempo 
de  soltarlos,  como  sise  pronunciase  la 
¡E>;  se  diferencia  de  esta  en  que  la  pos- 
tura de  los  labios  es  distinta,  i-esultan- 
do,  á  causa  de  aquella  sugecion  que 
tiene  el  labio  inferior,  un  sonido  me- 
nos suelto  y  menos  suave  que  el  de  la 
i,  modiíicado  además  por  un  soplo  li- 
gerisimo  y  casi  imperceptible  de  f  que 
la  acompaña  y  se  produce  con  él  si- 
multáneamente. 

Aunque  la  Academia  siguió  por  mu- 
cho tiempo  la  opinión  de  que  era  un 
mismo  el  sonido  de  estas  dos  letras  v 
y  h  ha  reformado  después  su  doctri- 
na diciendo  en  su  ortografía:  el  confun- 
dir "el  sonido  de  la  b  y  de  la  v  como 
sucede  comunmente  es  mas  negligen- 
cia ó  ignorancia  de  los  maestros  y  pre- 
ceptores, y  culpa  de  la  mala  costum- 
bre adquirida  en  los  vicios  y  resabios 
de  la  educación  doméstica  de  las  pri 
meras  escuelas,  que  naturaleza  de  sus 
roces;  las  cuales  conocen  y  distinguen 
perfectamente  los  estrangeros  que  las 
pronuncian  bien ;  y  entre  nosotros 
los  Valencianos,  Catalanes  y  Mayorqui- 
nes,  y  algunos  Castellanos  cultos  que 
procuran  hablar  «on  propiedad  su  len- 


fjua  natira,.  corrigiendo  los  vicios  vul- 
gares 6  de  la  mala  educación.  Esta 
vez  se  ha  olvidado  la  Academia  que 
sus  ma3''ores  fueron  Vascos,  los  cuales 
jamás  han  conocido  la  v  consonante,  y 
que  en  su  origen  las  palabras  escritas 
con  V  en  latin,  griego  o  hebreo  no  son 
sino  h  como  acabamos  de  probar;  pu- 
es, como  dijimos,  la  &,  p,  ph^  f  Y  ^t  no 
son  pino  una  misma  cosa,  y  su  varia- 
ciou  es  puramente  ortológica,  para  lo 
cual  S8  ha  vaiiado  también  la  ortogra- 
fía de  tales  palabras  y  no  su  naturale- 
za; asi  escribir  abto  por  apto,  obtener 
por  optener,  nupcias  o  nubcias  de  nu- 
bere,  novios  por  nobios  que  viene  del 
hebreo  nobia  y  su  plural  nobiim,  que 
son  los  -hablados  o  apalabrados  para 
casamiento  de  futuro,  profetizados,  ó 
denunciados  déla  radical  íjfív/a  en  he- 
breo,^ viene  á  ser  lo  mismo;  igual  ra- 
zón milita  á  favor  de  la  /  u  ph  que 
lc9  Alemanes  escribían  por  r,  y  en  un 
principio  todas  son  u  vocal,  que  pasa 
á  ser  consonante  para  facilitar  la  pro- 
nunciación. 

JJ.  Por  la  razón  arriba  dicha  se  con- 
funde la  u  vocal  con  la  v  consonante, 
con  la  p,  con  la  &  y  con  la  /";  la  v 
consonante  por  su  mucha  semejanza 
fué  llamada  por  algunos  gramáticos  f 
débil  y  solo  se  diferencia  en  que  en  la 
f  se  hace  pasar  el  aire  por  entre  los 
dientes  y  el  labio  inferior  un  momen- 
to antes  de  la  emisión  del  sonido  vocal; 
pero  en  la  v  consónate  se  tiene  el 
mismo  labio  asido  pjr  los  dientes  su- 
periores sin  dejar  salir  el  aire,  es  de- 
cir sin  formar  el  soplo  ó  aspiración  de 
la  f  hasta  el  momento  mismo  de  la 
emisión  del  sonido  vocal ;  siendo  por 
esta  razón  mucho  mas  leve  el  espiri-' 
tu  ó  soplo  que  juega  en  la  r;  lo  cual 
viene  á  decir  que  la  v  es  una  u  sim- 
ple y  la  /"  compuesta  de^j/í,  be.  vi  ó  pe 
que  todo  es  lo  mismo,  como  se  re  en 
la  ph  de  los  Hebreos,  Griegos  y  Árabes 
cuando  no  tiene  daguech  ó  puntos  per- 
sas; pues  que  la  li  en  estos  alfabetos 
equivale  á  una  c  aspirada.  Los  que 
saben   á    ftmd«  el  hebreo,  gi-iefjo.  latin. 
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árabe,  vascuence,  kéchua  y  aymai-íi  se 
convencen  fácilmente  de  esta  verdad, 
por  que  estas  lenguas  no  tienen  sino 
la  p  para  indicar  la  /"  y  como  la  fes 
una  V  consonante  y  la  consonante  lle- 
va consigo  la  vocal  cuando  no  está 
daguezada;  de  aqui  viene  ese  cambio 
de  u  en  ve,  ph^  be  por  la  regla  general 
que  una  vocal  que  hiere  á  otra  se 
convierte  en  consonante. 

No  obstante  lo  dicho  seria  incovenien- 
te  mudar  la  ortografía  y   ortología  de 
dichas  letras  en  el  uso  ordinario  para 
evitar  equívocos  que  resultarían  sin  du- 
da,   en    muchas    palabras,    cuya    razón 
ignora  el  vulgo,   como  hacen  los  Ale- 
manes  que  pronuncian    fino    por  vino. 
Algunos  han   creído  que   los  Romanos 
confundieron  alguna  vez  estas   dos  ar- 
ticulaciones, por  haber  hallado   escrito  • 
Serfus  por  Servus,  Dafus  por  Davus  y : 
otras  semejantes ;  pero  ya  tenemos  ad- 1 
vertido  que    f  sirvió    en    un    principio  i 
para  denotar  la  articulación  que  noso- : 
tros    llamamos    v     consonante  y    cuya; 
¿  volcada  es    la    de    los  Hebreos  ante 
transitum  fluvü,  como  se  puede  ver  en ! 
su  propio  lugar;  y  adoptada  esta  figu-; 
ra  para  denotar  la  pronunciación  fuer- 
te de  /",   se  escribía    u   vocal  para  ha 
cer  la  pronunciación  suave  de  la  v  con 
sonaate^    y  para    decir  vinum  escribían  ^ 
uinum,  lo  cual  dio  lugar  á    la    regla : 
i   et  u  vocalís   fit   cónsona  soepe ;  mas 
porque  esto  causaba  todavía  confusión, 
el    Emperador     Claudio   mandó    íntro-: 
ducir  el  vau  antiguo  de  los  Hebreos  ó  i 
la  f  volcada   en    lugar  de  la  vocal  m,  I 
que  se  usaba,  y  hé  aqui    el  origen    de 
la/".    Esto   prueba  que   desde    la  anti- 
güedad  se  conocía  y  observaba  la  di- 
ferencia   de    estas    dos  articulaciones, 
sin    embargo   de   ser    en  su  principio 
una  u  vocal ;  y  los  Vascos    y    los    He- 
breos nunca  tuvieron  la  v    consonante 
sino  la    6,    como  los  khéchuas  carecen 
de   las  dos,  y  solo  tienen  ^j,  jp^,  y    u 
que  pi'onuucian  w  6  hua,  hue,  huí,  huo, 
huu.  En  fin  la  f  no   es  otra    cosa    sino 
un  vau  con  daguech  tanto  en  su  figura 
como    en  su  oficio. 


O.  La  afinidad  do  la  o  con  la  u 
es  la  misma  que  la  de  las  menciona- 
das arriba;  pues  no  es  ella  sino  un  dip- 
tongo au  pronunciado  o ;  una  u  se- 
in,ivocal;  porque  el  sí  que  da  la 
voz  o,  no  es  sino  un  do  bemol,  y 
hemos  probado  que  el  do  da  la  u  y 
el  5i  da  o;  por  lo  cual  cuando  los 
Hebreos  debían  escribir  aw,  que  es  el 
vau-holem,  los  Griegos  escribían  con  o, 
como  ya  vimos  en  los  nombres  Josap- 
hat,  Joseph,  que  los  Siros  escriben 
Jaüsaphat,  Jausíph,  y  con  u  ó  au; 
los  Caldeos,  y  Hebreos  también  escri- 
ben con  vau  ;  pero  para  indicar  la  pro- 
nunciación de  la  o  usan  del  punto  que 
suple  la  a  que  falta  en  la  escritura; 
por  donde  se  colige  que  la  escritura 
siriaca  es  mas  completa  que  la  he- 
brea y  caldea  porque  lleva  todas  las 
letras  precisas  como  también  el  dipton- 
go a¿r.  gr:  en  Ail  6  El.¡  Dios.  He- 
mos dicho  también  que  la  letra  ayin 
hebrea  es  el  diptongo  att,  y  por  con- 
siguiente o,  porque  la  y  griega  no  es 
otra  cosa  que  la  m;  y  porque  los 
Hebreos,  Caldeos  y  Árabes  usan  de 
la  u  para  la  partícula  de  conjunción 
y  del  au  para  el  aut  de  los  latinos; 
de  aquí  ha  venido  que  los  Castellanos 
qu^e  han  usado  en  su  principio  de  la 
escritura  griega  transportada  por  los 
Cartagineses,  hayan  considerado  la  y 
griega  como  conjunción  y  en  varias 
otras  palabras  latinas  cuyo  significado 
es  u  y  no  i  vocal,  como  psúquís,  fá- 
sica por  psyquis  physíca.  Concluímos  que 
B  P  T  JBH  V  Y  O  ü  W  son  letras  ho- 
mogéneas con  igual  significación.  Para 
mayor  abundancia  añadimos  que :  etiam 
optimus  maximus  ut  mediam  i  líteram, 
veteribus  v.  fuerat,  acciperent,  C.  prí- 
mum  Ceesaris  inscriptíone  traditur  fac- 
tum, — Nostrí  prseceptores  ceruom  seruom- 
que  U  et  O  literís  scripserunt.-— así  de 
yper  griego  v  iene  over  inglés — sed  pro- 
prié  in  latinís,  ut  in  his,  servus  et  vul- 
gus  ^ülicum  digamma,  desideratur.  Et 
medius  est  quídam  ü  et  Jlíterse  sonus'- 
quin  fordeum  foedusque,  pro  adspíratío- 
ne,  vnu  símili  litera  utentes :  nam  Groeci 
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adspirare  solent  «7i— sed  6  quoque  in 
locum  aliarum  dédimus  aliqíiaudo,  un- 
de  Biirrus  et  Bruges  et  Baloena. .  .  . 
¿  quid  o  atque  u  pei-mutatee  invicem  ? 
ut  Hécóba  et  notrix^  Culcfiides  et  Pm- 
h/xena  scriberentuv ;  ne,  in  gvoecis  hoc 
tantum  notetur,  dederont  ac  prohave- 
ront  antiqui    etiam  scripsére. 

K.  La  letra  K  no  tiene  ya  uso  al- 
guno en  la  escritura  italiana  y  cas- 
tellana ;  hasta  de  poco  tiempo  á  esta 
parte,  ella  figuraba  en  el  alfabeto  como 
una  letra  estrangera  usada  entre  otros 
idiomas  y  adoptada  para  algunas  vo- 
ces exóticas  cuya  etimología  se  desea- 
ba conservar  por  este  medio ;  pero  la 
Academia  la  ha  desterrado  de  su  al- 
fabeto y  Diccionario,  empleando  para 
su  articulación  la  c  y  la  g.  La  arti- 
culación de  esta  letra  se  practica  es- 
'  trechando  la  lengua  por  medio  de  una 
contracción  que  aumenta  la  altura  de 
su  volumen  hacia  el  cielo  de  la  boca 
y  ocasiona  una  pequeña  represión  del 
aliento  y  una  ligera  reacción  de  la 
garganta;  después  de  lo  cual  al  resti- 
tuirse la  lengua  á  su  estado  natural 
y  producirse  el  aliento  sonoro,  resul- 
ta el  sonido  vocal  modificado  que  lla- 
mamos lea. 

Esta  letra  es  el  signo  kaph  de  los  He- 
breos, el  kappa  de  los  Griegos  de 
quienes  la  recibieron  los  Latinos  y 
que  deberían  llamarla  kapha,  asi  co- 
mo llamaron  alpha,  beta  de  aleph, 
bet;  pues  la  a  final  es  el  artícu- 
lo femenino  hebreo  y  caldeo  y  los 
Vascos  la  usan  para  todo  género. 
Salustio  dice  que  se  desconoció  esta 
letra  en  el  alfabeto  romano  basta  que 
la  introdujo  un  tal  Salvio  y  Prisciano 
la  llama  una  letra  del  todo  inútil, 
porque  la  c  y  la  q  representan  igual- 
mente la  misma  articulación ;  pero 
este  es  error  de  ortografía  por  cuanto 
que  c  es  letra  simple  como  la  K^  y 
la  letra  q  es  doble,  el  qof  de  los  He- 
breos y  Coppe  de  los  griegos  que  lle- 
va siempre  consigo  la  u  como  se  pue- 
de ver  fácilmente  en  la  figura  hebrai- 
ca que  es   un   caplí    con  vau^  y    no  se 


pueden  permutar  sopeña  de  alterarla 
etimología  y  radical  de  la  palabra. 
Los  Españoles  que  la  tomaron  de  los 
Latinos  la  trataron  siempre  con  el  r.:!?- 
mo  desaire,  y  para  representar  esta 
ai-ticulacion  gutural  han  preferido,  so- 
bre la  designación  completa,  uniforme  y 
análoga  que  se  hace  de  la  c  por  la  K 
el  servicio  parcial  y  complicado  que 
se  hace  á  este  mismo  fin  con  la  c  y 
con  la  q.  Esta  preocupación  y  este  uso 
heredado  de  los  Latinos  ofrece  no  po- 
cos embarazos,  dificultades  y  aun  er- 
rores en  la  ortología  de  la  c  y  de  la 
g»,  haciendo  de  la  primera  una  espe- 
cie de  letra  anfibológica  y  empleando 
la  q  en  un  sin  número  de  palabras 
que  por  su  etimología  no  la  deben  ad- 
mitir. Sin  esta  escrupulosidad  nunca 
se  podrá  venir  en  claro  acerca  de  la 
etimología  de  las  palabras  v.  gr:  cató- 
lico viene  sin  duda  de  qatal^  y  ¿co- 
mo se  podrá  discermir  su  origen  si  se 
mudan  las  radicales  ? 

C.  En  las  mas  de  las  lenguas  es- 
trangeras,  la  articulación  de  la  k  es 
muy  áspera  y  mas  profunda  que  en 
la  latina  y  sus  derivadas,  de  lo  cual 
algunos  han  querido  inferir  que  hay 
alguna  diferencia  entre  ella  y  la  c 
fuerte;  pero  es  un  error.  Los  Griegos 
y  Hebreos  no  tienen  ce  ceo  de  los  Cas- 
tellanos' ni  el  ce  ci  de  los  Franceses  é 
Italianos  porque  esta  pronunciación  la 
verifican  ellos  con  el  schin,  que  es  una 
letra  compuesta  de  caph  y  jod.,  como 
lo  manifiesta  su  misma  figura ;  por  lo 
cual  pronuncian  ellos  constantemente 
ka,  ke,  ki,  ko,  ku.  De  aquí  resulta 
que  vale  lo  mismo  escribir  acéfalo  que 
akéfalo  aunque  los  Franceses,  Italianos 
y  Españoles  pronuncian  con  c  suave. 
Antes  de  ahora  hubo,  un  signo  ó  le- 
tra doble  escrita  con  ch  con  sonido 
ka  para  las  cinco  vocales  que  los  mo- 
dernos han  transformado  en  su  orto- 
grafía sin  razón  alguna;  pues  que  no 
seria  lo  mismo  escribir  ca  por  da,  y 
las  combinaciones  de  la  lengua  italia- 
na, francesa,  castellana  y  portuguesa 
cha,  che,  chi,   cho,  chu,    aunque    dife- 


rentes  en  la  pronunciación  de  la  latina, 
no  pueden  escribirse  con  k  sin  faltar 
á  la  significación  etimológica  de  la 
palabra,  porque  la  h  es  una  letra  esen- 
cial para  el  significado  en  tales  voces  y 
sin  ella  se  confunden  con  otras  radi- 
cales de  tal  ó  cual  palabra  v.  gr :  cha- 
ritas  ó  caritas  para  indicar  la  caridad 
ó  la  carestía ;  pero  es  cierto  que  si  se 
escriben  algunas  palabras  con  alguna 
letra  de  menos  v.  gr;  choro  y  coro, 
en  tal  caso  al  desaparacer  la  h  desa- 
parece también  una  relación  necesa- 
ria h  la  definición  de  la  palabra  y  se 
pierde  la  verdadera  significación  de  la 
voz. 

No  se  diga  que  el  uso  de  escribir 
ch  con  sonido  de  ka  lia  sido  ya  aban- 
donado ent  Bramen  te  porque  aumentaba 
las  complicaciones  de  la  ortografía  de 
esta  articulación  y  la  confundía  no  po- 
cas veces  con  la  ch ;  pues  mucho  me- 
jor lucieron  los  Italianos  siguiendo  la 
ortografía  latina  que  escribe  cha,  che, 
clií,  cho,  chu  con  sonido  de  ka,  y  re- 
servaron para  la  ch  castellana  el  cm, 
ae,  di,  do,  du^  cuya  pronunciación  adop- 
taron tanto  los  Castellanos  como  los 
Portugueses;  pues  ¿que  cosa  es  la  Pla- 
tina, griega,  y  hebrea  sino  una  i  ó  una 
e,  como  se  vé  en  fílho,  fílha  del  latin 
filius,  fília?  ¿El  cha,  che,  chi,  cho,  chu, 
francés,  castellano  y  portugués  es  por 
ventura  otra  cosa  diferente  del  c¿á,  c¿e, 
¿n,  eió,  ciú  itatiano  y  latino?  Pudiéra- 
mos aducir  muchos  egemplos  para  pro- 
bar la  identidad  de  dichas  letras  co- 
mo facciata,  fachada  y  muchisimas  otras 
palabras  por  el  estilo ;  pero  bástanos 
haberlo  insinuado  para  que  se  compren- 
da la  verdad  de  nuestro  aserto. 

Las  Academias  .padecieron  igual  ilu- 
sión cuando  han  traducido  por  k  sola 
el  ghimel  ó  ghemel  de  los  Hebreos,  el 
gamma  de  los  Griegos,  como  el  camello 
de  ghamel  hebreo,  y  con  q  en  la  pa- 
labra Me] qmsedech;  en  raquitis  empero 
está  bien  empleada  porque  viene  de 
raqay  que  significa  espansion  ó  división 
y  es  palabra  khéchua  tombien  con  el 
jnismo  significado ;  mas  g   lleva   consi- 
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go  además  de  la  ^  ó  c  una  ¿  y  la  ^  lleva 
una  M,  asi  Jcu.  Por  tanto  es  un  abuso 
permutarlas  como  suele  también  hacer- 
se de  la  g  cedilla  castellana  y  fran- 
cesa; pues  esta  letra  que  es  chin  de 
los  Hebreos  no  puede  traducirse  por 
z  ó  min  hebreo  sino  por  ce,  c¿,  ó  por 
ch  que  es  lo  mismo  ó  por^  que  es  equi- 
valente; asi  de  raich  lee  res  viene  ra- 
gon  y  ragione  en  italiano  como  también 
racine  en   francés  lee  ragin. 

Q.    Todos  los    alfabetos   á  pesar  de 
llamar  á  las  demás  letras   con  e  muda, 
á  esta    la   llama   con  m  ku ;    de  aqui 
ha   resultado  que  su  nombre  alfabético 
haya  pasado   todo  entero  á   la  escritura, 
y  que  la  u  sea   una  parte  ortográfica 
integrante  del   Signo  q.    Adoptada  esta 
práctica   por    el   uso,    ha    permanecido 
asi  de   siglo    en   siglo    sin   que    nadie 
se  haya  atrevido  á  abandonarla,  sin  em- 
bargo de  que   los   Franceses  la  pronun- 
cian  con  sonido  Jca,  en  la  ortografia  la 
escriben   qua,  que,   qui,  quo,  quu,    co- 
mo   los   Latinos   ó  Italianos  harto  inú- 
tilmente; pues  siendo    una  letra    silá- 
bica compuesta   de  Jcu  que  los  Hebreos 
llaman   qof  á   distinción  de  Zea/,  porque 
aquella  lleva  implícita  la  m,  seria  muy 
natural  sostituirla  por  cua,   cue,  cui,  cuo 
cuu   aunque   se    pronuncie    como   dip- 
tongo   ka,  ke,  ki,  ka,    ku,  y  es  cosa, 
sino  cierta    al    meuos     muy  probable, 
que  los  Latinos   no  articulaban   nunca 
la  g,   sin    que   esta   articulación    reca- 
yese  sobre    un    diptongo     cuya    letra, 
prepositiva  fuese  la  u  como   en  fran- 
cés; asi  es   que  usaban  de   la    q   para 
el   monosílabo   qui  en  nominativo  y  de 
la    c  para  el  bisílabo  cúi    en    dativo; 
por    esta  razón  entre  los  Romanos  hu- 
bo   algunos    que    en   los    tiempos  mas 
remotos     escribieron     qi,    qae    qid^    de 
quienes  dice  Quintiliano:  fortasse  etiam 
sicut  scrihébant^  ita  et  loqiielantur.    Mas 
esto  mismo  prueba    que  en  tiempo  de 
Quintiliano  ya  no  se   pronunciaba   asi, 
como    tampoco     ahora    la     pronuncian 
los  Italianos  á  diferencia  de  los  Fran- 
ceses y  Castellanos:   estos  que  no  ha- 
cen  sentir  la  n,  parece  no  tienen  mas 
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motivo  de  conservarla  que  la  conside- 
ración de  ser  parte  integrante  del  sig- 
no ó  letra  q  por  lo  cual  la  Acade- 
mia ha  cambiado  esta  letra  en  cíí,  cu- 
yo signo  es,  siempre  que  preceda  h 
la  M,  menos  en  que  donde  no  suena,  para 
conservar  su  origen.  Los  Griegos  con- 
servan la  letra  Jcoppa  6  g  solo  para 
el   número. 

G.  La  letra  g  tiene  afinidad  con  A;, 
c,  g,  y  chin  de  los  Hebreos;  ella  de- 
nota dos  articulaciones,  la  una  y  la 
otra  guturales,  ó  mejor  una  gutural  y 
otra  paladial,  porque  se  compone  de 
c  que  es  gutural  y  de  t,  ó  de  e  ó 
de  ^  ó  de  j  que  son  en  sustancia  una 
misma  letra  cuyo  sonido  es  paladial.  Es 
muy  común  cambiar  la  g  por  la  j,  ó 
por  h  y  también  por  c  sola  con  soni- 
do ÚQ  k;  pero  es  un  error.  La  g  se 
compone  de  c/i,  ci,  ce  con  sonido  de 
Jcha^  hhe  Tclii;  y  asi  los  setenta  inter- 
pretes traducen  por  g  la  cli  hebrea  en 
Lameg  por  Lantech;  mas  las  palabras 
camello,  cayo,  gerólamo,  gerusalemme, 
giesú,  derivadas  del  hebreo  y  g;iego 
son  mal  traducidas,  por  que  el  jod 
y  la  he  hebrea  no  tienen  nada  del 
sonido  gutural  de  la  ¿r,  y  esta  tiene 
algo  mas  que  el  kop/t  hebreo  y  grie 
go;  por  donde  deben  ser  reformadas. 
La  articulación  de  la  g  se  practica  casi 
lo  mismo  que  la  de  la  k,  sin  mas 
diferencia  que  la  lengua,  un  momen- 
to antes  de  soltarse  para  la  emisión 
del  sonido  vocal,  hace  un  ligero  mo- 
vimiento de  represión  para  atrás,  en  el 
cual  consiste  tan  solamente  que  la 
articulación  sea  de  g  blanda  y  no 
de  k ;  esta  diferencia,  pues,  la  ocasiona 
una  h  blandamente  aspirada  después 
de  K.  En  las  lenguas  orientales  y  en 
la  griega,  la  g  representaba  únicamen- 
te la  articulación,  que  nuestros  gramá- 
ti-cos  llaman  blanda  ó  suave,  haciendo- 
la  sentir  en  los  nombres  que  la  espre- 
saban como  se  ve  en  el  de  gamma  que 
le  daban  los  Griegos,  en  el  de  gimel 
que  le  daban  los  Fenicios  y  los  Hebreos, 
en  el  gom,al  de  los  Sirios,  y  en  el 
gum  de  los  Árabes. 


Q  Todos  saben  que  el  alfabeto  he- 
breo no  es  otra  cosa  que  un  agrega- 
do de  vocablos  ó  nombres  significativos 
de  algunos  objetos  dispuestos  por  or- 
den alfabético,  y  cuya  letra  inicial 
da  la  verdadera  pronunciación  de  las 
letras  en  que  se  hallan,  según  el  mo- 
do con  que  se  pronunciaban  en  aquel 
tiempo,  y  están  como  por  modo  de 
ejemplo,  sin  mas  misterio  que  el  de 
indicar  su  ortología ;  como  si  dijéra- 
mos en  castellano  amar^  beber^  cantar 
dormir,  errar,  fallar,  que  llevan  por 
radicales  a,  6,  c,  d,  e,  f  según  nuestro 
modo  de  pronunciar.  Es  muy  proba- 
ble que  los  Latinos  no  reconocieron  en 
la  g  sino  esta  misma  articulación  que 
nosotros  llamamos  suave ;  y  Quintilia- 
no  hablando  de  ella  dice;  que  no  es 
mas  qne  una  diminución  de  c,  lo  cual 
sabemos  que  equivalía  al  kappa  de 
los  Griegos,  ó  lo  4ue  es  lo  mismo, 
á  la  articulación  que  nosotros  llama- 
mos k  fuerte;  en  una  palabra  c  y 
g  eran  miradas  por  los  Romanos  como 
una  misma  articulación,  la  primei-a 
fuerte  y  la  segunda  blanda ;  y  asi  es 
que  hubo  tiempo  en  que  la  represen- 
taron en  los  dos  casos  por  c  siendo  ne- 
cesario definir  la  pronunciación  que 
debia  darse  por  la  significaciou,  que 
tenia  la  palabra  y  por  el  uso  estable- 
cido ;  pero  como  esto  ocasionase  algu- 
na confusión,  distinguieron  en  la  es- 
critura la  pronunciación  blanda,  aña- 
diendo á  la  c  una  pequeña  línea 
horizontal  en  su  estremidad  inferior, 
de  donde  resultó  la  figura  G,  que  aun 
se  conserva  y  se  permuta  por  la  c 
V.  gr:  catus  gato;  acutus  agudo;  y  por 
la  X,  dixi,  dixisti,  dige,  digiste,  que  en 
italiano  se  pronuncia  dissi,  dicesti;  y 
en  francés  se  muda  la  ¿^  y  k  por  ch 
en  chatc  chute,  chambre,  chose  que  es  _, 
la  verdadera  g  cedilla  castellana  ó  ■[ 
chin  de  los  Hebreos  que  como  digi- 
mos  no  es  otra  cosa  que  el  cía, 
de,  di,  do,  du,  italiano  y  el  cha,  che, 
chi,  cho,  chu,  castellano  y  francés. 

Z    Aunque  la  s   zain    de  los  hebreos 
parece  una    composición  de   ts  con    la 
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doble  significación  de  ambas  letras, 
como  se  nota  en  las  lenguas  primiti- 
vas, especialmente  hebrea  j  vascuen- 
ce ;  sin  embargo  esta  letra  en  las  len- 
guas modernas  es  una  sostitucion  del 
chin  de  los  Hebreos,  del  sigma  griego 
en  fin  de  dicción,  de  la  rr,  y  de  la 
cedilla  castellana  y  francesa,  como  se 
puede  ver  en  muchas  palabras  cuyo 
origen  es  bien  conocido;  asi  de  la 
palabra  hebrea  raice  rech,  dicen  los 
castellanos  raiz;  pace  paz;  felice  fe- 
liz; voce  voz;  asi  lá  radical  hebrea 
chamar  custodivit,  viene  mizimor  custo- 
dia, cárcer,  que  los  castellanos  tradu- 
cen por  mazmorra;  asi  de  ehemezah 
ignominia,  infamia  viene  la  palabra 
címice,  ó  como  se  dice  en  castellano 
chinche.  Todo  lo  cual  prueba  que  la 
z,  íc,  sch  alemana,  ch  francesa  y  cas- 
tellana, la  ^r  y  la  cedilla  castellana  y 
francesa  las  mas  de  las  veces  no  son 
sino  el  chin  de  los  Hebreos  y  que 
equivalen  á  ci ;  zain  hebreo  y  árabe 
no  es  otra  cosa  que  j  y  g  francés 
ante  e  i  tanto  en  su  figura  como  en 
su  pronunciación,  como  se  dijo  aii-iba. 
X.  Esta  letra  no  representa  articula- 
ción particular,  ni  es  mas  que  un  signo 
abi-eviado  de  ciertas  combinaciones  en 
que  entra  una  veces  ci  como  vimos  en 
el  chin^  y  letras  c,  y  s,  y  también  gs. 
Xa  Academia  al  hablar  de  la  x  ense- 
ña que  su  pronunciación  tomada  de 
las  lenguas  latina  y  griega  equivale  á 
C5,  y  no  dice  cosa  alguna  acerca  de 
la  combinación  de  gs.  Pero  es  un 
hecho  incontestable  que  los  Latinos  to- 
maron la  X  de  los  Griegos,  donde  te- 
nia el  valor  de  M,  que  equivale  á  g, 
como  hemos  probado  hablando  de  esta 
letra,  y  para  todo  sirva  el  testimonio 
de  Prisciano,  el  cual  en  su  Art.  gi-am. 
lib.  1*^  dice  asi:  x  duplicem,  loco  c 
et  s  vel  g  et  s  postea  á  graecis  inven- 
tam  assumpsimus.  Además  Victoriano 
gram.  lib.  1°  dice  también  lo  siguien- 
te: latini,  voces,  quae  in  litteram  x 
incidunt,  si  in  declinatione  earum  appa- 
rebat  </,  scribebant  <;  et  5  ut  conjugs. 
legs',  y  Nigidio    nunca  usó  de  la  x  en 


sus  escritos  siguiendo  el  uso  antiguo 
de  escribir.  La  Academia  ha  autori- 
zado ya  la  práctica  que  hablan  co- 
menzado á  ensayar  algunos  escritores 
de  no  emplear  sino  la  s  en  las  voces, 
en  que  x  precede  ó  debió  preceder 
á  una  consonante  como  estrangero,  es- 
traño,  estremo ;  como  igualmente  en  mu- 
chas palabras  que  proceden  visiblemen- 
te del  chin  hebreo,  como  sumo.,  sima., 
aunque  en  esta  última  se  conserva  la 
ci  original  del  chin  por  acomodarse 
bien  la  pronunciación  del  ceceo  con  el 
chin ;  lo  cual  conviene  advertir  para 
no  dar  lugar  á  muchos  equívocos  en 
las  palabras  homónimas ;  sin  embargo 
escribir  ex  por  ez  posposición  vascon- 
gada áe  igual  valor,  ó  por  z  ó  por  e 
solamente  como  en  latin  no  produce 
ningún    mal  resultado. 

Z.  Aquí  conviene  advertir  que  los 
Hebreos  tienen  otra  leti'a  parecida  al 
zain  y  qne  en  castellano  se  traduce  por 
^  y  en  latin  por  s  como  carnets,  Tsion 
Tseyor  que  decimos  qamez,  Sion,  Segór: 
mas  en  realidad  aquel  tsade  es  mas 
que  una  a  y  mas  que  una  s:  por  las 
observaciones  practicadas  parece  que  el 
Tsade  hebreo  es  una  jod  con  zain  iz\ 
mas  su  valor  ideológico  se  aproxima 
mucho  al  de  la  zy  no  al  de  la  s  pura, 
aunque  pertenece  también  al  género 
de  articulaciones  dentales  como  s  y 
como  zain.  La  s  se  forma  levantando 
la  lengua  hacia  lo  alto  del  paladar  y 
doblando  un  tanto  su  estremidad.  hacia 
abajo,  los  dientes  entreabiertos  y  casi 
juntos  en  cuya  posición  se  lanza  una 
corriente  de  aire  muy  ligera  que  atra- 
vesando por  el  estrecho  bajo  que  de- 
jó la  elevación  de  la  lengua  y  por  la 
pequeña  abertura  de  los  dientes,  pro- 
duce aquella  especie  de  silbido  que 
caracteriza  esta  articulación,  y  bajo 
del  cual  se  emite  luego  el  sonido  vo- 
cal. He  aqui  como  Wachter  define  la 
5  quaedam  sibili  species,  hoc  est,  hali- 
tus  fortis,  á  tumore  linguae  palato 
allisus,  et  á  dentibus  in  transitu  oris 
laceratus.  La  s  no  se  debe  confundir 
con  la  p  ó  cedilla,  el  sigma  griego  de 
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donde  se  tomó  el  Chin  dé  los  Hebreos, 
eh  francesa,  sh  alemana  ó  g  italiana; 
pues  es  muy  notorio  que  en  italiano 
cínghiále  significa  dentudo  del  chin  he- 
breo y  gengiva  la  caja  de  los  dientes, 
como  hemos  ya  demostrado ;  y  la  s  pn- 
ra  proviene  del  samech  que  significa 
volumen  y  no  chinqjnQ  significa  como  sí- 
laba atingencia  de  existencia  como  com- 
puesta de  ci  ó  ch^  lo  cual  conviene 
notar  para  no  confundir  las  radicales 
y  etimologías. 

T.  La  letra  t  pertenece  al  género  de 
las  articulaciones  lenguale's  á  diferen- 
cia de  la  d  que  es  lenguo-paladial  por 
la  h  que  lleva  consigo :  se  egecuta  apo- 
yando y  apretando  la  estremidad  de  la 
lengua  contra  los  dientes  superiores  y 
haciéndola  deslizarse  y  escapar  para 
abajo  con  mayor  fuerza  que  en  la  d 
al  tiempo  de  emitir  el  sonido  vocal. 
Algunos  son  de  parecer  que  esta  letra 
es  el  tet  de  los  Hebreos  y  el  theta  de 
los  Griegos ;  y  otros  opinan  que  sea  el 
tau  Y  no  thau  de  los  Hebreos  y  Grie- 
gos porque  los  Griegos  tomando  su  al- 
fabeto de  los  Hebreos,  como  se  conoce 
por  el  nombre  de  las  letras,  siempre 
han  llamado  tau  á  la  ¿  breve  ó  simple 
y  distinguieron  el  juego  aspirado  de  la 
■tJi  con  el  nombre  de  theta;  mas  obser- 
vando atentamente  el  oficio  de  una  y 
otra  letra  y  las  reglas  de  la  ortología 
hebrea  conviene  decir  que  tet,  tau  y 
daleth  son  una  misma  cosa,  y  que  fre- 
cuentemente se  cambian  una  por  otra: 
asi  decimos  tesoro  de  thesaurus:  estado 
de  status ;  dictadura  de  dictatura  y  es 
regla  general  en  hebreo  que  tau  se  ha 
de  pronunciar  th  siempre  que  no  lle- 
ve daguesh  lene  á  cuya  regla  no  está 
sugeta  la  letra  tet;  antes  por  el  con- 
trario esta  última  siempre  lleva  daguesh 
fuerte  aunque  sea  en  principio  de  dicci- 
ón y  cuya  verdadera  pronunciación  ig- 
noran los  Europeos  y  conocen  muy 
perfecta aiente  los  Peruanos  en  la  len- 
gua khéchua  ó  cuzqueña  en  tturu 
barro;  ttanta  pan;  y  la  del  thau  ó  da- 
leth en  thanta  traposo,  y  la  simple  T  en 
tanta  la  reunión,  con  tal   precisión  que 


no  se  puede  confundir  la  una  por  la 
otra  sopeña  de  hacerse  ininteligible, 
gringo,  chapetón  ó  chabacano.  No  obs- 
tante la  t  nuestra  parece  la  verdadera 
tau  de  los  Griegos  y  Hebreos,  y  esta 
en  el  alfabeto  hebreo  profano  ó  sama- 
ritano  es  una  cruz  como  la  nuestra : 
y  Dios  al  mandar  al  profeta  Ezequiel 
que  señalase  en  la  frente  de  algunos 
una  señal  como  de  cruz,  no  le  dijo  que 
señalase  tet  sino  tau  que  es  la  última 
letra  de  aquel  alfabeto  que  significa 
signo  y  que  los  Hebreos  usaban  como 
signo  forense  en  las  sentencias  de  mu- 
erte que  regularmerte  era  de  cruz  f 
y  el  tau  en  el  alfabeto  samaritano  es 
una  verdadera  cruz  f. 

D.  La  letra  d  pertenece  al  género 
de  las  articulaciones  lenguo-paladiales, 
que  se  forma  apoyando  la  parte  ante- 
rior y  mas  delgada  de  la  lengua  contra 
los  dientes  superiores  desarrimándola 
y  batiéndola  después  dulcemente  por 
abajo  al  formar  el  sonido  vocal,  pare- 
cido ó  idéntico  al  de  th  cuyo  valor  re- 
presenta aunque  no  se  aspire  tanto  la 
h  como  en  ciertos  idiomas,  especialmente 
khéchua  que  carece  de  la  í?,  pero  que 
tiene  su  verdadero  significado  y  pro- 
nunciación como  hemos  visto  en  thanta 
traposo  y  otras  muchas.  En  esta  segun- 
da operación  es  necesario  cuidar  de  no 
hacer  crugir  la  lengua,  porque  enton- 
ces resultarla  la  articulación  de  la  ¿, 
que  le  es  muy  análoga,  pero  mas  seca 
simple,  y  no  lleva  consigo  el  sonido  de 
la  e  ó  de  \a  h  como  la  'd.  La  gi-ande 
afinidad  que  tienen  entre  si  estas  dos 
articulaciones  ha  hecho  que  se  confun- 
dan muchas  veces  y  de  aqui  fue  que  en 
los  escritos  ó  inscripciones  antiguas  se 
pusiese  quít  por  quid,  at  por  acZ,  haut 
por  haud  cuyo  origen  es  verdaderamen- 
te hebraico  en  el  que  se  escriben  it 
por  id  y  at  poa*  ad;  los  Valencianos  y 
Catalanes  pronuncian  siempre  t  en  lu- 
gar de  d  en  las  palabras  que  terminan 
en  d  cuya  diferencia  se  nota  en  la  tra- 
ducción de  muchas  palabras  latinas  al 
castellano  vida,  vedar  por  vita  vetare- 
Los  Latinos  han  cambiado  la  (?  en  í  en 
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muchas  de  sus  palabras  y  aun  la  <  en  s 
como  se  ve  en  las  terminaciones  teu- 
tónicas der,  die,  das,  y  tliat  v.  gr.  ve- 
ntas, bonitas,  oequitas  que  son  palabras 
teutónico— latinas  compuestas  del  geni- 
tivo neutro  latino  y  el  artículo  alemán 
é  inglés  that^  the,  que  pronuncian  das,  di, 
y ,  los  Castellanos  dad  como  verdad,  bon- 
dad, equidad:  fons,  pons,  mons,  puente 
fuente,  monte,  campester,  pedester,  sil- 
vester,  de  lo  cual  se  colige  que  la  d 
es  la  th  teutónica,  griega  y  hebrea. 
Los  Madrileños  y  en  general  todos  los 
Castellanos  viejos  cuyo  acento  se  consi- 
dera como  nacional,  pronuncian  en  fin 
de  dicción  la  d  cpn  toda  su  fuerza, 
dejando  un  momento  la  lengua  en  su 
posición  contra  los  dientes  y  formando 
al  retirarla  un  ligerisimo  espíritu  ó 
susurro  de  a  el  cual  es  muy  poco 
perceptible  después  de  la  e  pero  se  de- 
ja oir  mas  claramente  depues  de  a,  de 
o  y  de  w,  y  mucho  mas  todavia  después 
de  t;  este  susurro  en  verdad  no  es  si- 
no la  t  latina  pronunciada  como  s  y 
que  los  Castellanos  cambiaron  en  c  co- 
mo en  ciencia  frecuencia,  esencia  del 
latín  scieutia  frecuentia  esentia.  Es  pu- 
es '  la  d  una  letra  compuesta  de  th  ó 
te  cuyo  origen  en  la  figura  griega  es 
el  daleth  hebreo  antiquísimo  sin  daguech 
lene  y  cuya  significación  ideológica  es 
atingencia  de  junta.  De  esta  letra  dice: 
quid  t  líteroe  cüm  d  quoedam  cogna- 
tio?  Quare  minus  mirum  si  in  vetus- 
tis  operibus  Urbis  nostrse  et  celébribus 
templis  legantur  Alexanter  et  Cassan- 
tra.  (Valerio  Máximo  ibi. ) 

i?.  Acerca  de  la  h,  dice  de  ella  la 
Academia :  ^^  H  nona  letra  del  alfabeto, 
si  es  que  se  puede  llamar  letra  pues 
según  los  gramáticos  es  solamente  as- 
piración, y  no  sirve  por  si  sola  ni  tiene 
otro  oficio  que  dar  fueráfa  al  sonido  de 

la  letra  á  quien    se  junta su 

sonido  es  una  especie  de  aspiración  te- 
nue y  suave  con  que  se  alienta  y  esfu- 
erza el  espíritu  que  concurre  k  la  for- 
mación délas  vocales;  porque  de  las 
consonantes  ninguna  se  aspira  en  cas- 
tellano." Según  la  doctrina  déla  Aca- 


demia resulta  que  la  h  es  una  letra 
consonante  diferente  de  la  c  gi'iega  y 
hebrea  lo  cual  negamos  absolutamente 
con  el  apoyo  de  muy  buenos  gramáti' 
eos  en  la  prá,ctica  contraria  de  los 
mismos  Españoles.  La  pronunciación 
de  la  h  se  egecuta  comprimiendo  un 
tanto  el  aliento  en  la  traquiarteria  pa- 
ra despedirle  con  mas  fuerza  que  la  e 
vocal  ó  suave,  levantando  toda  la  par- 
te anterior  de  la  lengua  há<;ia  el  pala- 
dar junto  á  los  dientes  altos  y  apartán- 
dola luego  de  golpe  al  tiempo  de  emi- 
tir el  aliento  sonoro,  con  lo  cual  re- 
sulta un  sonido  semejante  al  de  la  j 
castellana,  aunque  no  tan  fuerte,  espe- 
cialmente si  después  de  h  sigue  una  u 
como  hueco.,  huerto,  hueste.  Sin  embar- 
go hay  que  advertir  que  la  h  castella. 
na  las  mas  de  las  veces  no  es  sino  un 
resto  de  la  ^^  ó  f  hebrea  y  griega  co- 
mo en  humo,  hambre,  hierro,  horno  é  in- 
finidad de  otras,  en  cuyo  caso  se  tra- 
duce por  pe,  y  cuando  es  verdadera  h 
ó  het  hebrea  por  é  consonante  lo  mis- 
mo que  la  j  se  traduce  por  i  según  la 
regla:  i  et  u  vocalis  fit  consona  scb- 
pe,  utraque  vocales  feriens  ut  janua, 
virtus,  porque  la  e  en  su  origen  no  es 
sino  i  ó  diptongo  ai  francés  y  mejor 
diré  hebreo  de  donde  lo  tomaron  ios 
Griegos,  los  Latinos  y  los  Franceses 
como  ya  probamos. 

J.  La  letra  j  que  en  castellano 
pertenece  al  género  de  las  guturales  y 
que  puede  llamarse  i  consonante,  lo 
mismo  que  la  h,  se  ejecuta  por  me- 
dio de  una  contracción  de  la  lengua 
hacia  la  garganta,  levantando  el  cuerpo 
de  ella  hacia  el  principio  del  paladar 
y  lanzando  el  aliento  con  fuerza  un 
instante  antes  de  emitir  el  sonido  vo- 
cal, igual  al  esfuerzo  que  se  hace  pa- 
ra despedir  la  linfa  ó  cualquier  otro 
cuerpo  estrafio  que  estorbase  la  gargan- 
ta, entendiéndose  que  paiti  la  articu- 
lación de  la  j  no  se  emplea  sino  una 
parte  miniuia  y  casi  imperceptible  de 
aquel  esfuerzo ;  pero  en  italiano  y  fran- 
cés se  hace  del  modo  que  en  la  i  lai'ga 
y  en  francés  con  un  poco  de  mezcla  del 
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sonido  de  la  s.  La  aspiración  fuerte  de 
la  h,  que  hacen  los  Franceses  y  Polacos 
cuando  declaman  ó  pronuncian  en  el 
tono  oratorio,  se  parece  mucho  h  la  pro- 
nunciación de  la  j  castellana  hecha  sua- 
vememente:  los  Khéchuas  y  Aymara- 
es  tienen  igual  pronunciación  sobre  la 
h  que  algunos  por  la  semejanza  escri- 
ben con  ,;:  mas  los  Vascos-franceses 
pronuncian  la  j  con  sonido  de  y  como 
los  Italianos.  Algunos  ponen  diferen- 
cia entre  la  pronunciación  de  la  j  y  de 
la  A  y  dicen  que  el  confundirlas  es  un 
lesabio  propio  de  algTji];ia3  provincias  y 
un  defecto  común  e^a  las  clases  menos 
.ciyilizadas  del  pueblo;  q,u,e  las  perso- 
nas civilizadas  sp  gu,ai"díi,n:bien  de  dar 
ala  /j  la  pronunciación  ^e  lo,  j.  Sea 
cual  fuere  la  civilizacio-p  de  una  nación, 
nosotros  nos  atenemos  siempre  k  lo  mas 
común  y  vulgar  en  niateria  de  lenguas 
y  la  antigüedad  en  este  particular  es 
.^1  mejor  documento  de  la  significación 
4e  las  letras   y  de  su  origen. 

^T.    ¡La  y  consonante,  que  los  antiguos 
llamaban  y   gí^"iega  por  haberse   tomado 
4el  alfabeto  griego  pertenece    al    géne- 
ro de  las    articulaciones    linguales:    su 
mecanismo   consiste  en  doblar    un   po- 
co para  arriba  la  estremidad  de  la   len- 1 
gua   apoyándola    en  esta  postura  contra : 
el  paladar   por  encima   de  los    dientes; 
superiores,   y    retii-andola   de  golpe    al 
(tiempo  de  emitir  el   sonido    vocal.    Es 
muy  cierto  que  el  origen  de  ella  no  es 
otro  que  el  diptongo  au  que  es  el  jayin  i 
hebreo  y   que  en  la  escritura  profana  ó 
samaritana  se  escribía  por  o  de    donde ; 
la  tomey-on  los  Griegos  para  su  ypsüon 
y  que  por  último   en  castellano  vino  á 
servir   de  *   consonante  y  vocal  á   ve- ; 
cíes  como  en  francés  y  suplir  el  vau  de 
los    Hebreos  en   las    conjunciones  y   á 
veces  el  jayin  en  las  palabras  que  em- 1 
piezan   por  ella,  y  que    son  originarias 
del  hebreo    v.    gr.    yim    que    significa 
cíííw:  la  palabra  hórphanus,  ^weV/ano  es 
evidentemente   hebraica  y  empieza  por 
jayi^  que  significa  sin  cabeza,  esto  es, 
sin   padíe :  la  palabra  Hebreo  que  se  di- 
ce t/tiri;  la  palabra  Edén  que  es  Tidin.^ 


yoluptas,  y  multitud  de  otras  semejan- 
tes convencen  plenamente  esta  verdad. 
Cualquiera  podrá  hacer  la  esperiencia 
y  verá  que  pronunciando  con  rapidez 
la  ¿  y  deteniéndose  mas  tiempo  en  la 
segunda  vocal  resulta  necesariamente 
la  articulación  ya^  ye  yi  yo  yu. 

Este  origen  de  la  y  consonante  pare- 
ce todavía  mucho  mas  probable  al  no- 
tar que  los  latinos  usaban  también  esta 
misma  articulación  en  iguales  casos,  co- 
mo dicen  Quintiliano,  Carisio,  Diomé- 
des,  Terenciano,  Prisciano  y  otros  va- 
rios. Allégase  á  esto  que  los  antiguos 
antes  de  que  se  hubiese  introducido  la 
y  griega  ó  jayin  hebrea  para  denotar 
esta  articulación,  usaban  de  la  i  vocal 
escribiendo  por  egenplo  maio^  cuío,  suio 
como  se  vé  en  muchos  antiguos  manus- 
critos é  impresos;  y  aun  sin  esto,  na- 
da es  mas  frecuente  todavia  que  en- 
contrar una  multitud  de  libros  en  que 
apenas  habrá  medio  siglo  se  escribían 
asi  muchos  nombres  mitológicos  y  geo- 
gráficos que  pedian  esta  articulación 
V.  gr.  maia^  Achaia ;  mas  como  el  uso 
de  la  i  vocal  diese  lugar  á  muchas 
equivocaciones  se  echo  mano  de  la  y 
griega  con  cuyo  carácter  no  puede 
quedar  duda  acerca  de  la  pronuncia- 
ción. 

La  y  griega  se  recibió  primeramente 
para  conservar  la  etimología  en  las  vo- 
ces que  tienen  aquel  carácter  en  su 
origen  griego  como  pyra^  Jyra,  gyro :  pero 
este  uso  ya  se  ha  abandonado  y  la  y  grie- 
ga ha  quedado  pai-a  servir  xvaas  veces 
de  consonante  y  otras  de  vocal  como  se 
ve  por  una  práctica  muy  antigua  que  se 
acostumbra  usar  de  la  y  griega  en  lo 
manuscrito  siempre  que  es  necesario 
escribir  con  y  vocal  mayúscula  v.  gr : 
Ysla,  Yndia,  YgUsia,  que  no  puede  ser 
sino  vocal:  mas  la  y  griega  propiamente 
dicha  que  es  la  Ú  francesa,  y  cuyo 
origen  y  figura  es  el  jayin  hebreo  sa- 
grado, á  mas  de  la  i  lleva  consigo  el 
diptongo  francés  ojí,  que  es  la  verdadera 
o,  pues  como  hemos  dicho,  las  vocales 
fundamentales  no  son  mas  de  tres  a  i 
u,  mas  como  el  jayin  las  lleva  á  la  in- 


TCi'sa  i  a  u;  se  proriuueia  jo  quediuidu 
consonante  la  i  que  como  hemos  pro- 
bado se  convici-te  en  e  ó  /j,  y  que  en 
hebreo  se  pronuncia  como  \a  jota  cas- 
tellana con  toda  su  fuerza  sin  que  en 
ella  entre  nada  de  nasalidad  n  </,  como 
Seio  la  traduce;  mas  de  esta  letra 
hemos  de  hablar  k  parte  en  la  gramá- 
tica hebrea  sin  puntos  que  tenemos  por 
las  manos  en  donde  probaremos  que 
la  palabra  Edén,  como  otras  mucha? 
palabras  primitivas  y  ori¡)inales^  son  ver- 
daderos nombres  y  verbos  hebreos;  y 
no  como  dice  D.  Antonio  M.  García 
Blanco"  que  ni  salen  de  ningún  verbo 
O  nombre  de  la  misma  lengua,  ni  son 
versión  de  lengua  anterior,  ni   se  pue- 
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den  tradmir  tampoco  k  lengua  alguna 
y  que  ni  .hay  un  vestigio  siquiera  de 
otro  idiom'a  en  que  tales  letras  ni  otras 
algunas  den  un  complejo  ideológico 
tan  exacto;"  y  haremos  ver  la  patraña 
del  sistema  ideológico  racionalista  co- 
mo cosa  vana,  é  impropia  ó  agena  de 
la  naturaleza  é  institución  del  alfabeto. 
Y  aqui  al  concluir  este  Capitulo  se 
me  ofrece  un  reparo  ¿por  quví  tanta  pro- 
ligidad  en  analizar  la  afinidad  de  las 
letras  alfabéticas,  supuesto  que  los  es- 
critores no  habrán  de  atender  á  ella  si- 
no que  escribirán  siempre  como  les  dé 
la  gana?  Este  es  un  verdadero  argu- 
mento que  prueba  su  ignorancia, y  que  no 
conocen  el  valor  de  las  letras. 
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CAPÍTULO  XII 

Eerluccion  de  todas  las  letras  a  diez. 

A.  Creen  algunos  que  los  Hebreos 
antigaos  postdiluvianos,  que  ya  no  ha- 
cían uso  de  los  puntos,  marcasen  con 
distinción  las  cinco  vocales  a,  e,  i,  o.¡u: 
de  manera  qne  áleplí  raliese  a;  he  ra^ 
liese  e;jod  valiese?;  ayi^^  valiese  o;vau 
valiese  «r,  mas  después  que  se  han  in- 
ventado los  puntos  masoréticos,  aunque 
fuese  antes  de  Tezráh,  quien  no.  hizo 
mas  que  reponerlos  como  cosa  poco  usa- 
da y  privativa  de  hombres  de  letras  que 
aprenderían  en  las  escuelas  mayores  por 
ser  materia  muy  delicada,  estas  vocales 
quedasen  mudas  cuando  no  llevasen  di- 
clios  signos  de  proauaciacion:  par  don- 
de algunos  han  creido  que  las  vocales 
hebreas  sean  verdaderas  vocales  y  no 
consonantes ;  lo  cual  es  un  error  clásico, 
porque  si  se  escribe  por  a  y  se  pro- 
nuncia e:  si  se  escribe  por  u  y  se  pro- 
nuncia o,  esta  diferencia  la  constituye  al 
presente  no  la  diversidad  de  carácter  ó 
signo  sino  el  punto,  el  cual  no  indica 
otra  cosa  sino  que  debajo  de  aquella  le- 
tra se  oculta  un  diptongo  que  es  preci- 
samente aquella  letra  que  falta  y  que 
debia  haberse  escrito  cosió  lo  indica  el 
punto  vocal;  v.  gr:  la  letra  a  con  el 
punto  e  es  el  diptongo  francés  ai  que 
se  pronuncia  c  como  la  ce  latina ;  o  se 
escribe  con  u  con  el  punto  o,  la  letra 
que  falta  es  a  que  es  el  diptongo  fran- 
cés aii;  también  se  escribe  a  con  el  punto 
o  la  letra  que  falta  es  «,  que  es  el  mis- 
mo diptongo  francés  aii  y  se  lee  o;  de 
donde  resulta  que  las  vocales  funda- 
mentales en  hebreo  como  en  cualquier 
otro  idioma  no  son  mas  que  tres  A  I  U. 
Mas  como  estas  pueden  ser  y  son  casi 
siempre  radicales  en  la  escritura  hebrea 
sin  puntos,  no  pueden  hacer  el  oficio  de 
vocal  pura  sino  de  consonante,  como  se 
vé  claramente  analizando  las  palabras 
hebreas  v.  gr:  cuando  se  escribe  aur 
sin  punto  debajo  de  la  a  y  se  pronun- 
cia or  y  en  el  plural  tmm  por  que  no 
lleva  van  holem  la  <í  como  en  singular; 


asi  maim  pronuncia  jjí«r.,  y  en  plu- 
ral consíructp  en  el  cual  queda  solo  la 
i  característica  de  plural  mai  pronuncia 
mé.  Lo  mismo  sucede  en  la  primera 
persona  de  los  futuros  en  que  la  a  se 
pronuncia  e  porque  es  un  diptongo  ai  y 
en  las  demás  personas  en  las  que  no  se 
escribe  la  i  y  se  pronuncia  e,  porque  se 
supone  el  diptongo  ai  lo  cual  se  indica 
por  el  punto  e  que  va  debajo  de  la  o, 
V.  gr:  air¿ataul.léc  éqtol  yo  mataré;  y 
en  este  caso  la  a  queda  consonante  ó 
diptongada,  como  es  fácil  observar  en 
toda  conjugación  hebrea. 

El  indefinido  o  maqor  de  los  verbos 
hebreos  no  lleva  mas  que  esta  combi- 
nación V.  gr;  dabar,  dabair,  dabaur,  que 
pronunciadas  en  francés  dicen  dahár 
dahér,  dahór.  El  nombre  de  Dios  Ail 
que  se  pronuncia  El  adolece  del  mismo 
vicio  en  la  escritura;  pero  los  Syrios  es- 
criben ía7,  aunque  suene  solo  la  é  fi-an- 
cesa ;  mas  de  esto  hablaré  en  la  gra- 
mática hebrea,  que  daré  á  continuación 
libre  de  la  puntuación  masorética,  por 
mas  que  reclamen  los  racionalistas  Uí"e- 
visimamente  compendiada,  y  solo  haré 
aqui  un  reparo  contra  la  versión  que 
hace  la  Enciclopedia  del  51,  traducien- 
do la  letra  a  de  los  cinco  alfabetos  orien- 
tales por  7i,  es  decir,  por  e,  lo  cual  es  un 
error  supino,  porqiiC  la  o  ya  sea  muda 
ya  diptongada  nunca   es  h  ni  e  sino  a. 

Aunque  en  hebreo  ó  en  cualquier  otro 
idioma  las  vocales,  que  se  llaman  mu- 
das por  no  tener  su  punto  propio,  carez- 
can de  pronunciación ;  en  el  significado 
empero  son  necesarias  para  indicar  las 
relaciones  que  entran  en  la  definición  en 
tal  manera  que  si  se  han  omitido  se  de- 
ben suplir  sopeña  de  quedar  el  senti- 
do tronco  y  la  definición  no  solamente 
iucompk'ta  sino  muchas  veces  contraria, 
como  se  verá  en  el  Capítulo  siguiente. 

I.  Esta  es  la  segunda  vocal  funda- 
mental á  la  cual  se  reduce  la  c,  /í, 
j.  De  la  jota  nada  tenemos  que  decir 
supuesto  que  su  nombre  y  figura  están 
tomadas  del  jod  hebreo  de  donde  pasó 
á  los  Griegos  con  er  artículo  caldeo  y 
vnscti   alpha^    betha  :    jota^    es    la    mis- 
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ma  i  consonante  por  !a  rogla ;  i  et  u  vü- 
calis  íit  cuHjona  sa'pe,  como  hemos  de- 
mostrado en  el  Capítulo  iinterior.    La  e 
latina,  del  todo  parecida  ú  la  e    hebrea 
y  qne  en  griego  es  distinta  de  la  éta  ó 
het  de  los   hebreos,  tanto  ¡lor  el  mismo 
lugar    que    ocupa  en   el  orden    alfabé- 
tico, cuanto  por  su  nombre   y   múmero 
que  significa,  en .  substancia  no    es  otra 
cosa  que  una  i  semivocal  ó  un  dipton- 
go   ai    como    en    francés;    que    si    los 
Griegos  y  Hebreos  hacen  distinción  en- 
tre la  épsilon  y   la  eía,  entre  Iw  y  het, 
esto  mismo  prueba  que  la  /*  es  ai  aspi- 
rada consonante  corno  la  jota  castellana 
y  que  ?,  e,  j,  7t,  6  hct  no  constituyen  si- 
no una  sola  letra  fundamental    que   es 
la  i;  empero   la  h    latina  y    castellana 
siempre  qne  no  sea  derivada  de  la  /  o 
ph,   como    sucede  muchas  veces,  es   la 
misma  da  griega  ó  liet  hebrea  como  se 
probó  en  su  formación  y  como  es   con- 
sonante ó  mas  bien  di¡)tongo  ai  de  ne- 
cesidad debe    ser  larga  como  lo  indica 
el  acento  circumflejo  con  que  se  tradu- 
ce la  h  griega.(ñ) 

Los  que  dicen  que  la  h  no  es  letra, 
sino  una  aspiración  tienen  muy  poco 
conocimiento  de  los  alfabetos;  pues  la 
]i  no  solamente  vale  una  i  vocal  ó  una 
tíi,  diptongada,  sino  que  á  veces  vale 
hasta  tres:  mas  eu  este  caso  toma  otro 
carácter,  como  ph  en  la  cual  se  inclu- 
ye iá  M,  V.  gr:  horno  de  fumo  que  los 
Andaluces  pronuncian  como  kijota  cas- 
tellana igualmente  que  los  Khéchuas  y 
Aymarás;  mas  por  no  saber  la  pro- 
nunciación en  latin  algunos  lo  han  con- 
vertido en  K  diciendo  niKil  milU  en  lu- 
gar de  nihil  niiki:  sin  embargo  la  ej 
h  no  son  sino  i  en  todos  los  idiomas  ; 
y  prescindiendo  de  los  Khéchuas,  Ára- 
bes y  Persas  que  no  conocen  la  e  en 
tal  grado  que  para  decir  tcresa  dicen 
iiris.a;  ello  es  cierto  que  los  Portugue- 
ses hasta  el  día  de  hoy  escriben  con  h 
la  i  de  los  latinos  eu  muiher,  filho,  fil- 
hay  en  la  ñ  que  tomaron  de  los  Grie- 
gos con  el  acento  circumflejo  griego  y 
que  suple  la  i  en  senhor,  donha,  de  sé- 
nior, xuulier  filius  y  en  castellano   maña 


de  manía  y  muchisimos  otros.    Astarloa 
padeció  'una  ilusión  cuando  dijo  en  su 
Apología  que  las  letras  II,  «,  re,   ch  son 
esclusivamenle  vascongadas:    pues  bas- 
ta decir   que  la  h  es  una  *  como  acá" 
bamos  de  probar  y  que  la  x   vasconga- 
da está  tomada  del   griego  como  la  to- 
maron los  latinos  no  como  íc  sino  como 
K;  asi  en  vez  de  decir  Khina  han  di- 
cho China  en  vez  de  élexia  hau    dicho 
dechía   escribiendo    con  x    griega  que 
equivale  á  c  y  la  h  á  i  y    todo  junto 
ch  vale  ci  y  nada  mas,  como  la  ñ  vale 
nJi  ó   ni ;   por   donde  se  esplica     fácil- 
mente el  cambio  de  niuv  vocal   por  otra 
en  las  palabras  que   pasan    de  una  na- 
ción ü,  otra  V.  gr;    Tiber,   Tevere;    Yi- 
hria;  hebrea;    Yiclin  Edén;  verifé,  lonté 
vcrity,  bonitij ;  bilis,   biU,  ble,  no  obstan- 
te que  la  y  griega    que  es    la  conjun- 
ción e  italiana  se    halla  mal  empleada 
en  física,  psicología  debiéndose     escri- 
bir y  pronunciar  como  n  francesa  fiisica 
psiícologia  porque  el  upsilon  griego  es  el 
mismo  Wau    hebreo   y  no    i  Vocal    ni 
consonante  y  pertenece  \x  la  siguiente. 
Aqui  solo  podemos  añadir  ¿  Quid  ?  non 
c  queque    i  loco   fait?    ut     mencrva    e¡; 
Icher  et  magester    et  dijove  et  vejore  pro 
déjüvi  et\eioxi—Sihe  et  qua.se  sciiptuní 
in  muUórum  libris  est.Here  nunc  e  li- 
tera terminamos;  at  veterum  C('micornni 
adhac  libris  invenio  heri  ad  me    venit- 
Q,uod  Ídem  in   epistoiis  Augusü. .  . .  de- 
prehenditur. 

U.  Decíamos  en  el  principio  de  este 
Capítulo,  que  las  vocales  propiiiuiente 
no  son  mas  de  tres  a  i  ?«:  a,  la  letra 
¿hemos  reducidij  la  e  j  h  ;  réstanos, 
ahora  demostrar  como  á  la  letra  «se  re- 
ducen las  letras  o  r,  ';,  p,  lo  cual  no 
será,  muy  diücil  si  se  atiende  al  usa 
frecuente  de  cambiarse  dichas  letras 
las  unas  por  las  otras  en  tudas  las 
lenguas  que  las  tienen;  pues  hay  mu- 
chas que  carecen  da  ella^,  como  son 
la  khéchua  y  «y mará;  pues  los  indios 
del  Perú  no  saben  tan» puco  pronunciar 
la  o  y  en  su  lugar  siempre  dicen  «,' 
'V.  gr:  curi  el  oro, _^2ínfízt  frijol,  puiuncu 
el  tapado,   y    solo  por  vicio  de  salen- 
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gua  pHclierari  pronunciar  la  e  ó  la  o., 
del  resto  siempre  lleran  i  en  lugar  de 
c  y  ?í  en  lugar  de  la  o  que  pronuncian 
los  Castellanos,  y  los  Sirios  carecen 
también  de  la  o  y  por  ella  usan  de  la 
íí  ó  f«í,  como  los  Persas,, Caldeos,  x\ra- 
bes  y  Hebreos,  y  regularmente  cuando 
pronuncian  el  van.  por  o,  es  porque 
siempre  va  acompañado  de  la  letra  a 
que  forma  el  diptongo  francés  au^  como 
cualquiera  puede  observarlo  en  tantas 
palabras  hebreas  aui  lee  oí  el  hcv>  ó 
lid  de  los  latinos;  mí,  aut,  vel,  si're,que 
es  nuestra  o  disyunctiva;  rntr  lucid um, 
el  oro  italiano,  francés  y  castellano,  el 
míníMJ  latino;  y  para  distinguirle  del  fue- 
go deshacen  el  diptongo  y  pronuncian 
í<r  ignis,  y  de  aqui  el  verbo  tiro  que- 
mar ó  lucir  y  en  plural  urim  luces ; 
aut  lee  ot  signupu;  haulem  somnium 
lee  hólem ;  y  por  último  siempre  que 
el  vau^  ó  álep\  ó  el  solo  punto  holem 
se  pronuncia  por  o,  lleva  embebidas 
las  dos  vocales  aw,  y  los  idiomas  que 
carecen  de  este  diptongo  como  en  khé- 
chua  tampoco  tienen  el  sonido  de  la  o: 
por  lo  demás  es  un  hecho  que  en  he- 
breo no  se  diferencia  la  v  de  la  u  en 
el  signo  y  que  solo  se  distinguen  en 
cuanto  hacen  veces  de  vocales  ó  con- 
sonantes, lo  cual  nada  importa  para  el 
presente  objeto;  que  la  6  siu  daguech 
en  hebreo  se  pronuncie  como  v  es 
cosa  muy  sabida  y  vice-versa  la  v  por 
&,  V.  gr :  taveJc  médium  el  tabique,  y 
pronunciado  á  lo  francés  tauk  lee  toq, 
de  donde  viene  la  palabra  hitogiie  cas- 
tellana compuesta  de  hi  en  y  fauiquc 
6  toque  medio;  lo^cual  justifícalo  que 
acabamos  de  decir  que  cuando  se  pro- 
nuncia la  ti  por  Id  o  siempre  lleva  au 
como  aur  or.  Que  la  p  y  la  h  sean 
una  misma  letra  se  puede  probar  con 
una  multitud  de  egemplos,  fuera  de 
que  los  kliéchuas  no  tienen  la  &  y  en 
su  lugar  usan  de  la  p  como  pampa  por 
lamia  de  los  modernos;  y  los  latinos 
de  nudere  hacen  nupsit  en  pretérito 
cambiando  la   &  en  p. 

Por  último  ys.  hemos  dicho  que  la  v 
da    corazjü     es    la   ypsilún    griega  de 


donde  fus  tomada  y  que  vale  uua  u 
francesa  como  se  puede  ver  en  todas 
las  palabras  greco-latinas;  pero  en  su 
origen  la  ij  griega  es  el  jayin  de  los 
Hebreos;  luego  o,  «,  r,  6,  p^  ?/,  griega 
se  refieren  todas  á  la  u  con  igual  va- 
lor y  significación:  y  asi  las  vocales 
fundamentales  de  todas  las  lenguas  no 
pueden  ser  mas  de  las  tres  indicadas 
A  I  U.  Estas  con  otras  siete  consonan- 
tes de  las  que  vamos  á  hablar  forman 
todo'  el  elemento  de  la  lengua  de  todas 
las  naciones  del  mundo  y  su  diferen- 
cia es  puramente  ocasional  y  producto 
del  tiempo  y  genio  de  las  naciones  en 
su  peculiar  modo   de  pronunciarlas. 

K.  kaph  de  los  Hebreos  y  kappa 
de  los  Griegos  es  una  consonante  fun- 
damental del  lenguage  á  la  cual  se 
reduce  el  ghimel  y  el  kauph  de  los 
Hebreos  y  la  c  de  los  Latinos,  Fran- 
ceses, Castellanos,  Italianos  y  de  todas 
las  lenguas  que  usan  del  alfabeto  la- 
tino, como  también  la  cli  castellana, 
sch  alemana  y  el  chin  pronuncia  cin 
de  los  Hebreos,  y  su  diferencia  es 
del  todo  accidental,  como  ya  hemos 
probado  hablando  de  la  afinidad  de 
las.  letras,  que  para  no  repetir  la  mis- 
ma canción  y  causar  fastidio  á  los 
lectores  omitimos  aqui  su  prolija  com- 
binación. 

L.  Esta  es  la  segunda  consonante 
simple,  que  pertenece  al  género  de 
las  articulaciones  linguales  y  se  eje- 
cuta tocando  coa  la  punta  de  la  len- 
gua eu'el  paladar  junto  á  los  dientes 
superiores  y  retirándola  al  momento 
de  hacer  la  emisión  del  sonido  vocal. 
La  grande  •  afinidad  qiie  tiene  el  meca- 
nismo de  esta  pronunciación  con  el  de 
la  n  y  el  de  la  r,  hace  que  el  vulgo 
y  los  niños  las  confundan  algunas  veces, 
siendo  muy  frecuente  el  oirlos  pro- 
nunciar cardo  por  calcio^  arma  por  alma, 
nangosta  por  langosta,  cahngia  por  ca- 
nongta-,  y  asi  en  otras  muchas  voces. 
De  la  afinidad  de  estas  tres  articulacio- 
nes ha  resultado  su  frecuente  permu- 
tación al  pasar  de  unas  lenguas  á 
otras  y  de  unos  a   otros  dialectos,  no- 
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,  tuudose  estas  mismas  alterticiones  en 
j  las  diferentes  épocas  de  un  misino  idio- 
ma: los  antiguos  dexinn  cerebro  de  cé- 
f  rebruñí ;  el  \ulg-o  mudó  la  primera  r 
j  en  I  diciendo  celebro^  y  por  último  íné 
¡  adoptada  esta  pronunciación  por  las 
i  clases  altas,  de  manera  que  hoy  se 
escribe  y  se  pronuncia  por  todas  par- 
tes celebro.  Esto  mismo  sucede  con 
las  palabras  ralo  de  rarus.,  árbol  de  ar- 
bor,  mármol  de  marmor.  En  la  lengua 
latina  sé  nota  también  la  permutación 
de  la  n  por  I  en  illiberalis,  illecebrce, 
colligo  que  en  su  origen  son  in  ó  con  ; 
la  mezcla  de  idiomas  adoptada  por 
los  Castellanos  ha  causado  mucha  con- 
fusión acerca  de  la  escritura  de  la 
letra  l\  las  palabras  bulla  y  sijlla  se 
confunden  con  bulla  y  silla  y  para  cor- 
tar ía  homonímia  han  tenido  que  su- 
primir una  I  escribiendo  ilicito,  ilustre, 
aligar  y  otras ;  por  el  contrario  escri- 
ben villa  de  villa,  silla  de  sella,  rallo 
de  ralliim,  pellejo  de  pellis.,  vellón  de 
vellus;  mas  en  #3105  casos  la  U  no  es 
sino  una  I  duplicada  ó  como  dicen  los 
Hebreos  daguezada,  como  se  puede  ver 
en  latin  péllex  que  es  palabra  hebrea 
con  daguesch  y  significa  concubina.  Y 
aqui  conviene  notar  que  los  khéchuas 
no  tienen  I  simple  sino  que  usan  siem- 
pre de  la  elle  castellana,  que  la  Aca- 
demia clasifica  de  consonante  gutur- 
paladial ;  pero  atendiendo  á  su  meca- 
nismo, cualquiera  podrá  ver  que  per- 
tenece mucho  mas  propiamente  á  las 
linguales  para  no  confundirla  con  la 
y  como  lo  hacen  los  Andaluces  y  Por- 
teños; mas  esto  no  puede  ser  sin  variar 
el  significado  de  las  cosas ;  mayo  no  es 
mallo,  cayo  no  es  callo,  poyo  no  espolio, 
hoya,  no  es  olla,  y  antaño  es  llanta^  vaya  no 
es  valla,  cayado  no  es  callado-;  por  esta 
razón  no  se  puede  alterar  la  escritura 
de  estas  palabras  derivaaas  del  latin 
midlir.,  pollo,  castillo,  caballo,  gallo,  ve- 
llaco  de  2Jcllax  y  otros ;  y  solo  advierto 
aqui  que  cuando  en  castellano  se  ha- 
llan algunas  palabras  con  Z¿,  y  se  co- 
noce que  en  su  original  á  mas  de  la 
I  tenia  otra  letra    conviene  restituírsela 


para  mas  clara  inteligencia  de  su  defi- 
nición, como  en  lleno  de  plenus.,  llan- 
tén de  plantago,  llorar  ile  plorare,  llama 
de  flamma,  llover  de  pliiere.,  llave  de  da- 
vis  y  otras  semejantes. 

M.  Tercera  consonante  fundamental 
simple,  cuya  articulación  pertenece  al 
género  de  las  labiales  y  nasales,  la 
cual  se  ejecuta  cerrando  los  labios 
comprimiéndolos  un  poco  para  adentro 
y  volviéndolos  á  abrir  al  tiempo  de 
emitir  el  sonido  vocal,  en  cuya  compre- 
sión, el  aire  que  sale  parte  por  las  nari- 
ces, da  cierto  sonido  nasal.  Hé  aquí  la 
manera  con  que  la  Academia  española 
esplica  en  su  ortografia  y  en  su  Dic- 
cionario el  mecanismo  de  la  m:  «  Es 
una  de  las  labiales  mas'  señaladas,  por 
que  su  pronunciación  se  forma  fuera  de 
la  boca  al  abrir  de  golpe  los  labios 
apretados»  Pero  esta  esplicacion  no 
caracteriza  de  ningún  modo  la  w,  ni 
conviene  sino  á  l&  p:  para  la  una  y 
para  la  otra  se  aprietan  los  labios ;  pero 
para  la  m  se  comprimen  un  poco  para 
adentro,  y  en  la  p  para  afuera, '  y  en 
esta  resulta  todo  el  sonido  á  la  parte 
de  afuera;  mas  en  aquella  una  parte 
del  sonido  refluye  por  la  nariz  y  resue- 
■  na  dentro  de  la  boca  y  aun  hay  mas ; 
porque  en  la  articulación  inversa  de 
m,  todo  el  sonido  se  hace  dentro  de 
la   boca,  resonando  por  la  nariz. 

La  articulación  inversa  compuesta  de 
mp  propia  del  latin,  se  ha  usado  lar- 
go tiempo  en  castellano  ;  pero  entre  las 
varias  reformas  que  han  sido  adoptadas 
por  la  Academia  y  por  el  uso  gene- 
ral para  suavizar  la  lengua,  una  de 
ellas  ha  sido  el  desterrar  esta  articu- 
lación por  demasiado  áspera  y  afecta- 
da, substituyéndole  la  articulación  in- 
versa de  ?^  como  en  redención  exención 
que  se  pronunciaban  antiguamente  re- 
dempcion^i  cxempcion  según  su  origen  la- 
tino ;  y  á  mas  de  eso  ninguna  voz 
castellana  admite  la  m  en  fin  de  dic- 
ción aun  en  las  voces  estrangeras  que 
la  llevan,  y  se  pronuncia  generalmen- 
te en  su  lugar  la  w,  lo  que  es  un  gran- 
de   abuso   y    corrupción,  porque    la  m 
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63  lina  letra  fundamental  esencial'  y 
esencialmente  diferente  de  la  íí  y  cuya 
significación  no  puede  suplir  siempre 
á  la  otra  v.  gr:  en  hebreo  yim,  yaní^ 
que  significa  cmhí,  pópidus',  quitada  la 
m  final  no  queda  ya  ninguna  signifi- 
cación. Por  tanto  se  han  de  corregir 
todas  aquellas  palabras  en  que  va  n  por 
«í,  como  Adán  por  Adarn^  JerusaJen  por 
Jenisalem;  con  por  com^  é  infinidad 
de  otras  semejantes  sopeña  de  quedar 
destruida  su  analogía,  su  etimología  y 
su  verdadera  espresion. 

N.  Cuarta  consonante  simple  radical 
ó  fundamental,  uno  de  los  primeros 
elementos  del  leuguage  y  cuya  arti- 
culación pertenece  al  género  de  las 
linguales  y  nasales,  y  se  practica  apo- 
yando ligeraniente  la  estremidad  de  la 
lengua,  un  poco  encorvada  para  arriba, 
en  el  principio  del  paladar  junto  á  los 
dientes  superiores  y  casi  al  tope  con 
ellos,  emitiendo  el  aliento  sonoro  y 
retirando  la  lengua  tan  pronto  como 
coniienc3  á  sonar  y  refluir  una  parte 
del  sonido  por  la  nariz.  La  definición 
que  da  la  Academia  española  de  la  n 
no  es  menos  vaga  y  defectuosa  que 
la  de  m  ;  mas  algunos  ponen  diferencia 
entre  la  n  propiamente  dicha  y  la  n 
contrahecha  ó  puramente  nasal,  por- 
que ea  su  formación  la  lengua  no 
toca  el  paladar,  como  én  sangre ;  pero 
«sía  diferencia  proviene  solo,  de  la 
■dificultad  ó  choque  de  Jos  mecanismos 
encontrados  y  dificilcs  de   ejecutar. 

Ya.  hemos  notado  la  facilidad  con 
que  se  permutan  las  dos  letras  ni  yn 
por  su  mucha  semejanza  en  el  meca- 
nismo cuando  estas  letras  se  cncuen- 
ti-au  en  articulación  inversa,  especial- 
mente antes  de  p  y  6;  v.  gr :  pavpa 
por  pampa  y  huampas  por  huanpas  en 
khéchua,  y  en  latin  ininoriaUs^  ¿iimobilis 
que  es  preposición  hehvea  ain  non,  por 
immortalis  imniohilis  que  es  otra  prepo- 
sición contraria  5.  esta  yim  y  significa 
cum:  de  d^nde  resulta  que  estas  varia- 
ciones alteren  el  significado  de  las 
preposiciones,  y  arguyen  mucha  igno- 
rancia do  la  lengua  aunque  ss   hallen 


en  autore?  clásicos,  los  cuales  han  ha- 
blado y  escrito  asi  mas  para  acomo- 
darse al  uso  ratinaro,  qae  por  pericia 
en  materia  de  idiomas.  No  es  mi  ob- 
jeto hacer  dar  ua  paso  atrás  á  los 
sabios,  sino  probar  que  estas  variacio- 
nes de  letras  son  perjudiciales  al  sig- 
nificado de  las  voces  porque  les  hacen 
perder    su  primitiva  institución. 

A  esta  letra  pertenece  también  la  ñ 
castellana,  que  es  una  n  y  una  i  sin- 
copada, y  que  los  Españoles  creen  po- 
seer en  ella  una  da  las  mejores  ven- 
tajas sobre  otras  lenguas  procedentes 
de  la  latina,  y  aun  han  afirmado  que 
esta  letra  es  esclusiramente'  suya  propia 
como  la  c/i,  lo  cual  es  absolutamente 
falso,  h  no  ser  que  se  hable  tan  solo 
del  signo  material  y  de  la  pronunciación, 
ni  menos  de  su  significación;  porque 
los  khéchuas  eu  su  lengua  tienen  la 
c7i,  y  la  ñ  castellana  con  mucha  mas 
propiedad  que  ello?,  y  los  Portugueses 
que  la  tomaron  del  griego  la  espresau 
con  mucha  propiedad  ^or  nh.  En  la 
escritura  castellana  se  designó  antigua- 
mente por  dos  nn  creyendo  alguuos  que 
la  tilde  6  acento  circumüejo  griego  era 
señal  de  abreviatura  de  la  n  duplica- 
da; pero  esta  opinión  es  muy  falsa, 
porque  los  latinos  jamás  han  pronun- 
ciado con  sonido  de  ñ  anims,  vA  me- 
nos danmum,  para  que  los  Castellanos 
escriban  año  ni  daño,  ni  leño  de  lijnum, 
aunque  su  pronunciación  sea  aníiloga; 
la  verdad  es  que  los  Españoles  usaron 
el  artículo  griego  o,  el  cual  puesto  con 
el  genitivo  latino  aniii,  damni,  ligni  da 
la  pronunciación  delaíl  en  anni-o^dam- 
ni-o,  Ugni-o  y  otros  semejantes  ;  asi  de 
tam-magni-o,  ha  venido  tamaño,  depitg- 
ni-o,  ha  venido  jjííjIí),  lo  -cual  se  hace 
mas  claro  en  sení-or,  vinca  que  dan 
señor,  v¿ña,tinea  tina,  Scrdcña  Sardinia 
miño  minias,  España,  Hispania,  Alema- 
nia Alemana,  Bretania  Bretaña,  aranca 
araña,  manía  muña  y  otras  por  este  or- 
den; por  donde  se  concluye  que  la 
ñ  castellana  y  .khéchua  es  una  sílaba 
tildada  ni  y  que  la  tilde  de  la  ñ  es 
el  mismo  acento  circumfiejo  griego  que 
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rale    una    e   larga.     Se  equivoca   pues 
LaiTamendi'cuoudo   dice:    » que  la  pro- 
iiuuciacion  española  de  esta  vüz(Esi)aña) 
ni    es    griega,    ni    latina,    ni    de    otra 
forastera  lengua  :  que  la  está  publican- 
do española  y    del  vascuence  de  quien 
ha    quedado     el   fía,    ñe,    ñi,    ño,    ñu, 
que  no  conocen   esotras  lenguas."    Pues 
como  dijimos  en   liuaraní,  cu    kliécluia 
y    nymará   se    halla    dicha  pronuncia- 
ción, como  también  en  Portugal,  Francia 
é  Italia,  cuyas  gentes    son    originarias 
de    los  Griegos   y    Hebreos ;   y   asi  es 
muy  creíble,  por  no    decir  muy  cierto, 
que   los    Griegos     antiguos  tenian     la 
misma  pronunciación  siempre  que  á  la 
n  sucediera  ia,  íe,  ü,   io^  iu  ;  i)ues  que 
la /i  i)Ortuguesa    no  es  sino. la  ¿latina 
ó  e  griega  en  ñlho,  mulher  ;  y  asi  donlm 
de  clonia^  senhor  de  sénior.    Mas  lo  que 
está    fuera  de    toda    duda    es  que   los 
Españoles  para  su  ñ  han 'tomado  el  acen- 
to (")  circumflejo  de  los  Griegos,  como  se 
puede   ver   en    su    propio   alfabeto    de 
donde  los   Árabes  tomaron  también   su 
Vaussel  ¿  Wassei  que   significa  junta, 
unión  ;  ytiene  el  mismo  oficio  de  supri- 
mir la  A'ocal  siguiente.    Con  mucha  dis- 
creción, pues,  el    P.  Larrameudi  limitó 
su  regla    al   calificar    de    vascongadas 
aquellas  voces  que  tienen   ?k,  7?t',    ?/í:', 
Zío,  Uii ;  c7icí,  c7ie,  c7w',  c7io,   cJin ;  ña,  f¿e, 
ñí.,  ño.,  ?Mí ;  como  por  otra  parte,  dice,  no 
tengan  origen  salido- en  otras   lenguas. 
Queda,    pues,  sentado  que  la  ñ  no  es 
otra  cosa  que  una   ni  abreviada  y  que 
no  contiene  en  si   misterio  alguno. 

B.  Quinta  consonante  simple,  funda- 
mental del  lenguage  y  que  pertenece 
al  género  de  las  articulaciones  lingua- 
les como  la  Z;  y  se  forma  tremolan- 
do ó  estremeciendo  la  lengua  en  lo  al- 
to del  paladar  con  aliento  y  espíritu 
delgado:  mas  cuando  se  reduplica  sue- 
na mas  fuerte  y  mas  larga.  He  aqui 
lo  que  dice  M.  Beauzée  acerca  del  me- 
canismo de  esta  articulación.  "  Esta  le- 
tra representa  una  articulación  lingual 
que  se  produce  x)Or  una  especie  de  ale- 
teo, ó  cernimiento  de  la  lengua  en 
toda  su,  longitud.  He  dicho  espresamen- 


te  en  ioda  6U  longitud,  sirviéndome  de 
prueba    i)ara   creerlo    asi    el   inodO'  de 
])nmuuciar    de  algunas    ]tersonas    que 
tienen  muy  corto  el  frenillo  de  la  len- 
gua, las  cuales  al  articular  la  r  hacen 
sentir  cierta  especie  dé  explosión    gu- 
tural que  se  verifica  hacia  la  raíz  déla 
lengua,  porque  el  movimiento  qtie  prac- 
tican no  se    hace    sensible    sino    húcia 
aquella  parte.  Sucede  al  contrario  en  los 
nmos,  íi  quienes  ]>or  falta  de    ejercicio 
les    es    muy     dificil      ejecutar  pronta- 
mente    aquellas  vibraciones    longitudi- 
nales de  la   lengua,    razón    por  la  cual 
levantan   la   punta   de    ella    hacia    los 
dientes  superiores,  sin  llegar  mas  arriba 
resultando    entonces    la  articulación  de 
la    1.    De    aqui  es  el  que  sea  tan   fre- 
cuente en  olios  el  decir  mon  ^;e7e,  ma 
méle,  mes  ¿üéles  en  lugar  de  mon  pére, 
ma  mére.viGS  fréres  ».    Por  lo  cual  coxi-  , 
viene  notar    aqui  también  lo  que  digi- 
mos  de  la  I  acerca  de   su  cambio  por 
r,  como,  hacen  algunos  diciendo  pa^co 
por  j9a7co:  sííZco por  surco.,  idna])Ov  tima; 
y    cuando   la     rr  fuese    duplicada  por 
causa  de    alguna  preposición   conviene 
niautenerla  asi,  v.  gr:    inte7--rogar,  intcr- 
riüuiñr.,  porque   las  dos   r-r  son  necesa- 
rias  para    el   significado    y  .  su    defini- 
ción. 

S.  Sesta  consonante  simple,  elemen- 
tal 5'^  fundamental  del  lenguage  en  todos 
los  idiomas,  y  no  es  tan  solamente 
aquella  especie  de  silvido,  o  alito  fuerte 
impulsado  contra  el  paladar  por  el  gruc;- 
so  de  la  lengua  y  despedazado  por  los 
dientes  al  salir  de  la  boca,  c!omo  hemos 
dicho  al  dar  su  definición  material,  sino 
una  verdadera  letra  alfabética  simple 
y  distinta  de  la  q  cedilla  que  perte- 
nece ú  la  k  como  el  cMii  de  los  He- 
breos, el  ce  ci  de  los  Italianos,  Fran- 
ceses y  Castellanos,  cJí  francesa,  espa- 
ñola, khéchua  y  aymartí;  ni  tampoca 
la  sch  alemana,  ni  se  latina;  porque 
estas  son  letras  dobles  y  aquella  sim- 
ple, y  por  consiguiente  una  cosa  dis- 
tinta, aunque  susceptible  de  todas 
aquellas  composiciones  (jue  puede  pro- 
ducir   su  diferente  combinación,   espe- 
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cial mente  con  la  t  que  se  convierte  en 
2  con  la  doble  significación  de  ambas 
letras,  come  se  verá  en  el  Capitulo 
siguiente  ai   tratar    de    ella. 

T  Séptima  y  líltiraa  consonante  ele- 
mental y  fundamental  del  lenguage  y 
que  pertenece  al  género  de  las  arti- 
culaciones linguales  á  diferencia  de  la 
íZque  es  linguo-paladial,  y  cuya  defini- 
ción hemos  dado  ya  en  el  Capitulo 
anterior.  No  podemos  decidir  categóri- 
camente si  esta  letra  sea  el  tliet  ó  el 
tau  de  los  Hebreos ;  porque  en  hebreo 
mismo  se  cambian  mutuamente  con 
bastante  frecuencia,  y  porque  la  letra 
tau  sin  daguech  lene  lleva  igualmente 
la  aspiración  de  la  7i  como  las  demás 
del  BGB^  KPT^  y  viene  á  coincidir 
con  la  theta  griega;  mas  lo  que  pode- 
mos asegurar  es  qne  no  hay  sino  una 
sola  t  en  todos  los  idiomas,  cualquiera 
que  sea  el  modo  con  que  se  pronuncie, 
y  que  cuando  lleve  consigo  la  h  como 
en  las  palabras  griego-latiuas  se  debe 
conservar  como  una  e  larga  que  repre- 
senta, y  que  es  esencial  á  la  etimolo- 
gía o  radical  significación  V.  gr:  rhithmo 
thesoro,  cuya  h  es  una  éta  griega;  lo 
mismo  que  tahona,  cohecho,  cahizada 
de  caJíis  provenientes  del  hebreo,  y  la 
h  de  tahona  representa  la  letra  het  de 
tallan-  moler,  y  íahaim  es  el  molino  con 
el  artículo  demostrativo  a.  Muchos  filó- 
logos y  escritores  que  han  dicho  tantos 
disparates  acerca  de  la  escritura  de  las 
palabras  se  deben  escusar,  porque  esta- 
ban intimamente  persuadidos  de  que 
las  letras  y  las  palabras  de  los  idio- 
mas son  invención  de  los  hombres,  y 
que  cada  cual  puede  poner  ó  quitar 
como  le  dé  la  gana;  pero  después  que 
yo  haya  probado  suficientemente  que 
los  idiomas  todos  son  de  divina  insti- 
tución, serán  tenidos  por  profanos  siem- 
pre que  se  atrevan  á  meter  su  cuchara 
en  obra  tan  perfecta. 

Por  (tanto  voy  á  concluir  este  Ca- 
pítulo haciendo  una  recapitulación  ó 
resumen  de  todas  las  letras  alfabéticas 
de  todos  los  idiomas,  poniendo  en  pri- 
mer lugar  las    tres   vocales   fundamen- 


A. 

1=2  letra 

del.. 

I. 

2^  letra 

del.. 

u. 

35  letra 

del.. 

K. 

4f=   letra 

del.. 

L. 

55  letra 

del.. 

M. 

6.^  letra 

del.. 

N. 

75  letra 

del.. 

B. 

8  5   letra 

del.. 

S. 

d^  letra 

del .  . 

tales  a,  i,  u,  en  seguida  las  siete  con- 
sonantes' simples  Je,  I,  m,  n,  r,  s,  t,  que 
en  todo  son  diez  y  nada  mas  ;  y  por 
último  los  otras  compuestas  con  referen- 
cia á  las  simples  que  las  constituyen 
y  después  pasaré  á  indicar  su  verda- 
dera ideología. 

Recopilación 


B 
H 

e 

T.    10.==   letra    del.. 

Reducción 

De  las  letras  compuestas  a  sus   primi- 
tivas simples  ó  ftmdatnentáles  primitivas. 

Hemos  dicho  que  tliet  ó  thau  de  los 
Hebreos  vale  í7í  que  sp  reduce  á  la  2.  =2 
y  10.  =2 ;  el  Kli  de  los  Griegos  se  redu- 
ce á  la  2.  =5  y  4.  =*  ;  ps  se  reduce  a  la 
9.  =2  y  3.  -  como  ns;  e\  ph  griego  e- 
nuestra  f  y  se  i-educe  á  la  2.  ^  y  3.  ~ 
como  ni;  la  ómega  que  es  ou  ó  au  u 
w  alemana  se  reduce  a  la  3.  =^  y  1.  '^ 
ü  á  la  3.=^  duplicada  como  el  waii 
hebreo  con  daguech.  es  una  v  con- 
sonante y  nada  mas1  En  cuanto  al  isade 
hebreo  no  lo  creemos  diferente  del 
zain ,  sino  en  su  enérgico  modo  de  ser 
pronunciado  ó  una  ?>;  también  heme- 
proljüido  que  el  chin  no  es  sino  el  ce  c. 
francés  y  castelkmo  y  se  reduce  á  la 
2.  =^  y  4.  =^  ;  mas  el  joyin  no  puede  ser 
otra  cosa  que  un  triptongo  cau  y  que 
comprende  las  tres  vocales  fundamen- 
tales aiu  en  orden  inverso,  como  se 
escribe  en  francés  el  nombre  agua,  es- 
to es,  cau  que  se  prununcia  ó  tanto  en 
singular  como  en  plural,  pues  que  en 
verdad  ese  nombre  como  el  de  los  oj?  5 
en  plural  les  yenx  no  son  otra  cosa  que 
la  ayin  hebrea  y  cuya  significación  da- 
remos en  el  Capítulo  siguiente. 
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E.  Vale  i  semivocal  ó  ai  y  se  reduce 
á  la Ifs  y  2f 

J.  Vale  i  consonante  y  se  reduce  á 
la 2^ 

H.  Vale  i  semivocal  ó  ai  se  reduce  á 
la IP  y  2* 

Y.  Vale  u  francesa  ó  ypsilon  griega 
y    se  reduce  á  la 3f^ 

O.  Vale  íí  semivocal  ó  au  y  se  redu- 
ce á  la  If  y  3  * 

V.  Vale  u  consonante  y  se  reduce  á 
la  .  .  ; 3  ? 

B.  Vale  w  consonante  y  se  reduce  á 
la ,  3.=« 

P.  Vale  II  consonante  y  se  reduce  á 
la  .  .  • 3f 

C.  Vale  h  y  se  reduce  á  la  ....  4  f 
Q.  Vale  Itu  y  se  reduce  á  la  .  3  f*  y  4  f 
G.  Vale  Tii  y  se  reduce  á  la .  2f  y  kf 

D.  Vale  ti  y  se  reduce  á  la .  2f  ..V)f 

F.  Vale  m  y  se  reduce  á  la .  2  f  y  3  f* 
X.  Vale  hs  y  se  reduce  á  la .  9  f*  y  4  f 
Z.  Vale  ts  y  se  reduce  á  la.  9. =^..10 5 
Ñ.  Vale  ni  y  se  reduce  á  la  2f  y  7f 

CAPITULO   XIII 

Be  las  relaciones  filosóficas  ó  verdadera 

ideología  de  las  letras  alfabéticas. 
Diez  ni  mas  ni  menos  son  las  relacio- 
nes filosóficas,  categorías,  definiciones,  ó 
ideas  representadas  por  las  letras  alfa- 
béticas de  todas  las  lenguas:  no  ideas 
simbólicas,  como  han  creido  algunos  ca- 
balistas de  la  escuela  racionalista  ale- 
mana y  española  desde  Nebrija,  Schul- 
tens  y  Garcia  Blanco  hasta  nuestros  dias 
que  han  tenido  embaucadas  las  escue- 
las con  sus  misterios  simbólicos  del 
alfabeto  hebreo,  sino  ideas  físicas  ó  na- 
turales fundadas  en  el  ser  y  calidad 
de  las  cosas,  objetos  y  acciones  que  se 
quieren  indicar  por  ellas,  y  que  abrazan 
todas  las  operaciones  geométricas  a  que 
están  sugetos  todos  los  seres  del  Uni- 
veso,  y  son  como  las  diez  unidades  fun- 
damentales de  todos  los  cómputos  ima- 
ginables: porque  por  ellas  y  con  ellas 
solamente  se  indican  cuantas  maneras 
ó  modos  pueden  caber  en  el  orden 
natural  del  ser  de  las  cosas ;  y  su  prodi- 
giosa y  múltiple  combinación    en  la  di- 


ferencia de  tantas  lenguas  es  un  tesoro 
incalculable  de  la  divina  sabiduría  es- 
parcida en  ellas.  Mas  antes  de  presen- 
tar á  la  vista  el  prospecto  de  relacio- 
nes filosóficas  significadas  por  el  órgano 
de  la  voz  en  todos  los  idiomas,  juzgo 
muy  oportuno  prevenir  el  entendimiento 
acerca  de  algunos  puutos  esenciales  en 
orden  á  la  naturaleza  de  las  cosas,  no 
suceda  que  por  ser  algo  abstractas  las 
ideas  que  nos  representan  las  letras  se 
crea  que  el  valor  y  significación  ideo- 
lógica que  se  ha  hallado  en  ellas,  sea 
una  pura  ficción  ó  delirio  de  la  ima- 
ginación, como  les  sucedió  á  los  sim- 
bologistas,  que  tuvieron  que  pararse  al 
momento  mismo  de  levantar  el  vuelo 
por  los  espacios  imaginarios  de  su  fan- 
tasía; pues  nadie  puede  apreciar  un 
asunto  que  no  comprende. 

Conviene  pues  saber  que  la  verdad 
es  la  realidad  y  por  consiguiente  que 
no  puede  existir  realidad  alguna  sin 
que  sea  verdadera;  como  la  realidad  ó 
verdad  de  las  cosas  puede  existir  en 
ellas  sin  ser  percibida  por  nuestro  en- 
tendimiento, considerada  bajo  de  este 
respecto,  la  verdad  no  es  otra  cosa  que 
la  real  existencia  de  las  mismas,  y 
como  esta  realidad  en  las  cosas  exis- 
tentes puede  ser  conocida  por  el  enten- 
dimiento humano  tal  cual  es  en  si 
misma,  resulta  que  ningún  conocimien- 
to puede  ser  formal,  si  la  idea  con- 
cebida por  él  no  corresponde  á  la  rea- 
lidad: y  en  tal  caso  es  una  pura  ilusión 
y  no  una  verdad.  El  entendimiento 
debe  ponernos  en  comunicación  con  los 
objetos;  si  no  los  conoce  tales  como  son 
en  si,  dicha  comunicación  es  nula; 
porque  entonces  el  conocimiento  no  se 
refiere  al  objeto  real  sino  á  una  cosa 
diversa;  asi  los  que  esplicaron  la  ideo- 
logía délas,  letras  por  el  significado 
de  los  nombres  ii  objetos  representados 
por  el  nombre  de  ellas,  padecieron  esta 
ilusión,  creyendo  idea  de  la  letra  sim- 
ple lo  que  era  idea  compleja  de  una 
palabra  entera,  lo  cual  es  un  error  muy 
grosero. 

Siendo  la  verdad  la  cosa  misma;    la 
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diferencia  de  las  cosas  implica  diferen- 
cia de  verdades :  la   diferencia     de  las 
verdades  exige  difencia  de  inedios  para 
alcanzarlas.    Estos  medios  6  facultades 
de  nuestra  alma  son  la  sensibilidad  ex- 
terna, la    imaginación,  la     sensibilidad 
interna  y  por  último  la  inteligencia:  la 
cual   tomada  en  su  generalidad  e.s  la  fa- 
cultad de  conocer  las  cosas.    Estas  pue- 
den ser  conocidas   de  una   misma  ma- 
nera y  sin  embargo  ser  objeto  de  sensa- 
ciones,   imaginaciones    y     sentimientos 
muy  diversos.  Un  discurso  oido  por  una 
persona  que  no  entiende   el  idioma,  no 
puede  causar  en  ella  mas  de  una  mera 
sensación  del  sonido  de  la  voz ;  en  el 
que  entiende    el  idioma  le   causa    una 
idea   distinta,  pero  no  tan   clara   como 
en  un  buen  retórico  que    conoce  todas 
las  partes  del   discurso;  y  la  idea    de 
este  último  es  muy  diferente  de  la  que 
forma  el  que    entiende   la   materia  de 
que  trata.    En   el  primero  hay  la  idea 
de  una  sensación,  en  el  segundo  la  ima- 
gen de  los  objetos  representados  por  la 
palabra,  en  el  tercero  el    arte   con  que 
está  formado  el  discurso,  pero  en  el  úl- 
timo un  conocimiento  claro  de  la    ma- 
teria de   que  habló.    Cuando    decimos, 
pues  que  las  letras  alfabéticas  significan 
las  cosas  como  son  en  si  mismas  se  ha 
de  entender  en   este  último  .sentido  y 
no  en  los  tres   primeros.    Querer  con- 
siderar los  objetos  como  se  nos  presen- 
tan á  los  sentidos  ó  á  la  imaginación  sin 
comprender  sus  íntimas  relaciones  ó  el 
complejo  de  ideas  que  arrojan  sus  fac- 
tores en  cada  una  de  las  letras  que  se 
emplean  para  la  formación  de  la  pala- 
bra con  que   se  apellidan  las  cosas,  ha 
sido  la  causa  de  que  grandes  filósofos 
cayeran   en   grandes    absurdos,    en  los 
estravagantes    sistemas    ó    teorías   que 
formaron  del  lenguage  y  tal  vez  la  úni- 
ca razón    de  no  haber    acertado  con  la 
legítima  significación   de  las  letras. 

El  lenguage  es  la  espresion  del  pen- 
samiento por  medio  de  la  palabra.  Es- 
ta espresion  se  halla  sugeta  á  princi- 
pios comunes  a  todas  las  lenguas;  el 
descubrir  y  examinar  estos    principios 


es  el  objeto  de  la  filología    ó    filosofía 
del  lenguage.    Como  el  lenguage  es  una 
cosa  que  se  nos  da   hecha,  su    estudio 
debiera    ser  analítico,  esto  es,  descom- 
poniendo, llegando  á  encontrar  lo  que 
debe  haber  después   de  haber  visto    lo 
que    hay.    En   esta   parte    se    pudiera 
también  proceder  por  el   método  sinté- 
tico: pero    conviene  nunca    perder   de 
vista  que  la  gramática    general   versa 
sobre  un  hecho,  y  por  consiguiente  las 
teorías  nunca  deben    contrariar    la  ob- 
servación.   El    método  sintético    en   la 
demostración  de  la  formación  del   len- 
guage ha    sido  imposible  hasta  el   pre- 
sente por  razón  de  que  los  filósofos  han 
ignorado  la  significación  de  los  princi- 
pios elementales  del   lenguage ;  mas  es- 
ta dificultad  queda  ya  superada  por  lo 
que  va  expuesto  en  los   Capítulos  ante- 
riores, por  lo  cual  se  pone  de  manifies- 
to que  las  letras  de  todos  los  alfabetos 
se  reducen  todas    á  las  diez   primitivas 
y  cuya  significación    vamos  á  esponer 
tal  cual  la  hemos  hallado  en  todos  los 
idiomas  y  en  todas  las  palabras    de  los 
mismos.    Después  de  una  prolija  obser- 
vación de  muchos   años   y    del   estudio 
profundo  de  muchas  lenguas  hemos  al- 
canzado    lo    que     buscó      inútilmente 
Leibnitz  y  tantos  otros  filósofos,  y    ve- 
rificado  la  profecía    del  Exmo    Carde- 
nal Nicolás  Wisseman  introducción  mm- 
Ziíím  al  libro  ip   de  los  discursos  que  se 
hallan  al    fin   de    las    Vindicias    de   la 
Biblia,  Barcelona  1854;  en  donde   des- 
pués de  haber   referido  los  varios  rum- 
bos que  tomaron    los  filósofos  para  lle- 
gar á  este  punto  dice :  ^^  A  medida    que 
los  partidarios  de  estos  métodos    multi- 
plican sus  tareas,  se  van  borrando    las 
diferencias  que    los    separaban,   y    hay 
motivo  para  creer  que  no  tardarán    en 
confundirse    á  resultas   de  algún   gran 
descubrimiento .  " 

Toda  ciencia  tiene  sus  pi-incipios,  y 
si  estos  no  se  conocen  mal  se  pueden 
tirar  las  consecuencias.  Vamos  pues 
por  partes.  La  idea  que  nos  da  la  de- 
finición de  las  letras,  considerada  abso- 
lutamente ó  aisladamente  es   genérica; 
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mas    considerada    relativamente    ó    en 
composición  con  otra,  viene  á  ser  espe- 
cífica; y  por    esto    llamo    relación  ala 
definición  ideológica  de  cada  letra.    To- 
do   lo    que    existe   está  compuesto    de 
ciertas    propiedades    ó   esenciales    que 
constituyen  su  propia  existencia,  y  estos 
esenciales  se  pueden   considerar   como 
relaciones  necesarias  para  constituir  un 
todo:  una  de  ellas  que  falte  queda  des- 
truido el    todo:   y  como  las  letras   son 
características  de  las  relaciones  existen- 
tes en  los  objetos  ó  modos  de  ser  de  las 
acciones  que  significan,  una  sola  letra 
que  falte  ú  otra  que    se    ponga  en  su 
lugar  ó  que  varié    de  colocación,    des- 
compone la  palabra,  dará  una  relación 
menos  ó  diferente,     ó    contraria    á    su 
definido.    Por  tanto  para  que  las  defi- 
niciones salgan    claras,    distintas,  com- 
pletas y  exactas,  en  ningún  idioma  se 
ha  de  omitir  letra  alguna   en  las  pala- 
bras, con  la  advertencia  que  el   análi- 
sis de'  las  letras  ha  de    recaer  sobre  el 
significado  particular  de  cada  monosíla- 
bo componente  de  la  palabra  y  no  so- 
bre la  palabra  entera,  si  es    compuesta 
de   muchas    silabas,  v-  gr:   im-stru-mín 
-to  son    cuatro  palabias  distintas,  ¿m  ó 
yim    en  hebreo  significa  cum;   stru   la 
radical    del  verbo    struir;   min  ó  men 
partícula  de  ablativo  de  causa  material; 
to  artículo  neutro  griego;  asi  triangulo; 
aquel  tri  es  independiente  de  ángulo,  y 
solo  sirve  para  el  número  tres   ó   para 
otra  radical  con  iguales  relaciones. 

No  puede  ser  perfecta  lengua  al^u 
na  sin  que  cada  una  de  las  letras  y 
sílabas  tenga  una  precisa  significación, 
porque  de  lo  contrario,  ninguna  pala- 
bra podrá  tener  propiedad,  pues  no  po- 
dría indicar  el  género  y  diferencia 
necesaria  para  una  definición  descrip- 
tiva que  la  ha  de  analogizar  con  su 
signado  y  hacerla  propia-  Pero  no  se 
infiere  de  aquí  que  las  letras  simples 
sean  onomatópicas,  son  mas  bien  análo- 
gas á  la  naturaleza,  como  hemos  pro- 
bado en  su  física  formación  :  y  aquí  no 
hablamos  de  los  principios  elementales 
que  constituyen  la  formación  de  las  le- 


tras, sino  de    su  significado    y    de   las 
definiciones    que   resultan  en    concreto 
de    su    varia    combinación.    Como    los 
números  aritméticos  á  mas  del  valor  in- 
trínseco   tienen    otro    valor    accidental 
proveniente  de  la  juxtaposicion  relativa 
al  número  inmediato,  asi  todas    las  le- 
tras alfabéticas  sin  perder  jamás  su  pri- 
mitiva significación  toman  nuevo  aspec- 
to según  su  colocación:    de   modo  que 
las  últimas    rigen  siempre  las  primeras 
quedando  la  primera   como   adjetivo  y 
la  segunda    como  sustantivo     ó    como 
género  y  especie,  ó  como  dicen  los  gra- 
máticos régimen  de  aposicion^no  obstan- 
te  que  ambas  sean  genéricas,  v .  gv:  a 
que  significa   extensión  :  n  que  signifi- 
ca entidad;  todo  junto  dice  an  entidad 
extensa    ó  entidad  de  extensión;  y  pu- 
estas    al    revés    dicen     na    extensión 
entitativa   ó    extensión   de  entidad.    Se 
vé  pues  la  diferencia    que  hay  en  es- 
tas dos  radicales  an  y   na;  en   la   pri- 
mera hay  una  entidad    extensa,  capaz, 
dilatada,  lo    cual    significamos  en    cas- 
tellano   por    la   palabra    an-cho :   en  la 
segunda  fes  el  ente  que  se  estiende,  co- 
mo cuando   alguna  cosa  na-ce  y  asi  de- 
cimos: nace  el  sol.,  porque    se   estiende 
con  sus   radios  sobre  la  faz  de  la  tierra, 
nace    el    trigo,    porque    se    desarrolla; 
na-da  el  hombre,   porque  está   tendido 
sobre  el  agua  ó  se  estiende  y  corre   so- 
bre ella    como  el  pez.    De   modo  qne 
siendo  la  pi'imera  letra  posesor  de    la 
segunda   y   la  segunda    posesor    de    la 
tareera;  y    nn  monosílabo   posesor   de 
otro  monosílabo,  resulta  que  las  letras  se 
han  de  traducir  como    si     fuesen    mu- 
chos nombres   seguidos,  esto  es,  ponien- 
do después  de  cada  letra,  el  artículo  ó 
característica  de  posesión  í?e,  cuya  cons- 
trucción observan  muchos  idiomas,  como 
el  hebreo,  khéchua,   inglés    y  huarani, 
V.  gr:  Ynca-Jiuasi    casa  del  Ynca:  tum- 
pa-Jio  casa  de  Dios,  ó  la  Yglesia. 

Por  este  procedimiento  hemos  podi- 
do evitar  el  Scylla  y  Charibdis  en 
que  naufragaron  todos  los  radicalistas  y 
etimologistas  que  trataron  de  reducir  las 
lenguas   á    un    solo  principio,  y  hemos 
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demostrado  la  falsedad  de    la   proposi- 
ción:" de  ser  imposible  volver  á  hallar 
jamás  el  lenguage  primitivo,  aun    supo- 
niendo que    haya    podido     conservarse 
intacto  hasta  el  instante  de  la  dispersión, 
después    de    la    confusión    de    Babel.» 
Porque  é,  la  verdad    no  hay  radical  ni 
etimología  alguna  en  la  lengua  como  no 
la  hay  en  el   número  y  cualquiera  ra- 
dical   ó  etimología,  que  se  suponga,  esta 
viene  alterada  en  sentido  contrario  con 
una  sola  letra  que  se  le  agrega  ó  se  le 
muda,  V.  gr:  aut^  y  aur;  en  el  primer 
caso  la  t   que  significan  junta  modifica 
la  radical    au  de  tal  modo  que  dice:  t 
junta:  ti  de  substancia;  a  de    extensioni 
que  es  la  junta  de  una    partícula    dis- 
yunctiva  au^   ó,  vel^  y  hace  la  conjun- 
ción de  dos  cosas    diversas     aut   aut  ó 
uno  ú  otro ;  mas  en  el  segundo  caso  por 
la  r  que  significa    división  aquella  radi- 
cal au  viene  modificada  de  otra   mane- 
ra enteramente  opuesta  y  dice:  r    divi- 
sión: íí  de  substancia;  á  de  extensión;  la 
división  de  una  substancia  que   se   ex- 
tiende es  la  luz    que    desparrama    sus 
radios  por  el    aire,  y  es  un    quid  abso- 
lutamente distinto  de  la  radical  aut:  una 
letra  mas  ó  menos  hace  cambiar  toda  la 
definición  y  lo  único  que  se    puede  sa- 
car de  la  radical  ó  etimología  es  un  qiiid 
simile  V.  gr :  de  aur   hebreo  reluciehte, 
derivar  el  nombre  aurum  latino  per  simi- 
litudinem  non  proprietatem. 

No  dejará  de  causar  alguna  novedad 
á  los  mismos  sabios  este  modo  de  sim- 
plificar las  voces;  pero  ésta  admirable  y 
casi  milagrosa  perfección  de  simplificar 
las  palabras  hasta  á  dar  con  el  signifi- 
cado de  las  silabas  y  letras,  hermosea 
de  tal  modo  los  idiomas  primitivos,  que 
los  vindica  completamente  de  los  emba- 
tes con  que  han  sido  atacados  en  sii 
sintaxis  y  manera  de  construcción:  la 
definición  del  valor  intrínseco  de  cada 
letra  es  una  definición  digamos  esencial 
del  nombre  que  la  distingue;  mas 
la  que  resulta  del  conjunto  de  las  letras 
en  las  cosas  que  se  denominan  es  pura- 
mente descriptiva  de  las  propiedades  ó 
relaciones  que  entran  en  tales  objetos, 


aunque  á  veces  parecen  también  esen- 
ciales dichas  relaciones.    El  poco  cono- 
cimiento de   la  esencia  de   los  objetos 
(no  hablamos  aqui  de  la  esencia  quími- 
ca, sino  del  modo  físico  de  existir  las 
cosas)  hace  que  sean  muy  contadas  las 
definiciones  esenciales,  como  v.gr:  aque- 
lla   que  da  el  hebreo  á  la  luz    en   su 
aur  y    otras    semejantes,:   y  asi  en   la 
mayor  parte  de  los  casos  son  puramen- 
te  analógicas  o  descriptivas;  la  intima 
naturaleza  de  las  cosas  nos  es  frecuente- 
mente  desconocida  y  de  ella    sabemos 
poco  y  de  una  manera  imperfecta  y  es- 
ta verdad  se  conoce  tanto  mejor  cuanto 
mas    se  profundiza  en  las  ciencias ;   el 
resultado  de  los  trabajos  mas  asiduos  y 
profundos    es  la  convicción  de  nuestiti 
ignorancia.    Pero  el  que  quisiere  negar 
todo  lo  que  no  entiende,  seria  un   gran 
necio.    En  las  ciencias  que  versan  sobre 
objetos   necesarios,   es  preciso  atenerse 
al  enlace  de  las  ideas  puras,  en  las  que 
tienen  por  objeto   un  hecho    es  preciso 
fundarse  sobre  la  observación  para  defi- 
nir las  cosas.    Por  tanto,  debe  el    hom- 
bre despreocuparse  de  muchas  impresio- 
nes  erradas,   que    ofuscan  su    entendi- 
miento y  que  han  nacido  con  él  desde 
sus  primeros  pasos  para  que  vea  en  las 
cosas  lo  que  hay  realmente  y  no  lo  que 
el  cree  ó  desea  que  haya. 
Relaciones  filosóficas  significadas  por  las 

diez  letras  fundamentales  de  los  idiomas. 

1^  A.  significa extensión. 

2=^  I.   significa atingencia. 

3=^  U.  significa substancia. 

4'=^  K.  significa existencia. 

5=^  L.  significa sutileza. 

6  =^  M.  significa unión. 

7*  N.  significa entidad. 

8^  R.  significa división. 

9=5  S.  significa volumen. 

10=^.  T.  significa junta. 

Explicación. 

Todas  las  letras  alfabéticas  de  las 
que  hemos  hablado  en  el  Capítulo  an- 
terior ya  sean  simples  ya  sean  com- 
puestas llevan  consigo  la  misma  signi- 
ficación de  sus  primitivas,  asignada   en 
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la  tabla  de  las  diez  letras  fundamen- 
tales, simple  si  son  simples  y  compuesta 
si  son  compuestas ;  asi  la  letra  c  que  es 
le  significa  existencia;  mas  la  g- que  es 
liu  significa  substancia  de  existencia;  j 
y  asi  de  las  demás.  En  cuanto  á  Ja 
letra  jayin  hebrea,  aunque  se  pronun- 
cie como  consonante  es  ,un  verdadero 
triptongo  eati,  y  asi  lleva  tres  defini- 
ciones; quitándole  la  final  de  su  nom- 
bre in,  que  no  pertenece  á  la  letra, 
sino  al  nombre  de  ojo  que  significa,  y 
esta  final  es  muj  general  en  las  len- 
guas V.  gr :  Roma-m  un  ente-de  Roma ; 
lo  cual  conviene  tener  muy  presente 
en  la  descomposición  de  las  palabras 
para  no  tomar  una  cosa  por  otra.  Nin- 
gún literato  podrá  poner  en  duda  que 
la  palabra  jayin  hebrea  significa  ojo  en 
castellano,  que  la  y  griega  es  la  misma 
íí  alemana  y  francesa,  que  la  y  griega 
viene  del  jayin  hebreo ;  en  fin  que  el 
aug  teutón  ha  dado  lugar  al  oculus 
latino,  al  oyó  ú  olio  antiguo  del  caste- 
llano, y  por  último  que  todas  las  pa- 
labras hebreas  en  que  entra  él  jayin  ^ 
pueden  traducirse  por  eau  francés  con 
toda  propiedad,  como  eauiedlée  oled; 
eauber  lee  o&er,  y  que  la  definición 
que  resulta  por  las  letras  no  puede 
ser  mas  adecuada  á  su  propia  natura- 
leza que  lá  de  substancia  de  extensión 
de  atingencia,  considerada  sin  depen- 
dencia de  las  demás  letras  que  la  mo- 
difican en  sus  varias  combinaciones. 
Cotéjese  esta  definición  con  el  nervio 
óptico  y  se  verá  su  perfecta  correspon- 
dencia ;  y  sobre  todo  me  convence  que 
es  el  triptongo  francés  eau  la  palabra 
tan  disputada  entre  los  comentadores 
de  la  Biblia  raquiau,  firmamento,  di- 
visión ó  espansion.  Primeramente  la  ra- 
dical raqui  se  halla  en  khéchua  con 
significación  de  dividir  igualmente  que 
en  hebreo;  raquiy  la  división;  raquic 
el  que  divide,  v.  gr:.el  que  hace  ca- 
mino entre  un  grupo  de  gente.  Aho- 
ra bien,  sabido  es  que  el  caldeo  pone 
el  artículo  a  á  los  nombres,  á  dife- 
rencia del  samaritano  y  hebreo  que 
las  mas  de  las  veces  le  omiten.    En  he- 


breo jayin  lleva  el  punto  patah  a  por 
delante  de  au  y  se  pronuncia  raquiá 
suprimiendo  la  u;  pero  en  caldeo  á 
mas  del  punto  a  debajo  del  jayin  lle- 
va otra  a  que  es  la  ha  noticia  del  he- 
breo y  dice  auhá^  lo  cual  pronuncia- 
do en  francés  dice  oM;  los  Samarita- 
nos  escriben  y  pronuncian  á  lo  an- 
tiguo, como  buenos  franceses  raquiau 
lee  raquió;  la  aspiración  gutural  que 
se  hace  sentir  en  este  tritongo  es  la 
primera  vocal  i  convertida  en  conso- 
nante eau  ó  haü  lee  jó ;  mas  cuando 
lleva  otros  puntos  no  se  percibe  sino  la 
aspiración  de  la  e  que  es  la  prime- 
ra de  las  tres :  en  prueba  de  ello  los 
Franceses  á  los  ojos  llaman  yeux  que 
es  el  mismo  ayin  hebreo  con  la  x  fi- 
nal aformativa  de  plural,  con  además 
la  jod  preformativa  de  nombres  y  mu- 
•dada  en  y  por  ser  consonante. 

Filosofando  de  esta  manera  venimos 
k  descubrir  que  el  jayin  hebreo  es  el 
artículo  ho  masculino  griego  compues- 
to de  eau^  cuj^os  vestigios  tenemos  en 
francés  en  tablean,  chapean,  mirabeau, 
y  otros  semejantes ;  que  el  artículo  he 
femenino  griego  y  hebreo  es  el  dip- 
tongo latino  ea;  que  el  to  griego  es  el 
tau  hebreo  ;  que  el  pronombre  latino  is 
es  el  pronombre  demostrativo  hebreo 
it;  que  el  the  inglés,  de  castellano,  die 
alemán  es  el  di  caldeo  con  igual  sig- 
nificación: que  el  quod  se  compone  de 
M  y  ot  hebreo  ó  mejor  Jcaut^  cuyas  sig- 
nificaciones no  pueden  corresponder 
sino  á  los  artículos  ó  pronombres  y  no 
á  las  cosas  á  cuyas  palabras  se  afijan  y 
que  conviene  deslindar  para  no  equivocar 
la  definición  de  un  artículo  ó  partí- 
cula afija  con    el   nombre    del    objeto. 

Los  Piamonteses  hablamos  todavía  la 
lengua  primitiva  en  muchas  palabras 
sin  artículo  prefijo,  y  asi  decimos  el 
cap  y  no  capo,  dur  y  no  duro,  pur  y 
no  puro,  gat  y  no  gato,  cuya  o  final  es 
el  artículo  o  griego  masculino  ;  por  don- 
de se  colige  que  las  lenguas  primitivas 
son  mas  monosilábicas  y  menos  com- 
puestas :  y  esta  es  la  regla  general  para 
no     equivocar    las    definiciones,  la  de 


150 


descomponer  las  palabras  en  sus  ele- 
mentos primitivos  y  dar  á  cada  uno  su 
verdadera  significación  y  no  confundir, 
ni  mezclar  la  de  una  partjcula  con  la 
de  la  otra.  Toda  palabra  que  pasa  de 
un  monosílabo,  ó  tres  letras,  ó  ad  sum- 
muni  de  dos  sílabas  es  sospechosa  de 
mezcla  de  dos  radicales  y  que  no  con- 
viene confundir  la  una  con  la  otra;  y 
esto  mucho  mas  en  el  hebreo  que  sue- 
le hacer  con  frecuencia  dicha  mezcla 
V.  gr :  yiber  hace  yiiri,  yibria^  yibrit^  cu- 
yas   ¿,    m,  it  finales   son  artículos. 

Bajo  de  es-te  concepto  es  fácil  hallar 
la  verdadera  significación  de  las  letras 
en  las  palabras  en  que  se  hallan  cote- 
jando las  definiciones  con  los  objetos 
significados  por  ellas,  v.  gr:  cap  sin  o 
que  es  articulo  griego,  ni  ut  latino  ó 
ita  en  pl-ural  y  genitivo  capitis  que  es 
el  artículo  hebreo  ai,  eí,  ?Y,  ot^ut;  Jcap^ 
da  esta  definición  :  substancia  de  exten- 
sión de  existencia.  Apliqúese  á  la  ca- 
beza del  animal  ó  de  cualquier  otra 
cosa  y  á  todas  las  palabras  que  ten- 
gan por  radical  estas  tres  letras  v.  gr : 
al  kaph  hebreo  que  es  la  palma  de 
la  mano  abierta  y  estendida,  cuya  pa- 
labra es  también  khéchua  con  igual 
significación,  y  se  verá  que  la  defini- 
ción conviene  perfectisimamente  con  lo 
difinido;  una  substancia  que  existe 
estensa,  ó  que  extiende  su  existencia 
en  lo  físico,  y  su  influencia  en  lo  mo- 
ral, como  cabeza.  ...  En  el  verbo 
capio  hay  las  mismas  relaciones  y  sa- 
le la  misma  definición  ;  pero  hay  una 
letra  mas,  que  es  la  ?',  que  nunca  se 
pierde  sin  su  equivalente  sopeña  de 
destruir  su  significado :  atingencia  de 
substancia  de  extensión  de  existencia. 
Veáse  aqui  cuanto  importa  una  sola  i; 
ella  es  bastante  para  indicar  todo  lo 
contrario  en  una  definición:  la  i  sig- 
nifica atingencia  alcance,  ó  tocamiento ; 
y  es  precisamente  aquella  que  alcan- 
za aquella  substancia  de  extensión  de 
existencia,  significada  por  las  tres  pri- 
meras radicales,  que  la  agarra,  que  la 
toca,  que  la  estrecha,  que  la  cabe  capit^ 
que  la    rodea,   que    la  cerca,   que    la 


tiene,  eso  quiere  decir  una  sola  letra  «. 
Un  escritor  decía,  que  todas  las  len- 
guas cual  mas,  cual  menos,  manifiestan, 
como  granitos  de  oro  entte  la  arena  el 
esplandor  con  que  reverbera  el  lengua- 
ge  primitivo  en  todas  ellas ;  mas  como 
este  consideraba  solo  el  lenguage  en 
complejo  no  pudo  descubrir  en  la  len- 
gua latina  mas  de  quinientas  voces 
hebreas ;  sin  embargo  siguiendo  el 
método  arriba  indicado  podemos  afú.'- 
mar  que  en  último  análisis  todas 
las  lenguas  no  son  mas  que  una  des-  ,  ^ 
composición  de  aquella  primera.  Los  a 
Diccionaiios  hebreos  regularmente  no 
comprenden  sino  las  voces  que  se 
hallan  en  la  Sagrada  Esciitui-a,  lo  mis- 
mo que  se  iibserva  en  las  lenguas  muer- 
tas que  por  ser  anticuadas  ó  haber  ido 
en  desuso  tales  palabras  ya  no  se  po- 
nen en  el  Diccionario  de  una  lengua 
sino  en  el  de  otra  á  que  pasaron;  y 
la  esperiencia  nos  enseña  que  el  trán- 
sito de  las  palabras  de  una  á  otra 
lengua  ó  nación  ha  hecho  variar  la  or- 
tografía y  ortología  en  muchas  palabras 
hasta  desconocer  su  origen  y  su  pii- 
miti va  significación,  á  la  cual  se  ha  de 
atender  principalmente  en  el  lenguage 
primitivo  que  es  el  hebreo  para  resti- 
tuirlas á  su  fuerza  original  y  no  equi- 
vocarse en  las  definiciones ;  mas  también 
hay  que  notar  que  á  veces  es  necesa- 
ria dicha  variación  de  letras,  aunque 
sean  radicales,  para  indicar  una  rela- 
ción distinta,  como  sucede  en  la  lengua 
hebrea  que  forma  sus  dííerentes  conju- 
gaciones ingiriendo  algunas  vocales  al 
principio  ó  al  medio  de  las  radica-  - 
les;  y  en  otras  lenguas  mudando  una 
letra  por  otra  siempre  que  la  vocal 
radical  se  oponga  á  la  verdadem  sig- 
nificación V.  gr :  bonum  muda  la  o  en 
é  bené.,  porque  la  o  indica  substancia  en 
bonum  y  la  e  indica  un  modo  de  ha- 
berse el  verbo  al  que  se  le  acompaña: 
y  no  es  casual,  como  dice  el  Sr.  Bálmes 
(Gram.  Univer.),  sino  necesaria  esta 
variación ;  porque  bonum,  aunque  es 
adjetivo  indica  el  ser  de  alguna  cosa 
íntegro,  que  es  substancial,  y  bené  una 
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circumstaneia  que  no  tiene  substancia 
y  que  también  puede  ser  de  cosa  no 
buena,  como  lo  seria  cantar  lien  una 
canción  mala,  retar  muy  bien  á  una 
persona  contra    la    caridad. 

Sin    embargo  una  sola  y  misma  le- 
tra   puede   significar  varios  objetos    ó 
acciones  que  parezcan  diferentes  á  nues- 
tro modo  de  entender  y  en  la  realidad 
no  lo    son    v.    gr :    ain  en    hebreo   es 
partícula  non    ó  como    dicen    los  Por- 
tugueses ñau ;  la  definición  de  ain  es : 
entidad  de  atingencia  de  extensión  ;  se- 
parándole de  in  que  es  como  nombre  ó 
partícula    entitativa,  como  hemos  visto 
ya    adelante   y  de    que  usa    mucho   el 
hebreo    y    caldeo,  como    v.    gr:   yidin 
Edén,  romain    romano,  nos   queda  sola 
la  a   que   significa  extensión^   como   la 
que    se    separa    y    aparta     de    «w,  y 
es   la  a  privativa    griega,  negativa  en 
huaraní,  y   en  aymará  y  vascuence  sig- 
'  nifica    precisamente  una    cosa   larga  ó 
extensa,  y  es  preposición    de    ablativo 
en    latin,  artículo  de    dativo  en  italia- 
no,   francés  y  español,    cuya  significa- 
ción bien    examinada  da  el  mismo  re- 
sultado de    una  distancia,    de  una  ex- 
tensión V.  g :  de  Turin  a    Roma  ;  y  asi 
algunas  veces  significa  después  post;  a 
partu,  a  somno,   que    es    extensión   de 
tiempo;  a  fenestra,    que    es    extensión 
de  lugar;  a  tenebris  que  es  extensión 
de  materia ;  akefalía,  extensión,  aparta- 
miento, privación  de  cabeza ;   en  ayma- 
rá atJia  significa   llevar    de   un    lugar 
á  otro ;  a-atha   llevar   cosa    larga  ó    es  - 
tensa  de  un  lugar   á  otro,  como    vara 
ó  una    soga ;  la  á  también   es  artículo 
de  nominativo  ó  mas  bien  característica 
de  apelativo  en  vascuence  y  hebreo,   y 
se    afija     á,  nuestras    palabras    Itali-a, 
Franci-(í,    Hispani-a,    famili-a,  y    otras 
muchas :  este  es  el  artículo    femenino 
griego  é,  y    en    hebreo    se    llama  lie 
noticia,    y    se    pone  ya  al  fin,  ya    al 
principio     de    la    dicción,     como    ha- 
alma    aquella    doncella;    alpha,    betha 
la  alef,  la    bet;    Academí-a  aquello  de 
Academo,  lugar  ó   propiedad  de  aquel 
que    se     llamó    Academo ;    pero    este 


artículo  es  el  pronombre  demostrativo 
femenino  latino  ea,  y  da  esta  de- 
finición :  extensión  de  atingencia^  defi- 
nición muy  cabal,  pues  que  alcanza  una 
cosa  distante,  demostrándola. 

Y  aqui  no  parece  por  demás  volver 
á  advertir  que  en  casi  todas  las  len- 
guas la  letra  a  muchas  veces  va  acom- 
pañada de  la  vocal  i  6  u  diptongada 
aunque  no  se  escriba  ó  pronuncie  mas 
de  una,  y  que  es  preciso  no  quitarle 
aquella  letra  que  la  acompaña  para 
que  no  resulte  un  contrasentido;  asi 
en  musa,  musae,  cuyo  genitivo  y  plu- 
ral dice  musa-i,  y  se  lee  muse ;  aquella 
a  no  debe  perderse  de  vista  ;.  lo  mismo 
decimos  aulla  la  olla,  auris  la.  oreja, 
aurum  el  oro  y  otros  semejantes.  Para 
cuya  inteligencia  conviene  saber  que 
es  diferente  el  modo  de  pronunciar  los 
diptongos  en  las  letras  v.  gr :  los  hebreos 
en  singular  pronuncian  el  diptongo  aur 
or,  la  luz,  y  en  plural  aurim  urim, 
las  luces ;  asi  en  la  palabra  aurora 
que  viene  del  hebreo  duplicado  aur-aur- 
a,  luz-de  luz-la,  esto  es,  la  luz  de 
la  luz,  desde  que  amanece  hasta  que 
parezca  el  sol,  sn  latin,  en  el  primer 
diptongo  separan  la  pronunciación  del 
aur  haciendo ,  sentir  las  tres  letras,  y 
en  el  segundo  las  unen  or ;  lo  mis- 
mo sucede  con  aura  asi  llamada  por 
su  claridad  diáfana  y  que  los  Italianos 
pronunciamos  ora. 

Cuando  la  ¿,  e,  ^,  ;,  que  son  una 
misma  letra  y  que  significan  atingen- 
cia van  solas  se  les  debe  dar  su  valor 
propio;  mas  si  fueren  acompañadas  lle- 
varán las  dos  significaciones.  La  i  es 
sola  én  el  artículo  ¿Z,  eZ,  que  signifi- 
ca '.sutilesa  de  atingencia ;  en  los  plu- 
rales ó  genitivos  musa-i,  aulla-i,  domin- 
i ;  en  los  patronímicos  hebreos,  en  los 
números  y  en  los  plurales  constructos 
en  los  cuales  se  pierde  la  m  de  im 
y  se  pronuncia  por  e ;  lo  mismo  cuando 
es  pronombre  posesivo  hebreo  y  khé- 
chua :  i  significa  mió,  en  hi  ó  pi  que 
significa  in  6  en;  pero  las  mas  veces 
van  acompañadas  de  la  a  como  ya 
hemos  dicho,  ó  están  embebidas  en  la» 
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consonantes  como  digimos  del  chin  que 
equivale  á  ci  ó  Ki;  y    asi    se    tendrá 
cuidado  de  dar  á  cada  letra  su   propio 
valor    y    significación    para  la   buena 
definición  :    y  esta  regla  se    observará 
también  con  la  íí,  v,   6,  p,  pli^  que  son 
también   una  sola  u  vocal  y  hacen  sus 
veces  como   consonantes  por  la  eufonía 
y  significan  substancia^  v.  gr :  ah  en  he- 
breo significa  padre  y  su  definición  es ; 
substancia  de  extensión;  es   decir,  mul- 
tiplicada y  extendida  en  los  hijos  que 
son  de  su  sustancia ;  en  vasco    abe  sig- 
nifica árbol ;  y  su  definición  es  :    atin- 
gencia  de   substancia    de   extensión;  ur 
en  vascuence  significa  población,   y  su 
definición    es :    división    de    substancia^ 
ó  repartimiento  de  casas,  bienes,  tierras, 
acciones    y   derechos    de    los  hombres 
constituidos  en  sociedad;    de  aqui  vie- 
ne    la    palabra    compuesta     Cala-uria, 
Canta-uria,  uriga  que  rñudan  la  u  en  6, 
Calabria,  Cantabria,  briga,  pero  en  subs- 
tancia son  una  sola  letra  y  con  la  mis- 
ma significación.    De  aqui  se  debe  in- 
ferir que  el    alfabeto  mas   antiguo    es 
aquel  que  tiene  menos  letras,  como  el 
hebreo  antiguo  el  cual,  según  buenos  tes- 
timonios, no  pasaba  de  diez  letras    y  te- 
nia de  sobra ;  y  que  el  abundar  un  alfa- 
beto de  muchos  signos  como  el  chino  y 
el    sánscrito,   muy  lejos    de  probar  la 
antigüedad  de  su  idioma  prueba  todo  lo 
contrario,  porque  en  su  principio  los  al- 
fabetos son  mas  sencillos  y  menos  com- 
plicados, por  cuya  razón  son  preferibles 
á  los  modernos ;  y  para  comprender  el 
verdadero  significado  de  las   voces    de 
los  idiomas,  tenemos  una  forzosa  nece- 
sidad de  recurrir  á   ellos  como  á  fuen- 
tes mas  puras  y  principios  mas  sabidos. 
Mas  gracias  á  Dios  después  de  un  traba, 
jo  ímprobo  de  muchos  años  hemos  podi- 
do compendiar  en  este  Capitulo  todas  las 
letras  de  los  alfabetos  y  su    verdadera 
significación,  la  cual  al  principio  es  un 
poco  dificíl  de  ser  comprendida  por  ser 
una  ciencia  nueva  y  desconocida  hasta 
ahora,   pero  con   un    poco   de  atención 
se  hará  fácil,  clara  y  visible  en  las  de- 
finiciones que  arrojan  sus  factores. 


CAPITULO  XIV 

Análisis  de  la  escritura  hebrea. 
Desde  luego  hacemos  presente  á  nues- 
tros lectores  que    el  motivo  de   escribir 
este  análisis  filosófico  crítico  de  la  escri- 
tura hebrea  ha  sido  el  haber  observado 
la  rutina  que  todos  los  gramáticos  y  es- 
critores de  hebreo  han"  seguido  y  por  la 
que,  copiándose  los  unos  á  los  otros,  han 
llenado  sus  libros  de   patrañas  misterio- 
sas tratando  asuntos  que  no  comprendían 
sin  introducir  ninguna  mejora  ni  en  el 
método,  ni  en  la   substancia  de  sus  lar- 
gos tratados;  denigrando  todas  aquellas 
lenguas,  que  no  son  la  hebrea,  con  los 
epítetos  mas  degradantes  de  anómalas, 
sin  filosofia,  ni  razón  en  su  escritui-a  y 
sin  orden  en  sus  procedimientos.    Con- 
venimos en  que  la  lengua  de  Adam,  de 
Moiaé,  de  David,  de  Salomón,  en  su  prin- 
cipio de  divina  institución  parezca  mas 
perfecta  que  muchas  de   las  modernas ; 
las  que   manejadas  por  hombres  en    la 
práctica  de  tantos  siglos,  que  han  pasa- 
do hasta  nosotros,    por  la  variedad    de 
tantas  mezclas  con    pueblos  inmediatos 
han    podido  ser    alteradas,  y  lo   fueron     j 
realmente  en  muchos  puntos  de  la  ma- 
yor importancia,  mas  no  esenciales  para 
su  perfecta  inteligencia ;  pero  hablar  de 
la  lengua  hebrea  con  esclusion  de  toda 
otra  lengua,  como  lo  hacen  algunos,  te- 
ner por  defectuosas  las  lenguas  porque 
no  observan  el  mismo    giro  mecánico  y 
construcción  que  la   hebrea;  creer  que 
aquellos  llamados  defectos  en  las  demás 
lenguas  son  unos  primores    del  arte  y 
de  la  ciencia  en  la  hebrea,  no  cabe  en 
hombre  de  sana  razón  y  que  conozca  á 
fondo  que  cosa  es  un  idioma.    Aqui   se 
puede  decir  lo  que  Cristo  dijo  á  los  Sa- 
duceos  :  áb  initio  autem  non  fuit  sic ;  no 
fue   asi  en    un  principio:    pues  parece 
increíble  que  un  hombre  que  habla  una 
lengua  y  el  primero  que  la  escribe   co- 
meta la  barbaridad  de  fijar  el  sonido  á 
las  letras  y    después  escriba  una    por 
otra,  y  precisamente  aquella  que  no  sue- 
na por  otra  que  es  preciso  adivinar  cual 
debe  ser. 
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Eá!i\  cUlcrcncia  de  escritura  y  pronun- 
ciación, fuera  de  toda  laliistorJa  y  otros 
documentos  nuiy  positivos,  convence  ple- 
namente que  Moisó  iio  IVic  el  autor  del 
lenguog'e  ni  de  la  escritura  i:Gbrea;iin- 
('?;>  por  el  contrario  arjjuye  ser  ya  nlte- 
radü  en  su  ti(3m|)0  el  modo  de  escribir 
según    sus   principios    lundanícntales   y 
seg-un  la. idea  primordial  que  presidió  ú 
la  formación  de   lalenf>-ua:  pues   en  ét 
s3  omiten  los  puntos  ó  mociones  llama- 
das masoréticas,  no   invonladas    por    la 
escuela  tiberience,   como   afirmó   Elias 
Levita,  sino  desde  tiempo  imnemorial  y 
antidiluviano,   que  se  escribirían  desde 
su  principio  y  que  se  conservan  hasta  el 
día  de  hoy;  de  los  cuales  da   testimonio 
el  libro  del  Eclesiástico    cap.  44.  1.  en 
donde,    haciendo   el  panegírico   de  sus 
gloriosos  predecesores,  dice:  In    pcritia 
sua  requircntes  modos  músicos  el  nanxin- 
tc3  carmina  scripturarum.    Las  cuales  pa 
labras  indican  que  ademas  del  texto  en 
la  Escritura  hay  que  indagar  algo  que 
le  falta  para  su  completa  inteligencia;  y 
esto  que  está  oculto  en  l'^s   scpltaihora 
son  precisamente  los  puntos  y  mociones 
que  36  omitieron  en  su  formación,  pero 
que  se   conocían  desde  Noó  y  ann  des- 
de Auam,  el  primero   que    habló  y   es- 
cribió la  lengua  hebrea,  pues  no  se"  ha 
de  suponer  que  un  autor    ó  el  inventor 
de  un  sistema  quiera  contradecirse    en 
el  momento  mismo  de  propalarle  ;    asi 
además  de  las  Teinte  y  dos  letras  ó  sig- 
nos   alfabéticos,  todos  consonantes,  por 
formar  la  buso  do  las  radicales  en  la  pa- 
labra, hay  que  suponer  otros  signos  ó  mo- 
ciones que  hagan  las  veces  de  vocales 
independientes  de  las  prinieras,  que  en 
el  lenguage   hebreo   son  invariables    y 
cuya  pronunciación  no  se  puedo  confun- 
dir con  las   mociones    (luc   caracterizan 
la  forma,  6  el  estado  de  la  conjugación, 
como  se  demostrará  mas  adelante. 

Esta  observación  ha  hecho  creer  con 
toda  verdad  que  las  veinte  y  dos  letras 
alfai)éticas  hebreas  sean  todas  consonan- 
tes 3^  ninguna  vocal,  fuera  de  los  puntos 
que  las  determinan;  y  esta  verdad  evi- 
dente por  si  misma  y  llena  de  íilosoíla 


en  el  lenguage  hebreo, arguye  la  preci- 
sa necesidad  de  constituir  otro  orden  do 
signos  para  las  mociones;  pues  paraquó 
sea  perfecto  un  alfabeto  debe  poseer  to- 
das \ü&  letras  precisas  para  su  analogía 
y  los  sonidos  correspondientes  á  las  vo- 
cales necesarias  para  la  formación  de  hi 
palabra  en  correspondencia  al  signiíica- 
do  que  se  les  dio  desde  un  principio  paru 
indicar  la  forma  que  se   pretendo  signi- 
íicar  por  ellas.    Todo  alfabeto  que  carez- 
ca de  dichos  signos  será  siempre  defec- 
tuoso y  no  podrá  menos  de  indicar  una 
falta  de  sistema  y  do  poco  talento   cu  su 
autor.    Pues  ¿  porque  se  ha  de  poner  un 
signo  que  nada  signiíica?    Y  si  es  paj-a 
conservar  la  etimología  ó  analogía  de  la 
palabra,  en    la  cual  la  vocal  está  como 
radical ;  yo  pregunto  ¿  porque    se    pone 
V.  gr:  la  a  como  radical  y  no   se  pone 
.la  i  qiie  se  ha  de  pronunciar  en  cambii.» 
de  aquella  ?  Convenimos  en  que  hay  en 
las  lenguas  semivocales  y  mudas ;  p.ero 
estas    son   siempre  del  mismo    ói-gano 
como  dicen  los  gramáticos,  como  son  qa- 
uiez  y  patah  para  la  a;  vau-hoicm,  ciu- 
req  y  qibbaz   para  la  «;  zere,  hireq  y 
segol  para  la  i,  que  son  las  tres    voca- 
les fundamentales  del  lenguage  en  todos 
los  idiomas;  pero  escribir  a  poro  y   por 
e  que  tienen  diferente  determinación  de 
sonido  y  son  vocales  esencialmente  di- 
versas esto  arguye  alguna  imperfección 
en  la  escritura  ó  alguna  abreviatura  que 
pudo  introducirse   con   el  tiempo;  pero 
que  no  es  propia    de  un  nuevo  sistema 
ni  de  un  sabio  autor. 

Por  lo  cual  deseando  poner  de  mani- 
íiesto  la  suma  tilosoüa  que  se  halla  en  la 
lengua  Irebrea,  me  propuse  dilucidar  va- 
rios puntos  no  digo  controvertidos  sino 
ignorados- aun  hasta  el  presente  y  hacer- 
conocer  á  los  íilo-hebreos  que  esta  lengua 
con  su  alfabeto  y  mociones  no  se  h«ila 
alterada  en  su  primitiva  institución  y 
que  su  perfección  consiste  precisamente 
en  la  diferencia  esencial  que  media  en- 
tre los  signos  y  mociones,  como  nota 
camftterística  que  la  dlfíingue  de  las  de- 
nni's,  y  por  esto  la  única  5i«"  géucris  quQ 
exista  en  el  mundo;  y  al  mismo^tiempO' 
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poner  de  manifiesto  las  verdaderas  Tóca- 
les hebreas,  y  restituir  aquellas  que  fal- 
tan al  origina],  es  decir,  dar  una  com- 
pleta esplicacion  de  los  signos  y  mocio- 
nes hebreas  paraque  puedan  fácilmente 
ser  conocidas  en  su  diferencia  esencial 
que  las  constituye  para  ser  leída  correc- 
tamente la  escritura  hebrea  y  traducida 
con  fidelidad  .sin  tropiezo  ni  ambigüedad 
á  la  nuestra, .  pues  como  queda  dicho 
las  guturales  se  pierden  con  facilidad 
en  las  palabras,  asi  TisraJí^  Yidin,  Yibcr^ 
Yim,  pierden  la  primera  radical  ayin 
y  y  solo  queda  la  moción  i  mudada  en 
e,  Ezrah,  Edén,  Eber  6  Ileber,  en  que 
se  muda  en  7i,  cuya  diferencia  ya  la 
notamos  arriba  y  es  consonanle  de  otra 
radical   diferente. 

§T'  BEL  ALFABETO  EEBBEO.- 
El  filo-hebreo  ya  podrá  fácilmente  adver- 
tir que  el  nombre  álfaheto^   que  dan  to- 
das las  gramáticas,  ya  sean  analógicas, 
ya  sean  analíticas  ó  razonadas,  al  con- 
junto de  signos  ó  letras  que  forman  el 
catálogo  de  vocales  y  consonantes,  pro- 
viene, del  nombre  con  que  se  llaman  las 
dos  primeras  letras  ó  signos  de   la    es- 
critura hebraica ;  cuyo  número  en  el  día 
llega  hasta  á  treinta  y  dos ;  cinco  de  las 
cuales  se  llaman  dilntadas,  porque  sir- 
ven solamente  para  completar  la  líuea 
ó  renglón  en  que  se  usan  para  no  dejar 
vacío ;  y  otras  cinco  llamadas  prohmga- 
das  que  sirven  para  completar  la  nume- 
ración desde  quinientos  inclusive  hasta 
nueve  cientos,  y  que  solo  se  ponen  al  fin 
de  la  palabra  en  que  ocurran ;  no  que- 
dando para  la  escritura  fónica  mas  que 
veinte  y  dos,  si    se    escluyen    aquellas 
diez    qne    solo  sirven     de    suplemento. 
Estas  letras  se  llaman  en  hebreo  álcph-he- 
th  y  con  la  característica   de  apelativo 
ó  he   noticia  que  llaman    los  Hebreos 
suenan  alplalda,  la  aleph— la  beth  ;  y 
«ste  artículo  a  de   tres  géneros  es   he- 
breo, caldeo,  siriaco,  árabe,  griego,  vas- 
co é  inglés,  y    que   nosotros  reempla- 
zamos por    el   fenicio  au  el   ó   de   los 
Griegos  masculino ;  y  e   femenina,  que 
es  la   verdadera  he    noticia   hebrea,   y 
también  por    el  iau   hebreo   que    es  el 


I  tó  neutro  griego,  y  para  los  latinos 
mizto  ta  femenino,  y  to  mascjlino:  el 
tum  neutro  latino  es  un  compuesto  de 
tati  hebreo  signum  y  m  que  significa 
común  ó  dual  y  plural,  es  decir,  qiie 
conviene  tanto  á  uno  como  á  otro,  y 
e-i  al  verdadero  neutro  ó  común  de 
dos. 

Esto  supuesto  diciendo  alfabeto,  ó 
como  los  latinos  alphahdum  suprimien- 
do la  e  de  alcph  al  uso  y  modo  que 
los  Franceses  pronuncian  la  e  muda,  lo 
cual  se  hace  para  facilitar  la  pi-onun- 
ciacion  y  para  la  eufonía  en  el  dis- 
curso, y  cuya  razón  se  dará  mas  ade- 
lante, resulta  esta  definición :  la  alcph 
la  Icth.  Esta  definición  se  opone  direc- 
tamente á  la  que  dio  el  Dr.  D.  Antonio 
M.  García  Blanco  con  su  alephato  «  por 
no  incurrir,  como  él  dice,  en  el  ana- 
cronismo filológico  de  llamar  alfabeto 
6  abecedario  á  una  tabla  de  letras,  cu- 
yas primeras  ni  se  llaman  alhpa  betha 
como  entre  los  griegos  y  latinos,  ni  a, 
b,  c,  d,  como  en  las  lenguas  modernas.» 
Diqduq.  pag.  13. 

Parece    increible    que    un    doctor  y 
profesor  de  lengua  hebrea  en  la   Uni- 
versidad  de    Madrid   y    que    luvo    por 
maestro    á   un     Orchell,  y    que  se  pro- 
puso analizar  con   toda    escrupulosidad 
la  escritura  y  lengua  hebrea  escribien- 
do una  gramática  hebrea,  haya  caído,  no 
en  el  anacronismo  filológico  con  que  ha- 
ce mas  de  2000  años  que  todos  los  gra- 
máticos y  filósofos  mas  acreditados  lla- 
man alf-.beto  al  catálogo  de  los  signos, 
sino  en  el  error  y  preocupación   de  fal- 
sificar una  definición  con  su  alefato  que 
nada  significa.    Alej}h  en  hebreo  tomado 
como  nombre  significa  gcfc  ó  buey  man- 
so; y  nosotros  llamamos     caberilla    á  un 
gpfe  de  partido  y  una  cabeza  al    gana- 
do vacuno  que  por  otro  nombre   hebreo 
se  llama  también  rech  y  al  gefe  rex  de 
donde    viene  el  verbo  regir;   asi  pues 
alef  es  gefe  ó  buey  manso  y  el  artículo  a 
es  el  mismo  de  que  hemos  ya  hablado 
arriba  y  significa  el  gefe,  la  cabeza,  el 
buey  manso;  mas  si  se  le  añade  to  6 
tum  que  es  el  tau  hebreo  y  el  articulo 
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■'.antro  gi'íego,  la  palabra  alefato  da  esta 
lefiuLcion:  aquello  del  gefe;  aquello  del 
buey  manso;  aquello  de    la  cabeza,  illud 
capUis.    Pregunto    yo    ahora    ¿  que    es 
aquello  del  gcfe,  aquello  de  la   cabeza, 
aquello  del  buey  manso  ?  ¿  Es  el  princi- 
pio  ó    principado  ?  ¿  Es  el    encabeza- 
miento ó  la  gefatura  ?  Esto  quiere  decir 
alefato;  y  aun  pudiera  significar  un   es- 
tablo aquello  del  buey  manso.    Y  ¿  será 
preferible  esta  definición  á  la  otra,  que 
comprende  en  si  el  género  próximo  alfa, 
la  aleph;  y  la  diferencia  especifica  hetha, 
la  beth?  Espero  la  respuesta.  Entre  tan- 
to pasemos  k  la  calificación  de  los  veinte 
y  dos  signos  alfabéticos  hebreos  demos- 
trando como  todos  ellos  son  consonantes 
y  ninguno  vocal,  supuesta  la  teoria  de  la 
formación  de  la  lengua  hebrea. 

En  los  sagrados  libros  del  antiguo  Tes- 
tamento, únicos  escritos  que  nos  han  que- 
dado de  los  tiempos  en  que  se  hablaba 
la  lengua  hebrea  y  único  medio  que  te- 
nemos, aunque  muy  suficiente,  para  co- 
nocer el  genio,  naturaleza  del  idioma, 
y  la  particular  filosofía  del  pueblo  que 
lo  habló,  se  encuentran  hoy  dos  dis- 
tintas clases  de  figuras,  que  los  li- 
bros de  Diqduq  ó  sean  gramáticas  ana- 
líticas y  razonadas  llaman  autlii—aiith 
(hothioth)  y  tanuy—autli  (tnuyoth)  que 
quiere  decir  signos  y  mociones.  Estos 
elementos  son  los  que  constituyen  la 
lengua  hebraica,  asi  como  las  demás 
que  se  conocen  con  el  nombre  de  se- 
míticas ú  orientales,  por  haber  sido  pro- 
pias de  las  regiones  del  oriente  en  el 
Asia,  y  de  los  tribus  ó  naciones  des- 
cendientes de  Chem  primogénito  de 
Ncéh. 

Distinguieron  pues  los  hebreos,  mejor 
que  las  naciones  posteriores,  los  dos  ele- 
mentos que  constituyen  la  voz  huma- 1 
ua,  espresando  los  movimientos  orgáni- 
cos por  medio  de  signos  ó  letras  alfa- 
béticas que  los  representan  del  modo 
mas  análogo  por  escrito,  y  las  afec- 
ciones ó  modificaciones  de  tales  movi- 
mientos con  otras  figurillas  mas  ligeras, 
pero  igualmente  ingeniosas  y  razona- 
bles, que    se  ingieren   como  por  adita- 


mento en  la  escritura,  sin  depender  de 
ella,   que  llamaron  mociones.    De  aquí 
resulta  una  gran    verdad,  á  saber,  que 
el    estudio    del    hebreo  da   margen   al 
análisis  mas  filosófico    que  puede    ha- 
cerse de  la  voz  humana,  porque  lapre-' 
senta  escrita  como  la  fiel  espresion    de 
un  sonido  articulado  (á  diferencia  de  la 
música),    á    cuya   formación  concurren 
como  á  la  de  todg    sonido,   movimiento 
trémulo,    recíproco   ó   de  vibración    de 
un  cuerpo  sonoro,  que  transmite  al  oído 
semejante    movimiento:   tal  es    la  ver- 
dadera naturaleza  y  oficio  de  los  signos 
ó  mociones  en  hebreo,  o  las   consonan- 
tes y  vocales  en  las    lenguas    posterio- 
res.    De   manera    que  los    signos ,  alfa- 
béticos hebreos  indican    el  movimiento 
orgánico    del    instrumento     oral   y    su 
modulación,    lo  cnal  no  pasa   de  pura 
consonancia ;  y    las   mociones    indican 
la  graduación  de  las  vibraciones  ó  puntos 
de  reflejo  del  aire  movido  para  indicar 
una    idea   secundaria    en     la    pronun- 
ciación de  la  palabra,  sin  que  por  esto 
se  altere  la   idea  primordial  en  la  for- 
ma<:ion   de    las  radicales  de  la  misma. 
Esta  ingeniosísima  obserracion  y  su. 
blime  teoría  de  la  formación  de  la  voz 
humana,   tan    adecuada  para   la    espli-  / 
cacioh  filosófica   de  la  palabra  hebrea 
se    la  debemos  á  un    español,  al  Arce- 
diano  mayor  de    Tortosa  y  catedrático- 
de   lengua  hebrea    en   los  reales  estu- 
dios de  San  Isidro   en  Madrid  el  Dr.  D. 
Francisco  Orchell  y  Rossel,  hombre  sin- 
gular que  pasó  su  larga  vida  en  el  es- 
tudio   y     enserlanza    de     las     lenguas 
orientales,  que    asombró  á    nacionales 
y    estrangeros  con    sus    profundos    co- 
nocimientos de  casi  todas  ellas,  y  cuya 
pérdida  jamás  llorará    suficientemente 
la  filología   y    la  literatura  en  España, 
principalmente  si  so    considera  que  un 
tal  genio  (como  sucede  por  lo  común  á 
todos  los  grandes  talentos)  concluyó  sus 
días  separado  de  la  enseñanza,  que   fue- 
ra su    ocupación  favorita,  y  en  la   que 
hubiera   podido    dar   opimos  frutos    en 
sus  últimos   años.    Pero   de  esto  volve- 
remos á   tratar   cuando    espcngamoc  su 


155 


teoría  de  la  voz  humana  ó  üránguh  oral 
do  Orcheli  aunque  medianamente  es- 
plicado  por  su  discípulo  el  Dr.  D.  An- 
tonio M.  García  Blanco  en  su  Análisis 
filfls.rfico    de  la  escritura  y  lenqna  hebrea. 

He  dicho  medianamente  cspUcndo.  por- 
que se  contrae  únicameníe  á  la  íorma- 
cion  de  las  vocales  indicadas  por  los 
P'.míos;  ni  tampoco  csplica  qnc  cosa 
.soan  estos  pontos  ;  ant(^  por  el  contrario 
oa  á  eutendcj-  que  no  sabe  que  cosa 
sean  »Por  ser  de  formas  inesplicahlcs 
y  de  usos  tan  varios  y  situados  al 
parecer  faera  do  la  jurisdicción  de  las 
palabras».  Mas  nosotros  pretendemos 
completar  ó  perfeccionar  dicha  teoría, 
V  tratar  cada  cosa  de  por  si  con  toda 
(:¡aridad  y  distinción,  y  demostrar  fí- 
sicamente como  los  sig-nos  del  alfabeto 
hebreo  so  distinguen  esencialmente  de 
las  mociones,  aunque  las  cuatro  gutii- 
jfílcs,  únicas  que  fueron  llamadas  ma- 
dres de  la  lección  juntamente  con  el 
rcu  y  con  e!  jod.,  pertenezcan  al  género 
de  mociones  en  todas  ias  lenguas, 
pero  en  la  hebrea  lleran  un  carácter 
especial,  y  es  que  eüas  nunca  mueven 
y  si  siempre  son  movidas  sopeña  de 
desaparecer  del  número  de  los  signos 
y  mociones,  es  decir,  de  (¡aeJar  enle- 
lamente  mudas,  ó  desaparecer  de  la 
escritura  y  pronunciación. 

Los  veinte  y  dos  signos  del  alia- 
beto  hebraico  pueden  considerarse  bajo 
ti  Jico  diferentes  conceptos,  a  saber; 
ongcn,' figura,  istado^vso  y  valor.  Por 
razón  de  su  origen  se  dividen  en  git- 
iuralcs.,  paladiales.,  linguales.,  dcníulcs  y 
labiales.,  según  que  espresan  molimien- 
tos orgánicos  de  garganta,  paladar,  len- 
gua, dientes  (3  labios;  y  en  lal  sentido 
decimos  guturales  á  la  alc¿)Ji,  he,  hcí, 
ayin;  paladiales  á  gJmncl,  jod,  haph, 
goph ;  linguales  á  lamed,  nun,  sumek, 
rcch,chin\  dentales  á  daleih,  min,  Ucth 
zade,  tJiaii ;  y  labiales  á  bcth,  van,  mer,i, 
pe;  separándonos  en  cuanto  á  la  cla- 
siíicajiion  de  algunos  de  estos  signas 
de  muchas  gramáticas  que  colocaron 
el  dalcth,  ttct,thau  entre  las  linguales; 
al  samcJc,  j  chin,    entre  las  dentales,  sin 


disputar  empero  tenazmente  sobre  esa 
pequeña  variedad,  pues  casi  so  confun- 
den las   unas    con    las  otras  según    el 
pais  en  donde  se  habla.     Por  razón  de 
su  figura,  se  dividen  las  letras  hebreas 
en   naturales,  prolungadas,  j  dilatadas; 
de  las    cuales  ya    liablainop  arriba    y 
nada  importa  esta  clasificación  para  el 
asunto    presente.     Por    razón  de  su  es- 
tado, se    dividen  las    letras  en  movidas 
y  quiescentes,   según    que    tienen   ó  no 
adjunta  por    debajo,  por   encima    o   al 
lado  alguna  moción,  ó  figurilla  de   que 
hablaremos  después.    Toda  letra  hebrea 
es   movible,    porque  todas    pueden  te- 
ntr  alguna  moción  ó  vocal  que  las  de- 
termine á  sonido  de  a,  de  e,  de  2,  de  o, 
de  íí;  mas  hay   entre  ellas  cuatro  a,  e, 
M,  i,    que  pueden  estar  sin  moción  y  de 
consiguiente  no  sonar;    á  CFÍas   las  lla- 
maremos quiescilles,  j  cuando  se  hallen 
de  tal    manera,  que    es    siempre    que 
están   sin    puntuación     y    les  precede 
vocal  de  su  órgano  son  qitiesccnies.    Por 
razón   de  su  «.so  son  las  letras  hebreas 
radicales  ó  serviles,  en  cuanto  espresan 
la  idea   íundameuíal  y    primordial  de 
la    y>alabra,   u   la  secundaria  y  acceso- 
ria   de  ella,  como   es   la    cualidad   de 
sustantivos  ü    adjetivos  en  ios  nombres, 
de  nuíscnlinos    ó  femeninos,  de  singu- 
lares ó   plurales,  de  primitivos  ó    deri 
vad^is;   ó  los  A-arios  tiempos  y  personas 
en    los  verbos,  sus  formas  secundarias 
y  composiciones,  de   las   cuales  tratan 
copiosamente  los  gramólicos.  Aqui  con- 
viene     solo    advertir    por    ahora    que 
todos  los  veinte    y  dos  signos  hebraicos 
pueden     ser   radicales;    todos    pueden, 
combinados  de  esta  ú   otra  forma  cons- 
tituir palabra  fundamental  ó  rais  y  esta 
es  precisamente  la  razón  porque  siem- 
pre  han   de  ser  consonantes   y    nunca 
vocales  las  cuatro  quiescibles   a,c,u,i, 
y  las    cuatro    guturales    a,  e,  7t,  y  para 
que  no  perturben  el  oücio  de  las    mo- 
ciones instituidas    con  el  objeto  de  in- 
dicar las   varias  formas   y    estados    en 
que  puede  hallarse  una   radical  jó    raiz 
de  la    palabra,    que    considerada  aisla- 
demente  ó  privada  de    mociones,  nada 
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signiñcaria,  ni  tampoco    se    pfiílriti    piT)- 
jiunciai". 

Pura   inteligen^cia   de   lo   dicho,  pre- 
scindiendo  del    valor  arilinítico   de  las 
letras   hebreas    por    no     hacer  al  cuso, 
conviene    saber   que    todas   las    raizcs 
liabreas  se  componen  de  (res  consoiiaii- 
íes,  sin  esceptuar  las  deficienteá  y  quitís- 
centes,  ó  como  llaman  los   gramáticos, 
verbos  imperfectos,  se^jun  todas  sus  cla- 
sificaciones ;    pues    todos    ellos  pueden 
y    deben    reducirse    al    estado    de  .los 
verbos  perfectos,  y  su    imperfección  es 
puramente  accidental.    Esto    supuesto, 
cualquiera    de    las    radicales    o    raizes 
puede  hallarse,  ó    pasar  por  una  serió 
al  menos  de  diez  j  ocho  formas^  o  ma- 
neras diferentes    de    decirse ;  modifica- 
ciones ó  variaciones   que  se   hacen   en 
la  palabra   para  espresar    con  ella  mis- 
ma   otras    tantas  modificaciones,    ó ,  al- 
teraciones en  el   significado,  salvo  siem- 
pre,   como    en   las    variaciones   instru- 
mentales de  la  música,  el  tema,  compás 
y    accidentes   ó     caracteres    esenciales 
de    la  coniposicion.    Las  formas  o  espe- 
cies mas    comunes,    empero,   no    pasan 
de   siete,   cuyos   nombres   Kal^  Nijpi/al. 
Ppjel,  Puyal^  liipyil^    Ho]}yal^   Ilüpayd^ 
dan  desde   luego  idea   del   carácter  de 
cada  una  de  ellas.    Ahora   bien  la  for- 
ma  leal  solanieiite  lleva  en  el   indefini- 
do, ó  maq_ór^    que  es    la   fuente   ó     raiz 
de  todos   los  tiempos,   de   todas  las  for- 
mas ó   especies    de  conjugación   y    de 
todos    los    nombres    y    partículas    que 
arrojan  estas  varias  formas   ó  especies, 
tres  terminaciones  diferentes    iguales  u 
nuestras  conjugaciones  en  ar,  er,  or  di- 
ciendo  V.    gr :  (latal^    qaiail^  qaéaiil  lee 
cu  francés  qaltd^  qatél  qatol;  pues  la  lec- 
tura y   escritura  francesa  es  ia    verda- 
dera hebraica  y  solo    por  ella  se   pue- 
de esplicar,  como  se  verá  mas  adelante. 
Estas   tres  formas  ó  terminaciones  se 
pueden     usar  indistintamente    también 
para  la  primera    palabra    del  pretérito 
que    geueraimente    es  la  tercera  perso- 
na masculina,  y  del    faturo,  con    soUis 
las  variantes  que  inducen   las  partícu- 
las afijas   y  prefijas  que  caracterizan  el 


tiempo  y   las  personas,  aunque  el  van 
conversivo    trastorna    el    tiempo   futuro 
en  pretérito  y    vice- versa;  mas  loa  dos 
participios    benoni  y    payúl   vau    muy 
marcados  sin  que  se    ])ueda  usurpar  el 
uno  por  el  otro.    El    benoni    ó-  activo 
(-0  tres  tien!])Os  lleva  i)or  característica 
aii  después  de  lo  primera  radical,  y  ni 
después  de  la  segunda,  y  asi   ñ\cc  qau- 
tail  lee  qotól]  mas  el   pasivo  ó  pasado, 
como  le  llaman  los  gramáticos  lleva  pre- 
cisamente a  después   de  la  primera  ra- 
dical y  n  después    de  la  segunda    qatúl. 
Ahora  bien   demos  el  caso  que  las  radi- 
cales sean  délas  guturales  ó  quiesccntes, 
queda   manifiesto    que     no    se    pueden 
pronunciar    como    vocales     so])eiía    do 
alterar  la  forma  del    la  raiz,  h.asta  que- 
dar la  raiz  de  todo  desconocida ;  Pon- 
gamos por    ejemplo    la  radical    c'í'e,   ó 
éúé^    que  significa    ser,    estar,    l\aber  ó 
tener;   conservando   las  radicales  é    in- 
giriendoles  las  mociones,  según  la  regla 
arriba  dicha,  representarían  en  el  maqor 
estas  formas  éaíaé^  éaíaié^  éaiaué;  y  la 
segunda  éaüaé^  éaúaié,    éaúauá;    en  el 
benoni  darían  éauícúé^  éaimaié;    en  pa- 
yul    dan  éaiité.  éaúiié^    cuyas    palabras 
ó  letras    son    impronunciables    sino  se 
fijan  las  radicales  como  puramente  con- 
sonantes, quedand.o  sola   la  vocalización 
para  las    mociones,    que    se   han    inge- 
rido;   en  cuyo  caso  quedan   claras   tan- 
to las  radicales,  cuanto  las  mociones  que 
califican  el  estado  del  verbo. 

Traducimos  la  e  hebrea  por  nuestra 
hy  aunque«en  realidad  la  h  no  es  la 
e  sino  l-d  liet  hebrea,  de  la  cualj-a  lie- 
mos hablado  ;  asi  queda  la  radical  Jiyh 
que  en  primera  forma  dice  hayah', 
en  segunda  liayaih  ;  én  tercera  hayauli^ 
lee  en- trances  hayáh^  hayéJi\  Jiayóh;  en 
la  .  otra  dice  lo  •  mismo  hmváh,  haivaih^ 
hawaiih^  lee  JimvSt,^  liaivéh.,  haiuóh.  Benoni, 
haayaih^  liamvaili^  lee  Jwyéh^  howéh:  payiil 
hayúh^  hawüli.  Con  esto  queda  demostra* 
do  como  los  signos  alfabéticos  no  pueden 
ser  vocales'  en  la  escritura  hebraica 
sino  que  han  de  ser  todos  ellos  conso- 
nantes para  conservar  el  sabor  de  las 
radicales  en  las  palabras  en  que  entran 
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como  tales ;  mas,  como  decia  anterior- 
mente, las  letras  ahpJi^  7ic,  vait,  het,  jod^ 
y  ayin  son  rerdaderas  rocales,  ya  sim- 
ples, como  a  i  ti,\  3'a  compuestas,  como 
ai  het,  aii  que  es  vau-hólem  j  ayin  en 
su  origen,  que  los  Fenicios  traducen 
por  o,  como  en  francés  eau ;  y  aun  hoy 
observo  en  machas  palabras  hebreas 
que  esas  consonantes  se  convierten  en 
vocales,  siempre  que  no  hieran  á  otra 
vocal,  contra  la  regla  dada ;  y  sirva  para 
todas  un  ejemplo  de  la  c  y  de  la  li. 
La  primera  en  la  radical  hatuah  fuit; 
que  en  el  participio  presente  da  kauyraih 
lee  owé  el  que  es,  era  y  será;  que  es 
el  oui  si,  en  francés ,  y  generalmente 
todos  los  participios  payules  quiescen- 
tes  lamed-he  convierten  la  e  radical  final 
en  t  como  sihii  de  sálae ;  y  casi  todos 
los  quiescentes  lamed-het  convierten 
esta  en  é  como  de  salah  misit,  siloé 
missus;  por  donde  se  colige  que  desde 
ab  antiguo  no  se  han  siempre  conser- 
vado con  escrupulosidad  las  reglas  gra- 
maticales aun  por  los  escritores  sagra- 
dos, pues  dicha  palabra  con  su  inter- 
pretación esta  sacada  del  Evangelio  en 
la  curación  milagrosa  del  ciego  á  nati- 
vítate  que  se  lavó  in  natoria  Siloé  quod 
interpretaturmm2<5,  debiendo  decir  silúh 
ó  silóh  y  no  siloé.  Aqui  también  con- 
sta claro  que  el  vau  de  payul  con  fa- 
cüidad  se  conrierte  en  o,  como  se  ve 
por  el  ejemplo  aducido  y  por  infinidad 
de  otros  experimentos,  como  también  la/í 
convertida  en  c  indica  que  es  diptongo 
francés  ai;  pero  ya  vamos  íi»hablar  de 
las  mociones  para  mejor  esclarecer  el 
asunto. 

§  2^*  BE  LAS  3I0CI0NES  HE- 
BBAICAS.—Ya,  hemos  dicho  que  son 
dos  ios  elementos  de  la  escritura  hebrai- 
ca, á  saber  authi-auth  y  ianuy-auth^  esto 
es,  signos  y  mociones,  y  estas  últimas  se 
llaman  también  níqudot  ó  puntos,  que 
son  equivalentes  á  nuestras  vocales,  acen- 
tos y  á  toda  clase  de  notas  ortográficas 
délas  lenguas  modernas.  Estas  mocio- 
nes ó  puntos  son  ciertas  figurillas  que  se 
hallan  por  debajo,  por  encima,  ó  aliado 
de  las  letras  para  espresar  en  la  escritu- 


ra las  varias  afecciones  6  modificaciO' 
nes  que  pueden  sufrir  los  movimientos 
orgánicos  espresados  por  escrito  median- 
te los  veinte  y  dos  signos  que  quedan 
indicados  en  el  párrafo  anterior;  y  se 
llaman  puntos^  por  que  en  efecto  son 
todos  ellos  figurillas  que  constan  de  uno, 
dos,  tres  ó  cinco  puntos  matemáticos  ó 
unas  pequeñas  líneas,  ya  rectas,  ya  cur- 
vas, que  afectan  los  signos  ó  letras  y  los 
determinan  y  merecen  ser  estudia- 
dos igualmente  que  aquellos,  si  se  ha 
deformar  idea  justa  y  el  debido  con- 
cepto de  la  escritura  y  lengua  de  los 
Hebreos . 

Los  puntos  hebraicos  pueden  dividirse 
en  cuatro  clases,  según  que  espresan, 
ó  el  parage  de  la  boca  en  que  se  hace  la 
reflexión  del  aire  movido  por  alguno  ó 
algunos  de  los  órganos  de  la  locución;  6 
la  velocidad  con  que  á  veces  se  hace 
la  emisión  de  este  mismo  aire;  ó  la  par- 
ticular fuerza  con  que  se  ejecuta  el  mo- 
vimiento orgánico ;  o  el  tono  y  harmo- 
nía que  resulta  al  hablar;  los  primeros 
se  llaman  puntos  vocales,  los  segundos 
puntos  chevas,  los  terceros  puntos  diacrí- 
ticos Y  los  cuartos  puntos  acentos.  Mas 
antes  de  hablar  de  ellos  conviene  antici- 
par, como  prometimos,  una  singular  teo- 
ría del  Sr.  Orchell,  por  la  cual  espli- 
ca  la  formación  de  la  voz  humana,  sus 
varias  modificaciones  tanto  en  el  idio- 
ma hebreo  como  en  lo5  demás  conoci- 
dos, y  por  consiguiente  aquellas  llama- 
das anomalías  de  los  dialectos  de  todas 
las  lenguas,  el  corto  número  de  vocales 
del  árabe  y  persa,  khéchua  y  aymará; 
los  diptongos  hebreos,  griegos,  latinos  y 
franceses;  las  contracciones  de  la  prime- 
ra de  estas  dos  lenguas,  las  combinacio- 
nes de  vocales  en  ellas  y  en  las  demás 
lenguas  modernas,  las  irregularidades 
de  los  verbos  imperfectos  de  la  caste- 
llana y  la  variada  pronunciación  in- 
glesa, con  la  advertencia  que  el  trián- 
gulo oral  de  Orchell  no  se  ajusta  del 
todo  á  las  leyes  de  la  acústica  y  con- 
viene modificarle  un  poquito  sin  alterar 
la  idea  fundamental  que  presidió  á  su 
formación,  como  vimos  esplicando  núes- 
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ira  teoría  sobre  la  base  de  la  música. 
He  aqui  el  sistema  de  Orchell.  La  voz 
Imniaiitt  es  un  verdadero  sonido ;  es  tin 
sonido  ayticidado:  como  tal  es  el  resul- 
tado del  movimiento  trémulo,  recíproco 
ó  de  vibración  de  un  cuerpo  y  del  aire 
reflejado  que  transmite  al  oido  este 
movimiento;  el  movimiento  de  los  órga- 
nos de  la  locución  constituye  la  primera 
parte:  el  aire  que  al  hablar  mueve  la 
garganta,  el  paladar,  la  lengua,  dientes 
ó  labios,  reflejado  secundariamente  en 
algún  parage  de  la  boca,  es  lo  que  cons- 
tituye la  segunda,  completa  y  determi- 
na el  sonido.  Lo  primero  se  espresa  en 
la  escritura  de  todas  las  lenguas  por 
consonantes,  lo  segundo  por  vocales;  en 
hebreo  por  signos  y  mociones.  Estas 
mociones  vocales,  ó  sean  vibraciones  del 
aire  movido  por  los  órganos,  se  efectúan 
en  tres  puntos  cardinales  de  la  boca,  á 
saber;  garganta,  paladar  y  labios,  ó  en 
los  espacios  intermedios;  si  la  reflexión 
del  aire  se  hace  en  la  garganta,  el  mo- 
vimiento orgánico  suena  con  vocal  a,  si 
en  el  paiadar  con '  vocal  i  y  si  en  los 
labios  con  u;  de  consiguiente  las  voca- 
les a  ¿  íí  son  cardinales  de  un  triángulo 
que  puede  considerarse  tirado  desde  la 
garganta  á  los  labios  y  desde  cada  uno 
de  estos  puntos  al  paladar :  estas  son  las 
vocales  fundamentales  de  todo  idioma, 
el  arábigo  y  pérsico  no  reconocen  otras, 
todas  las  demás  que  hay  en  otras  len- 
guas, y  aun  en  la  hebrea  misma,  son  vo- 
cales" intermedias  que  varian  de  sonido 
y  son  mas  claras  ó  mas  oscuras,  mas 
abiertas,  cerradas,  mas  ó  menos  sono- 
ras según  que  la  vibración  se  hace  en 
parage  mas  próximo  al  paladar  que  á  la 
garganta  ó  á  esta  mas  que  á  los  labios, 
ó  Tice-versa.  La  óniircon  y  ómega^  la 
épsilon  y  éta  de  los  griegos,  la  a  con 
acento  de  los  alemanes,  la  é  afrancesa- 
da, y  é  clara  de  los  mismos,  la  ó  con 
acento  y  sin  él  que  tiene  una  sonoridad 
particular,  la  e  muda  y  cerrada,  la  abier- 
ta francesa  y  su  peculiar  M,la  variabili- 
dad de  las  vocales  inglesas,  y  hasta  la 
particular  vocalización  de  nuestros  Ta- 
ri08  dialectos  y  verbos  irregulares,  todo 


so  esplica  fácilmente  en  este  admirable 
sistema;  justo  es  pues  darle  un  lugar,  al 
lado  siquiera  de  los  que  propusieran  los 
autores  de  gramática  general,  para  la 
esplicacion  facultativa  de  la  voz  huma- 
na como  esprosion  sincera  de  las  ideas. 
Mediante  este  triángulo  se  esplican  to- 
das las  mutaciones  de  puntos  que  hay  en 
liebreo,  de  que  hablan  las  gramáticas; 
se  da  razón  do  cuantas  vocales  raras  hay 
en  cada  lengua;  se  reducen  á  sistema 
las  contracciones  griegas,  que  algunos 
creen  anómalas  hasta  ahora:  y  podría 
servir  de  clave  para  la  esplicacion  de  la 
genuina  índole  de  los  diptongos  griegos 
j  latinos ;  mas  de  estos  hablaremos  des- 
pués tratando  de  la  verdadera  significa- 
ción de  los  puntos,  haciendo  ver  la  suma 
facilidad  con  que  al  formarse  la  lengua 
castellana  sobre  la  latina  convirtió  las 
vocales  de  audio^  atinan  en  ó  que  es  el 
vau-holem  hebreo  y  diptongo  francés  au 
diciendo  o¿r,  oro;  la  ¿  de  las  palabras  ¿5- 
¿e,  ¿rt,  intra  en  e  que  es  la  inmediata  y 
mas  análoga  á  la  ¿,  esto  es,  la  bemol,  sus- 
tituyéndolas por  este^  e%  entre ;  la  %  de 
ciim,  iimhUícus^  Immus^  tune  en  o,  dicien- 
do coí^,  ombligo^  hombre,  entonces,  sin  sal- 
tar nunca  de  un  ángulo  del  triángulo  á 
otro  sino  tan  solamente  de  una  línea  á 
otra  inmediata,  cuya  diferencia  nosotros 
marcamos  con  las  notas  de  sostenidos 
y  bemoles  en  la  clave  que  dimos  y  es 
mucho  mas  completa  que  el  triángulo; 
pues  este  no  puede  proporcionar  sino  las 
tres  vocales  fundamentales  a  i  ti;  y  es- 
ta ti  no  es  la  castellana  ni  latina  como 
señala  el  triángulo  de  Orchell,  sino  la 
íí  francesa  é  inglesa  que  es  la  vpsüon 
griega  y  el  qibbúz  hebreo,  debiéndose 
poner  la  ó  en  el  lugar  que  puso  la  u 
francesa  y  no  en  la  base:  pues  que  la  lí- 
nea de  la  base  no  puede  dar  sino  el  so- 
nido de  la  a,  y  si  al  formarse  la  ó  5e 
hincha  la  lengua  en  ese  punto  medio,  no 
es  para  que  suene  allí  la  o  sino  para 
que  dirija  el  aire  que  sale  de  la  gargan- 
ta al  punto  medio  entre  dientes  y  pala- 
dar en  donde  ha  de  reflejar  para  sonar 
o,  y  no  a  ni  u:  en  cuanto  al  diptongo 
hebreo,  griego,  latino  y    francés  a/i  que 
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suena  á  está  bien  colocado  con  sola    la 
advertencia  que  la  figura  debe    ser  se- 
micircular y  tío  triangular  para  represen- 
tar mas  de  las  tres  vocales  fundamenta- 
les, pues  asi  está  formada  la  boca,  y  no 
siendo  asi  no    pvlede  haber    reíVaccion 
del  aire  en   los  puntos    intermedios  co- 
mo supone   el  triángulo  y  sería  nrpceder 
contra  las  leyes  de  la  física;  por  esto  el 
triángulo  es  una  íigura  ingeniosa,   pero 
incompetente  para  la  demostración  de  los 
sonidos  de  las  vocales,  fuera  de  aquellas 
tres  principales;  en  el^sernicírculo  por  el 
contrario  se  pueden  hacer   hasta    ciento 
ochenta  graduaciones  en  las  que   puede 
reriejar'  el  aire  que  sale  de  la  garganta 
hacia  la  boca,  y  dando  á  cada  ángulo  de 
refracción  veinte  y   dos  grades  y  medio 
come  á  la  rueda  de  los  vientos  se   con- 
sigue un  círculo  que  representa  con  to- 
.  da  perfección  Ifis  cuatro  guturales,    las 
,'  cinco  vocales  largas  y  cinco  breves,  con 
los    cuatro   chevas  correspondientes  que 
forman  todo   el  juego   particular  de  la 
lengua  hebrea  y  que  son  conformes  con 
las  leyes  de  la  física    sin  faltar    ni   im 
ápice  en  todo  su  mecanismo. 

Supuesta    la   teoría    que   se   consigna 
en  el  triángulo   OrcJiellano   y    llevada   a 
perfección  por  medio    del    semicírculo 
íisiolugico  que  acabamos  de  indicar,  so- 
lo resta  hacer  la  aplicación  de  esta  doc- 
trina á  las  vocales  hebreas  y    fijar    ios 
nombres  y  figuras  que  tienen  en  esta  len- 
gua y  el  lugar  que  ocupan  en  el  círcu- 
lo completo  que  dimos  en  la  íigura  (  pag. 
126.)    Los  puntos  vocales  pueden    defi- 
nirse unas    figurillas,  quo   pintadas  por 
debajo,  por  encima,  ó  al  lado  de  las  le- 
tras   indican  el   parage    de  la  boca  en 
que  se  hace  la  vibración  del  aire  movi- 
do por  los  órganos  de  la  locución.  Sien- 
do pues  estos  parages  tres  cardinales,  se- 
gún el  triángulo,  a  i  u,  dos  intermedios 
Gi",  «!(,  con  otros  cuatro  mas  inmediatos  á 
los   puntos   cardinales  de  veinte  y   dos 
grados  y  medio  cada  uno,  resultan  nue- 
ve divisiones  en  el  semicírculo  que  dan 
cinco  vocales  largas  y  cuatro  breves,  cu- 
ya razón  tiene  una  causa  muy  elevada 
en  la  formación  de  la  voz.  pues  que  del 


si  al  (?o,  es  decir,  de  la  o  larga  á  la  ou 
larga  también  no  se  halla  semitono  al- 
guno, y  así  hay  que  recurrir  al  sosteni- 
do paraqua  se  haga  el  cambio  de  una 
por  otra,  y  asi  el  do  hace  las  veces  de 
o,  breve  y  ú  aguda  para  completar  los 
diez  puntos  vocales. 

Todas  las  gramáticas  hebreas  publica- 
das hasta  el  dia  dividen  y  clasifican  los 
puntos  hebraicos  en  largos,  breves  y  bre- 
vísimos:    pero  ninguna  los    considera  ó 
esplíca  en  cuanto  legítimamente  valen : 
de  aquí  la  indiferencia  con  que  se    les 
mira,  y  el  hastío  que  ca-.isa  su   doctrina 
y  la  andaz  tentativa  que  hace  la  escue- 
la crítica  francesa  deade  los  tiempos  de 
Luis  Capel  para  eliminarlos  absolutamen- 
te de  la  Escritura  revelada  como  inven- 
ción humana,  obra  modernísima,'esclusI- 
va  de  los  Masoretas  tiberienses  en  el  si- 
glo YII,  ú  VIII,  de  nuestra    Era. "Mas 
nosotros,  que  los  miríítnos  como    el   se- 
gundo elemento  de  la  escritura  y  lengua 
hebrea,  que  vemos  en    ellos    la  misma 
ClosoCa,  el  mismo  ingenio  que  en  las  le- 
tras, y  un  sistema  tan  constante  y  estric- 
to, como  el  que  presidió  á  la  formación 
de  los  veinte  y  dos  signos  ó  letras  alfa- 
béticas, vamos    á  analizarlos  del    m.odo 
mas  conveniente,  tocando  ligei-amente  la 
historia  crítica  de  estos  puntos    y  refu- 
tando   las  exageradas  opiniones  que  se 
han  vulgarizado  sobre  la  legitima  anti- 
güedad, genuinidad  y  procedencia,  desde 
que  Elias  Levita,  acaso  por  congraciarse 
con  los  cristianos  de  Roiia  y  Venecia, 
en  donde  pasó  la  mayor  parte  de  su  vi- 
da después  de  su  conversión,  la  puso  en 
duda  declarándolas  en  su  obra  Masorefh 
hammasorcth.,  esto  es,  tradición  dt  la  tra- 
dición,   invención    de  los    Masoretas    ti- 
berienses, por    lo  que    vulgarmente    se 
llaman  puntos  masoréticos. 

Los  nombres  y  figura*  de  estos  puntos 
con  su  valor  respectivo  se  pueden  A-er 
en  todas  las  gramáticas  y  en  la  página 
(78);  su  aplicacioa  al  semicírculo  de 
que  hemos  hablado  ai-riba  y  al  circulo 
total  acompañados  de  las  cuatro  gutura- 
les en  la  figura  (pág.  126),  las  que  redu- 
cidas   á  las  notas  de  un  piano  ó  de  un 
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serafín,  \ulgq,  Ilarmóniím^  son  las  que 
presenta  la  figura  que  sigue  y  que  po- 
nemos á  continuación  por  ser  mas  clara, 
inteligible  y  puesta  al  alcance  de  qual- 
quicra  por  poco  inteligente  que  sea  en 
la  música,  con  la  advertencia  de  que  las 
vocales  graves  son  representadas  por  las 
cinco  notas  naturales  del  tono  de  /a,  que 
es  el  verdadero   tono   de  la  voz  huma- 


na, y  las  cinco  agudas  son  representadas 
por  las  notas  agudas  6  sostenidos  de.  las 
mismas;  los  puntos  ccvas  ó  brevísimos 
no  son  mas  que  las  mismas  anteriores 
mudas  é  indicase  por  aquellos  signos  ó 
puntos  chevas  que  deben  ser  proferidas 
con  el  estampido  del  rayo,  ó  cómese  diria 
en  tono  de  música,  son  una  mordiente 
que  pasa  sin  ser  upercebida. 


§  3*  I)E  LAPEONÜNCIACION EE- ' 
BBEA.  —  El  segundo  misterio  de  la 
lengua  hebrea  es  la  cuestioQ  filológico- 
crítica  déla  genuinidad  ó  antigüedad  de 
las  mociones  necesarias  para  leer  bien 
el  hebreo  y  forman  un  sistema  separa- 
do'xlel  alfabeto,  por  ser  de  figuras  muy 
curiosas,  pero  no  incxplicaUes^  como  lo 
creyeron  algunos,  de  usos  tan  varios,  y 


situadas  fuera  de  la  jurisdicción  de  la 
radical.  Esta  variedad  parece  ha  dado 
ocasión  á  que  hombres  poet»  apercebidos 
ó  nimiamente  cavilosos  sospechasen  que 
tal  vez  no  habrían  sido  coetáneas  de  las 
letras  ó  signos  alfabéticos,  sino  mas  bien 
un  medio  supletorio  inventado  'posterior- 
mente para  fijar,  después  do  muerta  la 
lengua  ó  a  su    decadencia,  la  genuina 
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pronunciación    y  valor  fónico  é  ideoló- 
gico   de    las  pg^labras.    Agregóse  á  es- 
toy contribuyó    h  interesar  la  cuestión, 
el  hallarse  muchos  códices  antiguos    sin 
mociones  y   el    ver  destituidos    de  este 
segundo  elemento    los  Sephcr-Thorali^  ó 
libros  de  la  ley  de  que  usan  los  Judíos 
ó  Israelitas  en  sus  Sinagogas ;    y  de  to- 
do ello  la  duda  tomó  cuerpo  hasta  llegar 
á  levantarse  una  escuela  en  Francia,  que 
con  el  nombre  de  crítica^  hace    alarde 
de  leer  y  entender  perfectamente  la  Bi- 
Uia  original  sin  aquel  intrincado    labe- 
rinto de  puntos,  solo  con  un  conocimien- 
to muy  ligero  de  las  letras  alfabéticas  y 
sus  distintos  oficios  aníilogos. 
A  consecuencia,  pues  de  la  opinión  de 
"    Elias  Levita  en    su  Masoret-liammásoret 
iuvo  oríí^éu  la  escuela    crítica  francesa, 
/'fundada    por  Luis  Capel;  paralizada  á 
.-poco  V   '■■■'  '•'■'•'■  ''''  '5'^     mismo  fundador 
r  á  vista  ^  que  de  la  nue- 

va doctriuíi  aiíiaiuu;  rLisíauradu  en  el  si- 
<>lo  siguiente  por  Masclef  con  no  mejor 
éxito  y  qne  aun  hoy  se  arrastra  por  la 
Francia  coa  pretenciones  tan  atrevidas 
como  ridiculas.  En  efecto  Luis  Capel  y 
sus  sectarios  apoyados  en  el  dicho  de 
Elias  Levita  defienden  con  toda  seguri- 
dad, que  sin  moción  alguna  puede  leer- 
se y  entenderse  perfectamente  la  Biblia 
hebrea ;  que  los  tales  puntos  masoréticos 
no  conducen  mas  que  para  ofuscar  el 
sagrado  texto  y  que  para  poner  á  este 
fmra  de  Uro  de  toda  secta  religiosa  y 
para  que  todos  se  vean  obligados  á  leer 
ima  misma  cosa  en  la  Biblia,  no  hay 
mejor  remedio  que  despojarla  de  ese 
involucrado  lujo  de  figurillas  que  pertiir- 
ban  al  que  lee  y  humanizan  la  divina 
palabra. 

Las  ventajas  de  leer  sin  puntos  la 
escfitura  hebraica  serian  inmensas,  es- 
pecialmente para  ciertos  hombres  su- 
perficiales, sin  ingenio :  pero  como  des- 
de los  tiempos  de  R.  Nejonía  treinta  ó 
cuarenta  años  anterior  h  nuestra  Era, 
ya  se  escribía  que:  las  letras  se  aseme- 
jan al  cu.^rpo,  y  vi  imnto  al  alma ;  que 
los  puntos  mueven  las  letras  como  el  alma 
al  cuerpo;   y  que:  tales   son  los  ininfos 


á  las  letras  de  la  Ley  de  Moisc.  cual  ti 
el  alma  de  la  vida  al  cuerjjo   inerte  del 
Jiomlirc ;  ó  como  se  lee   en  el  libro  zoer 
no  tienen  las  letras  poder  para  inclinar 
á  esta^   parte   ó  á  aquella  sin    puntos, 
pues   son  como  cuerpo  sin  alma  y    en 
viniendo  los  puntos-  se  levanta  el    cuer- 
po con  su  estatura;  como  desde    enton- 
ces y¡i  se  sabia  que  las  vocales  son    las 
que  dan  el  sonido  y  van  detrás  de    las 
letras  como  el  egército  tras  de  su    rey, 
según  las  espresiones  d«l    libro  citado; 
que  letras,  puntos }'   acentos    son    como 
cuerpo,  espíritu  y  alma,  según  el  autor 
de  las  dilucidaciones  ó  taqunin  sobre    el 
zoer;  que  las  mociones  y  acentos  subsis- 
ten todos  por  la  mano  de  Moisé,  que  las 
letras  son  dicciones  sin  gusto  é  inmobles; 
que  las  dicciones  sin  puutcs  son    como 
muger  sin  vestido  que  no  puede    salir 
a!  público;  que  con    solo  un  punto  se 
muda  una  dicción  entera  y  pasa  á  ser 
otra  dicción  con  otro  sentido,  que  no  hay 
subsistencia  ni  luz  posible  en  las  letras 
sino  por  la   luz  de  los    puntos;  y  otras 
cosas  por  este  estilo  consignadas  en  las 
paginas  mas  brillantes  y  antiguas  de  la 
literatura  rabínica  como  lo  deben  estar 
igualmenta  en  el  común  sentido  de  todo 
hombre  de  sana  razón  ;  por  esto    somos 
de  parecer  que  la  antigüedad  de  los  pun- 
tos data  mas  allende  de  Tezrah  y  aun  de 
Moisé  aunque  no  siempre  se  haya  usa- 
do de  ellos  en  los  escritos. 

líOs  capelianos  conociendo  la  fuerza 
de  estos  argumentos,  trataron  de  preca- 
verse acogiéndose  al  sagrado  de  las  ma- 
dres de  la  lección',  nombre  mas  nuevo  y 
peregrino  aun  que  las  mismas  mociones 
al  decir  de  ellos,  masoréticos,  que  habían 
de  remplazar.  Estas  fueron  en  un  prin- 
cipio las  letras  o,  ?',  u.  que  después  se  au- 
mentaron con  la  e  y  últimamente  con  la 
y,  mas  viendo  que  ni  aun  con  todas  cin- 
co bastava,  apelaron  a  otros  medios  tan  ri- 
dículos y  pueriles  que  no  merecen  la 
atención.  Aquellas  cinco  letras,  dicen 
los  críticos  franceses,  eran  los  signos  vo- 
cales: de  modo  que  la  consonante  ó  con- 
sonantes que  precedieran  á  una  o,  sona- 
ban con  a  ó  e;  las  que  á  e  con  c  breve, 
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las  qno  á  i  con  i  ó  e;  las  que  á  u  con  o 
ó    íí,  y  las  que  á  y  con  o  breve;  asi  arre- 
j^lai'ou  á  su  mndü  las  piüubras  hebreas; 
irías  como  oslas  no  cstal)au  hechas   pava 
lal     acomodanñenlo,     luego     resultaba 
Kias  (le  una  miiad  de  sílabas  en    la    Bi- 
bUa    sin  vocales.    Para  acudir   á    cst¿ 
7]ueva  necesidad,  apelaron  á  los  nombres 
de  las  letras;  y  i\  falta  de  madre  de  lec- 
ción,   dieron  á  la  letra   la    vocalización 
(le  su  nombre,  ó  de  la  primera  silaba  do 
este  si  tenia  mas  de  una:  resultando  la 
mas  estravagantc  íügaravía;  el  lengnage 
mas  insonoro;  los    sonidos  mas  innobles 
con  lo  cual  sobre  desnaturalizar  la  eti- 
mología, fijeza  y  lil)erlad  de  una  lengua 
madre  que  á  ninguna  cede  en    eníbníai 
verdad  y  gracia  por  dcsirsada  j  remota 
■que  sea,  se  rebaja  toj'pemente  la    sabi- 
duría otorgada  al  hombre  priraiiivo  y  no 
deja  muy  bien  parada  á  la    misma    di- 
■íindad. 

Y"a  hemos  demostrado  como  las  cuatro 
letras  guturales  de  las  que  se  valió  la  es' 
cuela  capeliana  para  madre  de  la  leccton 
no  pueden  ser    vocales  en  las  palabras 
que  entran  como  radical:  ahora  probare- 
mos que  las  demás  letrap  verdp.deramen- 
te  consonantes  no  pueden   ¡¡renunciarse 
sin  moción   que  las  determi;ie,  como  en 
todas  las  demás  lenguas.   Pongamos  por 
paradigma  á   dbr^  estas  tres  letras  nada 
significan  de  por    si;    pero    demos    que 
leídas  según  la  regla  dada  arriba  dabar 
pueda  significarla  acción  de  fluir^  correr, 
ya  en  abstracto,  ya  en  concreto,  absolu- 
ta ó  construida  con  otra  palabra,  ¿  como 
se  podra,  distinguir  por  estas  tres    solas 
consonantes  la  forma  ó  el  estado  de  aq'ic- 
11a    palabra,  que  según  digimos  pasa  por 
siete  conjugaciones  todas  diferentes  eaíre 
si  y  que  puede  ser  indicio  do  veinte    y 
íauías  cosas  enteramente  dislinías  según 
su  .diferente  vocalización?  ¿  como  sü  dis- 
tingue de  d'ihhcr  ó  deJ)ber  hablar;   do  de- 
ber la  peste;  í7a&íír  la  palabra;    dobcr    el 
prado;  dbir  la  entrada  y  quien  sabe  cuan- 
tas cosas  mas?  Si    u  tal  elasticidad    se 
junta  la  licencia  de  quitar  ki  puntuación 
y  afuiílir  todo  aípicL  cúmulo    do    signiÍ!- 
cad;)3  de  que  es  capaz  una  rad.ical    con 


la  copia  ideológica  que  le  es  propia  ¿  ú 
donde  va  d  parar  la  fijeza  y  precisión 
de  toda  escritura  y  principalmenle  de  la 
sagrada  ?  Parece,  pues,  una  demencia 
que  por  tal  medio  hayan  querido  los 
capelianos  lijar  el  sentido,  ki  lectura  é 
iníeligencia  de  la  P>iblia. 

La  escuela,  capelina  desconoce  la  pro- 
piedad de  las  letras  que  llama  ma<lrcs  do- 
la  lección,  pues,  aunque  es  verdad    que 
algunas  veces  dichas  letras  ai  u  se  ha- 
llan en  lugar  de  Tuociones    análogas  v. 
gr :  cíianí^  ckini,  chmn  poner,  de  la  radi- 
cal chnmam.,  cliamaim^  cliamaum,  que  du- 
plica la  segunda  y  por  consiguiente  de- 
fectiva ayin,   no  quedando  mas   que  la 
terminación  en  a??í,  im,   om  del  maqor, 
jamiis  empero  hallarán  haciendo  este  ofi- 
cio la  e  ni  la  ?,  y  la  mayor  parte  de  la" 
veces  todas  cinco  sirven  esclusivameiitt 
como  radical  y  do  ningún    modo  como 
serviles,  como  so  puedo  ver  en  el  egem\ 
pío  propuesto  arriba   con   las  radicales 
éíé^  éúé  óhyli^hiih  Iho  liaj/aJi.Jinvcdi  fuit, 
Siendo    pues  radicales  dichas  letras,  su 
pronunciación  debe  distinguirse  de    las 
no  radicales,  es  decir,  de  las  nn.ociones 
sopeña  de  no    cornprendei'so  la  palabra 
en   muchas  ocasiones;  porque  las  mocio- 
nes ocujian  un  puesto  precario,  accidental 
y  amovible  en  la  palabra  hebrea  al  paso 
que  la   radical    siempre     representa  la 
idáa  principal  indicada  por  ella  y  nunca 
so  puede  perder  sin  destruir  la  substan- 
cia del  verbo  ('>  palabra  en  cuya  forma- 
ción eutra  como   un  f^üí/c?  componente  la 
esencia  de  dicha  significación,  como  lo 
hicimos  ver  {¡-atando  de  la   significación 
do  las  Ictruí. 

Por  donde  result:i  que  la  opinión  de 
Ellas  Levita  'que  atilbuyc  la  invención 
do  los  iiuníos  á  los  masoreías  del  si- 
glo VI.  VIL  VIII.  no  tenga  alguna  ve- 
ro.'-in'iilitud;  pues  que  en  aquel  tiempo 
¡os  Árabes  ya  ionian  la  puntuación  con 
la  inisuía  denouiinaciou  que  la  hebrea, 
hablan  ya  escrito  sus  gramáticas  ó  I)¿q- 
dnq  casi  cuatro  siglos  ames  (¡ue  los  l^ía- 
soretas  escribieran  los  suyos;  y  nt)  obs- 
ían.te  los  Árab'^s  aprendieron  de  los  He- 
breci^    la  pnntn;\.-ion,   como  es   el  fuudui 
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ü  XKitali  que  significa  apertura,  y   otras 
semejantes;  ni  tampoco    la  de  aquellos 
que  afimiaa  ser    Tezrah  el  inventor  de 
la  cserituí-a  y  puntuación  hebrea;  pues, 
como  queda  dicho,  la  escritura   queda- 
ría incompleta,    sin    puntuación,  y     su 
lectura   solo  pendería    de    la  tradición 
memorial  entre  los  maestros  y   sus  dis- 
cipulos,   cuyo  hilo   una   vez  roto  ó  per- 
dido, la  lectura,  inteligencia  y  sentido 
jde    la    ley,    de     la     mas     importante 
jliistoria,    de  las  profecías,  de  los   libros 
de   la  Sabiduría  y  Cantaros   quedarían 
espnestos  al  capricho  de  cada  uno,  jcomo 
es  fácil  comprenderlo ;  ya  no  se  sabría 
fiioi    fae  el    verdadero  conducto  de  la 
lacion,  si    Moisc,    Samuel,    Esaíos, 
mías,  David,  8.alomon  ó    Yczríih    y 
íampaüeros  al  fijar   deCnilivamer.te 
íc'tura   y  senfido  de  lOsS  escritos  de 
líos  santos    varones.    Es  pues  una 
:íd  indisputable     que    la    escritura 
lica  jamás  pudo  subsistir -sin  pnn- 
ocalcs,    que    la  animaran  y  dieran 
fónica  é   ideológica;  pues   que  uí 
ni     otra  'pueden    concebirse-  si 
aquel    preciso    y   natural    clemcn- 
qne  ambas   cesas  sean  coetáneas 
y    obra  de  una  m.isnta  mano  parece  sur- 
gir   espontáneamente  de  la   naturaleza, 
índole,    propiedades  y  nombres    de   ks 
unas  y  de  las    otras :   signos  las   unas, 
puntos  las    otras;  que  es  tanto  como  d^- 
cir   comodantes    las    primeras,    vocales 
las  segundas.    Mas  como  no   puede  ha- 
ber  escritura  perfecta    sin  los  elemen- 
tos precisos  para  espresarlo  uno  y  lo  otro, 
]-esulta  que  tanto  los  signos,  cuanto  las. 
mocionos   sean  obra   de  una   misma  in- 
teligencia,  p  n-fectíslma,  recta  y    profun- 
da  como  ¡a  del  criador,  ó. como  aque- 
lla con   qno  esta  dotó  ü.   la  criatura  ino- 
cente y  pcifccln,  ni  priuierofife  los  hom- 
bros Adaní  ;■  pues  dice  S.  Bnenaveutara 
(in  2"'.  Dist.  23.  q.  2^:   art.  2=;  ).•  Que  e\ 
conocimiento  del  liombre    en    el  estado 
de   la  inocencia,  era    mediano    entre  el 
conocimiento    del  estado    de  la  gloria  y 
del  estado  de  la   miseria.    Y  santo  Tho- 
mas  aíírma   lo  mismo  (en  la  p.  1 .-  .  (¡.  04. 
art.  1  -,)  siguiendo  ú  san  Gregorio  Magno 


( lib.  -4.  Dial.  cap.  1  ~  )  cuya  razón,  según 
el  Cayetano,  es  porque  el  conocimiento 
pleno  y  lucido  cu  los  efectos  iuteligildes 
es  mas  alto  que  el  conocimiento  que  se 
adquiere  por  los  efectos  sensibles;  y  por 
consiguiente  aquel  es  mas  alto  que  el 
nuestro  y  mediano  ontre  el  conocimien-  • 
to  de  la  patria  y  el  nu  estro;  mas  tal 
conocimiento  convenia  al  primer  hom- 
bre; luego  el  conocimiento  de  Adam 
fue  mas  alto  que  el  nuestro  en  todas  las 
cosas  criadas;  y  asi  no  es  posible  cfim- 
prende.'-  como  un  hombre  elevado  ai  co- 
nocimiento intelectual  de  todo  lo  criado 
solo  careciese  del  don  mas  nobie  que 
adorna  la  criatura  racional,  el  lengua- 
ge;)'  que  por  tanto  fuese  preciso  rccur. 
rir  á  los  sistemas  mas  cstravsgíinfes  de 
nuestros  filósofos  ]";ara  hacerle  hablar. 

No  ignoramos  aquello   que    dice  San 
Gregorio  magno  (en  el  lib.  5  in  Job,  cap- 
25.  4.)  ú  saber;  que  el  alma  humana  por 
el  vicio  dolos  primeros  hombres,  dester- 
rados do  los  gozos  'del   paraíso,  perdió 
aquella  b.z  invisible  (  que    concedió    el 
criador  á  aquellos   dos    ].rimcrcs)y    se 
derramó  toda  eir  el  ninor   de    les   cosa? 
visibles  y  tanto   mas  quedó  ciega    para 
la  especulación  interior  cuanto  mas  de- 
formemente se  esparció  á  fuera:  de  donde 
resultó  que  no  conozca  cosa  alguna,  sino 
en  cuanto  pueda  conocer  como  palpando 
con  los  ojos  corporales.    Pero  esta 'doc- 
trina, por  nnest'.a  desgracia  muy   verda- 
dera, no  cscluye  la  de  San    Buenaven- 
tura ni  de  Sanio   Thomas,  antes   por  el 
contrario  iodos  convienen    con  el   mis- 
mo; el  cuabenla  i>.  l=f  q.  04  art.  3.  ha- 
blando de  Adam  dice :  Que  fué  institui- 
do en  tu;  estado  de  perfección  en  cnan- 
to al  alma  que  pudiese    inn^.cciatamen- 
te  instruir  y   gobernar    á  otros;    nadie 
pue  '3  ensoñar  si  carece   de  la    ciencir 
necesaiia  y  por     esto  el    ])rimcr  padre 
fue  asi  instituido     ó  formado  por    Dioí 
con  toda  la  ciencia   do    aquellas    cosa?, 
en  que  el   hombre   debía  ser  instruido 
El  hombre,  aun  después  de  la  caída  de 
Adam,  dobia  ser  insíi-uido  cu  la  religión, 
en  la  moral,  en  el  trato  y  comunicación 
i  con  sus  semejantes;  mas  todas  cstus  co- 
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sas  i!0  tcndi'ian  cfoclo  siu  el  leuguagc 
que  es  el  vehículo  do  la  ciencia  ;  porque, 
como  dice  el  Apóstol,  la  fó  eiil.ra  por 
el  oído,  y  el  oido  se  íunna  por  la  pala- 
bra (le  Cristo. 

Admitida  la  doctrina  de  San  Gregorio 
en  segundo  lugar,  se  hace  aun  mas  pre- 
cisa y  necesaria  la  consecueuciu;  porque 
lio  pudiendo  el  hombre  en  el  estado 
presente  conocer  las  cosas  sino  por  el 
sentido;  jamás  podrá  llegar  h  conocer  las 
verdades  sobrenaturales  que  necesita  sa- 
ber para  conseguir  su  último  fin,  sino 
])0r  medio  de  la  palabra  ó  por  medio 
de  una  revelación  particular  é  inmedia- 
ta que  Dios  hiciera  á  cada  uno  de  los 
hombres:  lo  cual  no  sucede,  como  cons- 
ta por  la  propia  esperiencia;  luego  era 
preciso  que  Dios  infundiese  al  hombre 
primitivo  no  solamente  la  ciencia  sino 
también  el  lenguage  que  la  expresa  pa- 
ra la  misión  á  que  era  destinado. 

Este  lenguage  fué  precisamente  aquel 
con  que  l)iüs  habló  con  Adum,  con  su 
muger  y  con  la  serpiente,  ya  por  si,  ya 
por  medio  de  un  ángel,  y  con  el  cual 
Adam  puso  nombre  á  todos  los  anima- 
les, habló  con  su  muger  y  con  sus  hijos- 
mas  porque  estos  nombres  y  esté  len- 
guage se  han  conservado  aun  después  de 
la  confusión  de  Babel  con  igual  sigui- 
licacioa  hasta  el  tiempo  en  qne  Moise 
escribió  el  Pentat.éuco  y  ios  demás  li- 
bros sagrados  que  fueron  escritos  en 
lengua  hebrea ;  tenemos  en  ellos  un  ar- 
gumento evidente  para  j)Crsuadirnos  que 
la  lengua  de  Adam  en  aquella  familia  ó 
nación  hebrea  quedó  pura  como-  en  su 
principio,  y  que  esta  y  no  otra  cualquie- 
ra puede  gloriarse  con  el  titulo  de  pri- 
mitiva. Por  donde,  admitiendo  un  ver. 
dadero  milagro  de  la  divina  omnipoten- 
cia en  la  confusión  de  esta  lengua  para 
formar  á  las  demás,  que  salieron  de  la 
torre  de  Babe!,  reservamos"  integra  la 
lengua  de  Adam  para  el  pueblo  de  Dios, 
el  cual  la  habló  en  toda  su  pureza  has- 
ta el  Cautiverio  de  Babilonia,  ea  cuyo 
tiempo  empezó  á  mezclarse  con  las  len- 
guas" circunvecinas  y  ser  considerada 
como   lengua  muerta,   sabida  ycníenlli- 


da  solo  por  los  sabios,  y  fuó  después 
bastante  corrompifja  con  la  mezcla  de 
lenguas  exóticas,  como  consta  del  libro 
de  Nehemíus  y  lo  deniuesíra  la  expe- 
riencia. 

Esta  es  la  causa  por  la  cual  las  pala- 
bras de  eshi  lengua  al  pasar  á  otra  len- 
gua estraña  en  la  formación  de  sus 
dialectos  han  variado  algo  de  sn  primi- 
tiva significación  y  lian  cambiado  de 
objeto  en  su  aplicación,  conservando  em- 
pero la  propiedad  del  verbo  ó  nombre 
en  su  origen  verdaderamente  hebraico^ 
V.  gr:  nxr  radical  hebraica  que  signi- 
fica lucir  y  fuego  porqiie  luce,  aplicada 
al  latin  mere  quemar,  y  aunan  el  oro 
como  quien  dice  cosa  que  luce,  que  es 
una  calidad  del  oro;  mas  en  hebreo  el 
oro  tiene  otro  nombre,  cuya  radical  c 
tomada  de  otro  principio ;  asi  la  repeti- 
ción de  dicha  radical  aura^ir  con  el  a.'' 
tículo  determinante  a  dice,  la  luz,  de  i 
luz  que  en  hebreo  tiene  también  ot: 
nombre  esto  es  hauqair  6  el  crepnsci. 
lo  d^i  la  mañana  mané,  y  yaitraib  el 
crepúsculo  de  la  tarde  vcsperé.  De  suer- 
te que  al  hacer  la  aplicación  de  las  pa- 
labras con  los  objetos  que  se  nombran 
según  las  reglas  q^ie  ^dimos,  ante  todo 
se  ha  de  buscar  la  significación  primi- 
tiva en  la  rfidical  hebraica;  y  si  esta 
fuere  comj)uesta,  desmembrarla  en  sus 
silabas,  v.  gr:  im-stru-men-tan,  que  son 
cuatro  monosílabos  hebreos  im.  significa 
cuín  o  con ;  strii  es  un  montón  ó  haci- 
namiento; men  ó  min  es  de  causa  mate- 
rial y  taií  ó  to  es  el  artículo  griego 
neutro,  que  en  hebreo  significa  signo,  y 
asi  se  eniicnde  su  significación;  aquello 
de  construir,  es  la  definición  de  istru- 
mento. 

Divididas  en  csfa  manera  las  palabras 
y  simplificadas  hasta  sus  elementos  que 
son  ]as  letras  del  alfabeto,  de  las  cuales 
algunas  también  son  compuestas,  co- 
mo vimos  en  sn  /lugar,  se  llegará  á 
íbrmar  verdadera  idea"  de  lo  que  es  el 
lenguage,  á  conocer  los  principios  funda- 
mentales de  la  locución  humana  y  la 
iidiuita  sabiduría  que  se  oculia  bajo 
el  velo  de  símbolos  tan  pequeños    como 
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lo  son  las  unidades  en  los  guarismos  ; 
pues  que  las  letras  alfabéticas  en  las 
lenguas  tienen  un  üíicio  igual  al  de  los 
números,  y  cuyo  valor  y  significaciou 
nunca  se  pierde  en  ninguna  de  las  in- 
íinitas  combinaciones  á  que  se  prestan 
en  cualquier  lengua  del  mundo  á  que 
hayan  sido  transportadas. 


Di 

Llegamos  al  término  de  nuestra  tarea 
con  el  favor  de  Dios  y  sostenidos  por    la 
buena  voluntad  que  desde  un   principio 
nos  manifestó  el   Exmo.  Sr.  Gobernador 
de  la  Provincia  D.    MAFaANO   AGOS- 
TA (Q.  D.  G.  M.  A. );  está  concluida  la 
primera  parte  de  nuestros  estudios  filo- 
'igicos,  en  qae   hemos   examinado     los 
niei;tos    ó  los  materiales  que  sirven 
la  construcción    del  magnííico  edi. 
modelo  primitivo  del  lenguage  ha- 
)    y  escrito  ;  materiales  no  ya  tos- 
'  rudos,  ó,  como  los    quisieron  Ua- 
algimos  filósofos,  anómalos  en  todos 
iiouias  del    mundo ;  no,  en  ningún 
ma,  pero  menos  en  el  hebreo,  como 
origen   divino   y  el  mas  próximo    á 
a  creación,  se  podrán   Humar    anóma- 
los, ca]irichosos  y  arLytrarios  ios  elemen- 
tos del  lenguage:  antes  por  el  contrario 
estos  revelan    desde    luego   la  suprenuí 
inteligencia  que  los  inventara,  que  .com- 
binándolos trabajara  con  ellos  y  edificara 
la  magnífica  é  indestructible   puerta  de 
la  sabiduría  y  de  las  ciencias. 

La  iraturaleza  de  los  elementos  que 
hemos  analizado;  lo  ingenioso,  seucillo 
y  geométrico  de  los  signos  hebraicos, 
su  razón  y  filosofía,  su  valor  fónico,  ló- 
gico y  aritmético,  su  número  igualmen- 
te combinado  con  tanta  sabiduría  a,  las 
notas  de  lii  música,  todo  tan  ancilogo 
al  objeto  de  la  naanifestaciou  pura  délas 
ideas,  sentimientos  y  afectos  humanos, 
como  á  la  damostíacion  del  modo  de  ser 
de  las  cosas  que  existen  fuera  de  noso- 
tros raisuics,  tudo  revela  la  magníücen- 
cia  de  la  fábrica  á  que  se  destinan 
aquellas  figurillas  que  como  ligeros 
adornos  se  ven  interpoladas  y  en  inti- 
mo  contacto  con  los  sííj'uos  dándoles  so- 


noridad, .  ligereza,  fuerza,  entonación  y 
vida,  aunque  de  otra  naturaleza,  orden  é 
importancia  en  la  arquitectura  filológica, 
no  pueden  menos  de  ser  miradas  como 
coetáneas,  almenos  en  la  substancia,  y 
hechura  de  la  misma  mano  que  las  har- 
monizó con  tanto  acierto,  que  desde 
aquella  época  hasta  la  consumación  de 
los  siglos  se  han  hecho  íaseparables. 

La  síntesis  de  un  idioma,  su  peculiar 
construcción,  su  sintaxis  es  una  conse- 
cuencia lógica  de  sus  ya  analizados,  co- 
nocidos y  razonados  elementos,  no  ob- 
stante, si  se  desea  que  digamos  también 
sobre  ol  particular  aquello  .que  hemos 
podido  averiguar  en  el  estudio  de  varios 
idiomas,  lo  diremos  sin  que  nos  arredre 
la  dificultad  de  la  empresa  ni  lo  penoso 
de  los  sacrificios;  pues  estamos  muy 
convencidos  por  luenga  experieíicia,  que 
no  puede  costar  poco  aquello  que  vale 
mucho,  y  que  no  se  cogen  truchas  sin 
.mojarse  los  pies ;  y  solo  asi  nos  podemos 
complacer  el  dia  de  hoy  de  haber  con- 
seguido el  fin  que  nos  propusimos  hace 
como  unos  quince  años  de  poder  desci-  i 
frar  el  enigma  acerca  del  origen  y  for-  -j 
macion  del  lenguage  ;  á  fuerza  de  inda- 
gar hemos  alcanzado  por  último  una 
perfecta  inteligencia  en  esta  materia  y 
hemos  espuesto  nuestros  conceptos  del 
modo  que  hemos  podido  con  arreglo  a, 
nuestro  corto  modo  de  explicar  nuestras 
ideas.  Queda  todavía  la  corona  que 
poner  a  este  TRATADO,  es  decir,  tene- 
mos también  hecho  un  Diccionario  sin- 
tético tmü'crsal  com<"i  prueba  de  todo  lo 
dicho  y  explicado  en  este  de  la  forma- 
ción física  del  lenguage,  si  al  público 
de  los  literatos  y  al  Gobierno  l^e  agrada- 
se nuestro  trabajo,  este  no  seria  mas  que 
la  primera  parte  ó  introducción  al  esta- 
dio concienzudo  y  profundísimo  del  idio- 
ma hebreo,'  fuente  de  todo  idioma,  prin- 
cipio de  toda  literatura,  inclusa  la  grie- 
ga y  sánscrita  que,  sin  este  fundamen- 
to, queda  en  vano,  sin  solidez  ni  filosofía, 
á  merced  del  capricho,  de  la  casualidad 
y  de  la  moda:  tenemos  fé  eu  nuestms 
ideas  y  esperanza  eu  la  buena  acogida 
que  tendrá  esta  Obra,  que  nos  serviráu 
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(le    estímulo  para   no    desmayar  en    la 
empresa  corno  lo  deseamos. 

Atíí  longa,  vita  brevis,  decia  el  prline- 
.  ro  de  los  físicos;  y  nosotros  podemos  de- 
cir, el  trabajo  es  corto  pero  la  gloria  es 
imperecedera.  El  hombre  que  desea  ha- 
cerse verdaderamente  sabio  no  pierda 
jamás  de  vista  los  principios  que  he- 
mos establecidos  en  este  tratado,  lea  una 


3'  mil  veces  este  ptqncño  opúscuhj  (jue 
pudiera  llevar  por  titulo ;  initUim  sapien- 
íice^  porque  sin  él  no  hay  verdadera  filo- 
sofía, y  crea  que  con  esto,  solo  podra, 
llegar  á  comprender  todo  lo  que  existe 
en  la  creación  de  un  uiocffi  muy  eleva- 
do, sublime  y  perfecto ;  y  con  esto  po- 
nemos fin  k  nuestra  tarea,  como  Hér- 
cules h  la  suya:  Non  plus  ultra. 
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